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FIN DEL TOMO SEGUNDO. 


EXPOSICIÓN. 


Dentro del plan que nos hemos propuesto, la 
afirmacion cristiana se ha limitado hasta ahora 
4 defenderse, sin tomar un solo punto la ofensi- 
va: hora es ya de que proceda de otro modo re- 
lativamente á la negacion que se le opone, ya 
que no debemos satisfacernos con dejar estable- 
cido que nuestra creencia está probada, sino que, 
además, debemos demostrar que no lo está la 
incredulidad. Dichas manifestaciones vienen á 
constituir dos faces diferentes de una misma 
verdad, no ménos demostrativa la segunda que 
la primera, y áun podríamos añadir más convin- 
cente, ya que, en el dilatado trayecto que aca- 
bamos de recorrer, los asuntos se imponer al es- 
pirita por medio de inmensas síntesis, conéin - 
tiendo á duras penas la forma del discurse- d dol 
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tratado; cuaudo en el terreno que ss desarrolla 
delante de nosotros, siquiera existan accidentes, 
ni son tan numerosos, ni so hallan casi exclusi- 
vamente constituidos por el despotismo de las 
tradiciones teológicas. Esto nos permite expo- 
ner anticipadamente nuestro pensamiento, anun- 
ciando desde luégo al lector que ofrece mayor 
variedad y más frecuentos descansos. 

¿Cuyo es el génesis de la incredulidad en la 
humana inteligencia? Ni la formacion de las nu- 
bes constituye un arcano para la ciencia meteo- 
rológica, no ofrece para la apologética la dificol: 
tad más insignificante. - Antes, empero,” de de, 
cir de dónde proceden las nubes, digamos de 
donde no proceden. Desde luego pademos de-' 
jar consignado queno son un producto de 
la superioridad intelectual. ¿Yolo por un abu- 
so del lenguaje pueda distinguirse 4 los inerédu:* 
los con el nombre de hombres de ideas adelan» 
tadas; puesto que siendo Dios la última aspira- 
cion de las inteligencias, todo movimiento con» 
trario 4 dicho fia esuna marcha hácia atrás: de 
manera que si la incredulidad persiste -en dis 
tinguiese con el nombra de ' progreso, proviene 
de estar persuadida de cuánto ls importa osten- 
tar úna enseña deslambrante, al pár que pueda 
mantener vivas ñu ilasioncá y lay de "los demás, 
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¡Aberracion singular la de atribuir las dudas 
del espírito al desenvolvimiento del mismo, “es 
devir, su debilidad y su fuerza; sus tinieblas y 
su luz Pi ast fuese, lo hemos visto ya, los ta- 
lentos priviligiados siempre habrian sido estép= 
ticos; solo fueran creyentes las mediarfas, el 
vulgo de las gentes; los que en-la escala de la 
cultura se hallaran debajo de determinado nive), 
creerian; los que alcanzaran un . grado saperior, 
serian incródalos: aquellos prestarian 4 Dios el 
culto de su adoracion; ezkos rexegarían de Dios 
y de su eulto, Orígenes, San, Agustin, San Bar 

silio, San Gerónimo, San Ambrosio, y tantos 
otros defeneores de la fé como pudiéramos ci- 
tar, como hombres de inteligencia están moy 
por encima de sus datractores Celso y Porfirio: 
Pascal, Descartes, Bussuet y Coneille, valen - 
fancho más, filosdficamente hablando, que Vol- 
taire yel misántropo de Ginebra; y Cuvier, Ám- 
pere, Biot, Cauchy y muchos otros dicípuloa del 
Evangelio, no ceden ni en saber, ni éñ cultura 
intelectual á los Bockner, Feurbach, Moléachot 
y Littré, apóstoles del ateismo, Hay més áun: 
el siglo decimo octavo, que se distiugue por sty 
negaciones, no sobrepuja mucho, en materia de 
inteligencia, al décimo séptimo, notable poz gus 
respetuosos actos de fó; del mismo modo que loa 
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pueblos idólatras que rechazan el Evangelio, no 
pueden jactarse de poseer luces superiores A las 
de los pueblos cristiznos. De lo cual resulta que 
las dudas no proceden de la penetracion del es: 
píritu, sino que son más bien co nsecuencia de su. 
estado enfermizo. 


Es esta una verdad con la cual se hallan los 
sábios perfectamente de acuerdo. Agustin Thier- 
ry y Maine de Biran han declarado que el mo+ 
mento más esplendoroso de su existencia fué el 
de su regreso 4 la fé, no el de su negación. "Uni: 
camente encuentro verdadera ciencia, dice el se: 
gundo, allí dónde ántes, guiado por los filósofos, . 
solo distinguia imaginaciones y quimeras... £o- 
lo la religrion es capaz de resolver los problemas 
propuestos por la filosofía (1). . 


Revelaria, pues, falta de experiencia ó de sin- 
ceridad, empeñarse en sostener que en la espe- 
cio humana, en general, hállase acumulada ma. 
yor suma de inteligencia empleada en contra que 
en favor de Dios, ó que en el mismo hombre, en 
particular, la fó representa una era de obscuran. 
tismo, y la incredulidad una época de progreso. 


(1) Diario intimo, 26 de Mayo; 30 de Junio, 
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Por punto general, lo contrario es lo verdadera- 
mente cierto. 

Sí, más bien que del saber, procede comun- 
mente la incredulidad de la ignorancia, y en par: 
ticular de la ignorancia relativa; porque con mu- 
chos conocimientos, es muy posible no tener co- 
nocimiento alguno de esta causa. Debemos con- 
venir, sin embargo, en que la duda no tanto ea 
un indicio de inferioridad, como de preeminen- 
cia intelectual Sea el que se quiera el grado en 
que el hombre se encuentre en la escala de la 
capacidad intelectual, puede enrecer de fé, no 
solo porque la fé procede de Dios, más bien que 
de la inteligencia, del saber, sivo tambien por: 
que lo que determina la aptitud del espíritu pa: 
ra recibirla, más bien que su elevacion es su 
equilibrio. 

La incredulidad no debe, pues, atribuirse ni 
A la ciencia ni á la ignorancia del que la experi- 
menta: tampoco es resultado, en todos los casos 
de falta de religion. Hay, así podemos de- 
oirlo, una especie de incredulidad involuntaria, 
en estado de tentacion, que puede apode- 
rarse hasta del ánimo de los cristianos más 
sumisos, De ella resultan esas intermitencias 
dolorosas durante las cuales el hombre cree en 
virtud de su fé de ayer, más bien, en cierto mo- 
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do, que en su creencia de hoy, moivéndose en el 
camino del bien en fuerza del impulso rocibido, 
mejor que á instancias de una conviccion actual. 
mente sentida. Generalmente las cosas se reali- 

zan on las almas del mismo modo que en la na. 
turoleza: alternativas incesantes de día y de no- 
che, de luz y de tinieblas, Folo la fé es la que 
no se perturba viendo desaparecer su sol, por lo 
mismo que cuenta con lá reaparicion de la au- 

rora: en cambio, la incredulidad sostiene que 
el sol se ha extinguido en él momento que se. 
ha ocultado á sus miradas, procediendo en ello 
como los salvajes, que durante los eclipses se 
deseaperan, dominados por el temor de que ja- 

más ha de brillar para ellos su esplendente 

luz, 

Lo dicho nos explica que el hombre más cra- 
yenté pueda, respecto de ciertos principios y 
hasta á pesar snyo, permanecer refractario á la 
16, lo cual, más bien que falta, debe considerar- 
se verdadero padecimiento; massiempre y cuan* 
do semejante disposicion se haga crónica y con: 
sentida, constituye la incredulidad formal. ¡Pe. 
cado no ménos antiguo que el mundo! Oposi. 
ción eterna de la humanidad 'hácia 4 Dios, que 
su ha presentado en todos los tiempos, que se 
ha ofrecida en todas las religiones, y cuyo prin. 
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cipio, solo de un undo muy imperfecto, ha lo- 
grado estudiarse, Pues bien, lo que nosotros 
nos proponemos exponer es la naturaleza '1nti- 
ma de este mal. £i Esquirol y otros alieníia- 
tas han merecido ver sus nombres colocados 
en el catálogo de los bienhechores de la hu: 
mavidad, gracias á haber descrito las divorsas 
afecciones raorbosas que experimenta su cerebro, 
estamos seguros de que ha de considerarse in- 
comparablemente superior, desdo el punto de 
vista utilitario, una buena fisiología de la incre- 
dulidad, es decir, una teoría que indique, al par, 
los manantiales y los remedios de ese desórden 
mental en cuya virtud la inteligencia humana 
está alienada de la verdad. Desde Homero has- 
ta Milton, se han dicho muy bellas cowas para 
expresar la desgracia que esperimenta el que se 
halla privado de la luz del so), y sin embargo, 
¿qué es esta comparada con la que resulta de 
estar privado de ver á Dios? 

Conatitoye, por consiguiente, un verdadero 
deber de caridad, que debe llenarse, el estudio 
de las iufuencias que mueven la inteligencia 
humana á la incredulidad, ¡De qué provieno esa 
ceguera deplorable? Resulta casi siempre de un 
estado del espíritu opuesto á las condiciones in- 
dispensables para formar un verdadero juicio. 
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siendo tres las anomalías principales que falsean 
dichas condiciones. 

Forman la primera, las brumas existentes en 
la atmósfera intelectual. Dias hay en el año du- 
rante los cuales vemos ceñir el horizonte por 
espléndidas cadenas de montaúns; en. cambio 
hay otros en que nadg absolutamente distiogui- 
mos; en ciertas noches podemos contemplar el 
espacio tachonado de brillantes estrellas; otras 
se nos ofrecen en que solo tinieblas descubren 
nuestras miradas. ¿Ha imaginado jamás el ha: - 
bitante de Miido, que los Alpes han dejado de 
existir, cuando los velos de niebla ciñen la cima 


. "de. deslumbrante blancura del Monte Rose? 


¿Existe qnión, absolutamente deaprovisto de ex- 
periencia astronómica, presuma que los astros 
se han oxtinguido como una luz que se spaga, 
cuando las nubes impiden que lleguen á uosotros 
sus brillantes destellos? Y sin embargo, el es: 
píritu humano os víctima de semejante insensa- 
tez cuando se trata de creencias. sobrenaturales, 
insensatez de que no quiere-corregirse, y que la 
conduce A mostrarse admirada de no distinguír 
los objetos; de no ver claro, siendo así que no 
comienza por averiguar si se halla sumido en las 
tinieblas, si son las nubes la inteligencia, las que 
le impiden distinguir dichos objetos, 
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L> que más poderosamente influye en ofus»- 
car la inteligencia es la pasion, La pasion, lo 
hemos dicho ya, es una tempestad, un huracan, 
y el efécto iumediato de todo huracan consiste 
en acumular.nubes. El alma humana puede com 
pararse % uno de esos yasos que debajo de una. 
porcion de licor transparente contienen un "sedi. 
mento de limo: la sacudida más insignificante 
basta para turbar la limpidez de aquel. Cuando. 
las pasiones, que son en nuestro corazon el resi» 
duo do la caida original, permanecon dormidas 
en el fondo del vaso, nuestra zona superior MAn- 
tiónese transparente, iluminada; pero en el mo- 

mento en que suben á la superficie, nuestro es- 
píritu se oscurece. ¡Cuántas hegaciones son rér, 
sultado de esta pertúrbacion! ¡Cuántas incredu- 
lidades, presentadas bajo las formas más espe- 
ciosas, no són niás, si bien se mira, que un jui- 
cio apasionado! Solo Dios es capaz de apreciar 
ol caudal de luz celeste robada diariamente al 
mundo, nada más que por carecer el corazon bn- 
mano de las condiciones necesarias para reflejar- 
ja! Un estudio detenido de las relaciones que 
existen entre niiestros vicios y nuestras negacio: 
nes, revelará una parte de este misterio. 

El primer género de incredulidad es, pues, 

aque) que más ó menos directamente hállaso en- 
TOM, Ta 
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gendrado por un desórden de la voluntad: el se: 
gundo es el que reconoce por causa la constitu. 
cion intelectual. En el primer caso las dudas 
procedende falta de transparencia en la atmósfe, 
ra: en el segundo de defecto en el ojo del obser. 
vador. ) 
Los ojos del espíritu como los del cuerpo son 
un órgano delicadísimo, los accidentes más insig- 
nificantes pueden producir las mayores perturba- 
ciones; para que el testimonio adquirido por medio 
delos mismos le inspire completa confianza, es in 
dispensable que estén perfectamente conforma- 
dos: esto nos dice que hay muchos espíritus que 
gon incrédulos por la razon sencillísima de ser 
incompletos, $ incompletos no así como quiera 
sino deade diferentes puntos de vista Son in- 
completos desde el punto de vista del tempera- 
mento y en este consepto no debe sorprendernos 
que dude de Dios el que por naturaleza es es- 
céptico, y no presta 16.4 cosa alguna de cuantas 
le rodean. Incompletos desde el punto de vista 
de la rectitud, y por tanto no pueden ver A Dios 
puesto que estando su sentido mal conformado 
no pueden ver á derechas, 6 tal como es, lo que 
sus miradas les ofrecen torcidamente, Incomple: 
tos desde el punto de vista del equilibro; es do- 
qir ,Por exceso de razonamiento y CATOncIa de seu: 
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timineto; por subra de imagivacion y falta de 
juicio; en suma, por ua cúmulo de -lagunas 6 
desproporciones de nuestras facultades que pre: 
disponen favorablemente para la incredulidad. 
lacompleto desde el punto de vista del estado 
en que se hallan: los espíritus que están fuera 
de sí á consecuencia de la disipacion; 6 que lo 
yen todo de negros colorea á consecuencia de su 
pesimismo; Ó que son poco firmes en sug propó: 
sitos por versatilidad de carácter, constituyen 
recipientes poco firmes para la fé. Incompletos 
por último, desde el punto de vista de la com- 
petencia: mucho se ba dicho, pero mucho queda 
2un por decir, con relacion á la semiciencia re- 
lígioea de los sábios anti-religiosos. Media ade- 
más la circunstancia de que el espíritu puede 
yerse atacado por alguna de esas inumerables 
afecciones oculares que disminuyen la recti- 
tud y el alcance de su mira, de dónde resulta 
que la mayor parte de las hostilidades dirigidas 
contra la fé, tiene su orígen en una especie de 
miopía ó de oftalmia intelectual, tanto más pe: 
ligrosa para el que la padece, en cuanto no tie- 
ne conciencia de ella, y para los demás, por lo 
mismo que puede aliarse perfectamente con el 
talento, | 


Lejos de nosotros la idea de anponer que el 
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incredulo sea responsable de los errores de au 
inteligencia cuando 4 ellos no hau contribuido 
sus defecciones morales; mas importa dejar sen- 
tado que los blasfemos serian ménos gi exiatie- 
ran ma espiritus coimpletamento EAnoS, - 

Además de las pasiones y de la enformedad 
intelectual, existe un tercer principio” que en- 
geudra tinieblas respecto de la conviccion reli 
giosa, principio que proviene de la distribucion 
normal de la luz que debe ¡laminar la inteligen- 
cia, Eabido es que la luz puede cegar cuando no 
llega 4 los ojos siguiendo la direccion debida ó 
careciendo de las condiciones indispensables. De 
aquí la incredulidad de los sabios que cultivan 
especialmente una ciencia profesional de un mo- 
do absolutamente exclusivo, prescindiendo de la 
ciencia yoneral y principalmente de los estadios 
religiosos, 

Hase dicho con razon, que el hombre que no 
conoce más que un libro, es por demás temible: 
nosotros añadimos que el que solo posee un ra- 
mo de los conocimientos humanos, no lo es mé- 
nos; pero en otro concepto, y decimoa ep otro 
concepto, porque lo que sabe, mejor que un mé: 
rito, cunstitoye á veces una verdadera deformi- 
dad, Por lo mismo que se ha desarrollado des» 
proporcionadamente, no existe equilibrio ni exac» 
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titad, y esto es tanto més irremediable en cuan- 
to pone su confianza en lo que se sabe respecto 
de un punto y no en lo que ignora Opera: de 
todos Jos demás. 

¡Á cuantos epigramas han dado lugar las ex 
centricidades de los sábios que no conocen más 
que una parte de la ciencia! Y esos epigramas 
cran justos y fundados, porque los vacíos, las 
lagunas de su educacion intelectual, hacen fro, 
cuentemento de ellos, más bien que sóres snpe- 
riores, entes singulares, Esta anomalía se ex- 
plica perfectamente por medio de una compara: 
cion tomada de las cosas físicas. Cuando al tra» 
vés de una rendija hacemos penetrar un rayo de 
Juz en un aposento cerrado, léjos de iluminarlo 
distinguimos mejor su obscuridad: los átomos 
que flotan en la atmósfera atravesada por el ra- 
yo luminoso, ofrécense á nuestras miradas de 
un modo perceptible, podemos hasta contarlos, 
al paso que los objetos más voluminosos existen- 
tes fuera de aquel, permanecen envueltos en las 
más profundas tinieblas y por consiguiente sio 
que los podamos distinguir, 

Tal ea la imágen de Jas inteligeccias ¡lomiba- 
das por un determinado género de estudios: la 
luz que llega á su espíritu no penetra al través 
de upa grande abertura, sino por uma hendida: 
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ra reducidísima practicada en las puertas que la 
cierran, de manera queen lugar de iluminarlo 
por completo, como sucederia sí se hallara ba- 
ñado por una atmósfera luminosa, solo quedan 
de manifiesto los objetos que se hallan en direc- 
cion de aquel pequeño rayo: dichos objetos se 
manifiestan perfectamente; todo lo demás queda 
sumido en la ocscuridad. De dónde resulta que 
una cieucia demasiado restringida puede en oca- 
ciones aumentar ciertas sombras del pensamien- 
to en lugar de disiparlas. 

¡Dichosos los sencillos de corazon que ven á 
Dios por medio de la ingénua impulsion de sa 
alma pura! En este camino no existen obstácu- 
los ni complicaciones que engañen la fé del 
viandante. Ea cámbio, la ciencio es un laberin- 
to dentro del cual gon muchos los que se han 
extraviado. No cabe negar, ni dun desconocer, 
que tiene muchos caminos que por ella conducen 
á Dios; mas tambisn es iududable que encierra 
muchos callejones sin salida, y los que penetran 
en ellos, sin contar con el hilo de la fé que les 
guie en esas sendas sinuosas y accidentadas, 
mueren ea el fondo de los mismos, disponiendo 
de la luz necesaria para ver el horror de sus ti- 
nieblas; pero no para salir de ellas 

Con lo que acabamos de decir, dejamos traza, 


EXPOHCION. XIX 


do'el plan que nos proponemos seguir en el pre. 
sente volúmen. Hemos fijado los tres mojones 
que han de marcar nuestra peregrinacion, te- 
viendo para ello en cuenta que la incredulidad 
procede de tres causas distintas, 

La pasion, 

El temperaniento intelectual. 

Los estudios exclusivos, ó sea el Especialiamo 
científico. 

¿El conocimiento y-el análisis de-la causa del 
mal, no constituye el més apropiado tratamien- 
to preventivo y curativo que pueda oponérsele? 

La verdad ha sido' comparada á una ciudad 
puesta en la cima -de las montañas, Si bien es 
cierto que desde tod3s los puntos se la distin+ 
gue, no lo es ménos nue todos no son igualmen- 
te apropiados pará qué pueda ser apreciada en 
todos sus dotalles. Como los cuadros, como los 
panoramas, ofrece puntos de vista privilegiados, 
desde los cuales se revela con mayor perfeccion 
á la atenta mirada del observador. Más corca 6 
ménos léjos de dichos puntos, sus contornos re- 
sultan ménos sensibles, y hasta hay ciertos efec. 
tos de luz que perjudican su prespectiva, 

No son otras las condiciones desde las cuales 
se ofrece á nuestra consideracion la verdad reli. 
giosa. Existe una situacion, un punto de vista 
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determinado y especial desdo el cual puedo dis- 
tinguirla perfectamente el espíritu humano, y 
si el incrédulo no la ve, consiste en que no se 
halla colocado en este punto de vista. Colóque- 
se en él como debe y la verá: por nuestra parte, 
y á fin de auxiliarle en el cumplimiento de este 
deber, nos hemos tomado el trabajo de escribir 


este libro. 
En él nos salimos del camino trillado por la 


apologética tradicional; mas -pueden seguirnos 
sin temor lectores acostumbrados á los senderos 
largos y seguros. Si bos apartamos de las que 
podriamos llamar vías romanas de la controver- 
sia religiosa, no por esto las perderemos de vis" 
ta en un solo punto, ya que el presente volúmen 
no ha de ser, en último resúltado, otra cosa más 
que el desenvolvimiento de una tésis á duras 
penas indicada por ciertos teólogos clásicos, ba 

jo el título de: Prejudicia adversus increduli 

tatem. 


LIBRO PRIMERO. 


DE LA (NCREDULIDAD 
ENGENDRADA POR LAS PASIONES, 


Nk. 


CAPITULO PRIMERO. 


ÍJFICTOS DEL SENSUALISMO EN LAS CREENCIAS 


RELIGIOSAS. 


De todas las pasiones que germinan en el co- 
razon humano, niuguna ejerce respecto de la fó 
una accion más deletórea que la voluptuosidad. 
Al expresarnos en estos términos entiéndase 
que no nos referimos al arrebato pasajero pro- 
ducido por excitacion voluptuosa, sino al vicio, 
constituido en estado habitual: es decir, que no 
la consideramos, si así podemos decirlo, roman- 
cescamente, sino como causa de inmoralidad. 
Debe:nns añadir, sin embargo, que es frecuente 
verla llegar 4 semejante extremo, sin perder no 
obstante el lenguaje dol sentimiento etéreo. El 
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hombre cubre cuidadosamente de flores y per- 
fames las sentinas de 8u corrapcion interior, pa* 
ra que su conciencia pueda descender hasta ellas 
sin que deba retroceder presa del asco inspirado 
por la repugnancia. 

La voluptuosidal así entendida, conviórtese 
con el tiempo en una debilitacion de la luz na- 
toral; en una nube de sangre y lodo que se le 
vanta delante de la luz sobrenatural; eu uua 
postracion de la voluntad, que va á buscar en la 
blasfemia la explicacion y la excusa de sus hu- 
millaciones. E 

Es un hecho indubitable que pars crear no 
basta con tener inteligencia; mas tambien es 
cierto que toda inteligencia debidamente conser: 
vada, so halla más bien dispuesta para admitir 
y comprender lo que és fó, ¿Habrá pues error 
en la opinion, gonoralmente admitida, de que 
la tarauía do los sentidos agota la sávia del es- 
- piritu? Nó: este vicio hurta paulatinamente la 
energía á la inteligencia para dársela 4 la mate- 
.ria; distribuye al organismo las fuerzas del ce: 
rebro y esta llama que era un presente del cje- 
lo cuando tenia sa morada en la cabeza, al pa- 
sar á los músculos del cuerpo, conviértese en 
incendio devorador, Es una ley moralizadora y 
conservadora, impuesta al espírity por la Pro, 
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videncia, la de que en el momento en que te in- 
flama por la pasion, se extingue para la idea. 

Se me dirá tal vez que muchos escritores y 
artistas de verdadero génio, llegaromá alean- 
zar renombre general, con todo y distar mucho 
de ser modelos de pureza; mas no vacilamos en. 
asegurar que jamás fueron grandes y vicipsos á 
un mismo tiempo: la musa de la ¡ouspiracion al 
verse ultrajada en sus hogares, las abandonaría 
en tanto no se la prestaran las consideraciones 
debidas. En semejante situacion ba podido ver» 
so á los hombres de gónio remontarse penosa» 
mente con alas que se negaban á ¡levarlos, sin 
que pudieran alcanzar las cimas de la sublimi- 
dad, mientras no trataran de reconquistarlas pcr 
medio de sasrificios regeneradores, 

Por lo demás, si.exiete una edad en que el 
sensualismo no es otra cosa más que momentá- 
nea parálisis del espírita, hay otra en que se 
convierte en enfermedad moral. ¡Cuántas vidas 
preciosísimas de graudos hombres ha segado en 
flor. No tengo por qué ocultarlo: así como ina- 
pifan profunda compasion las tierras criaturas 
que mueren sin bautismo, no puedo ménog que 
compadecer cristianamente á esos seres : privilen 
giados que babrian sido grandes siendo castor, 
y que se extinguieron tntes de haber conquista 

A 
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do un nombro que legar á la posteridad, porque” 
las pasiones les impidieron llegar á completo 
florecimiento! La voluptosidad es esencialmente 
mortífera con relacion al génio que nace, y £Uu 
mayor atentado, despues de la muerte de Jas 
almas, consiste en excavar incesantemente en 
las entrajias de la sociedad, con el objeto de 
ahogar la inteligencia en estado de embrion, y 
llevar á cabo lo que poria llamarse el infantici- 
dio del talento. 


Generalizando ahora la cuestion, ¿quién es 
capaz de decir el punto de desarrollo que ha 
bria alcanzado la humanidad, si sus excesos no 
la hubieson detenido y retrasado en la carrera 
de su educacion? De seguro no obraba incons: 
cientemente la mitologia pagana, al representar 
con cabezas de animales 4 aquellas de sus divi. 
nidades que se entregaban á los placeres de Ja 
materia, El aburo de las sensaciones carnales 
agota la vida del espíritu en provecho de la 
materia, y por este camino el hombre, eu ma 
yor ó menor grado, se convierte ea bruto. Ba: 
jeza funesta que corresponde frecuentemente A 
una media proporcionada de incredalidad, por- 
que Dios y la béstia constituyen los dos extre- 
mos de la gerarquía inteligente, y onanto..1ós 
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se inclina el hombre hácia el bruto, ménos apti: 
tud tiene para el conocimiento de Dios. 

Tenemos pues que la voluptuosidad predispo- 
ne el espírito 1 la negacion, empequeñecióndolo 
y entregándolo al escepticismo. 

Escepticismo respecto á los verdaderos debe- 
res del hombre. No hay pasion alguna que dé 
- lugar 4 más perjurios que la voluptuosidad. Lia 
primera vez que el hombre juega con su palabra, 
generalmente obra impulsado por el deseo de los 
geces más groseros: no vacila en cometer un 
perjurio, y lleva sin remordimiento la mano al 
corazon para mejor disfrazar imposturas del sen- 
timiento. Mas no se juega impunemente con la 
falsedad en la conducta, sin que quede algo en 
el fondo de las ideas. Como todas las verdades 
se mantienen, el voluptuoso en virtud del des- 
precio eon que mira las leyes del pudor, hállase 
desde luégo inclinado A dudar de sns sanciones, 
La f6 pueda en rigor subsistir en una alma sin 
moralidad; pero de hecho, la pérdida de la se- 
gunda dispone 4 apostatar de la primera, puesto 
to que la religion del honor y la del Evangelio 
se apoyan múbuamente, 

Escepticismo respecto de la libertad moral. 
La virilidad del alma muere, como la honesti- 
dnd de la gonciencia, por la opresion del libarti. 
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neje, La voloptuosidad procede contra st vic. 
tioras de la propia suerte que Dalila en contra 
de Sauson, adormece para mejor encadenar, 
Desgraciado de aquel que se. entrega al sueño 
en brazos de ese encanto arrobador, porque al 
despertar se encontrará atado. Si es hombre da 
mundo, se sentirá herido de avestesia moral y 
solo prestará á las cosas más importantes de la 
vida uva atencion pasajera y de todo punto im- 
potente: si fuere soldado, las delicias de Cápua. 
le tendrán ante las puertas de Roma: siendo rey, 
incurrirá en debilidades que acabarán por hacer 
que caiga de su cabeza la corona. Si faese una 
raza en lugar de ua hombre, la valuptuosidad 
penetrará hasta los manantiales de su sangre 
para bastardearla, é imprimirá el estigma de la 
vergiienza sobre las rrentes enaltecidas por los 
siglos: sí fuese finalmente un pueblo, ¿ah, si fua» 
se Un pueblo, quién será capaz de contar la ¡g- 
nomibia de sus bajezas y envilecimiento? Otros 
habrán caido estrepitosamente y de una mane- 
ra digas; este. concluirá despues de baber recor- 
rido un camino de lenta y miserable decadencia: 
aquellos habrán sucumbido bajo la potente ea- 
pada del vencedor; pste se.extinguirá paulatina. 
mente eb las sentinas de la disolucion; y en tan: 
to que Cartago, la astuta reina de los mares, al» 
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canza el honor de sucumbir en un dia de batalla, 
iluminada por los resplandores de inmenso in- 
cendio, la impúdica Roma cas pieza á pieza co- 
mo carne roida. para la disipacion, empleando 
en morir nada ménos que trescientos años. 

Cuando el hombre ha permanecido durante 
largo tiempo sometido á esa influencia nefasta, 
queda convertido en despreciable juguete de su 
sensacion; arrástrase por el suelo, dice San A- 
guetin, sin que logre incorpórarse por más es: 
fuerzos que haga; declárase libre con respecto á 
Dios y 4 todos los demás poderes, y se proclama 
esclavo de sus propias pasiones, Finalmente, el 
decaimiento le conduce á todas las desgracias y 
á todas las blasfemias, porque.para creer en el 
deber, necesita creer un potu en sí mismo, Da- 
dar del poder que se tiene de obrar el bien, es 
dudar del mismo bien. Al comunicar impoten- 
cia á la voluntad, la volaptuosidad siembra ne- 
gaciones en el espíritu. 

Esceptionismo respecto de las cosas del cora- 
zon, No conozco falsedad superior á la cometida 
por el diccionario, cuando emplea la palabra a- 
mot pará expresar ciertos placeres físicos, Los 
paroxismos de la pasion ahogan la sensibilidad, 
llegéndose A ese extremo por medio de una di- 
latada sórie de decaimientos y dolores, 
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Desde luego tenemos que la voluptuosidad 
fascinando al corazon, lo rebaja; pues que lo lle- 
va en pos de degradantes miserias, obligándole 
4 mendigar reciprocidades- infamantes y redu- 
ciéndolo al estado de esas inmundicias que hue- 
lla con repugnancia el viandanto; - quass sterqus 
in via conculcabuur (1) Las sensaciones des- 
pues de haber agotado la pureza del corazon, lo 
ensanchan deswmesuradamente; proporciónanle 
felicidades devoradoras, que en vez de calmar gu 
sed, la acrecientan sin cesar, hasta tanto que 
habiendo llegado $ sus pliegues más recónditos 
excitado por extrañas exigencias, acaricia los 
sueños más imposibles exclamando continuamen: 
te; dadme algo nuevo, ajfer affer, y embruteci: 

do y hambriento, halla al par en los placeres de 
la carné ol martirio y el decaimento, 

Y no bay por qué sorprenderse: buscaba la 
reciprocidad, y solo haalcanzadocruelísimas mis- 
tificaciones, ¿Ha conseguido lo que pretendia? 
Hasta su misma dicha se convierte en” causa de 
desventura. Réstanle largas hóras de horribles 
celos, durante las cuales, luchando entre el amor 
y el ódio, hallaráse combatido por contrarios 


(1) Eooler., 9 10, 
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sentimientos, suscitados por an demonio que de- 
sencadena contra sus víctimas, todas las furisa 
del infierno, El corazon deshparece ánte el tor- 
cedor horrible de los célos. Hay fatigás da Bari? 
sibilidad agotada y extragada que hacen mig%? 
margas que las otras'lás volaptaosidides sin 
afecto. Fiualments, el voluptuoso solo podrá 
dar un poco' de oro en cambio de algunas ver: 
gonzosas caricias. Esta despreciable: expresión? 
de las humanas simpatías obtendrá castigos dig» 
nos de su “bajezo. Horréndas petfidias, famélicas 
explotaciones que plerden las" libertadés y sus' 
consecuencias, y que vengau la causa del pudor 
por riiedio de innumerables desgratias y desez- 
peraciones. “¡Llegado á tal extremo de latitud el 
corazon, solo tiene ya un soplo de vida, El epi- 
eureo vuelve un dia la vista 4 su pasado, y no. 
descabriéndo un solo recuerdo ál gua? preste en- 
cautos' la' virtud, ni an solo afecto que el vicio' 
no hayá manchado, declara que: el corazon es' 
una mentira, Hace ya muchos afíos que el Espír 
rita Santo predijo quela impudicia inata el afoo» 
“to. Fornicatio et ebriztatis aujorunt cor; e 
Y cuando el hotobre nó creo'en él' dotazon2 


(1) Odcas, 4 11, 
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¿en qué puede creer? Siendo Dios el amor por 
esencia, directamente le alcanza dicha negacion, 
y por consiguiente, toda blasfemia de sentimien- 
to implica virtualmente la impiedad. 

Hasta el arte ha venido en apoyo de esta ver- 
dad, al hacer del voluptuoso quo ha agotado la 
copa de los placeres un fanfarron de jereligiosi- 
dad. Tal ea la idea profunda que há engendra. 
do esos tipos famosos, colocadoa por la fantasía 
literaria en la familia de;las Lolia y los D. Juan; 
creaciones impuras que nos ponen de manifiesto 
la incompatibilidad lógica que existe entré ej 
- sensualismo y la incredulidad, es decir, la im- 
piedad naciendo naturalmente de la carencia de 
pudor. E 

Y no se crea que la volupsidad eclipeo la 
fé, únicamente en virtud de la accion refleja 
ejercida por la misma sobre Jas facaltades nato- 
rales; nó, además de esta ejerce una influencia 
directa, Excepciou digna, por cierto, de notaree; 
de cuantos fuegos existen, el de la pasion es el 
único que no difunde rayos de luz. La electri- 
cidad resnltante de ese choque, llamado con in- 
sultante ironía el contacto de dos epidérmis, no 
se ha comparado sin razon á una llama; pues por 
lo ménos tiene de comun con la del infierno, que 
quezua ein ¡ominar, Superoccidit ignía el non 
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viderunt solem (1.) La experiencia lo confirma: 
todo aquel que ha permanecido sumergido du- 
rante mucho tiempo en las profundidades de la 
animalidad, acaba por no distinguir cosa alguna 
de las existontes en las alturas en que habita 
Dios: Animalis homo non percipit ea que Dei 
sunt (2.) De aquí el mayor número de las blas. 
femias y herejías que se oonocen. . 

¿Cuál fas la causa principal de la rebelion de 
Lutero? No tanto debe verse en la repulsion 
con que mirsba el heresiarca la supremacía de 
Roma, como en la impaciencia febril de una na- 
turaleza vigorosa, ora para sacodir el yugo de 
log conventos en general, ora principalmente 
para librarse del voto de castidad. ¿A qué se 
debe el que Montano, despues de haber obrado 
milagros, despedazara el seno de la Iglesia? A 
que su fé naufragó en el desbordamiento de sus 
costumbres. No deba causar sorpresa que tales 
pecados lleven como justa recompensa tales cas. 
tigos, En todos los demás desórdenes el espíri- 
tu queda vencido por aí mismo; en el que nos 
ocupa, el espíritu sucumbe á la carne. Que Ja 
carne del hombre, dice Tertuliano, se baya de- 


Pou ti 


(1) Salmos, 67 g. 
(2) 1 Con 2 14, 
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gradado ¿ntes de la Encarnacion, ss comprende; 
pero que.haya caido en adulterio, despues de ha- 
berle dispensado f ios la honra de tomarla por 
esposa, constituye un olvido y una infidelidad 
que no merecen ser perdonados. 


¡Espantosa teología imaginada por un gónio 
fogoso y desapiadado! Y sin embargo, puedo 
decirse que acaso sea sea esta la única herejía 
fondada en la castidad. Fn cambio, ¡caántos er- 
rores ban nacido 6 se" han propagado en virtud 
del dominio más ó ménos manifiesto de un há- 
bito contrario á las bugnas constambresl De 
aquí que no tengamos palabras para expresar la 
compasion que nos inspiran aquellos incrédulos 
que aquí y allá encontranios en el camino de 
naestro apostolado, cubiertos de inmundicia y 
solicitando la voz de un gran profeta que les ¡lo 
wine. ara que se levanten basta el auxilio de 
ana mano caritativa. La verdad es nna reina á 
la cual no debe llegarse lgyándo manchada la 
frente: para merecer la distinción de ser admi. 
tido á su presenta, es indispensable purificarso 
por medio-de santas abluciones, ántes de pisar 
los umbrales del palacio'en que habita, Lo que 
el hombre no puede comprender mientras per- 
manece esclayo de los sentidos, alcánzalo fácil. 
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mente con tal que siga nas senda inmaculada. 
Intelligam in via imiracidala (1.) 

La tempestades de la disipacion en el alma 
destruyen“otra virtud sobrenatural, y reaccio- 
nan contra la fé, arruinando la esperanza. ¡Her- 
mosa roligion, dice Chateaubriand, la que hace 
una virtud de la esperanza! ¡Qué concepto for- 
msrénios, pues, de una pasion que arrobata á la 
humanidad este bien y este honor! Y no obs- 
tante, el que ha hecho del vicio una costumbre, 
una necesidad, y casi un sistema fisiológico, Be 
oneuentra en oposicion con la esperanza, en vir- 
tud de dos tendencias extremas de su pasion: la 
desconfianza y la confiauza llovadas hasta el ex 
CceÑo, E ze 

En cuanto A la desconfianza, se comprende 
fácilmente. El abuso de lay pasiones desordena- 
das engendra paulatinamonte en el álma tristí- 
simas decepciones; á fuerza de sentiras debil aca, 
ba el hombre. por desconfiar de aus propiss 
fuerzas; considera la castidad un ideal quiméri- 
co muy bueno para perseguido; pero imposible 
de alcanzar. Bajo el dominio de esta couviccion 
desde las aspiraciones más virtuosas precipitan- 


(1) Punk 109 34, 
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sé en los abismos más profundos: durante esos 
períodos de descorazonamiento, sn desencanto 
provoca sus caidas, las caidas producen más in: 
tensos desencantos, y no obatante juzBarao des- 
graciado por vivir encenagado en el vicio, reia» 
cidejen él 4 fin de olvidar su desventura, como 
el que ticne el hábito dela embriaguez se entre» 
ga á la bebida que le embrutece. Sau Pablo ha: 
bia previsto esa postracion doloroga de los vo» 
Inptnosos, cuando nos los representa precipitán- 
dose á la comision de laz más desesperadas ini. 
quidades (1). 

Y no obssante, en virtud de un contraste in- 
explicable, el esclavo de los sentidos, que por un 
lado es presa de la desconfianza, abre por otro 
su alma á la presuucion; nada espera de su li. 
bertad, y al propio tiempo abriga las miás locas 
esperanzas fundado en la misericordia de Dios, 
¡Son sus faltas tan dignas'de interós!.... ¿Cómo 
es posible que las castigue el Juez Fupremo? 
Las cadenas que le aprisionan son tan duras $ 
iuquebrantables, tan excueables las faltas come- 
tidas, que no hay para qué temer el que se le 
condene á severas expiaciones, tanto más, cuan- 


erudito. 


(1) Éteso, 4 10, 
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to que las consecuencias pasajeras de su pecado 
constituyen con frecuencia harto -casiigo. ¿Qué 
necesidad hay, pues, de un-infierno para. com- 
pletar esta justicia severa ya de suyo? En una 
palabra: llega un instante ea que el volaptizoso, 
en lugar de acusarse, se siente dominado -por.la 
compasion que á sí mismo se inspira. Lamentá- 
se-como víctima en véz de juzgorse culpable, y 
-ew el foridor de esa'piedad interesada respecto de 
sí mismo, leva el'gérmen de todas Jas transgre- 
siones contra lá ley moral y los dógmas qui le 
sirven de fundamento. Y es que el hombre no 
puede vivir én el crímen sin contar con algo que 
lo exprese, y no ericontrando razon que lo tran- 
quilice, busca la excusa en la blasfemia. cuandó. 
no logra encontrarla en.otra parte. Ya hemos 
emitido el siguiento pensamiento de un doctorí 
Los antiguos formaron los dioses dá su imégen, 
- para poner sua pasiones bajo el amparo de esta 
semejanza: El voluptuoso do los tiempos mo- 
dernos no puedo hacer la divinidad 4 su seme- 
janza, y coo no quiere hacerse á semejanza de 
la divinidad, para asegurar su impunidad, ha 
recorrido al expediente de suprimirla. 

No hace mucho tiempo que los órganos: "del 
libre pensamiento nos daban cuenta al par de la 
vida poco moral de un crítico famoso y de su 

DAL E. 
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muerte anticristiana. El correctivo del segundo 
escándalo” halidbase contenido en el primero. 
En efecto, si Sante-Beuve vivia de una manera 
tal, que no puede excusarse de modo alguno 
en un auciano, procedia de -ser incrédulo? ¿No 
puede más bien decirse que era incrédulo porque 
vivia como vivia? Hablando de Jos enemigos 
de Cristo ha dicho este escritor: Fíjese bien en 
ello la atencion: les falta algo en el corazon-6 en 
la cabeza.u Y á él, ¿qué es lo que le faltaba? 
En primer lugar el desinterós par las plorifica- 
cioncs atejstas que le embriagaban; despues y 
principalmente, la pureza de alma que asegura 
la imparcialidad del juicio. 


Hace mucho tiempo, por desgracia, que los 
transportes de la carne corrompen los pensa- 
mientos de la humanidad. Para preservar á:8. 
rael de la idolatría, prohibió Dios 4 su pueblo 
que pudiera enlazarse. con las hijas de; las nacio- 
nes. Cuando Jeroboam quiso obtener apostasías 
en el seno del pueblo elegido, no le envío profe - 
tas, sino legiones de mujeres perdidas, ¿Hoy mia: 
mo constituye este vicio una rémora poderosa 
para al progreso de la verdad, y la causa de re- 
vistir $ ella tantos hombres y tantos pueblos, de- 
be buscares ex el principio de que no quiere 
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- comprender por lemor de verse obligado d obras 
bien y rectamente (1). | 

Cíganos el lector de buena fé, ¿exieten' mu-. 
chos ¡ucrédulos que, un dia ú otro, hayan deja. 
do de poner-la sombra de una vida desarreglada 
entre elloa y la verdad? Acaso el mal no sea de 
hoy; pero el hombre sufre la ceguera causada 
por sus pasiones hun despues de haber estas de 
saparecido. Es el fango que queda come resul- 
“tado de una inundacion cuando, el rio ha vaslto 
-ya 4 su cauce. 


- No permita Dios que consideremos á todos 
nuestros adversarios como hombres de costum-- 
bres depravadas; mas fuerza es convenir que 
muchos de ellos serian ménos hostiles al cristia- 
nismo si tuvieran'algo más de la moral cristia- 
va. La lujuria se asemeja á esas afecciones mor: 
bosas que llevan consigo la pérdida de la vista; 
- pues áunque el efecto de la'anfermedad se sien- 
to en los ojos, la enfermedad en sí misma reside 
en otro punto y en él debe ser atacada si se 
quiere recobrar la luz, 


o 


(1) Como todo exte voldman es el desarrollo det oxpítulo fitalados 
Da la diticu:tad de creer, IL Lib y Bart pinar m0. csi 
Sadosí reproduclr algunas delos , 
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. Platon nos ha dejado de esta verdad un bellí= 
simo coraentario, cuando hablándonos de. lag al- 
mas obscurecidas y materializadas por la sensua- 
lidad se expresa en los siguientes términos; "Tó. 
menso esas almas en su infancia; quítese y 8epá- 
rese de ellas lo:que en ellas dejaron las pasiones 
inmediatas 4 la generacion: apárteselas de esas 
pesadas masas adheridas á los placeres de la me- 
sa y £ otras volaptuosidades del mismo . órden; 
hágase por desembarazarlag de ese peso que fuer- 
za los ojos dol espíritu Á mirar á: los objetos in- 
feriorcs, y vérémos esos mismos hombres, libres 
de tales obstáculos, dirigiendo sus miradas -ha- 
cia la verdad, y penetrar en esta tan profunda- 
mente, como penetrau hoy en aquellas hácia las 
cuales las dirija (1).u 


As 


(1) Bepibl lib. VIL 519 y lb, IX 586. * 
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Nada tiene de particnlar que el orgullo ten- 
ga poder bastante para ocultarnos la verdad, 
cenando lo tiene para ocultarse de nosotros mis- 
mos. No existé pasion alguna que mejor se sus 
traiga á nuestras tiradas. Lo que más bien ca- 
racteriza al orgullo es el de creérsele tanto mé. 
nos cuanto más lo es. 

"La yerdad tiene echadas tan profuedas raí. 
ces en el corazon humano, que cualquier pela: 
fostan, un pinche de cotins, un miserable galo- 
po se envanéce y pretende tener admiradores, 
¡Qué mucho ai hasta quieren tenerlos los flóso. 
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fos! Los que escriben .cóntra la gloria quiereu 
tener la gloria de haber escrito perfectamente; 
y los que lo leen quieren tener la gloria de ha- 
ber leido: yo mismo que esto - escribo, me hallo 
dominado por idéntica aspiracion, y es probable 
que Jo mismo- acontezca ú los que.me leerán 
(1. 

¡Impeneatrables arcanos dela miseria humana! 
Cuantas humillaciones nos proporcionaria el ea: 
tudio de nosotros mismos, si no dejara la noble 
compensacion que indican estas palabras: Es 
verdadoramente graude el que conocs su peque- 
ñez (2), H 

No pretendemos abusar de las ventajas que 
contra la incredulidad nos proporciona esta ar- 
gumento. Transformar á todos los adversarios 
en otros tantos orgullosos que mienten para Jla, 
mar la atencion, constituira una-manera harto 
cómoda de deshacerse de ellos, 

-Añadamós tambien que esto constituiria un 
juicio más extricto que sumario: 'en ciertas ne- 
gaciones existe verdadera siuceridad y pueden 
ballarsa almas muy lesles, con lodo y estar do- 


bl ñas gasa, Portámisatos, 


DE Li FR. 43 


minadas por el más grosero escepticismo, Con 
todo, dentro' del eampo de la observacion yerda- 

deramente filosófica, ¿no hay 1uotiyos para pen- 
sar que habria ménos incigauivs, 6: existiesen 
ménos espíritas presuntuosos? Tuda regacion 
encierra esehcialmente un górmeu de presuncion. 

La fé es la sumision á la palabra de Dios y á la 
de la Iglesia. La incredulidad es la - preferenciá. 
que.se da á tos pensamientos propios. sobre los 
que procedan de la autoridad religiosa, No hay 
quien falte á la fó que la verdad crietinña mero» 
ce, como no sea por exceso de fé.en 3í mismo. 
La filiacion entre el prgallo y la blasfemia pue- 
de pues establecerse fácilmente. La segunda 
constituye un acto de excision, de» particularis- 

mo que implica lógicamente: el primero. La Es» 

critura no establece un aserto gratuito cuando 
sienta que Fl comienzo del orgulio humano con: 
siste en renegar de Dios (1)u - 

Y en ofecto: ¿Cuál fué el priucipid de la eter- . 
na ceguedad de Satánt. La pretensión de ¡gua- 
larse 4 Dios, ¿Cuál fué la causa de la rabelion' 
del primer hombre? El deseo de saber tanto 00. 
mo Dios, Por su parte el bondadoso autor del 
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Evangelio anuncia que los secretos, impenetra- 
bles para los soberbios, serán revelados A los po- 
queños, Manifiesto y convinceñteacuerdo entre 
la revelacion y la razon para que veamos en “la 
presuncion del espírita unafuente de obacuri- 
dad, y 'en toda incredulidad formal lo epale A 
la modestia intelectual. 

. Aun cuando se eonsidere como «un mito la 
caida de Lucifer, no es posible dejar de sentirse 
penetrado ante la grandeza de una idea que ha: 
ce brotar las tinieblras de una rebelion del or: 
gullo: ¿un cuando no se preste fé al dógma de 
los castigos divinos; es imposibla desconocer que 
en la vida de cada hombre el orgullo constitu- 
yo la causa más fecunda de los juicios y - de los 
actos erróneos. 'Á: poco que los. fijáramos en Ja 
partó inmensa que tiene esta pasion en las de: 
terminaciones de nuestra especie, nos quedaría- 
mos sorprendidos de que el mundo no se halla- 
ba sometido todavía 4 la confusion de Babel, si 
no recordéramos que el Evangelio ls salva del 
cáos intelectual por medio de un sacrificio per- 
pótuo de humildad intelectual: el acto de fé en 
Jesucristo, 

Yo bien só que el incrédulo procura ocultar á 
sus propios ojos el orgullo de au conclusion por 
la sencillez de su intencion, Segun él, dudas es 
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más bien sufrir por causa de Dios que despreciar 
la divinidad. Las repulsiones que siente hácia 
la f8, son para dl motivo de dolor, y por tanto 
no pueden ser causa de vanidad. Cuestion com: 
pleja en la cual algo de verdad oculta mucho 
falso, Procdedamos, pues, é la.diseccion de la in- 
credulidad, y pondremor de manifiesto los ele: 
mentos de que se compone. 

De segaro son muy.pocos los incródulos que 
hagan explícitamente esta orgullosa profesion 
dé independencia formulada ya-en tiempo de 
David, “Nuestros lábios nos pertenecen: ¿quién 
es nuestro maestro?. Mas esta disposicion es el 
fondo implícito de toda insmbordinacion contra 
la fé, ¡Quién será capaz de ennmerar el cúmo- 
lo de amor prepio que se encierra en el escepti- 
cismo del más humilde escéptico] :. 

Amor propio de explicárselo todo. Esta pala. 
bra de Bayle el comprender es" la medida del 
creer, "constituye esencialmente la incredulidad. 
Cierto que al espiritu le cuesta “creer lo que no 
corprede: mas, ¿de dónde procede esta repug. 
nancia, sino es de una ambicion intelectual que 
querría alcanzar más allá de los límites fijados A 
la razon? La pretension de abarcarlo todo cons: 
tituye la expresion de un orgullo trascendental, 
y, Añadamos tambien, de una sabiduría incom-: 
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pleta, ya que, segun sienta Julio Simón, solo los 
espíritus débiles presumen explicárselo. todo y. 
comprenderlo todo (1). 

Amor propio de no créer más que ca aus pro. 
pias fuerzas. Constituyo para el incrédulo una 
verdadera monomanía el someter á su juicio par- 

ticular las verdades mejor probadas, más acredi. 

tadas y máa extendidas. Y sia embargo, ula do- 
cilidad de que procede la fé, no es contraria á la 
diguidad; lo qs únicamente al_orgullo, Seamos 
hombres para con los hombres y niños para con 
Dios. (4)... Por lo demás, esta deferencia está 
prescrita al hombre, sopena de ser víctima de 
terribles represalias, porque “tel que se rebela 
contra el Evangelio,-se hace esclavo de'sí mis- 
mo, esclavitud que hace posibles todas las de- 
más, por lo mismo que tras una degradacion en 
pos de otra (3).n La hermosa loy que dice: el 
que se humilla será elevado, tiene eu prirtcipal 
aplicacion á la inteligencia humana. 

Amor prepio de la singularidad. Dígasanos 
de buena fé si no entra tambieh por mucho en 
la manifestacion de ciertas negaciones el afan de 


(1) La rat Bturad 
3) ¿te let 111 
2] Mrio, Swetchine, Pontamientos, h, 21, 
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distinguirso de la wayaría de los espíritus. ¿No 
ez verdad que exista una especia - de libre—pen- 
sadores, que se empeñan en. los sistemas más 
singulares, movidos por el desgo “de. apartarse 
de los caminos trillados, y persisten en el error: 
para alejarse del sentido coman? El amor de- 
sordenado de la originalidad es una vanidad ca- 
racteríotica de estos tiempos: cada cual quiere 
ser el inventor de uus idea, importando muy 
poca que sea lo más absurdo que pueda imegi- 
varse: el viundo está lleno de guntos que-prebe- 
ren ser autores de una nueva paradoja á Numár: 
se discípulos de una verdad autigua. El Padre 
Bardovin decla qua no se levantaba á las cuatro 
de la. mañana para pousar cómo piensa el rosto 
de sus semejantes. Pues bien, son muchos, los 
ineródulos que no tienen, para serlo más moti- 
yo que este, bien que no lo confiesan con tanta 
franqueza, ¿(Qué seria menester para hacerlos 
religiosos? Que dejaran de serlo "el comun de 
loa motales, 

Admitamos, sia embargo, que en algunos no 
reconozca, en un principio, somejanto orígen la 
incredulidad. Si el hombre no llega siempre por 
el camino del orgullo 4 la rebelion del espírita, 
por lo ménos es-mby frecuente que gracias al 
orgullo presista en ella, 
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La historia prueba que. bajo el golpe del in- 
fortunio, de la experiencia y de mil peripecias, 
los mortales desconocidos se convierten. El sa- - 
cerdote se encuentra frecuenteménte en su ca- 
mino con sóres que despues de haber perdido la 
f3 vuelven A ella; ¡Quién será capaz de enumerar 
las abjoraciones de esta natrraleza que recibe 
diariamente en el santuario, sin testigos de la 
intimidad sacramental! Y ¡de dónde procede 
que tales extraviados vuelvan al redil la ortodo- 
xia sin grave dificultad, siquiera pertenezcan al 
número de los. séres distinguidos? Dé que la 
obscuridad lea deja áun la libertad de retractar- 
se. “En cambio, desde: el momento en que el 
hombre há adquirido ciorbo gradó de notoriedad 
en la negacion, vése dominado por esa misma 
notoriedad: su triste gloria le obliga; la unidad 
de su vida no le permite retroceder; Y en tanto 
que, científicamente, retoca incesantemente ésos 
sistemas en nombre del progreso, en el órden 
religioso, bajo el pretexto del progreso, reduce 
sn pensámiento á inmutables negaciones. 

Muchos son los filósofus que nos han dejado 
la confesion cínica de sus faltas; muy” pocos, 
empero, los que haú hecho lo propio retractán- 
dase de sus falsas ideas. Y es que el hombre 
pong más fácilmente de manifiesto las llagas de 
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su alma que las debilidades de su espítrta. ¿Por 
qué razon, despues de haber parodiado á San 
Agustin en la declaracion de sus debilidaees mo-. 
rales, no hacen los incrádulos, 4 su ejumplo, de: 
bida justicia á sus errores? Porque la publica- 
cion de ciertas faltas, por Jo mismo que comani- 
can cierto relioye al que las comete, y más dun 
al que las confissa, proporciona una satisfacoion 
de amor propio. No acontece lo miemo con las 
caidas de la inteligencia, La Iochefoncauld nc- 
ta con razon que se hable más fácilmente mal 
de su memoria que de su juicio, Para enmon- 
darse honrosamente en sus opiniones, se necesi: 
ta más que el valor de acriminar su juicio; €s 
menester tambien una magnadimidad capaz de 
pisotear los orgullos más tiránicos que pueden 
señorear la vida hutwana. 

Orgullo del escritor. Escritores hell 
existen que se hacen leer, más bien porsu mérito 
literario que por su incredulidad. Sin embargo, 
cuando ban llegado á conquistar el títilo de orá- 
culos de un público entusiasta y numeroso; no 
necesitarian hacer uso de una gran abnegacion 
para declarar que sus escritos no son dignos de 
la simpatía que se les concedo. Llega para cier» 
tos hombres un momento en que los frutos de 
la inteligencia constituyen su único y exclusivo 
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amor: la pasion de autor llega 4 sobreponerse 
hasta á los afectos de la familia, Este egoismo 
no les permite distinguir en el mundo un inte- 
rés superior, y pedirles que obdicaran una par- 
te de su gloria en provecho de la verdad, cobs- 
tituiria Á sus ojos casi un atentado á su honor. 
Cierto que cubren con frases habilísimas esta 
negacion de justicia; mas los subterfugios que 
en el concepto de los hombres pasan por actos 
de buena fé, serán confundidos ánte la inexora- 
ble luz do los juicios divinos, 

Orgullo del sábio. Es este uno de los más po 
derosos que jamás se haya impuesto al espíritu 
humano. Los literatos, abstraccion hecha de gus 
ideas, £un pueden ser leidos, Du libro de cien- 
cia, faleo en sus principios ó en sus conclusiones,. 
solo excita la curiosidad de Jos anticnarios, y cae 
muy pronto bajo el dominio de la arqueología. 
¡Y sio embargo, el sábio ha menester más vir- 
tod para reconocer el poco caso que se le hace, 
que un escritor de imaginacion! Que el geólogo 
haya levantado su sistema sobre el principio de 
la eternidad de la materias desde el instante en 
que admite la tradicion bíblica, todo su edificio 
científico se viene al suelo; que el naturalista 
contemple £ la humanidad como el ejemplar per: 
fecciouado y la más acabada edicion producida 
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por la naturaleza, de una raza de animaléa que 
aprendió á marchar en dos piés hace muchos 
millones de años, y este hombre no puede creor 
en la divinidad originaria de su especie, sin con - 
fesar que tomó por ciencia pura los sueños en- 

gañadores de imaginaciones calenturientas. Su- 
prímase, eu una palabra, la verdad en las obras 
de los sábios, y esas obras no podria subsistir, 

pues el estilo, la forma, no es más en ellas que 

el paño eslocado por un pintor sobre un mani- 
quí. Téngase en cuanta, además, que la ciencia 
inspira á sus adoradores el más soberano desden 

hacia las creencias del vulgo; que el amor de los 
sistemas y á las tóorías personales es la cencu- 

- piscencia del orgullo bajo su forma más atracti- 

va, y se comprenderá cuánto ha de costar al sá- 
bio el proclamar que, en materia de religion, 
loa labriégos que cultivan mus fincas han tenido 
más razon que él, 

El orgullo del hombre de partido constituye 
tambien un obstáculo insuperable para llegar 4 
la verdad, siendo incrédulo, No es necesario te- 
ner un conoqimiento profundo del corazon y del 
mundo para comprender la accion que los roces 
y la atmósfera ambiente ejercen sobre las ideas * 
del hombre.. Se sabe tambien que segun la tira- 
ría de la preocupacion lo más hooroso ex no tan: 
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to tener opiniones justas como uo cambiar, Bas 
jo ol imperio de este error, fórmanse agrupacio» 
nea de personas unidas simpletuente por la cos 
munidad de ideas: tales son los partidos, las pan- 
dillas de la filosofía. El que entra en una de 
ellas, recibe de sua correligionarios un saludo 
fraternal: el que se sale, vése tmtado como un 
renegado. A veces el escritor filósofo se vé alis- 
tado á título de orador en una Jógia masónica y. 
de libre pensador conviértese en sectario; siendo 
dos, en vez de uno, los vínculos que le encade- 
nan, ¡Cuán dificil es que la fé triunfe en un es- 
píritu semenjata de todas las influencias que le 
trabajan! ¡Cuántas pequeñas dominaciones su- 
fre esta alma, sin darse siquiera cuenta de ello; 
Lo que dirán los amigos constituye frecnente- 
mente el róvil de este pensamiento que impri- 
me movimiento á tantos otros. 

No se nos oculta que la desarcion ofrece en 
todas les campos algunos caractéres que influ- 
yen en que se confunda con la traicion: hay más, 
reconocemos que existe un lado moral en el gen- 
timiento, que se conoce con el nombre de culto 
á la bandera: con todo, no bay nevesidad de 
convertirse en defensor de la causa de defescion, 
para sostener que los deberes de la ficalidad tiga 
nen sun límites, Ante Aquel que penetra en ln 
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entrañas y en los corazones, el hombre que no 
se retracta por orgullo, no vale “más, desde el 
punto de vista de la moralidad, que el que por 
interés cambia de opinion. * 

Orgullo en el hombre público. Cuando se ocu- 
pa cierta posicion, se es orgulloso, sin darse si- 
quiera cuenta de ello. Raras veces es completa: 
mente natura! el porte del hombre que sabe que 
tiene sobre sí fijas muchas miradas, Por otra 
parte la opinion, relativa á los incrédulos céle- 
bres, no siempre es moral en sus apreciaciones, 
Más comun es que se recompense la peraisten- 
cia en lo falso que en volyer al camino de la vir- 
tud. Para afirmarse en la fé les es indispensable 
remontar las corrientes: para combatirla les bas- 
ta con que se abandonen $ su curso: y de la 
propia manera, en virtud de una deplorable con- 
tradiccion, áun cuando las masas estén en favor 
de Dios, la popularidad está contra Dios. Ahora 
bien, ¿dónde está el hombre público que tenga 
fuerzas suficientes para no dejarse vencer por 
los balagos de la popularidad? De cerca les hemos 
tratado á esos hombres: personajes de artificio, 
deben eguardar las últimas noticias para Cono. 
car hasta qué punto les conviene presentarse 
buenos ó malos 4 los ojos de los demás; Ja hoa- 
moy visto y tocado ena dorada cadena cuyos es. 
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labones se abstienen de mostrarse cristianos por 
orgullo de posicion, como si el cumplimiento del 
deber no proporcionara á todas las posiciones 
más gloria de la que reciba. Comprendemos que 
tales hombres nieguen á la verdad el homenaje 
de una pública adhesion, ya que para llevar á 
cabo semejante acto de valerosa independencia, 
habrian menester la libertad de pensar y el de- 
recho de pertenecerse, privilegios que perdieron 
en el momento de adquirir los demás; pero, y 
sin que por esto dejen de de iuspirarnos compa» 
sion, que no acusen por lo ménos 4 la verdad del 
apoyo que le niega y de las infidelidades que co: 
meten respecto de ells, 

Hasta el orgullo del hombre privado se opo- 
ne tambien algunas veces á la rectractacion de la 
incredulidad. ¿De quó se trata, en último re: 
sultado, para aquel que se ha empeñado en la 
pegacion, de una manera tan poco motivada? 
De proclamar implícitamente que se equivocó, 
6 á sabiendas indujo á otros 4 error. La maai- 
testacion de lo primero mortifica su espírita, 
pues equivale á confesarse hombre de cortos al- 
cances; lo segundo rebaja su dignidad. Son muy 
raros los filósofos capaces de aventurarse 4 tales 
extremos para llenar el camplimiento de sus de. 
beros, Teóricamente rechazan toda infalibilidad; 
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mas en el terreno de la práctica hacen cuanto 
pueden para justificar la enya. El siguiente bos: 
quejo del iucrédulo, trazado por el Apóstol de 
las gentes, revela un golpea de vista profunda- 
mente observador: “Si alguno hay que no pres- 
te aquiesciencia á la sana doctrina de Jesucristo, 
de seguro es orgulloso $ jgnorándolo todo, pier: 
de miserablemente el tiempo en cuestiones de 
poca importancia ó en disputas de palabras, de 
donde resultan las envidias, las contiendas, las 
blasfemias, loz pensamientos perversos y el con: 
flicto de las opiniones entre hombres de di 
corrompidos (1).. 

Existe por último en el alma humara un pos» 
trer orgullo refracctario 4 la luz: tal es el orgu- 
llo del hombre derrotado, Séres ha y que des- 
pues de haber atacado duramente la verdad, no 
le perdonan gl que se haya defendido: hánle di- 
rigido frecuentes y desleales golpes; ha logrado 
sobreponerse á ellos, y no saben volver del es, 
cándalo que les causa semejanta audacia. De es- 
ta suerte su incredulidad se convierte en inquí. 
nia cuando al principio acaso no fué más que 
pura ilusion, Son muchos los jefes de secta que 


(1) A lor Odlataa 0 18 
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por haberse visto acogidas friamente en Roma, 
han salido de ella dándole un adios sémejante al 
de Jugurta. La rebeldía de Tertuliano recono- 
ce por orígen, el mal trato que en su opinion re- 
cibib del clero de la ciudad eterna: Lutero para 
sacudir el yugo de la Iglesia, tuvo por un lado 
resentimientos de amor propiv y por otro un 
sensualismo desenfrenado: Lamennaia alcsnza- 
do por los rayos del Vaticano, conservó cous- 
tantemente un resentimiento implacable, inten: 
tó levantar Ja única herejía, que no tenido más 
secuaces que su autor. La verdad esque uo hay 
porque sorprenderse respecto de la esterilidad 
de semejanto rebelion. La segunda mitad de 
esa existencia no podia levantarso de esta con- 
denacion lanzanda contra ella por la primera: 
"Todo aquel que, despues de haber creido, deja 
de creer, obedece 4 las insinuaciones del orgu- 
llo 6 del sensualismo: apelo respecto del parti- 
cular, tan seguro estoy de ello, á la conciencia 
de todos los incrédulos (1).1 El piadoso Fene. 
lon, que tuvo el valor necesario para reducir 4 
cenizas, lo que constituye para tantos otros mo» 
tivos de adoracion, nos “consuela en su saaye 
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meworia de esas caidas que no pueden reparar- 
se, y sobre todo nos prueba que cuando el hom- 
bre se equivoca humildemente, no se equivoca 
para slempro, 

Hemos escrito estas pática paro aquellos 4 
quienes extravia el orgullo de los incrédulos: en 
cuanto é estos, estamos convencidos de que no 
nos dispensarán el honor de leernos. Al sábio 
desnudo de fé, pueda aplicársele este bellísimo 
rasgo irónico de la Brayere: Como ve los hom- 
bres desde su elevada posicion en que ha logra: 
do colocarse, le sorprende su extremada peque: 
ñez.» Yi por acaso abre nuestro libro alguno de 
esos hombres, de seguro pasará de largo sobre 
este capítulo: hasta tal punto le ciega el orga- 
llo respecto de este mismo orgullo. Desde los 
tiempos en que Voltaire escribía. ¿Creeis acaso 
que Jesucristo tuvo más talento que yo? y en que 
Rousseau, terminaba la narracion de gus livian- 
dades, desafiando á todos sue semejantes 4 que 
dijeran: Valgo ruás que ese hombre; el espíritu 
de humildad háse apartado de los apóstoles de 
la incrédulidad, Miéntras se preste culto 4 la 
humana inteligencia, no le faltarán pretextos 
para negar su adoracion á Dios, 

En cambio y al revés de lo que pasa en la na- 
turaleza, el hombre sobrenatural no ye ciertas 
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cosas al levantar al cielo sus mira*as, y sin em- 
bargo las distingue y percibe perfectamente, en 
tuanto inclina la cabeza á la tierra. 

¡Ay de los espíritus altaneros que no logren 
convencerse de elloi Con frecuencia empiezan 
por la curosidad; mas la investigacion impacien: 
- te de la verdad, que prescinde de la impotencia 
de la inteligencia, truécase brevemente en ambi: 
cion desenfrenada. Se jacta de suprimir los lí- 
mites puestos á la razon; se aspira á la luz des- 
provista de brumas que no se pueden disipar, 
Ka la desesperacion del orgullo engañado. 

or lo demás, cuanto dejamos dicho, manifeg- 
tóselo substancialmente el Maestro á las fari- 
esos, "¿Cómo es posible que podais creer, voso- 
tros que aspirais A la gloria que os prestais los 
unos á los otros, y no á la gloria que procede 
únicamente de Dica?, (1) 


(1) San Juao, 5 4. 


CAPITULO IL 


DE LA PASION DE LOS INTERESES MATERIAL ES 
CON RELACION Á LA FÉ. 


u' tro mal hay en la tierre, por cierto harto 
frecuente entre los hombres: me refiero al mor- 
tal á quien ha concedido Dios el beneficio de las 
riquezas y que no sabe hacer uso de ellas: es es: 
ta vos vanidad y una gran misoria (1). Hé 
aquí la cuestion del dinero establecida hace ya 
muchos años, 

Sí, solo por ignorancia ó por falta de atencion 
puede ser consideroda como cosa nueva la codi. 


a 
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cia. Hace ya muchos siglos qua el rey Midas, 
simbolizando las tendencias de nuestra especie, 
respecto del particular, solicitaba de loz dioses 
que convirtieran en oro cuanto él tocara: que 
Virgilio deploraba como una de las pasiones 
més desastrosas el sacrilego amor 4 las riquezas, 
y que la edad media, guiada por los tenues res- 
plandores de las ciencias ocultas, pretendia des- 
cubrir en los laboratorios del alquimista el se- 
creto de la piedra filosofal. Sin embargo, nues: 
tra época se caracteriza por relaciones más Ínti- 
was con el Mazmon de iniquidad. Hoy la pa- 
sion del lujo es una fiebre devoradora que al- 
canza á todas las clases sociales; el Edén de las 
públicas esperanzas es una tierra bañada por el 
Pactolo; y en tanto que cada siglo tiene un mo- 
vimiento principal que indica el sentido de su 
roarcha, el nuestro se ha visto sorprendido en 
una direccion vergonzosa: nuestros abuelos mar- 
cbaban 4 la Cruzada; sus descendientes empren- 
den el camino de California. Dos peregrinacio= 
nes que conducen á altares bien distiatoal 

El amor desordenado al dinero, desarrolla la 
ciencia de adquirirlo y esto nos explica el por: 
qué de haberse convertido en el siglo dela in- 
dastria, el siglo de la codicia, Léjos de nosotros 
la idea de preferir ACUSACIONEA añejas oontra las 
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innegables grandezas de la poca presente; pues 
sobre ser una Verdadera insensatez atacar la luz 
en nombre de Dios que es el sol, la f6 no tiene 
motivo alguno razonable que oponer 4 los pro» 
gresos de la ciencia, por lo mismo que todos loa 
progresos dimanan del Eyangelío, siquiera ha- 
yan aparecido más tarde, aconteciendo con esto 
lo que con los rayos de luz de ciertos astros, qué 
solo llegan á'nuestro horizonte millares de *'. 
glos despues de haber brotado de su foco. 

Más si saludamos todos los progresos, es úni- 
camente con la condicion de que el de las almas 
no se halle en razon inversa de los demás y la 
industria no rompa equilibrios sublimes, conce: 
diendo 4 los intereses materiales Una primacía 
que corresponde excl¿ivamente A las virtudes, . 
Ahora bien, ¿puedes desconocerse que las preo- 
cupaciones materiales, ora so las considere co- 
mo amor desordenado h las riquezas, ora se las 
contemple ¿ como abuso en los medios de realizar 
una fortuna, ejercen na ¡ofluencia mal SANA Te» 
lativamente á las convicciones religiosas? Va- 
mos á contestar á esta pregunta extendiendo 
nuestro campo de exploracion desde el corazon 
del individuo al de las naciones. 

Existen relaciones lógicas cutre las pasiones 

del oro y la incredulidad, Júdas entregando á - 
1% 3, A 
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su Maestro por treinta diñeron, constituye al 
par una figura bistórica y un símbolo destinado 
á enseñarnos que la avaricia es esencialmente 
madre de la aportazía. Es tan radical el anta- 
gonismo entre Dios y el culto al dinero, que se- 
gun el oráculo evangélico, Non polestis servire 
Deo e: Mammone no pueden aubsislir sjmultá. 
neamente en un corazon (1). No hay para qué 
sorprenderse: de cuantas afecciones sentimos, 
ninguna como esta aleja más nuestro de Dior. 
- El orgullo es el amor a la gloria; la voluptuosi 
dad ea el amor á los goces de la materia, la co- 
dicia es el amor al polvo. En virtud del primero 
de dichos amores, el hombre se adora A sí mis-' 
mo; por el segundo adora á la carne; gracias al 
tercero adora á un vil metal, En el objeto de 
sus ensueños orgullosos ó sensuales, palpita si: 
quiera la vida; imás, qué hay sino lodo y miseria 
«en el fondo de su codicia material? Convenga- 
mos en que es la más abyecta de todas Ins ido- 
latrías, 
Esta correlacion entre la investigacion calan- 
turienta del lucro, y la negacion de todo prin=' 
cipio, no es en manera alguna una maginacion 


a 
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de la apologética, es un lecho popular puesto 
en el dia de relieve por los autores dramáticos 
como verdad de sentido comun, Los l'on Juan 
de la expeculacion que conocemos bajo los nom- 
- bres de Mercadet, Vautrin, etc. etc., rivalizan 
en impiedad, en el teatro, con log Don Juan de 
la crápula y la disipacion. Lio que designa nuese 
tro siglo con el dictado de hombres positivos, 
expresa generalmente la antítesis del hombr- 
de fé. A los ojos de esos escépticos la sabidu- 
ría por excelencia, es el egoismo que ve sus tí. 
tnlos nobiliarios en una cartera repleta de bille» 
tes de banco, su corazon en una arca de hierr- 
su Dios en su vientre, y que estableciéndose so, 
bre el pedestal de la prudencia económica, apre- 
cia el honor, el sentimiento, el deber y las más 
santas creencias, en razon del tanto por ciento 
que reditúan. 

Tal es el hecho, no cabe negarlo siendo pos 
otra parte muy sencilla su explicacion, La par 
sion de los intereses materiales concentrando en 
" la tierra todas las afecciones del hombre, no tar- 
da mucho en cerrarle todos los horizontes que 
miran al cielo, conviértese en el cambio del otro 
mundo por este y en la negacion implícita de 
las verdades eternas por una afeccion desorde- 


nadas de las coran temporales. Véase abora la 
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perturbacion que ha Nevado al campo de la 
idas. 

Un dia, 4 fin de que se le oyera desde más 
léjos,subióJesus á las colinas de Galilea y desde 
ellas exclamó: ¡Bienaventurados los pobres pues 
de ellos es el reino de los cielos! En tanto vi- 
vieron nuestros padres dominados por tan gra- 
ta esperanza, disfrutaron dias felicísimos y has- 
ta so juzgaron dichosos en este destierro: con- 
templaba la tierra como un lugar de tránsito, no 
como una patria; llemaban á sus moradas casas 
de hospedaje; 4 Ja vida peregricacion; emigra: 
cion á la muerte y no viendo enla tierra ciudad 
de permanencia, crevan porque esperaban. 

Al presente Satán ha proclamado tambien 
sus beatitudes, y levantado su cátedra en frente 
de la de Jesucristo; y en tanto qne por una par, 
te se decia: Bienaventurados los pobres, $!, ecban- 
-do mano de todos los medios que el socialismo 
contemporáueo le proporciona ha osado gritar: 
¡Bienaventurados los que poesen en la tierra 
por que el cielo es un misterio impenetrable y 
acaso acaso una mistificacion! Bajo el encanto 
seductor y maldecido de tan atroz blasfemia, 
nuestro valle de lágrimas se ha matizado con 
los tintes mas más seductores: los vislumbres 
que lo gnlazaban á la eternidad, como un pórti. 
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co á zu templo, hánse obscurecido por completo 
y elbombreba sacrificado ku porvenir ó la adhe- 
sion pagana á los bienes perecederos. Á hora bien, 
la ebdicacion de esperanzas futuras es una blas- 
femia radical que implica casi todas las demás 
y es el amor exclusivo á las felicidades de la 
tierra que lo produce, 


Estudiemos pues esta pasion, no tanto en sí 
misma como en el trabajo socia lque ha organi- 
zado á fin proporcionarse el logro de sus aspira- 
ciones. Y al hablar de esta suerte entiéndase que 
no me refiera á la industria, es decir, al movi- 
miento legítimo hkcia el bien estar; sino al ex 
ceso que se conoce con el nombre de industria- 
lismo,, 


Existen muchos puntos de cotacto entre sa: 
mejante enfermedad la incredulidad. La fé de las 
naciones depende en gran parte del espiritualis: 
mo de sus ideas, de la elevacion de au ioteligen- 
cia, de la austeridad de su coustambaes, y de la - 
dignidad de sus hábitos é incilnaciones, grande- 
zas tutelares que el culto de los intereses mate» 
riales rebaja eu detrimento de las creencias, 

Consignemos desde luégo, que el espiritualis. 
mo de las ideas está siempre comprometido por 
el materialismo de las preocupaciones públicas. 
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La historia nos ófrece el testimonio de las rela- 
cionas íntimas existentes entre ambos extremos, 

Hasta principios del sigo décimo octavo, el 
espíritu humano partió siempre en sus investi» 
gaciones, del dogma de Dios y del del alma, gra- 
cias á estas dos idea; que en él oficio de alas, 
pudo remontarae á las más elevadas esferas; mas 
al alborear dicho siglo establecióse un vasto sls- 
toma experimentacion, que rechazando esus apo- 
yos tradicionales, consideró los eentidos como la 
brájula més perfecta de que podia disponer la 
inteligoncia para comprobar sus conocimientos, 
¿Qué resultó de semejante revulucion? (Que con - 
vertidos los sentidos en antorchas del pensamicn- 
to, sólo peasaron en trabajar por su propia cuen- 
ta, Los espíritus emprendedores que hasta aquel 
punto ze dirijieron hácia los cielos, prefiriendo 
profundizar en las entrañas de la tierra: el glo- 
bo puesto en el alambique, si asi cabe decirlo, 
dió de sí, bajo la precion de la mano del hombre 
todos los placeres que dun tenia ocultos en sua 
profundidades; y por último la impaciencia de 
gozar creo el arte de enriquecerse, que es el úni- 
co medio de proporcionarse placeres, ya que el 
oro y laplata carecen dejprecio por sí mismos, y 
no tienen más valor que el que lea da el ser la 
repronentacion tangible de dichos placeres, De 
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aquí el conjunto de esfuerzos y descubrimientos, 
de graudeza y de miseria que conocenios con el 
nombre de industrialismo, 

¿Debe sorprendernos que habiendo salido de 
las últimas capas del mundo eze peligroso inya- 
sor, encamino á ellas el pensamiento humano? 
Eujendróle indudablemente el materialismo filo. 
sófico; mas él en cambio, produjo. á Bu vez el ma- 
terialismo práctico. | 

¡Cuántos son al presente los industriales que, 
completamente sumergidos en el lodo de donde, 
sacan gas riquezas, imajinan mero sueño las rea- 
lidades impalpables! Mas semejante estado de 
degradacion nos explica perfectamente un fenó-' 
meno que es en ellos por demás frecuente. Vie-' 
ne la filosofía y les dive: "aois diosesn y lo creen 
A pié jantillas; más luego viene de nuevo para 
decirles; “sois brutos, sois animalesn y todavía 
lo croen más, Fácilmente convierten hasta log 
raismos placeres del espíritu en borracheras po- 
co favorables á la f6. Su ciencia por ejemplo, 
debiera ser una especie de teología fisica, un 
himno dirigido por la razon á Dios, al través de 
los inmensos laboratorios de la naturaleza: pnes 
bien, esos industriales la han convertido'en ins: 
trumento de sus voncupiscencias y en proveedos 
ra de que vicios, La literatura debiera ser una 
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elevacion del espíritu público bácia las fuentes 
"de lo bello, valiéndose del arte de bien pensar y 
bien decir: pues bien, esas gentes la han conver- 
tido unas veces en mina de oro, otras en fermen 
to de sensualismo. La pintura, la escultura de- 
bieran ser reflejo vivo de la divinal belleza, lan-. 
zada por la inspiracion sobre los contornos de la 
materia: pues bien, en sus mauos háse converti- 
do en descarada exhibicion del desuudo, en ma- 
nifostacion torpísima del realismo más grosero, 
con el exclusivo propósito de fijar la atencion de 
los aficionados cuyo sagrado fuego háse refugia 
do á los sentidos. En una palabra, todo se ma: 
terializa, basta la inteligoncia, y sua divereas 
aptitudes apénas si gon otra cosa que instrumen' 
tos de placer físico, manejados por un siglo de 
epicureismo, en provecho de sus pasiones más 
groseras. 

¡Consecuencias todas desastrosas para la fé! 
Porque siendo Dios espíritu puro, cuanto más 
domina Ja materia en el pensamiento humano, 
tanto más se reduce la parte correspondiente á 
Dios, 

Despues de haber corrompido el espiritualia- 
mo de las ideas, el cáncer del oro tiende 4 reba- 
jar el nivel de las inteligencias, efecto patura!(. 


simo y por tanto de rany sehoilla coucepoign 
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Así como en Ja naturaleza existen dos substan- 
clas genéricas, que son el espíritu y la materia, 
en los movimientos del pensamiento existen dos 
direcciones: las ciencias espirituales que tratan 
las cosas del alma, y las ciencias naturales que 
exploran los fenómenos de la materia. Esas dos 
esferas científicas se mueven como los platillos 
de una balanza puesto que jariás suben al par, 
En el punto y hora en que adquieren marcado 
predominio los estudios físicos, descienden pro» 
porcionalmente los literarios, filosóficos y mora- 
les. Ahora bien: el amor al oro ha roto el eqni- 
librio de las facultades humas sustrayendo las 
fuerzas A Jas grandes expeculaciones intelectua- 
les, para emplearlas en los cálculos materiales; 
y como la verdadera luz del mundo no es la que 
brota del fogon de una locomotora ó de un hor- 
no de fundicion, resulta de aquí que llega un 
momento en que los pueblos ¡industriales imaji. 
nan avanzar porque se mueven, siendo así que 
su movimiento más bien que de ayauce es de re- 
trocego, 

Ni exageramos, ni ocultamos la verdad. ¿En 
qué consiste nuestra filosofia? Ante todo, en la 
historia, eu la solucion de las invenciones de o- 
tros tiempos, Y esto es tan cierto, que la doc» 
frina contemporánea no ha encontrado una pas 
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labra para bautizarla: bajo su noción más acra- 
ditada, viósu en la precision de llamarse eclcc- 
tismo, que valo tanto como decir eleccion Ú mias 
celánea; en suma, negacion de la originalidad. 
¡A qué as reduce nuestra poesía? No cabe des- 
conocer que nuestro siglo, tuvo al nacer todas 
las condiciones apetecibles para ser, andando el 
tiempo, un bardo iaspiradísimo, ya que sa cuna 
se meció entre yyinas, y al abrir 4 la luz del día 
las miradas d8 la inteligencia, solo pudo diatin- 
guir dramas horribles, esconas de desolacion. 
Téngase en cuenta, además, que para intérpre: 
tes de sus emociones pudo contar con tres gé- 
nios privilegiados. Por desgracia, apónas habian 
entonado su primer canto, cuando se percibió el 
estridente giibar de las máquinas, y ánte tan de- 
sapacible armonía, 6 bien huyeron asustadas las 
musas para evitar el rumor que las desgarraba 
el alma, ó convertidas en bacantee, entonaron 
himnos lúbricos para no desentonar en medio 
del unísono general: ¿Qué es vuestra arquitec- 
tura? Un plagio inteligente, una resurrecion a- 
propiada de las bellas creaciones de la edad me: 
dia, Por último, ¿qué ea nuestra literatura? In+ 
justos seríamos el le negáramos aus ragos bri. 
lleutes, su vigor de colorido; mas esta exube: 
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su desarrollo y crecimiento, y alcanzada en se- 
mejante situacion por la epidemia del tiempo, 
conyirtióse en industrial y descendió hasta el 
wercontilismo, go 

El resultado de semejante accion ejercida so- 
bre el espíritu, no puede en manera alguna ger 
beneficiosa para el Evangelio: toda mutilacion 
de la inteligencia humana en el mundo debe pro- 
ducir, como consecuencia, un obscurecimiento 
proporcionado á la fó. Mas, por desgracia, la 
ciencia de los intereses materiales ha prescindi- 
do de una fuente de luz por demás importante, 
la metafísica: y en consecuencia, le han sido ar- 
rebatadas las más elevadas instiuciones del pen- 
samiento, y ha resultado obstruida la abertura 
principal por cuyo medio Ja mirada de la huma- 
nidad se fijaba en lo perteneciente A las cosas 
divinas. 
: Al propio tiempo el órden moral se balla in- 
festado por el vicio, en cuyos efectos nos esta- 
mos ocupando, Esta decadencia empieza ordi: 
narjamente en el vértigo de un orgullo que tie: 
ne su sello especial, El hombre más satisfecho 
de sí mismo y que más diapueato se siente á de: 
mostrarlo es el advenedizo, es decir, el que de 
la nada ha llegado al colmo de la posicion so- 


cial, Por cota miama razon, no bay época m4s 
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infatuada de sí misma que un siglo poblado de 
hombres que se han enriquecido merced á su 
.ngenio. En semejante situacion se ponen en te 
la de juicio los milagros obrados por Dios; pero, 
en cambio, se ensalzan hasta las nubes los que 
resultan del apiotsge y de las combinaciones 
habilidosas. El labrador que ha menester para 
sus tierras el beneficio del rocío celeste, diriga 
al cielo sua miradas; mas aquel que somete la 
fuerza de sus máquinas al capricho de su volun. 
tad, y al par posee los secretos del alza y baja 
de la bolsa, abriga la Intima persuasion de que 
puede pasaree muy bien de Dios. Hay más dun, 
no satisfecho con negarlo, se coloca eu su lugar, 
y de este panteismo práctico, de esta opinion 
exagerada de sl mismo, concebida por una ge- 
neracion de cortos alcances, pueden resultar to- 
dos los delirios y todas las negaciones. 

La desmoralizacion que comienza por el or- 
gallo, continúa por el refinamiento del lujo, En 
cuanto el hombre se ha proclamado dios, es in 
diepensable alojar al nuevo Júpiter del modo de- 
bido á su alto rango. Los simples mortales, es: 
tablecen su morada en las casas particulares; los 
magnates, viven en sus casas señoriales; log re: 
yes en los palacias; més el unico palacio que 
corresponde á la residencia de un dios cs un pas 
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raíso, y el industrialismo ba puesto manos á la 
obra con el propósito de llevar á cabo esta cons- 
traccion gigantesca. Cuando Neron hubo reci 
bido el incienso de los dioses, extendió su man- 
sion desde el Palatino al Celio, y del Célio al 
Esquilino: su imensa Casa de Oro cubría tres 
montañas, enlazadas entre sí pór medio de pale- 
rías aéreas y subterráneas, y como el Apoló de 
farsa se considerase áun oprimido en medio de 
tautas inaguificencias, estableció en el Vaticano 
jardines inmensos, y en todas partes quintas de: 
liciosas, en términos, que 4 haber vivido diez a- 
ños más, ño habria el imperio entero bastado 4 
contentar la importancia imbécil y cruel “de es- 
ta divinidad. | 

Pues de la propia suerte, cuando el hombre 
ha sido consagrado dios del universo, es indis- 
pensable que el universo sea trocado en santua- 
rio lleno de dorados y esculturas á fin de que le 
ofrezca digua morada; y el industrialismo es el 
que toma á su cargosemejante decóracion, Gra» 
cias á log modernos inventos, el Oriente puede 
servir al nuevo dios de habitacion de invierno, 
y él Occidente de morada de verano. El Norte” 
no dista más del Mediodía que eu quinta de re- 
creo de su ciudad natal: los mares hánsé troca” 
do en legos placenteros que embellgcen su real 
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residencia; y hasta el rayo, que en otró tiempo 
constituía el emblema de la divinidad, converti- 
do hoy en dócil mensajero del hombre, transmi- 
te sus órdenes de uno á otro continente, y la na- 
turaleza entera se vó atormentada, para conver- 
tir eu Olimpo deslumbrante, el que es valle de 
oscuridad y dolor. 

En semejante situacion, vense en los paísea 
visitados por ese mentido progreso, banquetes 
sibaríticos que recuerdan las orgías de Lóculo; 
principes de la banca que levanten palacios de 
recreo y parques magníficos cuya suntuosidad 
eclipsa á la de los monarcas; bailarinas y canta- 
tricees que reciben ovaciones y recompensas 
mayores que los generales que han salvado la 
patria, y esplendideces corruptuosas en las cua 
les brilla Dios por su ausencia, y cuyo lujo ba- 
bilóuico suele preceder muy de cerca á las más 
torpes apostasías. 

Nose crea, sin embargo, que sea el lujo el últi: 
mo término de la decadencia: la corrupcion es 
lo que ha de consumar su ruina, Convenimos 
en que el lujo no constituye por sí mismo el vi- 
cio; pero lo enjendra, lo produce, y si bien es 
verdad que arroja sus vestimentas de púrpura 
y oro sobre las espaídas de las naciones, no de- 
be perderse de vista que gato no son más que 
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presentes insidiosós, empleados por un seductor 
experimentado, para mejor fascinar y corromper 
despues, é las víctimas que hayan caido en sua 
redes. ¿Es necesario ser filósofo para sentar que 
el oro enjendra la corrupcion? No, los pueblos 
son como los jóvenes: cuanto más tienen que 
gastar, más se pervierten, El placer es el lujo 
de la vida que más caro cuesta; y en tanto que 
la Providencia dispone las cosas de manera que 
, el hombre pueda comer al pau á bajo precio, ha, 
ce de ciertas sensualidades una especie de satia' 
faccion que solo se balla al alcance de las fortu- 
nas más elevadas. 

¿Y se concibe que el hombre pneda descender 
hasta eeste extremo, sin que resulte perjudi: 
cada lafe? N>,sus creencias jamás serán indepea- 
dientes de sua costumbres. Hé ahí la razon de 
haber producido el oro, entre nosotros, más ma! 
terialistas que todas las escuelas de filosofía po- 
sitivista. 

Finalmente, puede distinguirse cierto aire de 
dignidad en las costumbres de aquellos estados 
- guya conservacion es favorable A la fé, y cuya 
pérdida las arroja á la pendiente de la incredu- 
lidad, El industrialismo opera en nuestras cos- 
tumbres esta transformacion destructora, auby. 
fituyendo 4 qu pueblo agrícola ya pueblo iadus* 
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trial, á un pueblo soldado un pueblo mercantil, 
á un pueblo trabajador un pueblo jugador. 

Con la cuestion agrícola htllanse íntimamente 
enlazados los intereses divinos, La despoblacion 
de los campos en provecho de las ciudades, oca- 
sionada por el derso de enriquecerse, con ser 
moy fonosta para la fecundidad dae la tierra, lo 
es más todavía para la solidez de las creencias. 
El hombre debes atender al cultoivo del campo 
que proporciona pan a sus hijos, y 4 la conser- 
vacion del padre anciano de quien aprendid las 
labores de la tierra, hállase alistado, en fuerza 
de una violencia santa de la naturaleza, en el 
gran partido de los que adoran: en cambio, el o- 
brero que no tiene náda que le una al suelo, que 
carece de iglesia y de hogar, está slempre dir- 
puesto é formar en las filas de la anarquía y de 
la impiedad. Imposible es contemplar, sin que 
el alma se entristezca, esas desordenadas emi- 
graciones de trabajadores, Aléjanse cantando 
del techo paternal que ántes solo se abandónaba 
con lágrimas en los ojos, á la esperanza de un 
luoro muchas veces insignificante, sacrifican cas 
si siempre, durante la mitad de:su éxistencia, el 
ercanto inefable del campanario que les vió na. 
ter, y de la cuna en que durante sus primeros 
años fueron mecidos. Mióntras permanecieron 
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en el campo: sus sentidos todos les hablabdn de 
Dios, porque la naturaleza es un templo en cu- 
yo froutispicio se lee el nombre de ga autor: de- 
bajo de las bóvedas espléndidas del firmamento, 
el hombre se siente dominado por el sentimien- 
to religioso, como si se hallara en el interior de 
un santuario; en cambio, en los antros de la:in- 
dustria, encorvado el hombre sobre su trabajo, 
no contempla la obra de Dios, y acaba por olvi- 
dar 4 la creacion y al Antor de la misma. ¡Qué 
diferencia entre ese segricultor de costumbres 
patriarcales que jamás entró en sus barbechos 
sio hacer el signo de la cruz, y que no dejó pa- 
sar un solo dia festivo sin pedir desde el pió de 
los, altares la bendicion del suelo para aus cose 
chas, y enas máquinas vivientes de nuestras mal 
nufacturas, que mi accion tieneo para interrum- 
pirse en su tarea, siquiera sea para disco un 
momento de hinojo! ' 

Debe reconocerse tambien que si la pasión del 
oro al sacar á los hombres del suelo en que na- 
cierón les quita la fó, en cambio no les propor: 
ciona la felicidad. El Edén terrestre no 8e en» 
cuentra sn las fibrices sino en “las *cábañas, 
Cuarido eu las vertientes del Apeñíino ó de los 
Pirineos me ha sido dable contemplar un valle 
allencloso que fertilivan las agua de mano er 


14 EL HOME BENTIDO 


rolluelo y exballesen espesos bosques bajo cuya. 
sombra dá gracias 4 Dios el fatigado segador, no 
ho podido ménos que decirme: ¿Será posible en- 
coutrar en otra parte el progreso, cuando aquí 
ss encuentran uvidas la paz y la virtad! ¡O 
fortunatus níúmium! 

Tambien contribuye á alejar dela fé 4 los pue- 
blos el convertirles en mercaderes habiendo na- 
cido soldados, Es esta una hueva consecuencia 
del industrialismo contemporáneo, Proguntad 
á nuestros padres qué es lo que eleva las nacio- . 
nes, y á una voz os contestarán: la justicia, Di- 
rigid idéntica pregunta á los escópticos de nues- 
tros dias, y os dirán: los pregupueatos crecidos 
y los grandas ejércitos, Preguntadies á los hom: 
bres de Dios en qué consiste el arte de gober- 
bar, y 0s dirán: En conducir á nuestros seme- 
jantes por el camino del bien, administrando pa: 
ternalmente sus intereses. Pregantádselo é los 
hombrea de negocios y os contestarán: en apli- 
car las fuerzas todas del espíritu humano al es- 
tudio de los números y de los caatro elementos, 
á fin de satisfacer todas las concapiscencias, Do» 
wínado por esas preocupaciones populares el 
espíritu público, no busca el termómotro de la 
prosperidad y el bienestar en las virtudos de las 
naciones, sino an el estado da la bolsa, y el ra: 
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sultado de todo esto el eclipse y desaparicion de 
los principios, la ridicolizacion de los derechos, y 
el acostumbrarse los pueblos del mismo modo 
que sas señores, 6 no prestar fó h nada" más que 
á sus intereses materiales, 

Espectáculo singular é inconsecuencia no mé- 
nos sorprendente, Ya que nosotros, franceses, 
somos tales cualca Dios nos ha hecho, ¿qué na» 
cesidad tenemos de cambiar? Es menester de: 
cielo, sin que por esto ae menozcabe en Jo más 
mínimo uinguno de log progresos de la época, y 
hasta es conyenionte recordar que las sociedades 
mercantiles, han estado siempre expuestas á 
grandes riesgos, cual les aconteco í las casas de 
comercio, Tyro desapareció como brillante fan- 
taswa bajo las olas del mar fenicio que bañaba 
sus plantas; los dias 'más grandes de Roma no 
fueron on mancra algunaa equelloa en que los 
libertos paseaban en carros de marfil, su desidio: 
aa juventud dorada, sino aquellos otros en que 
Cincinnato, despuea de diez y scia dias de dicta» 
dura, volvia á sus tareas agrícolas para extirpar 
las malas yerbas que verdeaban nuevamente en 
sus campos. La causa principal de nuestras ven- 
tajas sobre Inglatarra consiste en que los des- 
cendientes de Guillermo el Conquistador se han 
convertido en pegociantes, ez tanto que oso: 
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tros hemos continuado siendo soldados. Final. 
mente, si en 1330 la Francia como antiguemen: 
te la patria de Scipion, hubiese encontrado mon- 
tones de oro bajo las ruinas de Cartago, la con- 
quista del Africa no habria sido para ella otra 
cosa más que un suicidio glorioso; y despues do 
haber absorbido sus riquezas, la segunda Roma, 
del mismo modo que la primera, se habria exte. 
nuado en medio de convulsiones dolorosas, pare- 
cida á un conquistador euvenenado. Sueñen o- 
tras en buena hora con colonias y factorías; pa: 
ra la fé de Francia vale mucho más esta espada 
invencible que nunca sale de la vaina sin que el 
mundo se estremezca! Muchos son los campos 
de batalla que han presenciado en otro tiem- 
po la alianza de la cruz con esta espada que dis: 
ta mucho de estar próxima á romperse; en tan- 
to que el génio del comercio es indiferente á las 
cuestiones religiosos. El Dios de los ejércitos 
es bien conocido; al de la industria nadie le co: 
ñOCe, 

Finalmente, todavía hay algo peorque un 
pueblo comerciante y este algo es un pueblo ju, 
gador, Fl amor al dinero ha introducido e-ta 
vergllenza en nuestras costumbres y casí po 
dríamos añadir en nuestras instituciones, Rea: 
lizar una fortgna por medio del trakejo ó de la 
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capacidad, constituye para el hombre, con razon, 
una honrosa victoris; más fiar al acaso su reali- 
zacion, y aprovecharse de esta Suerte que no 
supone ni talento ni valor, es más bien tener 
fortuna que merecerla. Y sin embargo, el mun: 
do contemporáneo casi no es otra eoga que uu 
inmenso laboratorio y un garito: uu laboratorio 
en cuanto los adquimistas de la ciencia, ponen 
en el alambique la creacion entera para sacar 
las pajitas de oro que sxisten en sus entrañas; 
un garito en cuanto alquimistas de otra especie 
ponen todas las probabilidadea del porvenir en 
una urna aleatoría para ganar el oro de los acon- 
tecimientos imprevistos, Antiguamente se de- 
seaba conocer el mañana para saber si podia el 
alma contar con él; al presente se le consulta 
para saber si conviene vender ó comprar conso- 
solidado ó acciones de ferrocarriles. No hay 
eventualidad sobre la cual no hayan basado sus 
cálculos los jugadores, ni vicisitud pública que 
no haya sido fundamento de apuesta, Hombres 
hay para quienes una revolucion no es más que 
un golpe de dados; una batalla, una operacion 
de bolsa; y 4 la víspera de esos días decisivos 
para la suerte de la patria, todo aquel que juega 
á la baja se pasa con el deseo al campo enemigo, 
por la razon sencillísima de haber leyantado e4- 
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peranzas hipotéticas un las desgraclad de sn pá 
tria. 

Desórden no ménos poli! A las creen- 
cias religiosas que á la dignidad nacional. Na 
hay cosa alguna que más fácilmente acostumbre 
á las masas A negar la Providencia, que. los re- 
sultados fabulosos de la expoculacion. Lo que 
mas excita lag concupiscencias de las masas, no 
son esas fortunas que se amontonaron con el 
transcurso del tiempo y á fuerza de constancia, 
trabajo y economía, sino eléxito inmerecido de 
la lotería, del agiotaje y del negocio. Aute el 
expectáculo de esas fortunas maravillosas que 
desaparecen con la mismá rapidez con quo se im- 
provisaron, semejantes á aparatosa decoracion de 
comedia de magia, pónense tirantes los resortes 
de la atencion pública; desátanse las ambiciones; 
disminuye la parte que corresponde á Dios en el 


gobierno del mundo y el hombre cres única- 
mente en el poder de sus cálculos, 


La conclusiou de todo lo dicho no ha de ser 
en mauera algúna uu anatema sin fundamento 
contra todos los progresos económicos de nues- 
tra época, sino una dirigida las almas inmor- 
tales para recordaries que las cuestionés de bien 
estar, vienen en pos de los principios, y: que el 
desarrollg anormal de las unas, es un obatácula 
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jusuperable para el desenvolvimientode los otros, 
Motivo de profunda w, litacion para todo aquel 
gue estime i a país, son las eiguientes palabras 
del libro sagrado: Las casas muy ricas serán 
derribadas por el orgullo (1). Jamás se ha oido 
decir que uu pueblo haya perecido á eonsecuen- 
cia de su pabreza: en cambio seria muy extenso 
el catálog: necrológico que podria formarse con 
los nomb:.:s de aquellos cuyas riquezas fueron 
causa de que su fé y sus costumbres se oorrom- 
pierar cuiupletamente. Desgraciada la nacion 
que sí encuentra en este caso, pues ora se llama 
“Tyro, ora se apellide Albien; sea cólebre por su 
comercio ó por sus flotas; no ha de ver transcur: 
rido mucho tiempo sin que el viento que infla 
las velas de sus navíos lleve d sus oidos estas 
palabras del Profeta impreguadas de sangrienta 
ironía; uGemid buques del mar, porque vuestra 
fuerza está próxima á desaparecer, gemid bu- 
ques de la mar, porque vuestra metrópoli está 
próximo 4 ger sepultada en sus propias ruinas, 
¿Quién hubiese podido imaginar tal cosa de es- 
ta Tyro que uu día ciñó corona, y cayos negó 
olantes eron príncipesa (2)1 


4 


84 EL BUEN BENTIDO 


Al llegará este punto ruegoal lector queinquiera 
de sí mismo si las repugnanciás que siente res- 
pecto de las cosas divinas, procede de hallarse 
por demás adherido á los intereses de este mun» 
do, es decir, de estar envuelto en la red, de sen- 
tirse fatigado por la influeacia de los intereses 
materiales, ¡Cuántos son los hombres 4 quienes 
para salir del bajo nivel en que só arrastran Sos 
ideasreligiosas, bastarian conque llegaran conmé.- 
nos frecuencia á sus odidos los rumores de la 
Bolsa, y con algnna más, los sermones del cura 
de su parroquia! 


CAPITULO 1V. 
a E 


“Los RESENTIMIENTOS PRIVADOS Ó POLÍTICOS 
PREDISPONEN Á LÁ NEGACION. 


¿Qué relacion puedes existir entra la incredo- 
lidad y la falta do amor al prójimo? De impro- 
viso el espíritu no puede comprenderlo; pero la: 
experiencia revela que el hombre sigue más tá- 
cilmente la lógita de las pasiones qua la de sus 
ideas, Toda desviacion de su facultad simpáti- 
ca, en partícular, corresponde á un desvío pro. 
porcionado de su juicio. Macho se ha hablado 
de la ceguedad á que condute el amor: el ódio” 
pone tambien una venda en los ojos, tan espesa 
por desgracia, que puede impedir el que se dis- 
tingan log cielos, 

E 
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Por lo mismo que Lios es amor, todo aquel 
que odia se separa de Dios en virtud de una 
oposicion íntima que se transmite á veces del 
corazon al espíritu. San Juan ha expresado el 
mismo pensamiento, valiéndose de las palabras 
que hemos citado repetidas veces porque en las 
mismas se encierran varisdas instracciones: El 
que no ama no.conoce ú Dios (1). Ley sublime 
en virtud de la cual Dios se digna identificar en 
nosotros su causa coa la de su criatura, en tér- 
minos de ocultarse á veces A la vista del que le 
odia en su imágen. Esla cólera legítima de Teo- 
dosio contra aquellos que babian insultado sus 
estátuas. 

Consiguemos, sin embargo, en honra del cora 
zon, que el hombre se yó más fácilmente arras - 
trado á la incredulidad por los extravíos del 
amor, que por los del ódio, Nose crea sin em- 
bargo que por ser ménos extendida la segunda 
de esas causas, sea ménos eficaz; pues lo mismo 
en la modesta esfera de la vida privada, que eu 
la más elevada de la vida pública, encuéntranse 
numerosos espíritus que se apartaron de la ver- 
dad á consecuencia de repulsiones del sentimien: 


(d) Ban dtito, sarta d, cdp, 44 
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to mal dirigido, La voluptuosidad es una cor- 
rapcion de la simpatia, la animosidad es su muer: 
te: estados ambos contrarios al órden, y que co: 
locan al hombre, respecto de la verdad, en una 
de esas situaciones difíciles en las cuales no pue- 
de ver los objetos como son, por la sencilla ra- 
zon: de que los vé torcidamente. 

A veces el resentimiento que engendra la in- 
credulidad toma la forma de un escándalo fari- 
sáico, Un dia un hombre que abriga mucha hiel 
en el corazon y poca elevación en las ideas, ae 
siente herido por otro que, en un grado cual: . 
quiera representa la verdad. Esta herida em- 
ponzoñada por la reflexion, turba fácilmente la 
razon de aquel que la recibe, á la manera que 
uo víros morboso al difundirse por la sangre al. 
tera la vista. El herido establece una solidari- 
dad injusta entre la verdad y la mano que le in- 
fiere golpes dolorosos. En vano su razon protes: 
ta: la auscoptibilidad herida se antepone ú la ra: 
zon y la arrastra y de la antipatía que inspira 
un enemigo religioso, se pasa á negar la reli- 

10n, 

lodudablemente se experimenta una antisfao: 
clon en cargar en la cuenta de su juicio las re 
preaslias llevadas á cabo por el ódio, Puede su: 
ceder tambien que despues de haber repetido 
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frecuentemonte una blasfemia, se persovere en 
ellas como una especie de imparcialidad aparen- 
te porque en nuestro afianzamiento en el mal 
acontece le propio qne con nuestra fuerza para 
el bien, «El valor que se ha tenido forma la me: 
jor parte del que se tiene (1). Más en el fondo, 
la pasion es la causa oculta de la incredulidad 
de ese hombre: para él la palabra más incom- 
prensible del deber es la siguiente: Perdónanos 
nuestras deudas así como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores, de manera que partiendo de 
este punto, la obscuriadad se ha difundido por 
todo el Evangelio, 

Y sin embargo los agrabios, reales ó imagi- 
narios, inferidos por un sacerdote ó un devoto 
á un incrédulo, prueban precisamente todo lo 
contrario de lo que este pretende sostener. Si 
todos los mintatros de la religion fuesen eantos, 
6 cuando ménos personas eminentes, habria mc- 
tivo para deducir que se ha salvado mediante 
sus esfuerzos; mas como Á veces la representan 
personas de escasas luces, habiéndolas además 
que nada tienea de diguas, ha de comprenderse 
que para salvarse se basta á sí misma, puesto 


Da 


(U Mins, Exteteblua, Peosamiantos, 
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que lo consigue á pesar de esos inconvenientes 
Sabemos que exiaten espíritus superficiales que 
niegan la santidad de la Iglesia á causa de los 
vicios de los adeptos; pero en cambio los hay 
mucho más profundos, que se han confesado 
vencidos ante el espectácalo de una- doctrina 
tan pura, conservada por manos que distan mu- 
cho de serlo constantemente. Unicamente la 
verdad incorraptible puede-escapar libre de to- 
da mancha 4 la irflaencia de este contacto. 


Y sin embargo, la fé de algunos se estrella 
contra la infundada objocion deducida de laa fala 
tas de los católicos, faltas que son en su sentir 
doble piedra de escándalo, sobre todo si resultan 
victimas dolasmiemaa. ¡Cuántos son los blasfemos 
que han llegado á tnles, á consecuencia de una 
herida de amor propio mal¿cicatrizadal Desde el 
simple aldeano que pone mala cara h la Iylesia 
para vengarse del cura de su parroquia, hasta 
el heresiarca que abandona el catoliciamo en ó- 
dio 4 Roma puede verse un fermento de animad- 
en muchos de los errores sostenidos obatinada- 
mente. Juagamos conveniente repetirlo; los ena» 
migos de la verdad le eohau frecuentemente en 
cara el tever por discípulos, cristianos que lo 
son solo por sentimiento: ¡no podria contertár- 
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seles que entre sus enemigos existen muchos que 
únicamente lo son por resentimisnto? 

La parte que esta pasion ha tomado en las re- 
beliones del espiritu humano derrama luz viví- 
sima sobre la historia de la negacion. Cuando 
Lutero añadia á sús errores una nueva blaste- 
mia, regocijébase anticipadamente considerando 
el disgusto que con ello ¡ba á proporcionar al 
Pontífice, expresándose cun este propósito en 
tales términos que nos es imposible traducirlos: 
de manera que á haber sido menores sus ódios 
no habrian sido tan vehementes sus protestas. 
Si Lamennais, en vez de la bula Afirari que le 
causó vivísimo reseutimiento, hubiese recibido 
el capelo cardenalicio que le prometieran sus dis- 
_ efpulos, de seguro no habria llegado al extremo 
de rechazar los auxilios de la religion en su le- 
cho de muerte. Por último, son muchos los es: 
critores cuya incredulidad solo reviste los carác- 
teres de la obstinacion el dia en que deben expe: 
rimentar el fuego de sus adversarios; pues al 
paso que juzgan siempre legítimo el ataque por 
sa parte, consideran injustas y escandalosas las 
represalias que provocan. Nuestro siglo ha co» 
nocido muchos de ellos que pertenecen A esta 
dategoría y no tenemos inconvenientes en nom' 
brarlos,  * 
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Durante mucho tiempo MM, Michelet y Qui- 
net faeron libre-pensadores muy templados (1); 
mas como quiera que llegaran á sas oidos las 
muestras de desaprobacion procedentes del Co. 
lkogio de Francia, y los actos de oposicion dirigi- 
dos á sus obras, transformáronse en enemigos 
furiogos de la Iglesia, tomando su incre 'ulidad 
lns proporciones de un paroxismo mezclado de 
alucinacion. ¿Moerecen más fé hoy que antigua- 
mente? No, porque de seguro están más viva- 
mente apasionados. - El cambio que se ha reali- 
zado en su espírita, más bien que un progreso 
constituye una caida, 


Eugenio Sué fué durante ruchos añoa el no- 
velista favorito de ln aristocracia: abrióronsele 
de par en par las puertas de los salones del ar- 
rabal de Saint-Germain; pintaba sus costumbres" 
dirigía aca opiniones, y vívia en comunidad de 
ideas y de hábitos cor los duques y los prínci- 
pes. Un dia embriagado por sus triuuíos, se cre- 
yó con derecho para aspirar 4 la mano de una 
de las más nobles damas de la aristocracia fran: 
cesa; pero una negativa, le hizo comprender to- 


PA 


(1) Bn comprobacion dé la qee Hovamos dioho, léaso el Prefaalo 
pusato 4 la tradocolon dy las Memorias de Luro p.r Michelet, 
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da la distancia que media entre el hijo de un 
módico y las hcrederas de los nombres más 
ilustres de la nacion, distancia que no basta á 
suprimir la gloria proveniente de una reputa- 
cion literaria. Juzgándoze ofendido en diguidad, 
el autor de Matilde abandonó los salonea de la 
aristocracia para escribir el Judio errante y los 
Misterios de Paris, tengándose por medio de 
una vida entera consagrada á laimpiedad dema. 
gógica, de las decepciones experimentadas en el 
terreno monárquico y religioso. De seguro ha- 
bria Eugenio Sué muerto católico de haber al- 
canzado la mano de la señorita de Noailles, mas 
de que se le negara semejante distincion, ¿ha de 
resultar mónos verdadero el catolicismo? 

Otro ejemplo de este género de incredulidad 
nos ofrece tambien nuestro siglo, Victor Hujo 
fué en otro tiempo el cantor de nuestros reyes 
y de nuestras santas tradiciones, Pensionado 
por la rama mayor de la casa de Borbou, eleva., 
. doá la dignidad de par de Francia por la rama 
segunda, miraba con respeto l:a altares de la 
fé, Un dia el favor público lo llevó á la repre- 
sentacion nacional y con este motivo pretendió 
enlazar las palmas del orador con los lauros dul 
posta; más como el partido conservador contan- 
do con grandea talentos, solo consedia un dónil 


DE Lá FA b3 


aprecio á loz servicios del diputado novel; como 
el primer lírico de Francia no se satisfacia con 
ser-el vigésimo órgano político de su partido; y 
como para sostener su nombjadía necesitaba 
principalmente moyer ruido, inclinóse al lado 
en que le era más facil conquistar aplausos, y 
sobro todo aplausos estrepitosos. 

Cierto que cuando la oleada revolucionaria le 
llevó fuera de la patria, Hugo habria podido 
sustraerse á su influencia por medio de una nue: 
va conversion; mas la corriente era demasiado 
violenta para que pudiera remontarla, Á mas 
de que ¿no era preferible hacer del destierro un 

“pedestal para la nombradía, que vivir en París 
en una medianía modesta y obscura? £in contar 
con que los libros fechados en Grernesey, podian 
venderse d mejor precio que las ediciones sobre 
las cuales no hubiese ejercido la policía su vigi: 
laucia. Bajo la influencia de tales causas, el 
poeta llega á los últimos años de su existencia 
con una depravacion de ideas que solo puede 
compararse á la impudencia de su musa desver- 
gonzada. Ahora bien, ¿ yuién ha cambiado desde 
1820? ¿El catolicismo 6 el autor de Luis XV/1 
y de Morsés salvado de las aguasi Este, y solo 
esto, y como no puedo decirse que haya sido en 
ho provecho, crosmogs;tener smotivo bastantes 
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para consignar que le habria quedado más f6, 4 
haber tenido mónos hiel. 

No se crea, por lo que acabamos do decir, que 
pongamos en manera alguna en duda la honra: 
dez de todos esos energúmenos de la nega: 
cion; hay más, si existe en ello empeño, no 
tenemos inconveninte en llevar nuestra caridad 
hasta el extremo de creerles sinceros; Ssinceron, 
se entiende, á la manera de los hombres someti- 
dos á la embriaguez, que se equivocan incons- 
cientemento; pero que son responsables de ha- 
berse embriagado en virtud de un acto de su 
voluntad. En vauo achacan Á causas honrosas 
sús más descabelladas ideas; la razon pública se 
apodera del hilo genealógico existente entre sus 
pasiones y-sus opiniones, y como, con razon £0 
ha observado, los desposaidos, los que para na- 
da sirven, hállanse siempre dispuestos para alist 
tarse en laa banderas de la rebelion y de la im- 
piedad. Chateaubriand achacaba al Almanaque 
de las Musas, log verdogos más desapiadados 
que tuvo el Terror. Se explica perfectamente 
teniendo en cuenta que el ateismo lo mismo que 
el jacobinismo «on resultado por punto general, 
del amor propic profundamente herido. 

Algunas veces los sentimientos que conducen 
A la irreligion, mba blon que de rengor, 10m 00m 
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secuencia de decepciones, y si bien el fenómeno 
en su esencia es algo distinto, es completamen- 
te idéntico en sus resultados. Los que en polí: 
tica han experimentado algunaderrota son ejem- 
plo de ello. El pesar que produce el haber per- 
dido el poder, el enojo resultante de un quietis: 
mo forzado, las ingratitudes que se han experi- 
mentado, las esperanzas que se hau desvanecido, 
la elevacion de los adversarios, la imágen de un 
pasado espléndido reflejándosejen la realidad de 
un presente sombrío y monótono, engendran eu 
el alma profunda melancolía, que si no vuelve 
las almas á Dios, las aleja de 6l. Los unos se erl- 
jen en vengadores de la negacion, los otros, es 
decir los que acabamos de describir, son sus mi: 
sáutropos. Encuétraseles frecuentemente en 
las filas de ciertos partidos, que por lo demás 
tienen muy poco de católicos, y que no perdo- 
nan al catolicismo el haber confundido su causa 
con la de ellos. ¿Qué concepto merece una reli- 
gion que no ha querido bendecir el estandarte 
bajo el cual militan, y que se niega á maldecir 
el de sus enemigos? Toda la razon de su incre 
dulidad encuéntrase en este razonamienro, que" 
como se vá, nada tiene de desinteresado, 

Acaso en los dias de crisis se han asociado 4 
medidas ó 4 rosponsabilidades impopulares, háro 
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puesto en su frente un estigma tal vez no del $o: 
do merecido, viven bajo el peso de una sospe- 
cha, en derredor de ellos se hace el vacío, Opri: 
midos, impurificados en cierto mono por esos 
recuerdos inexorables, vénganse de ello por una. 
oposicion irreconciliable al órden establecido. 
Si la cruz faese un instrumento á propósito para 
derribar, una máquina semejante á un ariete, en : 
suma, un mecanismo para la destruccion, la a- 
dorarian como el primer árbol de la. libertad; 
más como precisamente representa todo lo con- 
trario, la odian y execran con todo cuanto se ha 
congervado merced á ella. Encerrados en ese 
callejon sin salida, se consultan haciendo todo 
lo contrario de lo que realizan aquellos por 
quienes fueron snpiantados. Con la mejor vo- 
lantad del mundo adorarian á Dios, si fuese en 
sus contrarios rasgo distintivo no adorarlo, En 
resúmen; por haberse equivocado eu política 
durante algunas horas, déjanse arrastrar fatal, 
mente por la corriente de la incredulidad para 
el resto de su existencia. La sociedad los arroja 
de su seno, y ellos se salen de la comunion de 
ha Iglesia para protestar de la sociedad, 

Cuántos son los que se creen incrédulos, y 
sin embargo no merecen más que el nombre de 
descontentos, y cuantos por el contrario los que 
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dulcificarian su volterianismo si se hallason en 
el número de los satisfechos? Un poco más ó 
un peco ménos de bienestar, basta la mayor par- 
to de las veces para que snba ó baje el nivel re: 
ligioso en los espíritus más firmes, 

Además de la vengauza y de la misantropía 
políticas, la negacion puede reconocer como can- 
sa una afiliacion secreta, No permita Dios" que 
disminuya en lo más minimo los derechos de le 
patria sóbre el corazon del hombro, mas el fana- 
tismo político no debe usurpar en las almas el 
imperio y el lugar que corresponden á la reli- 
gion. Hay sin embargo, quien opina que la ra- 
zon de Estado constituye una necesidad supre- 
ma á la cual hasta Dina debe ceder. Llegados y 
este punto los ircródulos del catolicismo con- 
viértense en Visionar:os del socialismo: abando- 
nan la Iglesia para ¡uscribirse en los registros 
de una suciedad secreta, y en hora menguada 
jaran ódio eterno á la Islesia por amor á la re- 
pública universal. 

Compromiso fanesto que :«dominará - su exis. 
tencia, como una especia de pacto hecho con el 
infierno, Ya se comprendo que á la poca profan- 
. didad de sus creencias se debe el que lo contra- 
- jeran; pero al propio tiempo gracias á haberlo 
contraído, sn iueredulidad toma un carácter de 
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ceguedad irremediable. En virtud de ese jura- 
mento fatal han abdicado del derecho de sentir- 
se arrepentidos, su regreso al camino de la vir- 
tud seria considerado como una verdadera trai- 
cion. ¡Ah! nosotros hemos visto varias víctimas 
dela palabra empeñada retorcióndoze bajo el pe: 
so de sus promesas, sin tener valor para cortar 
las ligaduras que les oprimian. Libres de estas 
habrian muerto piadosamente como sus prede- 
cesores; mas envueltos en las redes de la aso' 
ciacion masónica, hacen de su agonía una espe- 
cie de negacion da parada, Mas su secta sabe 
sacar partido de tales escándalos, efecto más 
bien de uns presion ejercida en las conciencias, 
que de una impiedad real y libremente profesa- 
da. ¿Pero, qué es lo que prueba en contra del 
catolicismo, que un solidario haya contraido el 
compromiso de honor de odiarlo? 

Lo que acabamos de decir nos recuerda que 
en política, al lado de 6dios sinceros, existen mu: 
chos que mirando únicamente á ciertos respetos 
humanos, alardean de independeucia echando 
fieros y bravatas contra Dios y los hombres, * Í, 
á la manera que se ven fanfarrones de los vicios, 
se encuentran tambien en la vida pública far- 
saute de incredulidad. Arrojados por sus ante- 
cedentes Ó por sus intereses en ciertas ogrrien - 
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tes irreligiosas, préstanse gustosos 4 desempe- 
far el papel de súbditos, con la esperanza de 
llegar 4 mandar un dia, y se hacen los esclavos 
de su partido, para mojor asegurarse el llegar 
un dia ájefes. Sí, los partidos se parecin á esas 
máquinas cuyo engranaje arrastra el cuerpo en- 
tero, 00n tal que haya hecho presa en un solo 
dedo; por consiguienie es inútil que un sectario 
político quiera reservarse el derecho de asistir 
á misa por ejemplo, pues si su secta no asiste y 
tales actos del culto, debe él abstenerse ignal- 
mente só pena de ser mirado por los suyos co: 
mo hombre de poco valer. Tiranía indigna, que 
sia embargo sufren con resignacion servil, Ca- 
tones de diferentes matices, verdaderos Nicode- - 
mos de la negacion que se arrodillarian volan- 
tariamente delante de Cristo, si pudiesen visi- 
tarle de noche al abrigo de indiscrociones com: 
prometedoras, Difícilmente, dun en el foro inter- 
no, convienen en qne sean capacos de semejan- 
te debilidad, por aquello de que pueden confe- 
sarse los vicios, mas no los actos de cobardía; 
pero no se olvide que en estos nuestros tiempos 
de libre pensamiento, acaso abunden más en 
ciertas regiones los hipócritas del mal que los 
del bien, 

Lo que acabamos de escribir no debe consi- 
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derarse en manera alguna un cuadro imagina: 
rio: prra convencerse de ello, tómese el lector el 
trabajo de penear un momento, y de seguro no 
han de faltarle nombres que escribir al pió de 
los retratos, Cuanto más se profundiza en el 
estudio de la fisivlogía de la incredulidad, mayor 
sorpresa causa el descubrir la parte que en las 
ideas falsas tienen los malos sentimientos. 
Cuando los hombres se dividen por las opi- 
niones, Éngen citarse en la union para la cari, 
dad. Pluguiera 4 Dios que esa cita fuese dada 
y recibida sincerawente, que así como el ver- 
daders amor procede de la fé, tambicn vuelve á 
ella. En-cambio los que no se inspiren afecto, 
no sienten necesidad de encontrarse,.... ni Bi- 
quiera en la 'glesia. Y hé ahí la razon princi: 
pal de que muchos no pongan lós piés en ella, 


CAPITULO Y. 


LA INACUION DE LA FÉ CAUSA FRECUENTE 
DK SU MUERTE. 


La fé vin actos, ¡es una fé sincera! 


Sincora, sí; duradera, nó. La pereza moral, 
del mismo modo que la voluptuosidad, el orgu- 
llo y el ódio, vése castigada por la pérdida de 
la luz, Fenómeno sobrenatural respecto del cual 
es facilísimo dar naturales explicaciones, 


Entre los incrédulos y los verdaderos cristia - 
nos existe una espácie de partido medio que re- 
presenta la abstención. En el órden político hay 
abstenciones que sin embargo y ser sensiblea 
todo el mundo está obligado á respetar, por lo 
mismo que se hallan impulsadas por móviles 
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elevados, y justiicadas por el mayor desinterós; 
mas todo lo contrario sucede con esas absten- 
ciones que la moral cristiana distingue con el 
nombre de indiferencia práctica. La primera se 
sacrifica á su pridcipio: la segunda sacrifica el 
principio al egois.no más despreciable, 
Pertenecemos 4 un siglo en el cual los hom- 
bres que no tienen el valor de sus opiniones ina- 
piran poca simpatía, como tampoco la inspiran 
las opinionea que no tienen el valor de sas obras. 
Ya on los tiempos de Solon, existian penas ex: 
peciales, aplicables 4 aquellos ciudadanos que 
en log dias de conmociones políticas no tomaban 
parte en favor de uno ú otro partido, leyes qUe, 
como se comprende, tenian por objeto no dejar 
á persona algunh las ventajas de una neutrali- 
dad egoista. Nunca ménos que ahora nos he- 
mos sentido inclinados A borrar esta sentencia, 
por lo mismo que el partido de la neutralidad 
toma proporciones alarmantes en el seno del 
cristianismo. En cuanto que todo principio qué 
permanece en estado de teoría, cuando deberia 
traducirse en sacrificio, se vó destrozado. como 
bandera abandonada por los que debieran de- 
fenderla, las convicciones religiosas se Ven fre- 
cuentemente desmentida pors acciones que dis. 
tan mucho de serio, y á la manera de los ma: 
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nantiales quo se pierdan por carecer de punto 
de salida, una gran cantidad de fó desaparece 
del mundo mundo, por falta de expresion exte- 
rior que la conserve, hacióndola brotar de sí 
misma, 

No se trata al presente de añadir un nuevo 
sermon á los muchos que van pronunciados 80= 
bro los inconvenientes de la té inactiva, sino de 
poner en evidencia sus íntimas relaciones con la 
incredulidad. 34, el hombre no es religioso á la 
manera que es filósofo, es decir por un estéril 
especulacion de 8u espíritu: sopena de establecer 
la contradiccion y la deshonra en su conciencia, 
sn símbolo debe brillar en sus actos. Y esta con- 
tradicion, tóngase en cuenta, resulta desde lue- 
go fecunda por demár en consecuencias impías 
porque así como se opera una accion recíproca 
del' alma sobre el euerpo y del cuerpo sobre el 
alma, vuestras obras dan vida 4 nuestras Gdeas, 
en mayor escala tal véz de la en que vemos que 
vuestras ideas determinan nuestras obres. En 
rigor lógico, el ser intelectual deberia formar en 
nósotros él ser tucral, mas en el terreno de la 
práctica acuntecs pur puato general tudo lo con- 
trario. 

Y héahi una nueva prueba de las palinodias 
que está dispuesto d omntar el espírita, para li. 

a | dl 


104 EL BUEN SENTIDO 


brarse de sua deberes de sumision respecto de 
la verdad. El hombre quisiera: venir á pactos 
con el cristianismo, m mediante las condiciones más 
descabelladas, Un dia, por ejemplo, le dice: A- 

bandgna tus dógnias y observarómos tu moral; 

otro dia, añade: Permítencs que prescindatecs 
de to moral y guardarémcs tus dógmas, Elija 
- quien quiera y pueda entre esas dos blasfemiar, 
cada una de las cuales enyuelve una apostasía, 

El raciogalieta niega el eírubolo; el indiferente 
rechaza el decálogo: si este es más creyente que 
aquel, no puedo decirse en manera alguna que 
tenga una verdadera religion, puesto qne única- 
mente tiene la mitad de la suya. 

¡Puede ¡ imaginarse abdicacion més tremenda 
de la razou? Yoda conviccion religiosa supore 
ina manifestacion exterior de sí misma, que 
constituye una práctica. Profezar el sistema de 
la f6 inerte, vale tanto como afirmar que las 
creencias más imperiosas del alma son la único 
causa que debe existir sin efecto. Desde el pun- 
to de vista filosófico, esto noa conduciria á lalda- 
sacreditada tésia del deismo. Mos prescindamos 
de la fó sin las obras considerada como sistema, 
y fijómonos en ella cual sl fuese una simple in- 
consecuencia de la voluntad, 


Cuando el Apóstol dijo que 77 si lus pres 
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es una fé muerta, no formuló un simple aforis: 
mo do teología mística, puesto que es una fó 
muerta en el sentido de que su inmovilidad se 
parece á la suspension de la vida, y más espe: 
cialmente en el de que está condenada Á perecer 
en virtud de una fatalidad inherente Á su pro- 
pia inercia, 

Nada más fácil de concebir que este triste fe: 
nómeno. El hombre, que no en vano ha salido 
de las manos de Dios provisto de razon, obede- 
ce á propensiones lógicas más poderosas que to- 
da voluntad contraria. En virtud de esta ley 
sos actos y sus ideas tienden á ponerse de acuer: 
do, del propio modo que buscan un mismo nivel 
las aguas de uu estanque, y hé ahí por qué, da» 
do caso que sus ideas no originen sus actos, sus 
actos originan sus ideas, Constitaciones moras 
les hay que resisten esta necesidad de equilibrio; 
mas el mayor número la sufre y cuando el equi: 
librio no es resultado del choque de la fé espe- 
culativa sobre las obras, opérase por el choque 
de la incredulidad que reina en las obras sobre 
la fó, 

La fé insotiva, socavada ya por este vicio 
esencial, debe serlo tambien por efecto de su 
misma inactividad, Todo órgano que no funcio. 
pa, enta herido de una especie de paráligio, Cuan: 
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do nuestras facultades, sean de la clase que sé 
quiera, han permanecido durante mucho tiempo 
aletargadas, han acabado por contraer una de- 
bilidad semejante á la impoteacias. En cambio 
el ejercicio prudentemente dirigido, es una con- 
dicion de desarrollo lo mismo para el cuerpo 
que para la inteligencia, La fé progresa y de- 
clina, vive y muere en virtud de la misma ley, 
Convenido que ja extiucion de la caridad que so 
realiza en las almas por dejar de practicarla, no 
implique en manera alguna la extincion de la 
fé; mas no cabe desconocer que influye en que 
disminuya esa divina antorcha, y si, en cier 
tos casos, las verdades del cristianismo con» 
ducen á sus virtudes, hay otros en los cuales son 
las virtudes, las que ponen de mauifiesto sus. 
verdades. 


No es meuester bnscar eu la metafisica la 
prueba de dicho aserto: para descobrirla basta 
con abrir los ojos, Téngase en cuenta ade- 
más, que convieno en gran manera que Dios no 
congionta el que su revelacion pueda subsistir 
en nosotros en estado de vana teoría como todas 
las especulaciones hijas del orgullo. Da aquí que 
la fó sobrenatural sea, en el hogar de nuestra 
alma, uua especie de extranjera celestial, que 
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vos abandona en evaánto se rehusa doblar la ro- 
dilla para prestarle un tributo de honor. 

Tales consecuencias no deben sorprenderos. 
Por lo mismo que la verdad cristiana es esen- 
cialmente exprimental, es decir, que. se balla 
destinada ú verse realizar por sus adeptos, la 
práctica de esta verdad viene á ser un sexto 
sentido concedido al alma para apoderarse de 
ella. Pur este medio logramos disfrutar sabores 
y visiones intimas que forman conviccion senti: 
da, más inquebrantable que la fé razonada. Eu 
semejante estado se exprimentan los placercsda 
lo verdadeao más bien kun de lo que se com- 
prenden: en cambio, en elinstante en que se 
auspenden los actos religiosos, el espíritu se en: 
cuentra extraviado respecto de una multitad de. 
puntos, cnyos extremos solo pueden explicarse 
debidamente eu virtud da una aplicacion feliz, 
de manera que cuando se pretende dejar de prac- 
ticor porque se ha dejado de oreer, lo que real. 
mente sucede, es que se ha dejado de creer por- . 
que se ha dejado de practicar. 

En vano se pretenderia eludir este órden pro- 
videncial; pocos son los incrédulos que no lo con- 
firman, por lo mismo que es reducido por todo 
extremo el número de lea que han pensado mal 
ántes de haber obrado de la propia manera, Mu- 
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chos son en cambio los que se nos han presen- 
tado pidiéndonos un complemento de demostra- 
cion para someterse á las obras, y este comple- 
mento lo tenian en las obras mismas, Tanto es 
así que en el punto y hora en que han vuelto é 
pronunciar las tiernas. plegarias que en su infan - 
cia aprendieran, todo se ha presentado claro an- 
to sus ojos y comprensible á su percepcion: y se 
comprende perfectamente, porque el hombre 
puesto de rodillas, no duda jamás, En cuanto 
acuden al tribunal sagrado y se presentan á la 
mesa eucarística, la religion uo ha menester dar- 
les nuevas pruebas: bastan para: ello las lágri- 
mas de ternura que brotan de su pecho, Por con- 
siguiente lo que conserva la imágen de Dios en 
el alma de los creyentes, no es en manera algu- 
a el orgullo de la ciencia especulativa, sino la 
conyiccion arraigada en una conciencia fuerteby 
pura, 

Si la fó que no practica puede morir á conse. 
cuencia de su inercia, con más motivo puede 
perecer en virtud de sus contradicciones. El va- 
lor de los hombres no debe ser medido por los 
principios que profesan, sino por las obras que 
realizan: A fructibus eorum cognoscetis eos, As 
hora bien, ¿á qué se reduce la vida de un ore- 
yonte sin oreenclas manifiestas? A una profesion 
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continuada de incredulidad. Tanto es así, que, 
en honra de su moral, seria preferible que faese 
incrédulo, de buena fó, á que fuese cristiano de 
mera especulacion: incródulo, valdria más que 
sus opiniones; cristiano vale muchísimo ménoa. 
Con razon ha dicho el conde de Maistre, que "el 
hombre de bien que va á misa, vale más que el 
hombre de bien que no va.. Habria podido 
añadir, que cuando el hombre de bien que no va 
á misa, pertenece al número de aquellos que 
tienen la dicha de creer, pierde en este mero 
hecho la ciencia de su bondad, por lo mismo que 
obra en oposicion 4 los principios de su concien- 
cia, lucha contra su bandera, y entrega la fó 4 
la irrision de los que no tienen nioguna. 

No es acaso raro que este creyente se sienta 
animado de una virtuosa indignacion contra el 
impío que nada cree: sla embargo debe tenerse - 
en cuenta que todavía existe un hombre ménos 
digaq de aprecio que éste y es el que creyóudolo 
todo, no practica cosa alguna. La impiedad pue- 
de explicarse por una ilusion del pensamiento; . 
la abstencion en que nos ocupamos, supone una 
capitalacion deshonrosa para la ovuciencia, El 
implo en sus tristes cua vicoiwues, ufrece un lado 
digno Ue iuterés: la fcsnqueza y la cousecuen: 
cia; el indiferente ng biene ni el valor ni la Jógi, 
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co de las suyas. En vano alega su fé como un 
paliativo de sus obras, incródulo le quedaria el 
recurso de esta excusa. “Padre perdonadlos que 
no saben lo que se hacen:n mas, creyendo y sien: 
do infiel 4 la luz, ¿dónde encontrará los medios 
para justificarse? 


Ahora bien, ese antagonismo entre un espiri- 
tu que dice: Creo, y una vida que responde: No 
creo, constituye al hombre en estado de menti- 
ra viviente, La costumbre adquirida de llevar 
en sí el pro y el contra, hace que couluya por 
no reconocer el uuo ni el otro; su conviccion va 
embotonándose paulatimente, en lo que á las 
cuestiones de la libertad y del deber se refiere, 
y llega al escepticismo por el camino de la con- 
tradiccion. Se ha dicho de algunosnovelistas que 
á fuerza de identificarse con determinados per- 
sonajes de su invencion, han acabado por tomar 
su carácter. No sabemos hasta qué punto pueda 
consideraras fundado este aserto; mas lo que sí 
podemos asegurar es que el indiferente se con- 


vierte en incrédulo á fuerza de representar el 
papal de tal. 


- La inaccion prolongada de la f6, puede tam- 
bien convertirse en incredulidad por congecuen- 
cia de uuz parcialidad interesada: ¿Cuál es la 
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genealogía de la duda en el mayor número de 
los que la sufren? 

Arrastrado por pasiones calenturientas déja- 
se llevar un hombre en su juventad por el tor: 
bellino del mundo. Al principio goza, no discute 
y no se ocupa de Dios ni siquiera para blasfe- 
mar; mas lo coloca ora en pos de sus ambiciones, 
ora despues de aus intereses, ora finalmente más 
allá de us placeres: tal as su primer paso en el 
camino de la negacion. La tempestad que se ha 
desencadenadgenesaalmala conmneve profunda- 
mente, y no transcurre mucho tiempo áutes de 
qne todas las. verdaes oscilen ante sus mira- 
das, comn esos objetos fantásticos que giran an: 
te los ojos de un hombre violentamente sacudi- 
do. Un dia ese distraído, ese disipado del pla- 
cer ó de los negócios, se encuetra en una situa: * 
cion tal que le permite pensar en la religion de 
sus abuelos, y entonces observa el profundo 
cambio que en él se ba realizado respecto del 
particular, Abandónola indiferente, y al encon- 
trarse de nueva con ella, la mira:con prevencion 
y descontento de ella porque Jo está de sífmis- 
mo, dispuesto Á condenarla por que se siente 
condenado por ella, se inclina sin pureza de per- 
cepcion á conclusiones que se elaboran en él sin 
pureza de corazon: tal as el segundo paso, Vé- 
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mosle pues, considerando muy bellas áun las 

ercencias que su madre le enseñara; pero abri- 
gando un secreto deseo de que no sean verdade- 
ras: obligado en conciencia á confesarlas; pero 
resistiéndose 4 ello por temor de verse obligado 
á sufrirlas, Y sin embargo llega el momento de 
tener que enarbolar un símbolo religioso; lo exi: 
gen Jas circunstancias que lo rodean; los em- 
pleos quo sirve, la sociedad que frecuenta. Mas 
en vez de proceder con serenidad y calma pára 
ver claro en su camino, atúrdese tontamente, 
hace la noche en este canino A fiú de no ver y 
tlonde cab, y repite una de las variantes de esa 
blasfemia siempre nue va y siempre antigua, en- 
caminada 4 sostener que no bay. Dios. En resú» 
men la justicia del criminal sentenciando.Á muer 

te á su juez, para que este no le condeno, 

Milton nos representa á Satán atravesando 
los abismos del vacío, y encontrándose con el 
sol, Ante el espectáculo de esa grandeza des- 
Jumbrante de esplendor, el arcángel siente re- 
nacer en el fondo de su corazon algo de su dea» 
£ruida belleza, y arrastrado por un momento de 
entusiasmo, exclama conmovido: Sol, ]qué her- 
moso ereal Maa acuerdáse inmediatamente de . 
que este astro es la lns del mundo que odia, y 
. da obra de un gupmigo que quisiera aniquilar, y 


DE La FE. i 113 
cediendo la adu:iracion :101:pntánea 'n] arrebato 
de la ira eterna, ezclzzaa huyendo: Yoi, te ábor- 
rezco. Tales sonlo: «los movimiento opuestos, 
que, con relacion ú lata, expariíenta el creydííe 
te que no hace obras detal, Tratase de recono» 
cer la' verdad téligiosa y uo tiene inconveniente 
en decir: Sol, ¡qué hermoso cres! Mas se trata 
de segtiria y lo'evita diciendo: Ev, te Aborrez- 
oo. Bien'quisiera conceder £ $us preocupacio- 
nes el honor de un orígen intelectual; iwmas sus 
preocúpaciones son el el fruto de +us crímenes, 
y su empeño en destruir 4 Dios, procede de la 
necesidad de acallar eus remordimientos, 

Laa fé que noge expresa por sus actos, sedebi- 
lita pues por su inaccion, porsus contradiccio- 
nes, por su parcjalida? y hasta por.su concentra- 
cion, que ez tambien un priacipio de apostasía. 
La indiferencia práctica, si bien só cobsidera, no 
es otra cosa que-lr supresion del culto exterior:” 
shorá bien, así como él culto'exterior es la ma- 
inifestacion del culto interior, tiende tambien 6 
*a conservacion del mismo, por que el sentimien- 
to vive de sos propias manifestaciones, Por es» 
to yn pueblo que hoy no fuese más que indife- 
reute, con el tranecursodéltiempo y con al auzt- 
lia de loa acontecimientos, resultaría incrédalo - 
ántes de vn siglo, Durante el periodo da-la de 


114 EL BUEN SENTIDO 


cadencia romana, no habia uno sólo de loa paga- 
rosdistinguidosdelimperio,dice Gibbon, que tu- 
viese creencias; mas para cubrir las apariencias 
frecuentaban los templos con toda asiduidad, y 
hasta los mismos ateos disimulaban sus senti- 
mientos bajo las vestiduras del pontífice. Al pre- 
sente los que se envanecen con el dictado de 
pensadores no tienen áun tanta prudencia. En 
tanto que los epicureos de Roma procuraban di- 
simular su incredulidad, nosotros no vacilamos 
en demostrar por medio de nuestras acciones 
que la tenemos en mayor grado de lo que es 
realmente, y cuaudo se generalizan talés desór- 
denes, no tarda en descender muchos grados el 
nivel de las costumbres y de lasideas, ¿Cuál” 
será el castigo social? ¿Consistirá en el azote de 
las tinieblas, en el de las epidemias, en el de la 
decadencia intelectual, 5 en el de las humilla 
ciones nacionales? Lo ignoro; mas lo que 88 po- 
sltivameute es que siempre y cuando los pue- 
blos rehusan humillarse para la adoracion, Dios 
los humilla bajo el peso de su cólera; y que esta 
prueba, de la cual nos da repetidos testimonios 
la historia de lo pasado, no ha de fallar en el si- 
glo dol libre pensamiento. | 

Y tóngase en cuenta que la neutralidad cul- 
pablo cuyos peligros ponemos de manifiesto, 4 
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más de ser la fuente de la incredolidad, es la 
causa de su propagacion. Toda accion humana, 
así para el bien, como para el mal, dispone de 
un círculo de accion más ó ménos extenso; todo 
ejemplo lleva en sí pu poder de apostolado, de 
cónde se sigue, que no obatante sus conviccio- 

nes, el cristiano indiferente Hace de la pricipal 
autoridad de su vida, de su ejemplo, un atenta: 
do contra sua propias convicciones. ¿Qué debe: 
mos deducir de todas esas existencias que se van 
extinguiendo, prescindiendo de las prescripcio- 
nes divinas? O que Dios esun autómata, para 
el cual es de todo punto indiferente lo mismo el 
bicn que el mal, ó que es una quimera inventa- 
dada para servir de diversion á los hábiles y de 
espanto á los tontos. No tienen pues para qué 
molestarse en hacer propaganda de eus apóstoles 
de diversos matices, que atraviesan por entre el 
mundo « que se derramba, haciendo profesion de, 
FADOS princi pios. y exhibicion de perniciosos 
ejomplos, Porqué sin ello sabemos perfectameny, 
te quó resultados podemos esperar. Hablarán 
al pueblo de sumnision religiosa: mas el pueblo 
que verá que'le hablan de nn infierno que nin-_ 
gun temor les inspira, presumirá que se preten. 
de alejarle « dul mal' poniéndole | por delenis terro- 
res imagínérioa, tomo. sl hace ex Tós nidos á 

FOR Py 
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quienes se aleja de ciertos lugares diciéndoles 
quehay trasgos y ducndes que podrian comrése- 
los. De manera que lo que en los unos no para 
de neutralidad, engendra la incredulidad en los 
otros; los padres pertenecen al partido de la abs- 
tencion; pero los hijos militarán ya en el campo 
de la oposicion. En otros términos, como es 
imposible proceder A las investigaciones de los 
opiniones, los actos nos dan testimonio de ellas; 
pero como todoslos actos delindiferente revelan 
incredulidad, cuando esta propaganda se extien' 
de, produce lo que significa, llegando un dia en 
que los oráculos de las naciones, como los augu- 
res antigos, no pueden mirarse sin soltar la car 
cajada, pozque con la fórmula de la fé en los la- 
bios, se hallan sorprendidos de la incredalidad 
que existe en el fondo de sus corazones, 
¡Ojaláqueencontraran eco nuestras palabras en- 
tre muchos cristianos inconsecuentes que hallán: 
dose colocados en las esferas más elevadas de lA 
sociedad, son vistos desde muy léjos, y que con 
las mejores intenciones ejercen sobre los demás 
perniciosa influencia! Como les diríamos á esos 
salvadores más d ménos graves de la cosa pú, 
blica que la patria les iguarda al pió de los alta- 
tés, y que sus buenos ejemplos serian para ella 


inde poderoaos que fodos loa rasgos y habilidas 
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des de su diplomacia!, Mas es en vano: oyen res 
petir que su Cristo ha muerto, y no quieren to- 
marse el trabajo de pasar desde su casa á la Igle- 
sia para convencerse de lo contrario. 'Todo el 
mundo preconiza la religion por bien parecer; 
pero apénas hay quien se preste 4 sufrir sy yu- 
go. Nosotros la presentamos á los grandes y es- 
tos nos envianal pueblo, el pueblo nosonyia á las 
mujeres y no transcarrirá mucho tiempo sin que 
las mujeres nos envien á log niños, Víctima de 
tantos desdenes la religion avanza humillada, 
injuriada por los amigos y por los adversarios, 
y hace ya mucho tiempo que no obstante la nom- 
bradía de sus ejércitos, la nacion culpable de ta- 
maña profanación la habria ya expiado como 
otra Jezabel, bajo los piés de los corceles ex-. 
tranjeros, si algun nuevo Moisés con los brazos 
levantados sobre. las cimas del Carmelo 6 de la. 
Cartuja, no se erigiera en verdadero salvador de 
su país (1). 


Dificil seria medir la responsabilidad que al- 
canza á los cristianos que pretenden manifestar 
su fó por medio de obras que no la correspou: 


'n La áltima gueres ha jústifando plenamente este doloroso pre» 
tesi imisato, 
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deu, Gracias ú ello los creyentes escandalosos 


producen, más incrédulos que todas las teorías 


do “la incredulidad juntas. Las genuflexiones 

oficiales que, de tarde en tarde, hacen unte la 

presencia del Señor no bastan para destruir ej. 
mal efecto producido por la predicacion impía 

de sus ejemplos, Atento á ellos, el buon senti- 

do popular pregúntase un dia y otro dia, si exía- - 
te una cifra en el Jibro de la contribucion, 6 un 

grado doterminado en la escala termomótrica de 

la instruccion pública, que dispense á los que 

en ellas se oncuentran, de bacer la señal de la 

cruz, y dominadas laa masas por semejante es- 

pectáculo, acaban por deducir que Dios ha sido 

inventado por la imaginacion de algun pensa-* 
dor opulento,:con el objeto de que pueda vigi- 

lar sus arcas de hierro, evitar las revoluciones 

y hacer que ee repartan los dividendos con la 

debida puntualidad, 

Yo bien sé que los cristianos requeridos para 
que den muestra de tales, encuentran siempre 
á mano excusas favorables para dispensarse de 
ello, ¿mas_qué aprovechan. tales excusas dslante 
de semejantes obligaciones? Léjos de nosotros 
:8 idea siquiera de negar nuestra contiseracion 
$ los que carecen del. valor indispensable, mas 

po trata de averiguar silos intereses en onestion 
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son bastante graves para que valga la pena de 
concedóreela, 

Consideraciones muy dignas de tenerse en 
cuenta, principalmente cuando se fija la aten» 
cion en que los discípulos más celosos del Evan: 
gelio, rinten tributo á la indiferencia en el 
sentido de que no son muchos aquéllos cuyos 
actoa valgan tanto como las creencias, Fsta in- 
fidelidad del hombre 4 sas propias convicciones, 
hace perder una gran cantidad de (fé á aquellos 
que no la pierden totalmente. Chateaubriand 
ha puesto las siguientes palabras en boca de 
uno de sus héroes salvajes: Log caminos de la 
amistad se cubren de abrojos cuando no se ven 
_Frecuentados. Lo propio acontece con las ideas 
que conducen a! hombre da la tierra al cielo; el 
dia en que dejan de ser fecundas caminan á ex- 
tinguirse completamente, 


CAPITULO VI. 
PAR R 


DE LA INCREDULIDAD QUE PROVIENE 
- DB LA DESESPERACION. 


La jucredalidad puede hallarse en el alma en 
estado de raciocinio y en estado de sentimiento. 
Bajo la primera forma constituye una”negacion 
especial de la Providencia, y debe ser combati- 
da como una preocupacion: bajo la segunda es 
una pasion violenta, que más bien ha menester 
de consuelos que de argumentos. Mas sea re- 
sultado de raciocinio ó de sentimiento, es un ea- 
tado de enfermedad para el alma, que puede 
acabar por ocultarle el cielo, Toda sacudida 
violenta turba nuestra vista; impide ver la luz 
del sol, y la que al presente nos ocupa más Áun' 
que las otras, 
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Una mujer que frecuentemente piensa como 
un hombre, ha escrito este profundo pensamien- 
.to: «Resignarse es colocar á Dios entre la den: 
gracia y el que la experimenta.n Si la desgra- 
cia al trabajar sobre un alma, no encuentra á 
Dios entre su víctima y los golpes que la infie- 
re, esos golpes, que cada amortigua, pueden aca, 
bar por desmoralizar á la víctima y conducirla 
hasta la blasfemia de la desesperacion. Doble 
miseria que encierra al par una desolacion y un 
error. Ocupémonos sucesivamente en la una y 
en el otro, 


La deserperacion como dolor, como amargu- 
ra, hállase curada á medias cuando es capaz de 
esta reflexion: Lo que experimento, constiya un 
estado excepcional; espereros, que ¡os excesos 
de fiebre no daran siempre. En los sufrimientos, 


DE 5 
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morales como en todo mal físico, existe un pe- 
ríodo agudo durante el cual es más fácil dirigir 
al cielo suspiros que oraciones, Pasado este vie- 
ne la reaccion; aparecen las lágrimas y con ellas 
la imágen de Dios. Toda'herida que sangra pier- 
de su irritacion. 

- En tanto el dolor permanece en estado de pa- 
roxismo, tiene poco de edificante! ¡Ay de las 
almas que tienen el triste privilegio de fijar: 
se en esta situacion desolada! En cambio, cuan- 
do pasada la crísis, sobreviene el período de re- 
mision, casi siempre el alma ae encuentra mejor 
que antes: como la tierra, para ser fecunda ha 
menester que se la despedace. 

Hé abí pues la razon de que el dolor produz, 
ca impíos ó santos, segun que los desgraciados 
se fijan en el primero ó en el segundo de los es: 
tados que acabo de describir, 

En el primero la obscuridad es casi completa 
por punto general. Dios no brilla en manera al: 
guna por medio de los acontecimientos que més 
bien parecen acusur la justicia y la bondad de 
sa Providencia; no se nanifiesta en Inanera 
alguna sl espiríta, las sorpresas causadas $ la 
razon por el infortunio, solo suscitan proble: 
mas y por último no se hace sensible al corazon, 
porque an corazon desgarrado no viendo á Dios 
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como no seaal través de sus padecimientos, no $9 
halla ca buena situacion para reconocerlo. De lo 
dicho resulta un cúmulo iumenso de juicios er- 
róneos que no son más que una alucinación del 
dolor. En tal estado los unos no pueden creer 
en la paternidad de Dios, porque su familia ex- 
perimenta los rigores del hambre; etros dudan 
de su existencia viendo su crédito arruinado ó 
abortadas sus ambiciones; otros, en fia, no le - 
perdonan la muerte de un sér tiernamente que- 
rido. Respetables, pero locas aberraciones del 
sufrimiento. Los hombrea niegan á veces á Dios 
el poder de obrar milagros, y le ultrajan si nu 
realiza uno que les libre de verse desgraciados. 

Este período de los pesares es indudablemen- 
te malgano para el alma, cuando la fuerza del 
temperamento moral no logra triunfar. En tales 
instantes el mismo Job llega á maldecir el dia 
en que vino al mundo, y tiene valor para pedir- 
le cuenta 4 Dios de los impenetrables y tristes 
misterios de nuestro destino, Ni el mismo Je- 
sucristo, con ser Dios, ha podido escapar á la 
terrible conmocion que nos comunica el choque 
prodncido por el dolor. No pudiendo abrigar la 
menor duda, quiso experimentar el descorazo- 
namiento, y para que nos sirviera de enseñanza, 


ha dejado impresa en el Evangelio la huella do 
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semejante debilidad por medio de las siguientes 
memorables lamentaciones: ¿Qué pase de mf es 
te cáliz! —Dios na Dios, ¿por qué me habeis 
abandonado? * 

Ahora bien, si Dios mismo ha tenido necesi- 
dad de corregir la naturaleza, para someterla 4 
la voluntad del Padre celestial, ¿debemos sor- 
prendernos de que el hombre se sienta inclina: 
do al escepticismo al hallarse presa del dolor en 
su jardin de Grethsemani? Sería desconocer las 
condiciones de la virtud condenar d Dios por 
este hecho, y sobre todo¡seria desconocerlo com: 
plotamente no permitirle que so lamentara, por 
temor de que sus quejas pudieran convertirse en 
muormuraciones. 

Quejaos, quejaos sí, vosotros los que ¡ems br. 
jo la carga terrible de la vida, quejaos, mas no 
os rebeleis, En esto estriba precisamente la con: 
ciliacion sublime de los derechos de Dios, con 
los de un corazon ahogado por las lágrimas, ' 

Durante esas terribles horas de dolor sin un- 
cion no acuseis á Dios; estais demasiado agita: 
dos para que haya en vuestra mirada la seguri- 
dad indispensable: cuando haya desaparecido en 
parte el íntimo interés que hoy os mueve, seréis ' 
en la causa jueces más rectos, ¡4h! ei conser: 
yais renoor respecto de la Providencia porque 
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puso en vuestros jabins la amarga copa de la 
sfliccion, no teueis porque sorprenderos de que 
ge ocúlte á vuestras miradas! Si'el ódio $ nuea- 
tros semejantes basta 4 enjendrar la incredali- 
dad, con más motivo puede producirla la pre; 
vencion contra Dios, tanto más cuanto que tral 
tándose de Dios, el dudar de su corazon consti: 
tuyo el escepticismo más radical, por lo mismo 
que Dívs no.puede concebirse sin amor. Repe- . 
timos pues que en tal caso debemos proteatar 
contra las blasfamias del pensamiento por me- 
dio de uta ciega adoracion, y no tomar por no- 
che etersa, lo que no pasa de pasajero eclipse. 

Dichoso, sobre todo aquel que en semejante 
situacion sabe colocar por medio dela relexion 
4 Dios entre el dolor y su corazon herido! He- 
sistimos padecer, y sin embargo nos es da gran 
provecho haber padecido. El posta lo ha dicho: 


Bajo un cielo siempre azul 
No se forma el corazon. 


Y mucho tiempo éntes que el poeta habia dicho 
el Espírito anto: ¿Qué puede saber el gue nun- 
ca ha experimentado el dolor (1)? El dolor se 


ota 


(1) Eostis. 44 0, 
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parece á esas atmósferas previlegiadas que pro- 
. ducen prematuros y sazonados fratos, Hombres 
bay á quienes, para ser grandes, solo ha faltado 
una desgracia, uno de esos pesares que fecundan 
el corazon gin desgarrarlo, como las incisiones 
practicadas en la corteza de ciertos árboles, que 
hacen brotar el perfume, “sin comprometer log 
manantiales de la savia. 

Padecer en la ticrra, es uua ventaja para el 
hombre de talento: las sacudidas que imprime 
el infortunio á una naturaleza, rompen á veces 
el velo que limitaba el alcance de gu peneamien- 
to, Herido por la mano de Dios, el-mortal lan- 
za un grito, grito que unas veces será la subli- 
me elegiá de Job y de Jeremías, 6 la melanco- 
la de Tasso y de Chateaubriand, y habria tan- 
tas lágrimas en sus pensamientos que gu desgra- 
cia será considerada como la parte más bella de 
su génio, 

Padecer en la tierra es tambien una ventaja 
para el hombre moral. De tales pruebas sacamos 
lo mejor de nuestro saber y de nuestras virtu- 
des, y si es en el Calvario dónde Dios se anona- 
dó, en el calvario de su dolor es donde el hom- 
bre se transfigura. El dia despues de esas crísis 
fecundas, Es levauta con más inteligencia en el 
corazon; más profundidad en sus simpatías; més 
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fuerza para experimentar nuevos reveces, y más 
madurez para el gobierno de su existencia. Es 
verdaderamente paternal esta economía que co» 
munica sabor á. nuestros sacrificios, mérito en 
las esperanzas y sabes en nuestros dolores. 

Y dichoso tambien aquel que gracias á la fó, 
sabe colocar 4 Nios entre su dolor y su corazon. 
Felizmente tenemos un Maestro capaz de tomar 
parte en nuestras amarguras, no somos uosotroy 
los primeros qne padecemos el martirio de la 
cruz: el sufrimiento soportado cou resignacion, 
establece entre la víctima del Calvario y noso- 
tros la sociedad más bella que pueda existir en 
houor de la criatura. Cuando no se posee la vir- 
tud suficiente para parecerse á Dios por la gran- 
deza moral, es por lo ménos una ventaja poder- 
nos acercar á él merced á uu acto de nuestra de 
bilidad, las lágrimas! Sí, el que se parece á Dios” 
no es aquel que semejante 4 Lucifer exclama.* 
Subiré y establecerá: mi trono al lado del Altíai: 
no, sinó el hombre que presa del dolor no deja 
escapar la més leve murmuracion desde la cima 
de su Calvario, con todó y conocer la intensi. 
dad de su mal, Compensación verdaderamente 
sublime en provecho de los desgraciados, por» 
que si ba podido decirse que el proscriro está 
solo donde quissa que ss encusnt'n, c' oristiaao 

$ 4 
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colmado de margura no lo esta jamás, ya que 
puede contar constantemente con la compañía 
de Jesucristo, el amigo de los que uo tienen otro, 
y que estima en todo lo que valen las lágrimas 
vertidas al pié de eu cruz. 


El mal ladron es par nosotros una prueba 
mavifiesta de que la cruz no basta para cambiar 
los pensamientos en todos los hombres; mae en 
esta compañía casi divina, el hombre se hella 
ménoa inclinadoála blasfeniia que á la adoracion 
y si el primer momento*de su pasion se halla 
marcado por las blasfemias, el segundo _conclu- 
ye casi siempre por la edoracion. 


Finalmente: dichoso sobre todo aquel que 
merced ¿ la esperanza, eabo colocar á Dios en- 
tre su dolor y su corazon. La esperanza es la 
contestacion que da ¿4 todas sns dudas: por esto 

jos no solo la consiente sino que la prescribe, 
de manera que la desesperacion constituye un 
pecado más terrible que la presuncion. Aquellos 
que realizan su peregrinacion por la tierra, con 
los ojos bañad:s en llanto, elevan de cuando en 
cuando al cielo sus miradas, y no acusan de in: 
justa la divina providencia, por que la esperan- 
sa los da más de lo que ¡es hau arrebatado la 
tumba y la adversidad, 


DE LA FE, 129 


A! presente vamos fecundanda con nuestras 
lágrimas el surco que abrimos con nuestro paso; 
mas en cambio cuando llegue ul momento de 
atar los haces de espigas, podremos regocijarnos 
con lo pingiie de la cosecha. 

Con tales perspectivas no es posible la blasfe. 
mia, Á más de que, son harto necesarias para 
que no las juzguemos probables, y harto proba- 
bles para que nuestro tristísimo presente no se 
ilumine con los rayos esplendorosos de semejen- 
te porvenir. 

No nos cansaremos de repetirlo, Guárdeso el 
hombre tratado porla adversidad de Juzgar 4 
Dios y lás cosas divinas, al llegar á la primera 
estacion de su Viá--Crucis, puesto que en tal ins 
tante reinan las tinieblas 4 su alrededor; adelan- 
te animoso por el camino del Gólgota y cuando 
llegue el momento oportuno, ora bajo la figura 
de la Verónica, ora bajo la del Angel del Jar- 
din de los Olivos, se le ofrecerá el consuelo ne- 
cesario, y se le revelará el ministerio de los 
sucesos inexplicables. 
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A veces la desesperacion no provieng de 8im- 
ple extravio de la sensibilidad, sino que, por el 
- contrario, razona su desolacioa, la justifica por 
medio de argumentos que aduce en su favor, y 
del paroxismo pasa facilmente al sofisma.. Áun 
cuando, consideraba bajo este aspecto, perteve, 
es mónos 4 la categoría de las pasiones, que á 
la de los errores del espíritu, juzgamos .indig- 
pensablo disipar el error 4 fin de acudir al am: 
páro de la desolacion que encierra, 


En semejante estado el aiura se obstisia con: 
tra la esperanza por trey motivos que al paria 
devoran y la desgarran: 1% porque un Dios 
bondadoso no puede carsaraos tales ponga; 2? 
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porque Dios, por su grandeza se ocupa en todo 
caso del mundo, mas no de las personas; 3 9 
porque un Dios iamutable no se deja entorpe- 
cer. En otros términos: Dio3 no afiije, Dios no 
vó, Dios no escucha: ¿Cómo consolarse con Dios 
de las lágrimas Á que pertemanece indiferente? 


Pero ¿es cierto realmente que un Dios bon- 
dadoso no debe afligir jamás á sus oriaturas con 
el dolor, y por consiguiente que los llantos que 
se oyen ea suimperio, son una pruebxr de que 
no 88 ocupa poc» ni mucho de los séres qua lo 
pueblan? Sentemos con Tertuliano que Dios es 
bueno, no solo con esa bondad que compadecs 
y consuela, sino tambien con esta otra bondad 
de juaticia, que srubordina todos los bienes al 
bien moral. Un padre es bueno, precisame.te 
porque aa á sus les have Jlorar con objeto de 
raejorarlos, ¿y habrian de ser de peor condicion 
los derechos de Dios respecto del particular. 
Uu principe es bueno 4an en el momepto ria. 
mo en quo, obedeciendo á un interés superior, 
dispone de la vida de sus súbditos ¿y estará in- 
tercedido ú Dios el derecho de hacer mártirea 
en este mundo para coronar elegidos en el otro? 
Añiadamos á lo dicho que la felicidad universal 
sobre la tierra, no solo haría el cielo completa: 
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mente inútil, sino que además lo haria imposi- 
ble ya que no habria quién fuese digno de él, 
por la razon seacilla de que nadie estaria debi- 
damente preparado por medio del dolor, aroma 
purísimo que impide que la libertad humana se 
corrompa. Para cada hombre que se pierde por 
falta de resignación en su desgracia, hay ciento 
que se deterioran á consecaencia de la felicidad 
sia correctivo. No hay pues para que hacer de 
nuestras lágrimas un cargo á la bondad de Dios, 
pues que no hay cosa más digna de esta bondad 
que salvarnos hacióndonos verter Jágrimas, 


Da mauera que, siguiendo el pensamiento de 
Fanto Tomás y de S. Agustin, Ut bene faceret 
et de malo (1) el mal es en las manos de Dios 
un instrumento para el bien, ¡Cuántos son los 
hombres que se han librado de la caida merced 
á las pruebas á que se han hallado sometidos; y 
cuantas las virtudes que se han practicado en la 
tierra, que de seguro no se habrian ejercitado 
sin teuer á la vista la posibilidad del dolor. 

Y tóngase en cuenta que no solo moraliza al 
que lo experimenta, sino tambien al que lo con- 


(1) Faebir, 539 Y 


DE LA PB, 133 
_—templa. De seguro que no existirian tantas 
hermanas de la esperanza si fuesen ménos los 
que desesperan: á ser ménos los desconsolados, 
seria más reducidos el número de ángoles del 
consuelo. Imagínese la tierra poblada de séres 
completamente. felices, es decir, sin que los unos. 
necesiten de los otros, y resultará lo gne en un 
mecanismo que ño funciona, sus ruedas rozona- 
rán, pero sin llegar á engranar los dientes de las 
mismas. es decir que los hombres formarán una 
agregación de individualidades; pero en manera 
alguna una sociedad. Para que la beneficencia 
prospere es menester que exiéta la pubreza: ea- 
ta suscita aquella, como la beneficencia engen- 
dra la gratitd.... en una palabra, es indispensa- 
ble la existencia de una armonía que ponga á loa 
débiles en los brazos de los fuertes, que tenga 
para cada miseria su grandeza  orrempondicnte 
y que haga del género humano una especie de 
conjunto eléctrico y do existencia muú'tiple, en 
la cual todos los movimientos resulten comunes. 
Nada más cruel que la teoría de la beatitud 
para todoe; porque so pretexto de suprimir unos 
desgraciados, tiende 4 producirlos en mayor nú. 
mero, Suprímase la miseria y se haceu imposi: 
bles las dulcísimas feuiciones ds la caridad; há» 
gsute desaprrassr los pobras y Vicenta de Pan!, 
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arrastrará durante ochenta años consecutivos, 
el desencazto de un corazou inmenso que nols 
sirve para nada. En resolucion, destrúyase la 
desgracia y no lea queda más recurso que el de 
refugiarse al fundo de las almas, á todos los he- 
roismos creados para aliviarla, Muy triste sería 
el dia en que debieran borrarse del diccionario 
las dulces palabras de bienhechor porque nadie 
hubiese menester beneficios, y de enmpasion 
porque se hubiese extinguido el dolor; en que 
los héroes de la santidad se vieran reducidos al 
mezquino nivel del buen ciudadano, y la magna- 
nimidad, enferma de concentracion, tuviera qu 
lamentarse ¿ Dios de que habiéndole dado el cn. 
razon para el sacrificio, le quitara los medics 
para zacrificarge. 


Por lo demás conviene consignar que en nues- 
tra economía de la solidaridad, nadie resulta sa- 
erificado, puesto que las desigualdades del tiem. 
po se ven corregidas por la justicia de la eter- 


nidad. 


De auerte que la bondad hace provechosas 
las lágrimas é nuestras virtudes, y, digámoslo 
tambien, siquiera como de pasada, no hay cosa 
elguna, inoluso el mal moral, de la cual no haga 
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brotar el bien, considerando preferible utilizar 
de esta suerte el mal á no consentirlo (1). 
¿Habria brotado la noble intrepidez de los 
mártires sia la persecucion de los tiranos? ¿Có- 
mo se manifestaria sin el pecado la inagotable 
clemencia de Dios? Enpongamos un mundo ino- 
cente ¿de qué manera se realizarian el arrepen- 
timiento de David, la penitencia de Magdalena, 
el celo de San Pablo, las inagotables lágrimas 
de San Pedro? La tierra careceria de Calvario, 
cierto; mas en cambio el cielo no tendria tanto 
precio: las gracias del perdon concedido y las 
del perdon reconquistado serian desconocidas 
completamente; en suma, los sacramentos care- 
cerian de su razon de ser. Resulta poes de todo 
lo dicho, que ls bondad de Dios jamás se mani: 
fiesta tan patente como en presencia del mal 
moral, en primer lugar, porque le cubre, y des- 
pues, porque siendo, en cierto modo, dicho mal, 
la abertura por donde llega hasta nosotros y nos 
inunda el caudaloso rio de la misericordia, Dios 
hace que dicho desórden concurra á la realiza: 
cion del órden más sublime, Solo de este modo 
puede explicarse el' siguiente pensamiento do 


fune 


(1) Fabia esp, 14, 
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Banto Tomás. Si estuviesen prohibidos todos los 
males, fultarean muchos bienes en el universo (1). 

La desesperacion no puede fundarse pues en 
que Dios alafligirnos obre impulsado por falta de 
bondad, pero ¿tiene acaso más fandamento la 
presuncion de que al obrar de esta suerte dain- 
dicios poderosos de que carece de prevision? Hay 
un deismo popular que consiste en conceder á 
Dios la honra de la creacion, sia perjuicio de re- 
legarlo despues á una eternidad ociosa y solita» 
ria en la cual olvida su obra. Segun egte siete: 
ma Dios procede como el pintor y el escultor 
que se separan de sú obra en cuanto le han da- 
do la última mano, 6 á la manera del potentado 
que, no pudiendo disponer ni de fuerzas n1 de 
tiempo para todo, resérvase para los asuntos de 
empeño y transcendencia, y confia á gus delega- 
dos el cuidado de las ménos importantes, Los 
autores de esta malbadada fantasía, no advier- 
ten que procediendo de esta suerte, y convir- 
tiendo, si así puede decirse, al Creador en una 
especie de inspector sumario de su creacion, que 
distingue los mundos, pero no los individuos; en 
primer lugar bajo pretexto de eugrandecerle le 


(1) Lpacta queer Da esa 
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empequeñecen, y despues sumen al hombre en 
la desesperacion, en lugar de fortalecer la base 
de su creencia, porque cuanto más teme el hom- 
bre ser Visto por Dios cuando es culpable, tan- 
to más necesita serlo cuando es desgraciado. 
No tema sin embargo el desesperado seme- 
jante abandono de parte de su Fadre. El cua- 
dro 6 la estátua para nada han menester la con: 
templacion del artista, en el punto y hora en 
¿que este los ha dado por concluidos; mas el mun- 
do con gu complicado mecanismo, con sus innu- 
merables rodajes de loa cuales unos obedecen 4 
la necesidad, otros é la libertad; necesita para 
no desbaratarse, que sobre él se ejerza contínua 
vigilancia, y hé aquí el motivo de ejercerla Dios 
incesantemente, con objeto de atender á 8u con: 
servacion, que viene á ser una creacion conti- 
nuada por lo mismo que ni el átomo más insig' 
nificante escápa á la ubicuidad de su mirar. * 
Como garantía de este auxilio la fé presenta 
á la desesperacion la inmensidad divina, que es 
la omnipresencia de Dios en toda la extension 
de su obra; el poder divino, que nada fatiga ni 
nada limita, porque es el brazo de lo infinito; la 
sabiduría divina, que debe llegar 4 todos los pun: 
tos d que Aloanza su brazo, porque es el ojo del 
InÚajto; y poz último la bondad divina, que de 
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be cuidar de todo cuanto produce, porque es el 
amor infnito. Por esto cuando el poeta excla, 
Ia. sl 
Quo tu produces las flores 
que son gala del pensil, 
y el vergel, avaro siempre, 
no diera frutos sia tí, 
A los dones que prodigas 
todos pueden acudir, 
hasta el insect3 es llamado 
de la natura al festin, 


el poeta habla como el Espíritu Santo que ha 
dicho: El Sañor ha hecho al grande y al peque- 
ño y dispensa idéntico cuidado en la conserva: 
cion del uno y del otro (1), y habla como San 
Agustín que la escrito: Dios ha creado los An- 
geles del cielo y los gusanillos de tierra, y no se 
muestra ni más grande en los primeros, ni más 
pequeño en los segundos (2).. Y despues de lo 
dicho, permitaseme preguntar: ¿No debe consi- 
derarse presa de verdadera alucinscion al que 
desespera de ser visto por Dios en gus aufrimien- 
tos? 


y 8ap., Y. 1 8. 
Orig, De Orah, 8 
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El hijo de una madre tan cristiana como de 
talento, decíale un dia: Me recomendais que te: 
ma la mirada de Dios, ¿no comprendeis, madre 
mia, que Dios tendria mucho que hacer, si al 
par debiess mirar á todos lados? —Hijo con» 
testó la madre, verdaderamente inspirada, Dios 
ha hecho un sol que ilumina toda la tierra, ¿por 

. qué la mirada de Dios ha de tener ménos alcan - 

«cs y extension que la luz del sol?—¡ mágen clo- 
cuente y argumento decisivo, que pone de ma. 
nifesto hasta qué punto ge engañan los que te- 
men que no han de tener en el cielo quien les 
vea cuando lloran, como si la vasta mirada de 
Dios no bastara á abarcar nuestras vidas to: 
das, y 4 contar todas nuestras lagrimas! 

¿Y noes tambien y finalmente, víctima de 
una ilosion, la desesperacion, cuando imagina 
que Dioses 11.1 :xible en virtud de ser inmuta- 
ble? Debemos dejar consignado que en este pun- 
to los apóstoles de la religion natural han pro- 
porelonado numerosos argumentos al desconsue: 
lo. "Dios, dice uno de ellos, to modifica sua de. 
sigalos, y por consiguiente nuestras plegarias no 
bastan 4 apartaríe del órden establecido... Si la 
súplica es seria, equivale 4 la peticion formal de 
an milagro.» Mucho tiempo ántes habia dicho 
Ceigor HSuplloar 4 Diva va'a tanto com” inferir 
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le una injuria, puesto que lo prevé todo, y es ia. 
mutable por naturaleza (1). 

A esta paradoja pueden oponerse dos refuta- 
ciones, la una por el procedimiento de lo absar. 
do, y la otra resultado del sentido comun. Pro-: 
cediendo por la vía del absurdo, puede decírsele 
á un racionalista. que esté expirando, y que no 
quiera que se ruege á Dios para que le devuelva 
la salud, so pretexto de que tenióndolo todo re- 
suelto de antemano, no ha de modificar cosa al- 
guna.» ¿Por qué razon llamais al médico? 8i 
Dios tiene determinado que no habeis de morir, 
de nada sirven los remedios; y si ha dispuesto 
que sucumbaia, es por demás que se practiquen 
las prescripcíones que aquel haya dictado.y El 
segundo razonamiento conduce al mismo térmi- 
no. De manera, que en tanto la hamanidad pres- 
te su asentimiento á la virtud de la medicina, 
ha de creer en la eficacia de la oracion: lo mis- 
mo esta que aquella se han instituido por per: 
mision dela divinidad, para cooperar á la ejecu- 
cion de los divinos designios, no para modiflcar. 
los. Debemos insistir, pues, en que Dios prevé 
y dispone condicionalmente las cosas, con el gon- 


Spa 


hiba ib 


De La FR 141 
curso de nuestra libertad, Sí esta interviene cor 
áuxilio de sus medios naturales 6 aobrenatura- 
les, la voluntad divina llega á su término por el - 
cámino natoral; pero si no interviene la libertad 
humana, la voluntad divina realiza sus fines por 
otra via: en uno y otro caso es al par flexible é 
iamutable; flexible, en cuanto su designio se eje- 
cuta en favor Ó en contra de nosotros, segun 
cooperemos á]la ejecucion; inmutable, puesto que 
sea como quiera, su designio al cabo se ejecuta. 

Ocupémonos ahora detenidamente en la refu- 
tacion que resulta del sentido comun, Para ello 
resumanos en breves palabras la contestacion 
dada por Orígenes á las añejas oposiciones diri- 
gidas contra esta invencible propension de nues; 
tro estado moral, que nos mueve á acudir á Dios, 

En tanto no se arranque al alma humana la 
costumbre y la necesidad de exclamar: ¡Dios 
mio, Dios mio: la oracion tendrá para ella toda 
la fuerza y valor de una necesidad de la natura. 
leza. Cierto que Dios es infalible $ inmutable 
en aus determinaciones; mas tambien es benéfi- 
co; no puede dudarse, puesto que yo lo soy, y 
no hemos de suponer que Dios carezca de una 
de las dotes que me adornan, Hé ahí, pues, dos 
axiomas de cuya verdad no me es posible dudar, 
Aiquiera no pue ses dable demogtrar ey acuerdo, 
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Tengo en mis manos los extremos de la cadena, 
y porconsiguiente puedo decir con Bassuet,Hengo 
la evidencia de que existen los eslabones que les 
enlazan. Esto sentado, si la beneficencia y la in: 
motabilidad de Dios son indemostrables en rus 
relaciones, son indiscutibles aisladamente consi - 
deradas, Sabemos que las verdades, unas son 
ciertas porque se las ye, y otras porque no pue- 


den dejar de serlo, Ahora bien; si la eficacia de 
la oracion no tiene la evidencia de la luz, tiene 


en cambio la de la necesidad, y por consiguiente 
la cuestion queda reducida á estos términos con- 
cloyentes: O es indispeneable que Dios deje de 
ser, ó es preciso que mis acentos o en 
$U Corazon, 

t or lo demás, vosotros que pretendeis que la 
bondad y la inmutabilidab de Dios se excluyen 
mútuamente, ¿teneis de esos dos atributos no» 
ciones completamente sractas? Cierto que Dios 
lo ba previsto todo infaliblemente; mas 'en la 
complicada trama de su plan, ha dejado sende. 
ros en blanco, por los cuales puede pasar ó dejar 
de pasar vuestra volantad sin que por esto 88 
violente la suya Sí, todo lo tlena dispuesto 
desde la eternidad; pero tambien tiene dispuesto 
el resergaras la eleccion del camino y del mo: 


mento, Roguémonle, y llegará al rorultado pol 
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el camino de la miscticordia; no le roguemos 
y alcanzará el mismo termino por el camino 
de la justicia, - Realmente nuestra súplica de- 
terminará su volantad; mas no la cambiará, ya 
que, sea lo que quiera, lo que hagamos su 
Providencia es lo que ejecuta; sin más dife. 
rencia que redundar en nuestro beneficio ai ex - 
tendemos 4 él nuestra mano, y en perjucio nus: 
tro si no imploramos su misericordia. 

¡Tiene la teoría de la desesperacion algo que 
sea más claro que la solucion que acabamos de 
exponer? No, ni la naturaleza ni el buen senti- 
do puede admitir un Dios que, al enagenar to- 
dos sus bienes por exceso de prevision, ee ha 
«cerrado el camino de poder hacer concesiones. 
Es absolutamente incomprensible una misericor- 
dia infinita que no cuente con fundoa de reserva 
para hacer frente d las miserias eventuales de 
sus súbditos. Por lo demás, un Dios que nada 
diese, constituíria una monstruosidad espantosa 
ya que el hombre que no recibiese limosna, de 
seguro no la daria, y permanecería insensible d 
las súplicas, si sabia que las suyas no debian 
socogtrar eco en el cielo. Afortunadamente, 
puesto el hombre en la alternativa de elegir en- 
tre el tierno Padre de los cristianos y la fatai 
lidad antigua, no puede vacilar, Bi las lágricana 
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nos ocultan por an momento el cielo, con el 

transcurso del tiempoacaban porpurificar nuestra 

miradas, y Ora exista la desesperacion en nues: 

tros corazones, como resultado del racinío; ora 

provenga de exacervacion do sentimientos, en-- 
cuentra todas las contestaciones que puede ape, 

tecer, en las hermosas palabras impregnadas de 

ternura: ¡Padre nuestro que estás en los cielos! 
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turaleza el poder de conducir las cosas á su tér; 
mino, y sobstituyendo á las de la Provindencia 
sus fuerzas ciegas, presta apoyo poderosísimo á 
estas debilidades acusadoras, Oportunamente 
nos ocaparemos con la detencion debida de ese 
naturalismo que elimina á Dios creador y con- 
servador: inas entretanto no podemas prescindir 
de contestar é la tentacion del hombre desgra- 
ciado que no cree en la proteccion divina, por la 
sencilla razon de que padece 6 de que hay otros 
que padeces menos que él, Para esclarecer y 
poner de bulto tamaño infortanio, juzgamos in- 
dispengable poner de manifiesto la maravillosa 
economía de la Providencia; 1. % sobre la dig- 
tribucion de los bienes y de los males en gene. 
ral; 2, 2 sobre la prosperidad de los talvados 


en particular. 


¿Existe una voluntad inteligente y justa que 
presida á la reparticion de los bienes y de los 
males, sea en nuestra price, sea en nuestra 

TOM. UL, x 
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segunda existencia? ¿Existe un punto culminan. 
te desde el cual pueda penetrarse así en lo más 
obscuro, como en las regiones más esplendentes 
de semejante designio? Bossuet se elevó un dia 
á esas alturas sublimes, y ante el espectáculo de 
las bellísimas perspectivas que se ofrecian á su 
penctrante mirada, no pudo menos que prornm: 
pir en himnos de júbilo, dictados por la más su: 
blime inspiracion, himnos que vanos á reprodu- 
ducir, y que con ger un bellísimo y acabado frag- 
mento oratorio, valen mús aún en el concepto de 
constituir una apología, presentada bajo las for- 
mas de una inspiracion profética. 

"Leemos en la Historia sagrada (1) que ha- 
biendo el rey de famaria leyantado un castillo 
que tuviera en alarma y contínuo sobresalto to- 
das las defensas del rey de Judea, este reunió á 
sa pueblo y llevó 4 cabo tan poderoso esfuerzo 
contra el enemigo, que no solo destruyó la for- 
taleza samaritava, sino que aprovechó los mate, 
riales de la misma para levantar en las fronteres 
de su reino dos grandes torres ó castillos que le 
dieran mayor seguridad. 

“Por mi parte he resuelto llevar Á cabo una 
empresa á esta parecida, proponiéndome como 
modelo para mi ejercicio pacífico este hecho mi- 
Jitar, Los libertinos tieneu guerra declarada á 
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Divina Providencia, y no encuentran cosa algu- 
na superior y de más fuerza contra la misma, 
que la distribucion de los bienes y de los males 
que les parece injusta é irregular, sin que exis: 
ta diferencia entre loa buenos y los malos, En 
ente punto se hacen fuertes los impíos como en 
fortaleza inexpugnable, y desde ella, lanzan sus 
tiros envenenados contra la Sabiduría que rige 
al mundo, falsamente persuadidos de que es un 
testimonio de la manera injusta como procede, 
el desórden aparente que reina en las cosas hu: 
manas. Derribemos las altas murallas tras las 
cuales se baten esos nuevos Samaritanos, y de- 
mostrémosles que lójos de perjudicar á la bon- 
dad de la Providencia esta desigual distribucion 
de los bienes y de los males én el mundo, con- 
tribuye más y más á que se haga más patenta. 
Demostrémos tambien, fundándonoa precisa- 
mente en este desórden, que existe un órden eu: 
perior, al cual, eu virtad de una ley inmutable, 
está todo subordinado, y con las ruinas de la for- 
taleza de Samaria, levantemos las torres que han 
de ser nueva defensa para las fronteras del rei- 
no de Judá. 

"El teólogo de Orieute S. Gregorio Nacian- 

ceno, contemplando la belleza del mundo, en cu- 
ya estructura se ha mostrado Dios tan sabio y 
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tan magnífica, Jlámale elegantemente en zu len» 
gua, placer y delicias de eu Creador (1). Habia 
aprendido en Moisés que á medida que el divi, 
no arquitecto adelantaba eu la construccion de 
ese edificio inmenso, contemplaba admirado ca. 
da una de sus partes: "Dios vió que la luz era 
buena (2); que al dar por terminada su obra en- 
carecióla de nuevo considerándola uperiecta: 
mente bella (3)n y por último, que habia exps- 
rimentado el júbilo más inmenso en la contem- 
placion de su propia obra, Por lo dicho no de- 
be suponerse en manera alguna que Dios tenga 
an punto de semejanza con los obreros morta- 
les, que por lo mismo que se apenan no poco 
en la realización de $us empresas, y están te. 
. miendo giempre por el éxito de las mismas, ex» 
perimentan intima y vatural satisfaccion al ver 
terminada ura obra que les libra de fatigas y 
asegura su buea nombre. En cuanto 4 Moisés 
juzgaudo Jas cosas desde un punto de vista más 
elevado y con un pensamiento superior y pre» 
viendo que habia de llegar un dia en que los 
hombres ingratos no Vacilaran en negar la Pro: 
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videncia que rige los destinos del mundo, uos 
revela y pune de manillesto que Dios está desde 
el comienzo plenamente satisfecho de la obra 
maestra que creó con sus manos, para que, sien- 
do para nosútros el placer que experimentó en 
formarla, prenda segura del cuidado que en con: 
servarla y dirigirla ba de pouer, no pueda asal- 
tarnos en tiempo alguno la duda de que no ha 
de iospirarle el menor afecto el régimea de lo 
que con tanta placer llevó á cabo, y que juzgó 
verdaderamente digno de su profunda sabidu- 
ría. > . 
“En consecuencia debemos comprender que 
el universo en general y especiglmente el géne- 
ro hámano, constituye el reino de Dios, que ri- 
ge y gobierna personalmente por medio de le- 
yes inmutables por él mismo establecidas y nos 
consagraremos ké meditar los secretos de esta 
política celeste que rige la naturaleza entera, y 
que encerrado en su órden la instabilidad de las 
cosaa humanas, 20 pone ménos atencion en los 
accidentes que son propios de la vida de los in. 
dividuos, que en los grandes, y memorables a- 
_contecimientos que deciden de la fortuna de los 
imperios, 

"Cuando considero la disposicion de las cosas 
humanas confusa, desiguai, irregular, no puedo 
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menos que compararla á ciertos cuadros que 
pueden exhibires en los gabinetes de los curio: 
$03, como un nuevo juego de perspectiva. A la 
primera mirada sólo distinguimos rasgos infor- 
mes y una mezcla confusa de líneas y colores, 
que mas bien parecen ensayo de aprendiz ó jue: 
go de niño, que trabajo producido por una ma- 
no maestra. Mas en el instante mismo en que 
el que está enterado del secreto, lo coloca del 
modo conveniente agrúparse de cierto modo to- 
das las líneas desiguales, la confusion desapare: 
ce, y vése aparecer un rostro con todos sus lÍ- 
neamientos y proporciones, donde no existia Án- 
tes apariencia alguna de forma humana. Pues 
bien, semejante mecanismo se me figura que 
puede darnos una idea bastante exacta de lo que 
sucede con la imágen del mundo, de su confu- 
sion aparente y de su órden oculto, de ese ór- 
den y proporcionalidad que jamás podemos dis- 
tinguir, como no sea contemplado aquel por un 
punto determinado, que nos pone de manifiesto 
la fé en Jesucristo. 


"He visto, dice el Eclesiastés (0, un desór- 
den extraño debajo del sol: he visto que por pua' 


e 


(2) Génsia, l, 4, 
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to general no se confía el correrá los más dili- 
gentes, ni los negocios á los más prudentes, ni 
la guerra á los más valerosos, sino ser el azar y 
la ocasion los que dan todos los empleos, los que 
arreglan todas las pretensiones, 

“Ho visto, que lo mismo aconteos al hombre 
de bien que al malvado, al que hace sacrificios, 
que al qne blasfema, . 

“Casi todos los siglos se han lamentado de 
haber visto triunfante 4 la iniquidad, y 4 la ino. 
cencía afligida; mas en cambio y para que se vea 
que no hay nada que pueda considerarsó como 
base segura, tambien em muchas ocasiones ha 
podido contemplarse la inocencia ocupando el 
trono, y á la iniquidad subiendo al cadalso. En 
suma que existe en ol cuadro verdadera confu- 
sion, y que los-colores se han puesto á lo que 
pareove al azar, y sin más objeto que manchar 
la tela 5 el papel. 

“En vista de esto el libertino que carece de 
reflexion exclama: esto es una confusion, aquí 
no hay órden, y luego por lo bajo, en el fondo 
de su corazon añade, aquí no bay Dios, y si lo 
bay, preciso es convenir en que abandona la yi- 
da humana al capricho de la suerte, Poco Á po- 
co desgraciado, refrenad yuestra imaginación, y 
vo juzgueis tan precipitadamente en asunto de 
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tanta importancia. Acaso lo que juzgais confa 

sion es un mecanismo secreto, y mientras no lo: 
greis dar con el verdadero punto de vista, des- 
de el cual deben contemplarse las cosas, no ve- 
róis rectificadas todas las desigualdades, ni que 
aquello que juzgais confusion y desórden es re- 
sultado de la sabiduría más profunda, 

«Bi, sí: este cuadro tiene su especial punto de 
vista para ger contemplado; no 09 quepa en ello 
la menor duda, y el mismo Eclesiastes que Dos 
ha revelado la existencia de la confusion, nós 
conducirá al lugar desde el cual nos será dado 
distinguir el órden que reina en el mando. "He 
visto, dice, debajo dei sol, á la impiedad ocupan- 
do el lugar del juicio, y á la iniquidad allí dóa- 
de debia estar lá justicia.n Fa decir, si no nos 
equivocamos, á la iniquidad eu el tribunal, 4 da 
iniquidad ocupando el sólio destivado á la justi, 
cia. No cabe mayor elevacion ni ocupar un lu- 
gar más indebido. ¿Qué debia pensar Salomon 
en vista de semejante desórden? Que Dios aban: 
donaba las cosas humanas Á sí mismas, sin ha 
ber quien las dirigiera. Esto parece á primera 
vista; mas despróndese todo lo contrario de las 
palabras de tan sabio príncipe, cuando ante ei 
espectáculo de semejante trastorno exlama: 5: In- 
mediatamente he dicho en el fondo de mi cora- 


DB La F3. 1:9 
zon: Dios juzgará al juato y al impío, y entón: 
ces acabará el tiempo dé cada cosa (1). 

vHé ahí un raciocinio digno del más sabio de 
los hombres: descubre en el gónero hamano una 
extremada confusion, y vé en el resto del mun - 
do un órden maravilloso; presume que es impo: 
sible que nuestra naturaleza, única que: Dios ha 
criado á su semejanza, sea la única que abaudo- 
ne al azar, y convencido con razon de que debe 
reinar el Órden entre los hombres, al ver que no 
se encuentra ¿un establecido, concluye necesa- 
rizmente que el hombre debe esperar algo. A quí 
se encierra todo el ministerio del consejo de 
Dios; tal es la gran razon de Estado de la polí- 
tica del cielo, Dios quiere que vivamos en el 
tiempo esperando perpétuamente la vida eterna; 
nos establece en el mundo dónde nos pone de 
manifiesto un órden admirable para evidenciar- 
nos que suobra está sabiamente dirigida, dejan: 
do de intento cierto aparente desórden, para que 
comprendamos que no ha dado áuu la última 
mano, ¿Para qué? Para mautenernos constan- 
temente en la espectativa del dia grande de la 
eternidad. en el cual en virtud de uua decision 
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postrera $ irrevocable, serán todas las ccsas de- 
bidamente apartadas, y separada una voz más 
la Juz de las tinieblas, puestas en virtud de un 
postrer juicio la justicia y la impiedad en el la. 
gar que les corresponde, "Y entónces, dice Sa- 
lomon, habrá llegado el tiempo de cada cora n 
n Abrid, pues, log ojos, mortales; Jesucristo 
es quien os exhorta en el admirable discurso 
que 86 lee en el capitulo VÍ de San Mateo y en 
el XITT do Pau Eúcas de los cuales vamos ha- 
cer una paráfrasis. Contemplad el cielo y la 
tierra y la sébia economía de este universc: 
¿puede imaginarse nada mejor dispuesto que es- 
to edificio? ¿Existe cosá alguna más bien pre- 
vista que esta familia? ¡Hay nada mejor gober- 
nado que este imperio? Fate poder supremo que 
ha construido el mundo y que nada ha hecho 
que no sea muy bueno, ha creado sin embargo 
sóres más perfectos y mejores unos que otros, 
Ha oreado los cuerpos celestes que son inmor- 
tales, y ha dado vida á las criaturas terrestres 
que estan destinadas Á perecer: ha creado ani- 
males de desmesurada corpulencia, y pájaros 6 
insectillos cuya pequeñez excede á toda ponde- 
ración: ha producido los árboles gigantescos que 
son preciado adorno de las selvas, y que subsis- 
ten durante siglos y más siglos, y las forecillan 
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del campó que nacen y mueren con el sol del 
mismo dia. 

“Hay desigualdad en sus criaturas, porque 
esta misma bondad que ha dado á las más no- 
bles, zo ha querido enviar á las que lo són mé- 
no; mas su providencia hlcanza lo mismo que á 
las inferiores á las seperiores. Proporciona ali- 
mento á los tiernos pajarillos que todos las ma- 
ñanas le saludan con 8us trineos melodiosos, y á 
las flores, cuya belleza y lozanta se marchitan 
en breves horas, las viste con tan preciosos co- 
lores, durante los cortos instantes de su existen- 
cia, que Salomon, en medio de aus pompas y 
esplendores, no tuvo nada comparable 4 tanto 
ornamento, ¡Y vosotros hombres, creados á su 
imágen iluminados cón la luz del entendimiento, 
llamados 4 disfrutar de su reino, ¿podeis imagi- 
nar que os olvide y que seais los unicos entre 
todas criaturas, sobre los cuales no tienda la mi: 
radá protectora de su providencia paternal? “No 
sois, por ventura, superiores á ellos?”- Si llama 
vuestra atencion un aparente desórden, si pre- 
sumís que la recompensa para la virtad se hace 
aguardar mucho tiempo, y que el castigo no 
sigue muy de cerca al vicio, pensad en la eter- 
nidad de este £ér primero; sus propósitos, sua 
deniguios formados y ooncebidos en el seno in. 
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menso de esta eternidad inmutable, no depen- 

den ni dé los años ni de los siglos, que como 
momentos ve pasar adelante de sí, y que es me- 
nester la duracion entera del mundo para desen: 
volver completamente las órdenes de-tan pro- 
funda sabiduría. 

- “¡Y nosotros, mortales miserables, quisióra- 
mos ver cumplidas todas jas promesas de Dios, 
en el brevíaimo período de nuestros dias! ¡Por- 
que nosotros y nuestros consejos, estamos limi- 
tados á un tiempo tan reducido, quisiéramos que 
el Infinito se encerrara tambign: dentro de los 
mismos límites, y que en tan breve espacio des- 
plegará cuánto su misericordia prepara á los 
buenos, y su justicia tiene destinado á los per- 
versos (1)! ¡Oht esto no seria justo, Dejemos 
que el Eterno obre segun las leyes de su eterni- 
dad, y léjos de pretender que se reduzca Á nues: 
tras dimenciones, trabajemos en alcanzar su ex- 
tension,  . 

“Si logramos hacernos capaces de esta dicho- 
sa libertad de espíritu; si medimos los consejos 
de Dios segun la regla de la eternidad, contem- 
plaremos sin impaciencia esta mezcla confusa de 
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las cosas humanas, Cierto que Dios no ha esta- 
blecido áun diferencia entre los buenos y los ma- 
los; mas provieue esto precisamente de que ha 
fijado de antemano un dia para ello, y en él la 
pondrá de manifiesto á la taz del mundo entero, 
y este dia será aquel en que se haya completa- 
do el número de los unos y de los otros. Esto 
es lo que ha hecho pronunciar á Tertuliano esas 
excelentes palabras: "Como Dios ha permitido 
el jaicio á la consumacion de los siglos, no pre: 
cipita el discernimiento que es condicion indis- 
pensable del mismo. Muéstrase casi igual sobre 
toda la naturaleza humana, y los bienes y los 
males que envia entre tanto 4 la tierra son co- 
munes á sus enemigos y Á sus hijos (Il)... 
“S1, solo la misma verdad pudo dictar ú Ter- 
tuliano tan elocuentes como inspiradas palabras: 
Póngase la atencion en el pensamiento, =Dios 
no precipita el discernimiento... Precipitar la re- 
solucion de los asuntos, es propio únicamente de 
la debilidad que se ve precisada 4 apresurar la 
ejecucion de uns designios, porque depende de 
las ocasiones, y estas ocasiones sun, por punto 
general, momentos contados, cuya rapidez y 
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brevedad exigen que procedan precipitadamen. 
ta los que ae ven obligados á sujetarse á los mis. 
mos. Pero Dios, que es el árbitro del tiempo, 
y que desde el centro de su eternidad desenyuel: 
ve todo el órden de los siglos, que conoce su 
omnipotencia y que sabe que nada puede esca- 
par á su soberano poder, no tieno por qué apre- 
gurarse en sus determinaciones! Paba qus la sa- 
biduria no consiste en obrar rápidamente, sino 
en hacer las cosas con la debida oportunidad. 
Permite que los locos y los temerarios censuren 
sus procedimientos; pero no juzga que deba mo- 
dificar sus resoluciones por los rumores de re- 
probacion que deban suscitar. Bástale con que 
sus enemigos y sus eervidores esperen humildes 
y temerosos la llegada de su dis: en cuanto á los 
demás, sabe per.ectamente donde debe aguar- 
darles, y que esiá próviamente establecido el dia 
del castigo, no se conmueve por sus reproches 
porque Ye que tarde ó temprano ha de llegar su 
dia (1). 
¡Pero entre tanto, se dirá, Dios colma de bie- 
nes k los malvados é impone á lus justos terri- 
bles penalidades, y dun cuando este desórdes s0- 
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o durara brevísimos instantes, bastaria para s0s- 

¡tener que hay en é6l mucho de injusto. Desem- 
gañemonos cristianos, y penetremos la diferencia 
exiatente entro bienes y malos, por lo mismo 
que los hay de dos especies completamente dis-" 
tintas; pues hay bienes y males confundidos que 
dependen exclnsivamente del uso que hagamos 
de los mismos, Por ejemplo, la enfermedad es 
un mal; mas podemos convertirla en un bien in- 
comparable, si logramos santificarla por medio 
de la paciencia: la sulad es un bien; mas pode- 
mos co. vertirla en un mal peligrosfsimo, si la 
empleamos en la disipacion. Tales son los bienes 
y los males confundidos que participan de la na- 
turaleza del bien y del ma), y que se convierten 
en mal ó en bien zegun el uso que se hace de 
los mismos, 

"Téngase en cuenta, sia embargo, qne el om- 
nipotente Creador, tiene en los tesoros de su 
bondad un bien supremo que jamás puede con- 
vertirse-en mal: este bien es la felicidad eterna; 
y además tiene tambien en los tesoros de su jus: 
ticia, ciertos males extraordinarios que no pue: 
den convertirse en bien para aquellos que los 
sufren, y estos males son los suplicios de los ré- 
probos, La regla de su justicia no permite que 


lor malvados guaten en tlempo alguno 0x8 que 
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premo bien, vi que los buenos deban padecer los 
tormentos etecnos: por esto cuando llegas la oca- 
aion pronunciará la sentencia que le ticte su 
juicio; pero en cuanto 4 los bienes y males que 
se confunden, los dipensa indiferentemente é los 
unos y á los otros, 

nEsto rentado se comprende fácilmente que 
esos bienea y esos males snpremos correspon: 
den á la época del juicio final, de los discerni- 
mientos generales, en la cnal Jos buenos serán 
separados para siempre jamás de la sociedad de 
los impíoa, y que esos bienes y esos males con- 
fandidog, hállanae equitativamente distribuidos 
de la mezcla que formamos, “porque dice £an 
Agustín, era verdaderamente indispensable que 
la justicia divina, predestinara ciertos bienea 4 
los justos, bienes que no deben disfrutar los mal- 

vados en tiempo alguno y que preparara á estos 
ciertas y determinadas penas que no deben ex- 
perimentar jamás los buenos. 

"Esto es lo que constituirá en el último dia 
el discernimieñto eterno, mas en tanto "llega el 
tienpo prefijado, en este eiglo de confusion en 
que yacen mezclados los buenos y los malos, es 
indispensable que los males y los bienes geau co- 
munes á los unos y á los otros, A in de que el 
migo desórdea que de ello resulta, mantenza 
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suspensos á loa hombrea de la postrera ó irrevo- 
cable decision, 

“¡Cuán divinamente ha alóinado el santo, el 
divino Psalmista, esta bella distincion de los bie: 
nea y de los males! Ha visto, dice, en la mano 
de Dios, una copa llena de tres licores: es el 
«primero vino purísimo; el segundo vino mez- 
clado; el tercero lo forman las heces.n ¿Qué 
signífica el vino puro? El jábilo de la eternidad, 
júbilo que no altera mal alguno; alegria que no 
euturbia el más ligero pesar. En cambio ¿qué 
signífican esas heces sino es el suplicio de los ré- 
probos, suplicio que no puede templar la más 
insignificante dulzura! Y este vino mezclado 
¿qué representa más que esos males coya nata- 
raleza puede hacer cambiar el uso, tales cuales 
en la vida presente los experimentamos? ¡Qué 
bella distincion de bienes y males la cantada por 
el profeta, y qué sabia distribacion la llevada 4 
cabo por la divina Providencia! Hé abf los tiem» 
pos de mezcla, los tiempos de méritos, durante 
los cuales es preciso ejercitar los buenos para ex - 
perimentarlos, y sufrir 4 los pecadores para es- 
perarlos: que se derramen en esa mezcla esos 
bienes y esos males mesclados de que saben a- 
provecharsa los abbios, y de los cuales abusan 
loa insensatos; mas téogaso entendido qua exos 
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tiempos de confasion acabarán. Venid espíritas 
puros, espíritus inocentes, venid '4 saborear el 
vino puro de Dios, la felicidad sia mezcla, Y 
vosotros pecadores empedernidos, malvados e- 
ternamente separados de los justos, han concluí- 
do para vosotros la felicidad, los juegos, los ban. 
quotes, los gocea mundanos, Venid á apurar la 
amarga copa de las divinas venganzas (1). Con- 
templad el discernimiento que separará todas 
Jas cosas por medio de una sentencia definitiva 
é irrevocable. 


1¡Ouán grandes sou vuestras obras!; Cuán jus: 
tas y verdaderas vuestras alegrías, oh Señor 
Dios Omuipotente: ¡Quién será el que no os ba- 
ndiga? ¡Qién el que no os alabe oh Rey de los 
siglos (2)2n ¿Qién dejará de sentiras admirado 
al considerar vuestra prudencia; quién sera el 
que no tema vuestros juicios? ¡Ah ! verdadera- 
mente el hombre insensato no entiende tale cosas 
y el loco no las conoce (3); usolo vé lo qua le con- 
viene y es engaña (4). » Por que vos habeia de: 


O, 


(1) Perlme 1xxvr 2, 
(3) Apo, xY 3 4 
(A) Salmo xcr 9 
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terminado, -oh arquitecto eceleo, que no pudiera 
contemplarse la belleza de vuestro edificio, mie: 
tras no lc habiévies dado por completamente 
concluido, y vuetro Profeta ha predicho » que 
sólo en el último dia podría conprenderse el míis- 
terio de vuestro consejo (1).. : 
"Mas entonces será demasiado tarde - -para 
sacar proveche de un conocimiento tan necesario; 
anticipemos al momonto preficado; asistamos con 
los ojos del expírita al espectáculo del último 
dia, y situados cabe el dintel del tribunal á cuya 
presencia comparesóremos, contenplemos las co- 
sas humana. En este temor, en este espanto, en 
el silencio universe! de la naturaleza entera, 
¡qué terible efecto han de producir las carcajadas 
arrancadas por el raciociaio de los impíos que 
hayan perseverado en el crímen, al ver la impn: 
_Didad de otros criminales En cambio ellos mismo 
quedarán sorprendidos al: considerar que esta 
pública impunidad les anunciaba en altas yoces 
el extremo rigor de este último dia, Sí, yo acu- 
do al testimonio de Dios vivo, que da en todos 
las siglos prubas manifiestas de su venganza; los 
castigos egonplarea que impone á algunos, me 
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paresen mónos terrbles que la impunidad de to- 
dos los demás, Si castigara en la tierra todos los 
crímenes que en ella se cometen, juzgaria agota- 
da su justicia, y no abrigaria el funtado temor 
de un juicio más temible. Mas al presente su 
- propia dulzura, y hasta su provervial paciencia, 
no me dejan la menor duda con relacion al gran 
cambio que debemos presenciar. Nó, las cosas 
no ocupau todavía el lugar que las corresponde: 
Lázaro, siquiera inocente, sufre áun, el mal rico, 
no obstante su culpabilidad, disfruta el lugar 
que les corresponde, este estado es violento y 
no puede durar siempre. No fieis en ellos, hom. 
bresdel mundo, es indispensable que cosas cam. 
bien. Y en'efecto, fijaca en lo que sigue: Hijo 
mio, durante ta vida has tenido solamente mo- 
tivos de satisfaccion al paso que Lázaro no los 
ha tenido más que de de pena, Semejante desór- 
den podia tolerarsa durante el tiempo de confu: 
sion, y miéntras Dios estaba preparando una 
gran cora; mas bajo el dominio de un Dios bne- 
no y justo, era imposible que semejante confu- 
sion a6 oternizara. Hé ahí porque, prosigue Á- 
brabam, abora que habeis llegado ambos al lu. 
gar de vuestra eternidad, va adictarss una nus 
va disposicion, en virtud de la cual cada cosa 
ocupará el nitio correspondiente, La pena se: 
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guirá constantemente el culpable que ae ha he- 
cho digno de ella, y al jasto que lo hubiese es- 
perado, serále concedido el consuelo. Tal es el 
consejo de Dios expuesto fielmente por su Es» 
critura. 


Si por tan elocuente manera justificaba Bos- 
suet Jos propósitos de la Providencia, no se o- 
cultaban á su mirada ciertos rincones ocultos y 
determinados pliegues escondidos, Así se ex- 
plica que el magnífico acto de fé, que acabamos 
de escuchar, parezca turbarse sa espíritu cual 
si se hallará en presencia de un enigma impene: 
trable, y exclame en consecuencia: “¿Cnardo ]la- 
mando á juicio los recuerdos de todos los siglos 
que fueron, - veo en manus de los impios las 
grandezas de la tierra; los hijos de Abraham y 
el tínico pueblo que adora al verdadero Dios, 
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relegado á Palestina, pequeño rincon del Asia, 
rodeado por lag monarquías soberbias de loz o- 
rieutales infeles; y, viniendo ya á algo que de 
más cerca nos interesa, cuando contemplo 4 este 
enemigo declarado del nombre cristiano soste. 
ner por medio de las armas las blasfemias de 
Mahoma contra el Evangelio; someter 4 la me. 
dia luna la cruz de Jesucristo nuestro Salvador; 
disminuir diariamente la cristiandod, merced á 
la fortuna de sus armas, y considero ademés que 
no obstante haborse terminantemente declarado 
en contra de Jesucristo, este sabio dispensador” 
de coronas, lo contempla desde lo alto de los cie- 
los ocupando el trono de Constantino...... 
¿Hemos de temér que ante semejante espec 
táculo la fé de Bossuet vacile, y se arrepienta y 
rotracte de las protestas que constituyen el him- 
no de adoracion que acaba de cantar? De nin- 
gun modo y en prueba de ello continuemos pres- 
tándole atencion. “Cuando considero que el ver» 
dadero Dios no vacila en abandonár á sus ene- 
migos tan vastos y dilatados imperios, cual ei 
fuesen presentes de escaso valer, comprendo fá- 
cilmente que no deba hacerse gran cano de tales 
favores, así como de los bienes que concede pa: 
ra la vida presente. Y td, vanidad y grandeza 
humana, triunfo de un solo dis, apherbia nada, 
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¡cuán pequeña y despreciable me pareces al con- 
templarte bajo este concepto (1)” La eterni 
dad, esta es en efecto ls última palabra de los 
iuicios de la Providencia. Sin esta salida la vi- 
da ee acaba, más no se desenlaza, los destinos 
humanos no tienen verdadero acabamiento, y 
Dios continua somotido á acusacion. 

Mas en tanto que semejante solucion se rea- 
liza ¿nada podremos decir, en descargo de la res- 
poneabilidad divina, en el feliz resultado que al 
canzan los malvados? 

Empezemos desde luego por consignar que la 
adversidad no hace distincion de personas, y que 
las probabilidades do la mala fortuna son por 
lo ménos iguales para Jos buenos y para los ma. 
los, En tiempo de hambre no solo los inocentes 
son log que sucumben á la necesidad, del mismo 
modo que cuando la guerra pasea por campos y 
ciudades, no basta con ser malvado para escapar 
Á sus horrores, 

“No, nadie ignora que lás balas no ln A 
sus victimas,..... Si el hombre de bien pade- 
ciera por ser bompre de bien, y el malvado pa- 
deviese porqus es malvado, el argumento uo ten» 


Sir 


(1) Jero de, 
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dria solucion, mas desde el instante en que se 
supone que el bien y el mal se hallan distribui- 
dos indiferentemente entre Jos hombres, cas por 
tierra completamente desacreditado' (N”- 

Y téngase en cuenta que esta indiferencia ab- 
soluta de la reparticion del bien y del mal na 
existe, Al hacerla enumeracion de lós: dolores 
humanos, espanta el ver la parte que le corres- 
ponde á las pasiones, precisamente porque de e- 
llas proceden, y las lágrimas vertid: a por la di- 
sipacion, por lá pereza reducida 4 la miseria, por 
el orgullo desengañado, por la cólera y la injus- 
ticia condenadas á las expiaxiones; comparadas 
eon las que vierten las virtudes opuestas, for- 
man un contraste elocuente, demostrativo en 
favor de la justicia de Dios en el tiempo. La 
desgracia no fué el crisol de donde hizo brotar 
los santos, la Providencia podria aplazar parfeo- 
tamente las compensaciones que le reserva, sin 
necesidad de desaparecer de la escena, pnesto 
si se oculta frecuentemente imponiéndola 4 ls 
virtud, se patentiza con más frecuencia empleán- 
dola en el castigo del vicio, Y esto que es evi: 
dentísimo, considerado el hombre aisladamente, 
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lo es más £un cuando se fija la atencion en esas 
agregaciones de hombres que se llaman socieda- 
des, Cuando los individuos son inmortales, Dios 
puede sobrescer, sia perjuicio de proceder” de 
nuevo llegada la hora de la justicia eterna; mas 
como las naciones son perecederas, es menester 
que sn juez se apresura á n de que no eludan 
tales leyce: "La justicia eleva las naciones y e 
pecado hace miserables á los pueblos (1). Tal es 
la razon de que los pueblos no mueran rodeados 
del prestigio de la gloria inmerccida, siendo en 
cambio muy frecuente el que pasen ántes por 
un dilatado perícdo de decadencia que venga 
á compensar los escándalos de eu elevacion; en 
tanto que el indivíduo culpable pereca ocnmpan- 
do un lugar distinto del que le corresponde, por- 
que basta la tauxba para volverle al que real- 
mente morece. 

¿Qué pretenden, pues, los espírituos descon- 
tentadizos á quienes no satisface semejante ór- 
den? ¿Una ejecucion inmediato contra el mal 
y la apoteósis instantánea del bien? Mas seme- 
jante economía no tenderiaá otra que cosa más á 


la destruccion de la libertad, de la moralidad hu- 


(1) Prov, 117, 
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muta, y del trastorno de la mísma naturaleza 
- fígica. 

Supóngase, que en virtud de una disposición 
divina deba caer la mano del ladron en el ine- 
tante mismo en que en acaba de cometer un ro- 
bo. ¿Qué sucederia en tal caso? Que el ladron 
se abstendria de robar, como de poner ga mano 
debajo del bacha del verdugo (1). Yis decir, que 
todo seria reguitado de la opresion de la espon- 
taneidad, y por consiguiente de la ciencia. 

Supóngase, en cambio, que en cnanto se lleve 
Á cabo un acto do virtud, ha de descender del 
clelo un $ngel, con el exclueivo objeto de recom 
pensarlo. En este caso lo que resultaria seria llo. 
var á cabo buenas acciones, de la misma mane- 
ra que £e elaboran productos de primera co!i- 
dad para obtener el galardon, especialmente si 
este es muy preciado y valioso. La recompan. 
ga jomediata y milagrosamente visible de Jua 
actos virtuosos, seria el termino de la virtud me- 
ritoria, 

A más de que, tuando descargne la nube car 
gada de pedrisco, ¿será ménester que este ro 

"mantenga en el alre para que no resulte des. 


(1) De Molateo, 
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+ruida la viña del justo? Y cuando ruede el alud 
desde la cumbre de la montaña ¿deberá detener- 
se eu presencia del hombre de bien que atravia: 
sa su camino? Y cuando tenga lugar un naufra- 
gio. ¿los buenos deberán salvarse necesariamen- 
te áun cuando no sepan nadar? Y si descarrila 
un tren, ¿sólo habrán de estar expuestos á las 
consecuencias del choche los perversos y los im: 
piosi De manera, que los incrédulos que no ad- 
miten ni la existencia ni la posibilidad de los 
milegros, quísiexan que Dios los estuvieran rea- 
lizando incesantemente, para no abrigar la me- 
nor duda respecto de su intervencion en las co- 
sas de la tierra, Exagerad lo falso y resultará lo 
absurdo, ..: 

¡Cuánto más profunda y lao es la doc- 
triva de la fg! Dios hace salir el sol, dice San 
Agastin, para los buenos y para los malos, mas 
sl los bienes de esta vida les son comunes, en 
cambio, en la vida futura existen otros de los 
cuales no podrán participar los pecadores, así 
como hay males de los que los buenos estaráu 
“siempre libres, resultando con ello restablecido 
el equilibrio. Hay más áun, la comunidad de 
bienes y de males no ofrece idénticos resultados 
para loa primeros y para los seguados, porque 
bajo el imperio de una misma afliccion, el vicio 
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blasfema, la virtud ora, de la propia suerte que 
bajo la accion del mismo fuego, la loña se con- 
sume y el oro brilla con mas esplendor (1). 

Por lo demár, respecto del particular, la an- 
tigiiedad pagana ha tenido intuiciones, y ha da- 
do testimonios capaces de abochornar el racio- 
nalismo contemporáneo, Séneca escribió un tra: 
tado famosísimo bajó el título siguiente, verda: 

_doramente digno de llamar la atencion: "¿Por 
qué motivo ya que existe una Providencia, las 
gentes honradas se ven sometidas al infortunio? 
Y se contesta: 

«Porque entregando los hombres virtuosos 4 
los embetes del infortunio, Dios les trata con un 
cariño verdaderamente paternal, puesto que tra- 
baja en hacerlos dignos de él, les purifica, les 
fortalece los prepara para sí, Sibi llum prapa- 

»Porque, propiamente hablando, vo existe 
verdadero mal para el justo, puesto que la prus- 
ba es para dl tan necesaria, como la lucha para 
el atleta y la guerra con sus peligros para el sol: 

«dado. 

"No debe sorprendernos, continúa, que Diog 


o 


(3) Clude ide, Dios Hb. 3, 
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que ama k los buenos, lea conceda la fortuna co- 
mo adversarios, por lo que á mí toca, nada ha 
llo mas hermoso que esta Jucha. El hombre faer- 
te que lucha con la desgracia, es un lidiador dig. 
no de la contemplacion de Dios, u 

Y Séneca, sin dejar de la mano la historia 
continúa haciendo la apología de la Provincia, 
que opone, 4 título de correctivo los héroes á los 
criminatea: es decir, Múcio 4 Porsena: Fábio 4 
Pyrro; Régulo, esclayo de su juramento, 4 Me- 
cenas, esclayo de la disipacion; Rutilio, en fin, 
prefiriendo el destrierro y desdeñgndo el perdon 
de $yla; al mismo Syía triunfando merced á sus 
malas artes. Doe suerte, que sobra la tierra, la 
virtud se ve con frecuencia oprimida; pero siem- 
pre está presente, porque ej Dios abandona 4 la 
libertad los movimientos del mundo, no se au- 
senta jamás, 

Coando se considera que tales cosas se ida 
escrito en Roma, an tiempo de un emperador 
esmo Xeron, no puede méónos que producir ad- 
miracion profunda el espectáculo de conviccio- 
nes mucho más arraigadas que las crueldades de 
las crueldades da los Cósares, y Jas debilidades 
de semejante período de decadencia. Pero, sobre 
todo, agrasnta la compasion que inspiran tos 
hombre de nuestro tiewmpo, el que, despues de 
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diez y ocho giglos de cristianismo no acierten 
4 descubrir la señal del dedo de Dios en los acon» 
tecimientos que han transformado el universo 

¡Cuánta mayor filosofía se encerraba en la sa- 
biduría de David! Porque no es de nuestros 
tiempos la oxistencia de semejante problema, y 
en las siguientes palabras podemos ver la mane- 
ra como expresaban sus angustias los reyes y los 
profetas, y la solucion que daban por su parte 
4 dicho problema ] 

.wY o he sentido celos contemplando la paz de 
los pecadores.  u iniquidad ha parecido brotar 
de su abundancia; su boca ha blasfemado contra 
el cielo, hánse aumentado sus riquezas; ha cre- 
cido on gran manera su importancia en el siglo, 
Y yo, en cambio, en vano he justificado mi co- 
razon, y lavado mis manos en medio de los ino- 
centes; toda mi vida hesuírido los rigores de la 
flagelacion, y mi suplicio comenzó muy tempra- 
no. He tratado de penetrar semejante misterio; 
pero mi razon ha gucumbido eu la empresa: 
mientras no he ¡psuetrado en los designios de 
Dios...... yentanto no he llegado á com- 
prender el postrer destino de esos pretendidos 
dichosos. Donec tn telligam in novissimis eo 
rum (1). 


(5) Salmo xor 6 
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Por consiguiente, todo el misterio so reduce 
á saber aguardar á que se complete la economía 
de estas palabras: "He visto al impio elerado 
gobre la tierra como los cedros del Líbano, pero 
no he hecho mas que pasar, y habia desapareci. 
ya, y hasta se habia"borrado la huella de su pa- 
80. 

Tal es el primer grado do la justicia divina, 

“Cuanto mas tiempo haya permanecido el pa- 
cador en el seno de'las delicias, tanto mayor se- 
rá el que viva en los tormentos, 

Este es el segundo, 

Para no creer razonable este órden, es indis- 
penaable dejar de prestar crédito á la propia 
razon, 


CAPITULO 1X. 
— rr 


DEL FARISAI18MO INCREDULO NACIDO DE LAB DEBI- 


LIDADES DE LOS CREYENTES, 


Ho ahí una nueva pasion que es al par fuen- 
te y pretexto de la incredulidad, y si bien ea 
cierto que carece completamente de fundamen 
to lógico, no por esto deja de ejercer podescsa 
influencia en las ideas de determinadas perso- 
nas. Existen almas modestas que solo se acueen 
á sí riemas de la carencia de ciertas virtudes; 
pero en cambio hay otras que achacan á los vi- 
cios de Jos demás, hasta la fé que les falta, y que 
se hallas dispuestas siempre á combatir la utili- 
dad de la religion por la inutilidad moral de lus 
sentimientos religiosos, Balmes tuvo ocasion de 


14 
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conocer ese genero de escepticismo personifica- 
do en uno de sus amigos, á quien dirigió una 
carta que responde perfectamente al asunto del 
presente capítulo, Cedamos pues la palabra sin 
comentario alguno á ese espírita observador. Su 
pensamiento corre con tanta claridad en este 
fragmento, que le seguiremos gozosos hasta el 
fin, no obstante las sinuosidades de su curso, y 
sus repetíciones un tanto frecuentes, 

_4No podia yo figurarme que la conducta de 
muchos cristiauos le sorprendiera á V. hasta el 
punto de llegar á suponer que ó finjen hipócri- 
tamente estar adheridos á;la religion, ó cuando 
ménos la profesan sin entender una palabra de 
ella, Dice V, que no alcanza á comprender co- 
mo es posible que enseñando la religion doctri- 
nas tan altas, algunas de las cuales son suma: 
mente trascendentales y hasta terribles, haya 
hombres que estando convencidos de la verdad 
de ellas ó las contrarien con su conducta, ó vi- 
van haciendo poquísimo uso de las mismas, Á- 
ñade V. que concibe muy bien la religion de an 
S, Gerónimo, de un $, Benito, de un $. Pedro 
de Alcántara, de un $, Juan de la Cruz, es de: 
cir, hombres profundamente penetrados de la 
nada de Jas cosas terrenas, de la importancia de 


la oternided, y por cousiguiente desuaidos de 
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todo lo murdano, muertos 4 todo cuanto los ro. 
dea, y atentos únicamonte á la gloría de Dios, y 
3 la salvacion de sus almas y las de aus pró- 
gimo3; pero que no comprende, en primer lugar 
la religion de loz viciosos, esto es, de hombres 
que viven convencidos de la eternidad de las 
penas del infierno, y no obstante como que ha. 
cen todo lo posible para hundirse en ól; que no 
comprendon ¡a religion de otros que sin embar- 
go de no estar entregados al vicio, dejan correr 
aus dias con cierta indiferencia, sio afanarso mu- 
- cho por lo que pueda venir despues de la muer- 
te, ní áun de aquellos que practicando la virtad 
con cierta tibieza, no mostrándo continuamente 
poseidos de la idea de que may en breve ven á 
encontrarse Ó con una “dicha sin fin ó condena- 
dos para siempre Á horribles supliciós. “Segun 
parece esto le escaudaliza 4 V. y hssta puede 
contribuir á mantenerle separado de-la religion; 
pues que sj nos atenemos é este modo de mirár 
las cosas, no hay medio entre ser escéptico 6 
anacoreta, 

«En primer lugar se me ocurre una reflexion 
que no quiero dejar de consiguar aquí, y es: la 
variedad y contradicción de los argumentos con 
que es atacada la religion y io descontentadizos 
que con elia se muestran los escépticos 6 indife- 
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rentes, ¿Hay una persona muy cristiana, muy 
devota, que pasa los dias en la oracion y en la 
penitencia, que mira todas las cosas del mundo 
como transitorias y livianas, que se maniñesta 
profundamente poseida de Ja nada de todo lo te- 
rreno, que con sus palabras y s6us acciones 
muestra bien claro que no se aparta jarons de 
su mente Dios y la etervidad? entóncós se dice 
que la religion es esencialmente apocadora, que 
estrecha las ideas, que encoje el corazon, que ha- 
cs á los hombres misántropos, que Jos inutiliza 
y que por tanto solo sirve para frailes y mon- 
jas. Hasta se llega algunas veces á dar coneejos 
de prudoncia recordando que al se procnrase pre- 
sentar Ja religion 'bsjo un aspecto jovial y 
afable no se apartarian de ella tantos hombres 
que si bien ss sienten inclinados á segnirla, no 
pueden consentir á tornarse tristes, taciturnos, 
andéndose cabizbajos y cuellituertos por esas 
calles 6 iglevias, y hete ahí, que si hay otros 
hombres que á pesar de ser profundamente re- 
ligiosos, de estar altamente penetrados de las 
terribies berdades de la fé, y quizás mny dedi- 
cados $ la practica de las virtudes austeras, se 
muestran no obstante con rostro sereno y apa- 
ciblé, conversacion alegre y festiva, no dejando 
eutreyer que se agite ex su mente el formida- 
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ble pensamiento del infierno, entóness se objé: 
ta lo extraño, lo inconcebible de semejante pro- 
ceder, y se echa de menos la conducta de aque- 
llos otros qne poco ántes eran blanco de repren- 
sion y tal vez de desprecio y burla. Da. suerte 
que si la raligion llora, se quejan ustedes de que 
llora, si rie, de que tie, y si se mautisne sosega- 
da y calmosa la acusan de indiferente, Bueno es 
hacer notar semejantescoutradicciones quedejan 
enevidencia la sin razon de los que caenen ellas, 
ya sea por haber meditado pooo sobre los obje- 
tos de que hablan, a por dejarse arrastrar del 
prurito de hacer cargos á la religion, echando 
mano de todo linaje de argumentos, 

“Pero vamos derechamente al punto capital 
de la dificultad, y veamos sí es. posible contes. 
tar satisfactoriamente á las objeciones de Vd. 
¿Cómo es posible que un hombre religioso sea 
vicioso? Esta es, si no me engaño la principal 
dificultad que vd, presenta, y me ba de permi- 
tir vd. que lo diga con toda ingenuidad, que 
muestra muy escaso conocimiento del corazon 
humano quien propone seriamente una objecion 
-semejante, La vida entera de la mayor parte 
de los hombres es un tejido de esas contradic- 
ciones que vd. no alcanza á explicarse, si debig: 
ramos dar alguna importancia 4 dicba objecion, 
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nada ménos resultaría sino exgirir que todos los 
hombres arreglaran su conducta á sus ideas, y 
que quien abrigase una conviccion, obrará siem- 
pre en consecuencia de ella, ¿Y cuándo y don- 
de ha existido un proceder semejante? ¿No ea- 
tamos viendo todos log dias que, áun prescin- 
diendo de las ideas religiosas, se verifica aquello 
de conocer el hombre de bien, de. aprobarlo, y 
sin embargo ejecutar el mal? Video meliora, pro- 
boque deteriora sequor. Veo lo mejor, mae gusta, 
pero sigolo peor. No hago el bien, que quiero, 
sino el mal que aborrezco, Non quod volo bo» 
mum hoc ago sed quod odi malum ¿lud facio, 
Hablamos con un jugador y la conversacion lle- 
ga á girar sobre el vicio que le domina; un pre- 
dicador en el púlpito no se expresará con más 
energía contra los males acarreados por el jue- 
go. "¡Qué pasion más funesta! le olréis decir, 
siempre ¡nquietud, siempre desasosiego y turba . 
cion, siempre incertidumbre y zozobra, ahora 
nadando en la abundancia no sabiendo qué ha» 
cerse del oro, un momento despues todo se ha 
perdido, es preciso pedir prestado 4 los amigos 
ó empeñar una finca, Ó enajenar una prenda, ó 
excogitar algun expediente desastroso para pro: 
porcionarse siquiera una pequeña cantidad con 
que probar forfuna de nueyg, Si perdois os has 
PS Ml 
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llais en la desesperacion: si ganais os veis forza - 
do £ presenciar la desesperacion de los demás, 4 
sofocar tal vez los sentimientos de compasion 
que brotan en vuestro pecho, disfrazándolos y 
encubriéndolos con chanzas y olgazara. ¡Quó 
momentos más crueles al salir de la casa de jue- 
go, al recordar que habies labrado quizás el ta- 
fortunio de vuestra familia, ó de la de vuestros 
amigos, al pensar que fbais con la esperanza de 
mejorar vuestra posicion, y tal vez de rico que 
brais habeis pasado á la más estrecha pobreza! 
No es posible concebir como hay hombres que 
ae abandonen á ese vicio detestable: el jugad r 
es un verdadero loco que va corriendo continua- 
mente tras de una ilusion á pesar de estar con. 
vencido de que es ilusion y no més, de haberlo 
experimentado una y mil veces en sí y en los 
otros. En un jóven, en el acto de salir de la ca. 
ga de sun padres, un dealiz en esta parte es dis - 
culpable hasta cierto punto; en un hombre de 
alguna experiencia el vicio carece de excuss.. 
¿Ha oido V., mi querido amigo á ese moralista 
tan juicioso, tan severo, tan inexorable con los 
jugadores? Pues ves V., apónas ha conclnido su 
santa plática, quizás miéntras está perorando 
saca inquietamente su teloj Ó pregunta 4 los cir- 
cunstantes qué ahora tienen, ¿y sabe V, para 
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qué! es que el tiempo de la cita está cercano, 
quo la mesita cubierta de paño está esperando y 
los compañeros se ballau ya colocados en 8us a: 
sientos respectivos, y barajando eon impaciencia 
y maldiciendo al perezoso y tardío; y su pobre 
corazon salta loa montones de dinero irán giran» 
do rápidamente en derredor, ahora en frente de 
uno de los actores, luego de otro, en seguida de 
otro, basta que al fin en las altas boras de la 
noche se concluirá la funcion, quedando por 6u: 
puesto vencedor el moralista y completamente 
vengado de sus descalabro de ayer. Por lo mé- 
nos, él así lo espera, y tan pronto como ha pues: 
to fin-al sermon, se levanta, toma el sombrero y 
echa correr rabiando por la poca puntualidad. 
¿Qué le parece 4 V. do semejante contradiccion? 
¡Oh, se me replicará, este hombre era un hipó- 
crita, decia lo que no pensaba! "Es falso, habla- 
ba con la conviccion más profunda y los circuns- 
tentes si no eran jugadores, no eran capaces de 
comprender toda la viveza cou que el sentia lo 
que expresaba. En prueba de esto, suponed qua 
tiene un hijo, ua hermano menor, un amigo, una 
persona cualquiera por la cual se interesa: él le 
aconsejará que no juegue y lo hará con todas 
veras de su corazon; si tiene autoridad para ello 
so lo prohibirá severamente; cuando nó, se lo ro» 
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yasá con encarecimie.to, y si puede hablar con 
entera franqueza exclamará con acento de dolor: 
“creed á un hombre experimentado; este vicio 
ha hecho y está haciendo mi ¡iofortanio, ¡ay de 
mí! y siempre temo que me llevará 4 la perdi- 
cion un El desgraciado no deja de conocer su te- 
meridad, su locura; se la echa en cara una y mil 
veces, así en los momentos de calma y buen jui: 
cio como en los de furor y deseaperacion; pero 
no tisne bastante fuerza de ánimo para resistir 
- al impulso de su inclinacion arraigada y acre: 
sentada con el hábito para conformar sus obras 
con sus palabras, con sas couvicciones más pro” 
fundas, o 

“¿Quiere Y otro ejemplo? Fácil serfa amon- 
tonarlos hasta lo infinito, Hay un hombre de 
fortuna respetable, de reputacion sin tacha, que 
disfruta en el seno de 8u familia de toda la di- 
cha que pueda desear; sn instruccion, su mora- 
lidad y hesta su risma educacion culta y esmue- 
rada le hacen contemplar con léstima los extra- 
viós de otros; no concibe como cousienten en sa» 
crificar sus bienes á una pasion liviana, en man- 
cillar por ella su nombre, eu hacerse el objeto de 
desprecio y ludibrio de cuantos los conocen; sin 
erubargo transcurrido algun tiempo una ocasion, 
un trato frecugate; le ba enredado k él mismo 
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en una amistad peligrosa: la hacienda, la farma, 
la salud, hasta su misma vida, todo lo está sa: 


crificando 4 su ídolo. ¿Ha perdido por eso sua 
autiguas conviccionez? ¿la variacion de conduc- 


ta es efecto do un cambio dá ideas? Nada de es- 
to; piensa como ántes; no se ha desviado un $pi- 
co de zas convicciones primitivas, solo las ha 
puesto á un lado. A los parientes, á los amigos 


que lo amonestan, que le recuerdan sus propias 
palabras, que le hacen los cargos que él mismo 


dirigía á los demás. que le excitan á que tome 
log consejos que él poco ántes diera los otros 
á todos contesta: 18í, cierto, tiene Vd. razon, ya, 
con el tiempo ..pero...... " 

"Es decir que no hay falta de loz eu el en- 
tendimiento sino extravío en el corazon, está se- 
guro que la dorada copa contiene veneno, pero 
en su ardor febril se le acerca á sus labios, con 
el riesgo, con la certeza de perecer, 

"Recorra vd. todos loa vicios, fije su atencion 
sobre todas las pasiones, y echará vd. de ver es- 
ta contradiccion de que voy hablando. Son po- 
cos poquísimos loa hombres, que desconocen el 
mal que se hacen, los- dafios que se acarrean con 
su propia conducta; y sin embargo, ¡cuán difíoil 
es la eumienda; De dóude resulta no ser nada 
extraño que una persona profundamente con- 
vencida de ja verdad de la religion, obre contra 
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lo que ella prescribe, y no es prueba de que no 
crea lo que dice, el no ponerlo él mismo en prac- 
tica, 

“Si vd. hubiese leido obras de moral ó de mís- 
tíca, Ó conversado con hombres experimentados, 
en la direccion de las concienciac, sabria la tris: 
to y angustiosa aituacion en que se encuentran 
á menudo muchas almas, y la paciencia que han 
menester los confesores para sufrir y alentar á 
esos desgraciados que proponen dejar el vicio, 
que lloran amargamente sus culpas, que tiem- 
blan por el eteruo castigo á que se hacen acro- 
edores, que á fuerza de consejos, dé amonesta- 
tiones, de remedios y precauciones de todas cla- 
ses, llegan quizás ú resistir por algun tiempo á 
su funesta inclinacion, y sin embargo reinciden 
y vuelven á los piés del confesor, y al cabo de 
algun tiempo tornan é reincidir, padeciendo de 
esta suerte congojas mortales, hasta que mas 
fortalecidos por la gracia alcanzan á mantener- 
se firmes, disfrutaudo así una vida sosegada y 
tranquila. 

"Si no es imposible, ávtes sucede con ala 
trecuencia, que quien profeza una religion pura 
y severa, viva en la relajacion, ho es tanpocoin- 
comprensible el que otros no sumidos en semejan- 
te miseria se portenno obstante con cierta tibia 
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za y frialdad, á posar de que en su entendimien-» 
to se hallen las creencias religiosas muy solidas, 
muy firmes y hasta vivas y ardorosas. Son tan- 
tas las causas que pueden producir y conservar 
un estado semejante, que seria enojosa taróa 
enumeralas. Baste decir, qua inconsecuencias y 
contradicciones se hallan á cada paso en toda la 
vida del hombre; que le afectan de tal modo las 
cosas presentes, que por lo comun olvida las pa: 
sacas y futuras; que estando dotado de inteligon.. 
cia y voluntad, uo obstante sufre tambien á me- 
nudo la tiraoía de las pasiones que le arrastran 
por camino de perdicion, áun conociéndolo él 
mismo, creo que serán suficintes para dejarle 4. 
V. convencido de cuán infundadamente atacaba 
V. la religion y que si semejante discurso tuvie- 
se alguva fuerza, probaria que muchos no tienen 
principios morales, pues que obran contra ellos; 
que muchoa son hasta el extremo igaorantes con 
respecto á lo que conviene á su salud, á sus inte- 
reses y honor, porque les perjudican á cada paso 
con sus actos; que el que come con exceso no co- 
noce que le ha de dañar, que quión bebe con des- 
templanza no sospecha que el yino aea capaz de 
embriagar y así raciocinando por el mismo tenor 
sería preciso afirmar en general, que los hombres 
están faltos de muchos conocimientos que poseen 
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sin duda alguna, Digamos que el hambre es jn- 
constante, inconsecuente, que lo afectan dema- 
siado las cosas presentes, para que sepa conci- 
liar el interes ó el gusto del. momento con la fa- 
licidad venidera, y estará explicado todo de una 
manera cabal y satisfactoría, sin suponerle más 
ignorante de lo que es en realidad. 

"Otra equivocacion de mucha trascendencia 
padece Y. sobre el particular, y es, el que se- 
gun indica en sa apreciada, opina que la religion 
produce muy poco efecto en la conducta de los : 
hombres, pues que tanto los creyentes como les 
incrédulos, suelen vivir como si no tuviesen na 

- de que esperar ni temer despues de la muerto. 
Los hombres, dice V, cuidan de sus negocios, 
satisfacen sus pasiones ó caprichos, forman con- ' 
tinuamente grandes proyectos, en una palabre, 
viven tan distraidos, tan olvidados de su última 
hora, tan sia pensar en lo que podrá venir des. 
pues, que por lo tocante ú la moralidad con res- 
pecto al mayor número, podria decirse que el 
efecto de la religion es poco ménos que nulo, 
Para dejarle á V. convencido de cuan falso es 
el hecho que Y. asienta con tanta seguridad 
basta recordar la profunda mudanza que produ- 
jo en las costumbres públicas la propagacion de 
cristianismo, pues que este acia resuerdo por 
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fuera de duda que la enseñanza de la religion 
no es inútil para modificar la conducta de los 
hombres, y que ántes al contrario, ez muy efi- 
caz y el único medio del cual es dado prometer- 
se resultados felices y duraderos. Tambien aho: 
ra como entónces, cuidan los hombres de 508 
negocios, y tienen pasiones, y Bs divierten, y 
viven distraidos y disipados; pero ¡qué diferen- 
cia entre las costambres antiguas y las moder 
nas! silo consintiesen los límites de una carta, ' 
podría aducir mil y mil comprobantes de lo que 
acabo de establecer, manifestando con cuanta 
verdad se ha dicho, que se cometian entónces 
mps delitos en un año que ahora en medio si: 
glo. Recuerde V. las doctrinas de los primeros 
filósofos de la antigivedad sobre el infanticidio, 
doctrinas que se vertian con una serenidad para 
nosotros incoucebible, y que revela el funesto 
estado de la moralidad de aquellas sociedades; 
recuerde V. los vicios nefandos tan generales 4 
la sazon, y que entre nosotros están cubiertos 
de baldon y de infamia: recuerda V. lo que era 
la mujer entre los paganos y lo que es en los 
pueblos formados por la religion cristiana, y 
entónces echará V, de yer cuántos son los befi. 
cios que ha dispensado al mundo el cristianis- 
mo en Jo tocante á la mejora de las costumbres; 
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entóncea comprenderá V. cuán errado en el de. 
cir que la religion inflaye un poco en la conduc- 
de los hombros, 

«Sacódenos con mucha frecuencia, cuando tra. 
tamos de apreciar el bien producido por una fns- 
titucion, que nos paramos únicamente en los re- 
pultados positivos y palpables, prescindiendo de 
ótros que podriamos llamar negativos, y que sin 
embargo, no son menos reales, ménos importan + 
tes que aquellos. Atendemos al bien que hace 
y no al mal que evita, cuaudo para calcular la 
fuerza y la índole de ella, no deberíamos parar- 
nos ménos en lo último que en lo primero, 

"Como la ausencia de un mal, que sin aquella 
iustitucion hubiera existido, ya es de súyo un 
gran beueficio, es preciso agradecer á ella el ha. 
berle evitado, y contar este efecto como la pro, 
duccion de un bien. Para hacer debidamente 
este cálculo, conviene suponer que la institucion 
no exiata, y ver lo que en tal caso sucederia, 
Así, 4 quien pegase la utilidad de los tribunales 
de justicia Ó pretendiese rebajar sa importancia 
no habria otro medio mas apropósito para con- 
veucerle que.el que acabo de indicar. 8i los tri- 
bunales de justicia, se le podria decir, 08 pare- 
cen de poca utilidad, suponed que ae quitan, y 
que el ratero, el ladron,zel asesino el falsario, el 
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incendario y toda la ralea de malvados, no tie- 

neu que temer otra cosa sino la resistencia ó la 
vengarza de sus víctimas. Desde luego la no: 
ciedad se convertirá en un cúos, los unos se ar- 
marán contra los otros, los criminalea se adelan- 
taráu mucho en su carrera de iniquidad multi 

plicándose el número de ellos de una manera es- 
pantosa. ¿Quién evita todo estu? Ciertamente 
los tribunales: y el evitar este mal es sia duda 
un g:an bien. 

«Suponga vd., pues, que la religion no exis- 
te; que no se nos dá desde niños ninguna idea 
de la otra vída, ni de Dios, ni de nuestros da- 
beres, ¿qué sucedería? Todos seriamos profun: 
dawente inmorales; y así el individuo como la 
sociedad caminarian rápidamente hácia la de- 
gradacion más abyecta. Y sia embaago, até- 
niéndonos al argumento de vd. se podria ubje- 
tar, ya que cuidamos de nuestros negocios, y vi- 
vímos distraidos pensando poco ó nada en nues- 
tros deberes, en la otra vida, en Dios; ¿de qué 
nas aprovecha el habur sido,instruídos en estos 
puntos, el haber recibido una educacion en que 
se nou inculcaban de contínuo dichas verdades? 
Ya ve vd. que presentada la cuestion bajo este 
aspecto, no es posible sostener la solucion que 
vd, pretendo darle, y claro es que »i esto ratos 


198 BL BUEN SENTIDO 
do de argumentar flaquea en el caso presente; 
no será muy firme ea los otros, 


¿Quién le ha dicho é vd, que ese hombre 
tan distraido, tan disipado, no piensa ea la re: 
ligion que profesa? ¿Cree vd, que le ha de estar 
revelando de continuo, lo que pasa en lo íntimo 
de su corazon, cuando tiene 4 la vista un cebo 
que estimula sus pasiones, poniéndole en riesgo 
de faltar á su deber? ¿Cree usted que le ha de 
estar narrando cuantas veces las ideas religiosas 
lo han retraido de cometer un mal,ó han he- 
cho que lo cometiera mucho menor? 


"Una prueba evidente de los muchos efectos 
- que producen en la conducta de los hombres las 
idéas religiosas, y de los presentes que están en 
su memoria, aún cuando parecen haberlas des- 
cuidado del todo, es la rapidez instantánea con 
que se les ofrece tan luego como se hallan en 
peligro de la vida, Casi puede decirse que se 
desplega en un mismo momeuto el instinto de - 
la consagración y el sentimiento religioso, 
"¿Cómo obra el instinto de la conservacion 
sobra el curso general de los actos de nuestra 
vida? Si bien se observa, estamos cuidando in- 
cesantemente de conservarnos ela pensar en 
ella; hacemos de gontiano agtos que entienden á 
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esta in, y sin embargo, no reparamos ón ellos. 
¿Cuál es la causa? Es que todo cuanto se liga 
muy íntimamente con la vida del hombre está 
sin cesar presente á sua ojos: no lo mira; pero lo 
vé: lo piensa sin pensar que lo piense, Lo que 
ae dice de la vida material, puedo afirmares de 
la vida del alma; hay un conjunto de ideas de 
razon, de justicia, de equidad, de decoro, que Ya- 
gan de contínuo por nuestra mente, ejerciendo 
incesante influencia de todos nuestros actos, O- 
curre una mentira, y la conciencia dice: esto es 
indigno de un hombre; y la palabra que iba 4 
ser pronunciada ea detenida por este sentimien- 
to de moralidad y decoro, Se habla de una per- 
sona Con quien se tiene enemistad; viene la ten- 
tacion de rebajar su mérito, ó revelar una de sus 
faltas, 6 quizas de calumniarle; y la conciencia 
dico: esto no lo hace ua hombre de bien, estu es 
una venganza; y el enemigo calla. Hay la opor- 
tanidad de defraudar sin qoe nadie lo sepa, sin 
que el honor pueda correr peligro, y sin embar- 
go, no se defrauda; ¿quién lo impide? la voz de 
la conciencia, Hay la tentacion de abusar de la 
confianza de un amigo, haciendo traicion á sus 
secretos, y explotándolos en provecho propio, y 
gin embargo, la traicion no se consuma, áu0 
cuando el amigo víctima de ell, no pudiese mi 
pal, a, ei 
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siquiera sospecharla: ¿quién lo impide? La con- 
ciencia. Estas aplicaciones que podrian extender, 
se indefinidamente, muestran bien ú las claras 
que el hombre, sin advertirlo, obedece muchísi. 
mas veces al grito de la conciencia, y que ánn 
cuando no piensa, Ó no cree pensar en ella, pi 
en Dios, no obatante obran en su ánimo estas 
ideas, y le impulsan, y lo detienen, y le hacen 
retroceder y variar de camino, y modificar con 
tinuamente su conducta en todos los instantes 
de su vida. 

"Si esto se verifica áun tratándose de las mis- 
mos incrédulos, ¿qué sucederá con respecto á 
los hombres sinceramente religiosos? A. los ojos 
del mundo podrá parecer que ellos se olvidan 
completamente de sus creencias, que de nada les 
sirve la fé en verdades grandes y terribles, que 

* el cielo, el infierao, la eternidad, sólo se ofrecen 
á su mente como ideas abstractas sin relacion 
alguna con la práctica, pero ellos saben muy 
bien que la eternidad, y el cielo, y el infierno, 
se les presentan en el acto de querer obrar mal, 
que ora los apartan del camino de Ja iniquidad, 
ora log detienen para que no anden por él con 
tanta precipitacion, ellos saben que despues de 
haberse abandonado al impulso de sus pasiones, 
xporimentan remordimientos que los atormen: 
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tan atrozmente y que los hacen arrepentir de 
haberse desviado del sendero de la virtud. No 
hay cristiano que no experimente esta influen- 
cia de la religion; si es realmente cristiano, es 
decir, si cree en las verdades religiosas, sufre 
repetidas veces el castigo de sus malas obras 
6 disfruta el galardon de las buenas. Esta pena 
ó este premio, lo siente en lo íntimo de su con: 
ciencia; y el recuerdo de lo que ha gozado en 
un caso ó padecido en otro, contribuye á menu- 
do á que no se permita extravíos contra lo que 
le prescriben sus deberea. 

uXo dudo que con esta reflexion se quedará 
vd, convencido de que es un erros contrario á 
a, razon, á la historia y 4 la experiencia, lo que 
V, afirma de que la religiou influye poco en la 
conducta de los hombres. Es cierto que“los que 
la profesan, no siempre se portan como deberian; 
es cierto que encontrará V. hombres que tienen 
fS, y sin embargo son muy malos; pero no es 
ménos cierto que, en general, la conauta de las 
personas religiosas es inconparablemente mejoe 
que la de los incrédulos. ¡Cuántas ha conocido 
usted que no profesando ninguna religion obser- 
ven una conducta de todo punto inreprensible? 
Y cuando esto digo, no hablo de cometer delitos 
de los onales nos apartan cierto horror patura 
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el temor de la justicia, y el deseo de conservar 
la reputacion: no hablo de cierta inmoralidad 
asquerosa y repugnante de la cual retraen el 
honor, el decoro y hasta cierta delicadeza de gua. 
to, fruto dela buena educacion; hablo de aquella 
moralidad severa que Fige en todos los actos da 
la vida de un hombre, y no le permite desviarse 
del camino del deber, aun enando en ella no sa 
interesen ni la hor ra ni los miramientos de socie- 
dad, ni se opongan otras consideraciones que las 
inspiradas por una sana moral. Me dirá V, 
que conose á ciertos hombres que á pesar de ser 
irreligiosos, son incapaces de defraudar, de hacer 
traicion á la amistad, y hatsa obserban una con- 
ducta, que si no es tan rigarosa como yo deseara, 
está muy léjos de la disipacion y quizás de la 
liviaodad; será posible que usted conozca á incré- 
dulos que sean tales como Y. los pinta; será posi: 
ble que por “educacion, por honor, por decaro, 
por ésa luz interior que Dios nos ha dado y que 
no alcanzamos 4 extingir con insensatos esfuer 
sos, ajusten su conducta nna ymil veces á la loy 
del deber, buscando np 5e atraviesa algun pode- 
roso motivo que los juapulen en sentido contra; 
rio pero no pouga v. á esos mismos homers á 
prueba de una tentacion violenta, 

"A, eso que no cres en nada, ni hun en Dios, 
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y á quien supone usted tan próbo, tan incapaz 
de cometer un fraude, redúzcale V. á la miseria, 
8iguréselo Inchando entre el apremio de grandes 
necesidades y la tentacion de echar mano de 
una cantidad ajena, pudiendo hacerlo de manera 
que nada pierda su reputacion de hombre de 
bien; ¿qué hara? Y, podra creer lo que quiera; 
yo por mi parte nole faria mi dinero, y mea- 
treveria á consejar á V. que tampoco. 

"Vated mi apreciado amigo, hallándose en 
una posecion ventajosa y sin otras tentaciones 
de hacer mal que las ofrecidas por las ilusiones 
- de la juventud, no conoce 'á fondo lo que es esa 
probidad que no se apoya en la religion. V. no 
conoce cuán frágil, caán quebradiza es esta hon: 
radez que á los ojog del mundo se presenta con 
tauto alurdo de firmeza $ incorruptibilidad; fal- 
tanle todavía algunos desengaños que recojerá 
V. muy en breve, cuando rasgándose ese velo, 
tan hermoso con que el muudo se presenta 4 
nuestros ojos en la primavera dela vida, co- 
mienco á yer las cosas y los hombres tales como 
son en sí; cuaúdo entre-en la edad de los nego- 
cios y vea la complicacion de circuastancias que 
en ellos se ofrecen, y asista á esa Jacha de pa. 
siones ó interesen que tan Á menudo coloca a! 
hombre en posiciones críticas y hasta anguetio: 
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sas, en que el cumplimiento del deber es un s82- 
crificio y á veces un heroismo. Entóncea com- 
prenderá V, la necesidad de un freno poderoso, 
do un freno que sea algo más que consideracio- 
nes puramente terrenas (1) 


[1] Osrtas Gia escóptico, X1LY, 


LIBRO SEGUNDO. 


4 km 


DE LA INCREDULIDAD 
PROCEDENTE DE LÁS IMPERFECOIONES DEL ESPÍRITU, 


a 


CAPITULO PPIiMERO. 


DE LA CONSTETUCION INTELECTUAL, 
CONSIDERADA COMO .PUENTE DE PREOCUPACIONES 
CONTRA LA FZ, 


La fé, segun hemos visto y sienta Santo To- 
más, es un acto de la inteligencia; pero un acto 
prescrito por la voluntad, Como todos los actos 
humanos implica este esencialmente la libertad 
y el conocimiento, Si nos hemos ocupado de los 
obstáculos creados 4 la libertad por la pasion, 
antes de hablar de las nieblas difundidas sobre 
ga conocimiento por las inperfecciones inteleo- 
tuales es por haber tenido en cuenta que por 
panto general, lo que más altera los espíritas 
ron las oxtravagancias de la voluntad. Para 


208 EL BUES SENTIDO 


combatir la incredulidad, hemos seguido el mis. 
71o órden que ella sigue para formarze, 


El primer argumento que dirige la razon ú 
las iutelizencias rebeldes, ec reduce por lo tanto - 
constantemente é la juiciosa observacion de La. 
bruyere, “Quisiera encontrar un hombre que 
siendo sóbrio, moderado, casto, recto, sostuvie. 
ra que no hay Dios. siquiera ese hombro no ha- 
blaria por interés ó movido á impulsos de la pa- 
sion; mas ello es que tal hombre no existe (1). 


Anticipándose extraordinariamente ú todos 
los moralistas, el sublime autor de la verdad 
cristiana habia abierto este venero apologético 
por medio de palabras inmortales: “Los hom= 
bres han preferido las tinieblas á la luz, porque 
sus obras son perversas (2).u "Quien sigue la 
verdad, encuentra la luz (3). 

No se olvide sin embargo, que si el abuso de 
la libertad es un principio dominante en los ex- 
travíos del espíritu, las imperfecciones de este 
tuercen su rectitud y tienen una parte muy im- 
portante en sus errores, 


SAO palli 


(2) San Juan, TI, 
O) 424 


DB LA” FR.. £09 


A) penetrar en este terrero nos encontrare- 
mos con una objecion muy especioza. Cuando 
instruimos el proceso á las pasiones que suscita 
la ignorancia, encontramos al hombre en fla- 
grante delito de oposicion á su conciencia, y te- 
nemos derecho para obligarle 4 marchar por la 
vía recta; mas cuando la incredulidad procede 
en él de loz vicios de su constitucion intelectual 
parece que en vez de acueársele debe iospirar 
conmiseracion, Dar á la incredulidad semejante 
orígen, ¿uo vale tanto como absolverla? ¿Lo que 
no es més que desgracia de uacimiento, debe 
convertirse en motivo de responsabilidad? En 
otros términos, ei la justicia divina alcanza al 
pecado, ¿ha de acontecer lo propio con el error? 


Cuestion es esta que porque se haya debatido 
hasta la saciedad, debe dejarse abandonada, cuan 
do conviene explorarla en todas sus faces para 
la completa inteligencia del asunto. Desde lue- 
go debemos decir que no vacilamos en dejar 
consignado que las imperfecciones intelectuales 
de un hombre proceden únicamente de su orga- 
nizacion, sin que haya podido corregirlos ni por 
log medios naturales ni por los sobrenaturales 
que estan 4 sa aloance, Dios no le castigará por 
lo que ignora, Creo haberlo dicho ya: nadie pue» 
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de ser castigado por la religion por haber caido 
en desgracia de la Provideneia, 

Los espíritus dee esta clase tienen sin dispo. 
ta alguna el derecho de reivindicar en prove: 
cho propio, todos los beneficios de la decision 
doctrival dirigida á los obispos de Italia por car. 
ta de Pio1X, "Nos sabemos y sabeis vosotros, 
_ les dice, que los que ignoran nuestra santisima 
religion y observan cuidadosamente la ley na- 
tural y sus principios grabados por Dios en el 
corazon de todos, y, dispuestos 4 obedecer 4 
Dios, llevan nna vida recta y honrada, pueden, 
con aukilio de la luz y de la diviva gracia al: 
canzar la vida eterna, porque Dios, para quien 
nada hay oculto, escudriña y conoce los espíri- 
tas, las almas los pensamientos y las inclivacio- 
nes de todos, y no pérmite en su soberana bon- 
dad y clemencia, que el que no es culpablo por 


falta voloataria, sea castigo. con las penas e: 
ternas (1). 


Segun esta doctrina prudente y afectuosa- 
mante libera), no eixstiendo falta de parte del 
hombre, no debe temerse castigo da parte de 
Dios, Castigar la incredulidad que proviene de 


(1,10 de Agosto, 
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imperfeccion intelectual, sería tan injusto como 
castigar al tuerto 6'al miope porque no ven con 
la perfeccion que el résto de la especie En- 
tónces, ¿por qué pretendemos, al parecer, acri. 
minar en este capítulo determinadas debilída- 
des del espirita? Y sobre todo, ¿por qué trata- 
mos de explicar, por medio de esas debilidades, 
- elorfueñ de la incredulidad en un buen núme. 
ro de incrédulos? Muchas son las contestacio. 
nes que 4 esa doble pregunta podemos dar. 

No puede dudarse que probando que la in. 
- credulidad resulta frecuentemente de una dei 
formidad intelectual, nada ge prueba oontra a. 
quellos que padecen semejante inperfeccion, pa- 
ro so hace mucho en favor de los que toman á 
estos por gnias y 8e presta un gran servicio des. 
truyendo la autoridad de tales orácalos, 

De seguro que eun cuando nuestra voz fuese 
más autorizada, no conseguiriamos que el más 
insignificante incrédulo desconfiara de sa juicio 
por causa de incapacidad. ¿Qué espírito existe 
grande ó pequefo, que sea desinteresado hasta 
el punto de pensar mal de sí mismo? 

Mas aquí, no tanto se trata de curar álos in- 
oredalos, como de destruir su influencia, Enxe- 
far á la hamanidad que la mayoría de los blas. 
femos contempla el cielo con un telescopio que 
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produce imágenes inexactás, es enseñarle $ po- 
nerse en guardia cantra los mismos y estable. 
cer un contrapeso á la autoridad del blasfemo. 
Tal es la elevada utilidad resultante de opo- 
ner en evidencia log puntos vuluerables de la 
armadura en que se abroquelan los grandes ad: 
versarios de la fé, Y todavía existen otros mo- 
tivos que ponen de relieve esta misma utilidad, - 
Los vicios de temperamento intelectual, ménos 
que de propension fatal, proceden muchas ve: 
cea de mala direccion impresa al espíritu por la 
voluntad. En vano se pretenderia eximirlos de 
culpabilidad so pretexto de que son innatos, 
pueden ser combatidos 6 adquiridos por la di- 
reccioa comunicada al pensamiento, porque hay 
debilidades y propensiones enfermizas del es» 
espírita como del cuerpo. A. veces son resulta- 
do de la naturaleza, otras provienen de higiene 
defectuosa y del libertinaje, Solo en el órden 
intelectual el régimen insalubre ocasiona raqui- 
tismos y singularidadea ménos perceptibles. Sea 
como quiera, tales anomalías se imputan con 
harta'icjusticia á la f6, todavez que la prue- 
ban, al poner en evidencia que el espíritu ha- 
mano casi nunca abandona ol camino de la ver- 
- dad, mientras no ha perdido su estado de salud. 
Digamos pues, para desvanages log prcrúpo: 
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los de lga libres pensadores, y sobra todo para 
quitarles todo peligroso prestigio, que aun cuan- 

do la incredulidad proceda de uva voluntad reo- 

ta, puede venir y viene de una inteligencia in- 
digna de confianza. ¿Qué importa que una in- 
telizencia sea elevada al so halla desprovista de 
rectitud? 

Abora bien, la mayor parte de los hombres 
sin creeucias, carecen de rectitud á consecuen- 
cla de un vicio radical, que así podria llamarse 
de situacion como de onfomicion: En el nú- 
mero de estos ciegos que no se dan cuenta de 
serlo, pueden colocarae muchos ospíritus cuyos 
más notables ejemplares, siquiera bajo la forma 
de bion determinadas siluetas, se han ofrecido 
sucesivamente á nuestras miradas, 

Los sábios, que no lo sou en materia de reli: 
giou, y que leyendo de corrido en el gran libro 
de la naturaleza, desde las entrañas de la tierra 
hasta más allá del sol, solo logran balbucir la 
primera página del catecismo; no son más que 
séres que ven á medias, por lo mismo que á fuer- 
za do vivir en low laboratorios de la materia, 
pierden el sentido de las verdades impalpablen 
y sobrenaturales, 

Los espíritus falsos que se dejan impresionar 
ménos por lo que es sencillamente verdadero, 
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que por lo qne es singular, y que sacrifican yo» 
luntariamente, el buen sentido al sistema, á la 
ntiopa y 6-1a novedad. 

Los espíritus escépticos por naturaleza, que 
vacilando sobre todo, no sabrian ser afirmativos 
en esto, y que prácticos 4 veces en sostener el 
pro y el contra, caen en el pirronismo, impulsa. 
do por una especie de falsa elegancia y dandys- 
mo intelectual. 

Los espíritus prevenidos contra la verdad por 
infuencias de familias, de educacion, de posicion 
social, y que solo son irreligiosog en virtud del 
trato intelectual que sostienen con malas com- 
pañtas, 

Los espíritus desequilibrados que tienen de- 
masiada imaginacion ó poco corazon, y en los 
cuales la facultad de comprender y la de sentir 
no forman un todo armónico, | 

Los espíritus ambiciosos ó absolutos que no 
reconocen ni siquiera en Dios el derecho de f.- 

Jarles límites, y que estipulan á priori en su fa: 

vor, el derecho de comprenderlo todo en reli: 
gion, como si no estuviesen en manera alguna 
condenados á ignorar siempre mucho en mate 
rias cientificas, 

Los espíritus perezosos, que por melancolía 
tu dejan arrosizar á la incredulidad, y que Á 
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fuerza de difuudir lo negro en todas partes, has- 
ta sobre la luz del cielo, en la alianza de un jui- 
cio pesimista con una conciencia cobarde, en- 
cuentran razones suficientes para maldecir de 
los hombres y blasfemar de Dios. 


Finalmente, los espíritus disipados, harto 
descuidados de s mismos para conocer 8us neco- 
sidades y.aspiraciones. 


¡Quién es capaz de enumerar todos los falsos 
juicios producidos por el temperamento inteleo- 
tual! Saponiéndo que en un momento dado la 
tierra fuege poblada únicamente de inteligencias 
sanas, las preocupaciones contra la verdad que- 
darian reducidas por este mero hecho á propor- 
ciones difíciles de imaginar. No reclamemos se- 
mejante milagro de la Providencia. Lo hemos 
hecho notar explicaudo la dificultad de creer; el 
fenómeno de la incredulidad no es más sorpren- 
te que el de la locura. Dios consiente que la na 
turaleza y la libertad sigan su curso, siquiera sus 
extravíos deban dar como resultado verdaderas 
monstruosidades, Sometiendo este desórden apa- 
rente á las leyes de este órden sublime, el hom. 
bre es solo responsable de sus faltas, y recibirá 
la recompensa debida á las desgracias que expe- 
rimenta, 
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Vamos, puea, á poner de marifiesto en este 
libro, que cuanto més se acerca el espírita hu- 
mano á su estado de perfeccion, más simpatiza 
con la fé; y por el contrario, que la mayor par- 
te de los errores resulta de una enfermedad nati. 
va ó accidental de la inteligencia. Con todo, urge 
recordar, que para el hombre que va en pos de 
la investigacion de las verdades divinas, no to- 
do se reduce á una mera cuestion de rectitud ó 
penetracion. La fé no se adquiere solamente por 
medio de una simple elaboracion teórica. Como 
pertenece al órden sobrenatural, solo puede :ro- 
sultar de un¡agente sobrenatural combinado con 
el libre concurso de la naturaleza, es decir, de 
la gracia que se nos ha concedido, secundada 
por un esfuerzo de la voluntad. Por esto, cuan- 
do Montaigne dijo: ues indispensable acompa- 
ñar nuestra fé con nuestra razon,u apresurdse á 
añadir: “bien que teniendo en cuenta que la fó 
no depende de nosotros, y que nuestros esfuer- 
zos y argumentos no pueden por sí solo alcan- 
zar una ciencia tan sobrenatural y divina (1). 

Esta doctrina no data de hoy. “Por vuestra 
parto, —decia al filósofo Justino, que aspiraba á 


(1) Fnssyos lib, 217. 
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conocer la verdad, el anciano que le instruía en 
las enseñanzas del Evangelio,—rogad 4 fin de 
que da sean franqueadas las puertas de la luz, 
puesto que nadie puede ver y comprender tales 
cosas, si Dios y su Cristo no le conceden la ne- 
cegaria inteligencia (1). . 

Justino, no obstante ser filósofo, siguió dicho 
consejo: no juzgó indiguo de ga razon doblar la 
rodilla, y vióse recompensado por uva firmeza 
en aus creencias, que más adelante debia sellar 
vertiendo su propia saugre. Áutes de recorrer 
las píginas que siguen, procure el lector ineré- 
dnlo imitar tau noble ejemplo. Para alcanzar las 
luces de la fé, no basta permanecer coa la fren- 
te inclinada sobre loa libros, es menester des- 
viarla de ellos, para eleyar de cuando en cuan- 
do las miradas al cielo, 

«Si bay quien sostenga, dice el segundo con: 
cilio de Urange, que el principio de la fé, lo misa 
mo que su acrecentamiento, sun en nosotros re- 
sultado de nu movimiento natural, y en manera 
alguna inspiracion del Espíritu Santo, procede 
de un modo contrario á los dogmas apostólicos. 
El biennaventurado Pablo ha escrito: nLa gras 


AA 


11) Didlogo con Telptoa y, $, 
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cia os ha salvado por medio de la fé, y esta no 
procede de vosotros, sino que es un don de 
Dios (1).. 

Con todo, la naturaleza puede ofrecer al tra- 
bajo de la gracia elementos més ó ménos dignos 
de ser elevados 4 la fé sobrenataral, y de aquí 
que sea conveniente describir las disposicionea 
intelectuales que, ordinariamente, crean obstá- 
culos á la accion de Dios. 


o. E 


(1) Eforo 2 8, 


CAPITULO II. 


F EMI-CIENCIA RELIGIOSA DE LOS SABIOS 
TERÉLIOIO80%. 


Dificultad, y no de poca monta, es persuadir 
á ciertos sábios de que no lo son tanto como se 
figuran, pero todavía es mas árdua la de con- 
vencer al vulgo de que, en materia de teología, 
es més competente un pobre cura de aldea que 
el más consumado académico. Y sin embargo, 
la verdad es que son muchas las celebridades 
contemporáneas á las cuales ba podido dar gran- 
des lecciones, el modesto padre Gorini, siendo 
párroco de una aldea de treiscientas almas (1). 


A] 


(1) Delensa de la Iglesia ogatra los arroces Esstorioss, 
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.Que son muchos los hombres graves É ins 
traidos que viven y iuucren en abierta hostili. 
dad contra la religion sin conocerla, es un he: 
cho y al par uno de los más trietes misterios 
del mundo moral; misterio que no porque sen 
harto frecuentemente se ha deplorado hasta el 
punto que merece serlo, y deberia serlo tanto 
más, cuanto que si un sábio se equivoca sobre 
las verdades religiosas, jamás reduuda la equi. 
vocacion en su provecho. Semejante observa- 
cion es desconsoladora para aquellos que, como 
nosotros, quisieran siempre defender la buena ($ 
de aquellua cayos errores vense forzados A ata» 
car. 

Para que vuestras sociedad pudiese compren: 
der la que le hace falta, sería menester que co- 
nociera basta un punto determinado la" ciencia 
religiosa. La prueba de lo que ignoramos, exis- 
te las más veces en lo que tenemos la preten- 
sion de saber, Ahora bien, las pretensiones ba» 
jo este corcepto son inmoderadar, precisamente 
por lo muy profundo de la ignorancia, Lo qué 

.falta 4 muchos incrédulos, no son precisamente 
conocimientos, sino el conocimiento de lo que 
Diegan. 

Presumen que solo puede creerse mediante 
la aplicacion del principio "ejerra log ojos y Ya 
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rás (1)u y sin embargo procodiendo de esta susr- 
te son víctimas de una vana ilusion, puesto que 
son muchos los sábios que ban creido despues 
de haber examinado; y ellos mismos para creer, 
no necesitarian más que examinar con algun ma- 
yor detenimiento, Un poco de teología les apar- 
ta de Dios; mucha les volveria á su lado. Mon- 
taigne tiene un pensamiento que expresa más 
pintorescamente la propia verdad. “Acontece á 
los eábios, dice, lo que 4 las espigas: crecen y 
se elevan con la cabeza erguida miéntras están 
vacías; pero á medida que van llenéndose é hin- 
chéndose los granos que las forman, se inclinan 
y humillan, vencidas por el peso de la madu- 
rez (2) u - 


La ignorancia de nuestros adversarios, no 
siempre implica en ellos ausencia completa de 
cultura religiosa; lo único que revela es que han 
estudiado la religion de una manera desordena- 
da, 4 medida que la han babido mevester, segun 
las corrientes de la polémica cotidiana y sin 
proceder de lo conocido 4 lo desconocido, ¡(Qué 


2 


(1) Joubert, Panssmientos. 
(1) Bogayas, lib. 11, ep, 69, 
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resulta de este mógtodo? Que nunca llegan á po- 
seer con verdadera perfeccion y claridad lo que 
han estudiado confusa $ incompletamenteo, Po: 
seen en su espíritu los materiales para el edifi 
cio, mas no el edificio en sí Ahora bien, mate- 
riales sin armonfa arquitectónica no son rmás 
que ruinas, segun sea la disposicion que se Jea 
dé, puédese con las mismas piedras construir el 
Partenon, 6 reproducir la: imágen del caos. 
Imagine seun hombre que cada mes estu- 
diase una de los teoremas de Lsgendre sin 
levantar la cabeza del libro; este hombre podria 
acabar por saber geometria; paro de goguro ja- 
más serie un geómetra, lmagínese un constrne- 
tor que quisiera sentar log últimos sillares de 
una torre sin haber sentado los precedentes, y 
por mas que se esforzara, no llegaria é lovantar 
el edificio. Pues esto es lo que les acontece á 
nuestros teólogos profanos, que ge sorprenden al 
ver que la verdad religiosa se desvanece en 8u 
espíritu, al paso que más se esfuerzan para le: 
vantarla en 8l, y por cierto que la sorpresa es 
peregrina; puesto que mal puedo elovarso, cuan 
do no existed bases en que cimentarla, 

Y po solo no han estudiado dichos hombres 
la religion con el órden indispensable, sino que 
tal vez lo qua de ella saben, ha llegado 4 su no: 
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ticia de rechazo, es decir, por las objeciones, muí 
jor que por las laminosas exposiciones de.sus 
apologistas; es decir, como monumento del eual; 
con haber visto únicamente la parte posterior, 
sa aventurarán 4 criticar la ármonía del conjun 
to y los detalles de la fachada. Sau Pedro de 
Romo visto desde ciertos patios del Vaticano; 
oírócese solamente como un grandioso monton 
de-cúpulas y de estátass; mas contemplado des» 
de el punto de vista necesario y á conveniente 
distancia, revela una maravilla del arte, Es deb 
cir que: para ver como debe verse, no basta con 
tener. ojos, puea se necesita además estar debix 
damente. colocado. ——-- . al 

Mas ¿qué podemos añadir á lo que lleyamos 
escrito relativamente á la autoridad comparada 
de los creyentes y de los incrédulos, desdo el 
punto de vista de la competencia teológica? Na. 
da más que:hechos que vendrán á confirmar 
naestras observaciones, Podría llenarse una bi 
blioteca con las citas faleas, con las suposiciones? 
gratuitas, con las interpretaciones viciosas, con 
los asertos vanos que sirven de base á los-difg 
rentes sigtemas opuestos al cristianismo por 14) 
incródulidad aábia, Voltaire, citando una autos: 
ridad persa, confunde el título del libro con el' 


nombre del mutor, El espírita satírico de la $por- 
28, 1] 
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ca recordó á este propósito al mono de la fabula 
tomando el Píreo por un vombre de hombre, 
Posteriormente la objecion se ha presentado 
vestida con más cuidado y elegancia; pero cuan: 
do se la despoja de sus adornos, encuéntrasa 
siempre en el fondo la wisma ignorancia reves: 
tida de cierta fraseología científica, 

Para hacer la debida justicia 4 todas las in. 
exactitudes voluntariasó inconscientes qu- abua: 
dan y casi conatituyen el conjunto de la mayor 
parte de los libros contrarios á la religion, sería 
menester reconstruir la ciencia, la filosofía y la 
historia, es decir; componer una especie de en: 
ciclopedia rectificativa que no hay hombre en el 
mundo capaz de escribir, nilector que tenga pa. 
ciencia necesaria para lecrla. Por esto nos con- 
tentarémos con tomar al acaso algunos ejemplos 
ó ciertas confesiones que basten á hacernos for. 
mar una idea dol copjanto, en este vasto campo 
donde tanto abundan los descuidos, las preven- 
ciones, las distracciones - y la malevolencia. Do 
cuando en cuanda hos será forzoso habérnoelas 
con nombres justamente ilustres, mas ¡qué re. 
medio) "Por encima del génio que venero, catá 
la verdad que adoro (1).” 


(8) Oorlal: Intradnacion, 
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M. Michelet en ius buenos tiempoá, caaudo 
llawaba 4 la iglesia su buena madre y celebra- 
bra con voz toumovida el celibato eclesiástico, 
hacia reclitinr la cabeza de Jesus sobre el pecho 
de <. Juao, á pesar del texto que dice. «Uno de 
sas discípulos reclinó gu cabeza sobre el : pecho 
de Jesus ( )n Mas tarde dijo á sus censores: 
"03 ha sucedido lo que al Hrofeta Balaam que 
maldijo creyendo "bendecir (2)u y la verdad es 
que el adivino siriaco, colocado delante del cam: 
po de Israel, bendiju cuando creia que estaba 
maldiciendo. En otra parte sienta el propio au: 
tor que Moisés no logró curar al'pueblo de 1s- 
rael de su adúltera idolatria, hasta tanto que lo 
hizo apurar las cenizas de la serpiente de cobre 
(3)u y no hay lector de la Biblia que no sepa 
que lo que Moisés hizo beber 4 su pueblo, "fue - 
ton no las cenizas de la serpiente de cobre, que 
subaistió hasta el tiempo del rey Ezechias, y ja: 
más fué reducida 6 cenizas, sino las del becerro 
de oro. Más adelante veremos 4 M. Michelet, 
haciendo brotar-el culto 4 la Vírgeu Maria, de 
la imaginacion mística de San Bernardo, sin que 


EAS rn 


2 Los Jeanitas, e 104, 


1) Fiat do Francia, 4, 1 
E Hist Bom, 4 Ul. p. 309, 
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para nada tenga en cuenta Jos testimonios in. 
numerablea de los nueva siglos precedentes que 
lo hacen remontar hasta el mismo Calyario, De 
manera que el escritor pintoresco qae ha def. 

nido la historia; una tesarreccion, ha hecho de 
ella un ser completamente: nuevo, El proceso de 
sus infidelidades sería tan fácil como fastidioso; 

lo único que podemos añadir es; que si M. Mi. 
chelet ba padecido tantas equivocaciones reg. 
pecto y en coutra de la Iglesia, cuando la res. 

petaba, puede fácilmente imaginarse lo que de 
su josticia cabe esperar en los tiempos en qua 
ha llovado hasta el delirió su 1ódio 4 la misma; 
Los locos fariosos están Bujetos 4 frecuentes 4- 

lucinaciones. —. 

M. Quinet ha introducido tambien en la his. 
toria su contingente de tergiversaciones $ ¡nven» 
cionea más 6 ménos voluntarias siempre en per- 
juicio del catolicismo, Segua 6l, San Pedro en- 
señó en el concilio de Jerusalen la necesidad de 
los ritos judíicos hesta para los cristianos (1/ 
Pues bien, San Pedro dice pricisamente todo lo 
contrario; ¿Porqué tentaia á Dios, imponiendo 
sus discípulos un yugo que ni nosotroz ni nues 


(1) Bl Orrstaciomo y la Barcluclon, y: 5 
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tros padres hemos podido sufrir (2)? Ahora 
bien, ¿quién debe mereceroos más fé que el mis: 
mo San Pedro, tratándose de.su doctrina? En 
tanto que J ouftroy escribia sn obra: Comment 
finissent leg. dogmes. (De qué modo equclayen 
los dogmas), M. Quinet, en sus poemas de Ahas- 
verus y de Prometeo enseñaba la manera como 
renacen los dogmas en cada nueva era de la hu: 
monidad. Más adelante dará tortura 4 la histo: 
ria para que salga en apoyo de esta falsa teoría. 
Mas renunciemos á instruir este invetario su 
marísimo do las contra-verdades antirreligiosas 
dadas Á la luz por este fanático de la negacion. 
Démosnoa, no obstante la satisfaccion de sentar 
que cuando en un debate debe juzgarso tan apa- 
sionadamente, el honor exije recusarse. Un ódio 
movido por.el deseo de ahogar en el lodo al cas 
tolicismo, ¿tendria inconveniente en oprimirlo ai 
para ello habia de cometer una injusticia? 

Inmediatamónte despues de los que acabamos 
de citar, debemos hacer mention de otros que 
con razon gozan merecida fama y grande apre: 
cio en la Europa pensadora 6 ilustrada, debemos 
advertir sin embargo, que es una coincidencia 


Pi 


$!) Ash, av, Az a 
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no un reproche lo que vamos á manifestar, M. 
Ampere en su historia literaria y los dos Thier- 

ry en varios “desus escritos, esos hombres de 
un espírito tan agradable y de una intencion tan 
inofensiva, han adelantado ú su vez sobre los 
Papas y sobre los santos de los primeros siglos, 
juicios que lo porvenir reproducirá, un cuando 
estén reñidos con la verdad, por lo mismo que 
el talento tiene el privilegio de inmortalizar al 
mismo error, cuando lo toma bajo la proteccion 
de sa buena fé. No hay pues para qué sorpren: 
derse de que 4 ejemplo de los precedentes, MM, 
Earique Martin, Fauriel y otros, hayan tocado 
con ménos benevolencia áun, si caba, al pasado 
de la Iglesia y contribuido 4 la corrupcion ge- 

neral de la verdad histórica, que, so pretexto de 
descubrimiento, viene realizándose de cuarenta 
años acá por medio del teatro, de la novela y 
de todos los géneros que constituyen la litera. 

tara popalar, Un historiador contemporáneo re» 
fiere en el prefacio de su obra, Diez años de es: 

tudio, loa impulsos de cólera que sentia desper, 
tarso ( en da corazon, cuando en los comienzos de 
8u Carréra comparaba con los originales las nar 
raciones de Mézeray, de Villi y de d'Anquetil. 

Otro profundo investigador de las ¡fuentes bis- 
tóricas respondo h estos legítimos arrebatos de 
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uua conciencia honrada: «Como los habria ex: 
perimentado yo mismo en el exámen de los :An: 
quetil y de los Velli modernos, si no me hnbie= 
se condenado de antemano d una impasibifidad 
estóica, Intimamente convencido de que los go, 
mentarios de la indiguacion valen más ni ménoa 
que los de la ignorancia (1. iq 

Finalmente hasta el mismo ,M Guizot, no 
obstante la serena eleyacion de su espíritu, . ha 
emitido y sostenido opiniones muy poco diguea 
de su reconocida equidad y del sentido profun- 
do que le distingue en materias históricas, y A 
pesar de habéreele dirigido objeciones irrefuta- 
bles sobre el orígen de la jerarquía eclesiástica, 
y contra el apostolado de San Pedro en Roma 
[2]. Ante el espectáculo qus ofrece este carpo 
de lo pasado, plagado de cizaña por manos 
inexpertas $ 5) intencionadas, apodérase dol 
corazon el desaliento, ¿Qué medio existe para 
detener esta vasta conspiracion contra la ver-, 
dad? En los errores de la historia contemporá;, 
nea nótase principalmente dos corrientes singas 
larmente temibles, injuriosa la una para los 
grandes hombres yenerados por la Iglesia, diri- 


a 


(1) Gorinl, Totrogucet Po 
él Bistocia de la ri, e Francla 
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gida la otra contra el Papado, y producto am- 
bas dé una verdadera falsificación. 

"Ea tales libros los santos uo honran mucho 
que digamos é la religion; pero ni siquiera 4 la 
humanidad. Este, con el propósito de convertir 
é un príncipe hereje, pronuncia, á lo que se dice, 
un panegírico del fratricidio. Aquel ensalza la 
piedad de una reiva; qué tiene buen cuidado de 
que esté bien proviito el harem de su nieto, Tal 
pontífice ha dejado perecer en su corazon atro: 
fiado al sentimientó del bien moral; tal otro sab, 
to prelado reuníase conunas santas monjas'en fes: 
tines nocturnos dignos de Horacio y de Tibulo, 
Aquí tenemos á un ilustre rey de Francia, que 
hasta el presente se ha considerado como un 
verdadero santo, y que en todo caso, solo ha» 
bria sido, como el mismo Jesucristo, un solem- 
ne esceptico. Contemplad ú esos misioneros: 
van 6 evangelizar á los bárbaros; pero lo que 
quieren es que se preste adoracion á su orgullo, 
El ódio, el orgullo y la ambicion, constituyen a] 
decir de esos escritores la trinidad del sacerdote. 
católico, ] 

“Pero'lo que principalmente tiene el privile« 
gio de excitar sus iras es el Papado, Tal hay que 
se rotira delante del Papa para decirle: ¿Quiéuta 
bizo rey! Otro por el gontraria se pone de rodi., 
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llas delante de Sún Pedro; mias no para adorar- 
le, sirio comóuquel soldado de Rollva que be- 
saba él pié de Cárlos el Simple, para derribarlo 
más fácilmente, ¿A qué siglo atribute da apari- 
cion del Papado en la Iglesia? ¿al “primero? ¿al 
quinto? ¡al novéno? ¿al undécimo? * No faltarán 
escritores que lo sostengaú todo, para quienes 
es excelente toda explicacion del' poder pontiái: 
cio, excepto la que da el Evangelio, y que admi» 
tirian el establecinfiento:del Papa 'por Mahoma, 
pero en mancra alguna procedenfe de Jesuoris; 
to (1). ” 

Tal es la exactitud de los historiadores irrer 
ligiosos. ¿Qué deberémos pensar de la de los fi. 
lósofos? Sus confesiones 'son el testimonio “más 
seguro de sus errores, 

Maine de Biran, que desde las profundidades 
de la duda ha ascendido á las regiones de la luz, 
declara francamente su antigua ignorancia res- 
pecto de las. ouestiones religiosas, Este órden 
de ideas estaba cerrado para él, y, al presente, 
añade:-—consignemos de' _BU9yo este regreso y 
esta confesion,—“al presente solo alcanzo á, dis- 
tinguir verdadera oiencia alli dónde antiguamen- 


(0) Birt, de la slvil en Prencia, 
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te solo veia sueños y quimeras, Solo la religion 
puude resolrer los problemas propuestos por la 
filosofía (1)n ¡Cuántos serian los súbica que dis 
rian otro tanto ántes de acabar su carrera, al al. 
canzaran la dicha de reconocer que el hombre 
para creer no necesita más, por puato general, 
que extender sus conocimientos! 

Hemos nombrado hace poco á Aguatin Thier: 
ry, y por lo mismo juzgamos justo hacer mea- 
cion de las nobles prendas que ha dado de sin. 
" ceridad y honradez, corrigiendo uno de sus más 
bellos libro3, conforme á las indicaciones que. le 
hiciera un erudito desconocido. Consignemos las 
instructivas confidencias que vertia en el góno 
de una santa amistad, 

“Hn aquel tiempo no me preocupaba gran 
cosa de la historia de la Izlegia, Cuando fijé en 
ella la atencion, cómprendí perfectamente que 
el protestantismo nú' podia ser en manera alga- 
na la religion establecida por Jesucristo... 
Háse dicho, y es una preocupacion de que hs 
participado durante mucho tiempo, que la doc- 
trina de la Iglesia se ha ido formando con pie: 
zas y fragmentos de aquí y de alió. La verdad 


(0) Dinulo tntimzo, 29 de Mayo, 30 de Santo de 324, 
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es que uo puede imayivarso absurdo mayor. 8n 
unidad es incomparable; basta el exámen de los 
textos, para que se disipen todas las dudas y -se 
desvanezcan todos loa errores...... Quiero cor- 
regir cuanto haya podido escribir contra la ver: 
dad en todos sentidos. Todoa los dias y toilas 
las noches le pido 4 Dios que me conceda el 
tiempo vecesario para llevar á tórmino esa em- 
press; trabajando en ella paróceme que trabajo 
para Dios. Sí, á veces al sentirme abatido por el 
cansancio, me animo; y cobro nuevas fuerzas 
cuando aintiendome acosado por el insomnio di- 
go; Soy un obrero de Dios [ 1]. 

¿Debe tenerse en más estima la autoridad 
teológica de los literatos? 

Otro miembro de la academia francesa, M. 
Droz, ha tenido la franqueza de marifestarnos 
la razon de hebor abandonado momentáneamen: 
te la fé cristiana, y por qué razon volvió 4 ella: 
sus ¿Confesiones da un filósofon son la historia 
íntima de muchos otros. de 

“Sin haber prestado jamás la atencion debida 
á las enseñanzas religiosas, dios, estaba muy. ló- 
jos de haber dado 4 mi creoncia las bases sóli: 


1) Caria al Artobiopo de Parte; para al:2, | 
Ph de 20 de Vento dx 100 para al.2, Genbry, Doeraapoz 
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das que habria exigido el' tiempo en que vivi. 
mos, La filosofía del riglo décimo octavo estaba 
en boga. Los deistas, para ejercer influencias, 
no necesitan ni un saber profando, ni una dia: 
igotica irresistible: la irreligion era ea lo que más 
privaba, y habíase diche que la incredulidad y 
lá indiferencia llenaban 'el aire que respirába- 
mos. - Eu tanto que me ocupaba en literatura, y 
descendia prudentemente de la poesía 4 la prosa, 
oía frecuentemente numerosas voces repetir con 
firmeza y seguridad; La oausa del cristianismo 
queda: juzgada, y lo que más, perdida para 
siempre. Por wi parte estaba persuadido de que 
debia partirze de esta opinion, como de uu he: 
cho cierto, cuando se hablaba de religion con los 
hombres esclarecidos por los conocimientos de 
a siglo. Así es como procedia la juventud de 
entónces” (1). 

¿Obra con más piulencia para decidirae la de 
nuestro tiempo? En las filas de la incredulidad 
¿no viven áua muchos ancianos que: son verda- 
deramente jóvenes. ,.. dada la falta de base de 
sua juioioa?: 

Péro lay údemás de loz dichos una clase de 


(1) Confostanga de un Úióroto creltiaao, por Jen Dror, 
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espíritus eminentes que no deben contarse-ni 
entre los historiadores, ui entre los filósofos, ni 
entre los literatos, por lo mismo que uo culti - 
yan exclusivamente la historia, ni la filosofia; ni 
la literatura, pero que, al par, son todo eato. 
¿Qué grado de competencia debo reconocerse en 
la materia á tales publicitas, cuaudo no son:fa- 
votablea á la religon? Limitémonos 4 un «solo 
ejemplo, que por lo mismo que es de balto, nos 
dispensará de alegar otros. ys 

Entre todos los escritores poco simpáticos á 
la verdad, —no queremos decir que le sean kos- 
tiles, —ano de los más notables por la gravedad, 
por el respeto de sí mismo y de sus adversarioa, 
por el conocimiento y por el amor con quejtrata 
las cuestiones religiosas, ez M. Cárlos Remusat. 
Dasgraciadamonte, este escritor que se distin! 
gue por sus afirmaciones sobre varios puntos, y 
que procede con el degmatismo peculiar á la bs- 
cuela doctrinaria, vacila cuando ménos en todos 
los artículos de fó que se apartan del programa 
de la filosofía espiritualista. ¿De qué procede ba: 
to? Si no temiéramos que se tachara de inopor: 
tuna digresion, diríamos que áun buscando leal- 
menta la verdad, los espiritus delicados no tan- 
to han menester acaso determinar su contorno, 


corao poner de relieve las medias tintas, y que 
ron, 1 | 
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por amor 4 la originalidad inclínanse á la para: 
doja: y hasta nos permitiríamos añadir que, Rea 
hijo del hábito ó resaltado del inatinto, la inte- 
ligoncia de M. Rerusat pertenece á la oposi- 
cion, calidad que justamente honrada en políti- 
ca, cuando es señal de desinteróa, favorece po»- 
quísimo al descubrimiento de la verdad religio- 
sa, porque debilita siempre el derecho de la an- 
toridad, en provecho de la libertad de los disi- 
dentes. Mas volvamos al asunto. Pues bien, ese 
pensador, no mónos espiritual que espiritualista. 
que tiene escritas páginas dignas de los mejores 
maestros sobre Teologia natural; ese talento sin- 
gular en el cual ha fundido Dios algo de la ne- 
búlosidad germánica, con mucho de la brillan. 
tez característica del espíritu francés, incurre en 
frecuentes inexactitudes cuando trata de cosas 
pertenecientes á la fó. Lo que especialmente le 
distingue es la manera como entiende las me- 
dias tintas, y sin embargo, cuando eu teología 
se ocupa, las medias tintas le escapan: tenemos 
de ello una prueba en las siguientes líneas to. 
madaa de uno de sus artículos; | 
«La Iglesia, dice, está divinamente inspirada, 
y aún cuando cueste decir, síguese de aquí que 
estando la Iglesia presente y viviente, su anto: 
ridad es mayor que la de la miama Escritura; la 
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primera garantiza 4 la segunda. Esta consecuen! 
cia fatal, no es en manera alguna negada por los 
apologietas contemporáneos. En cuanto dá la 
cuestion relativa á saber dónde descansa de he- 
cho la autoridad de la Iglesia, es decir, si en la 
Iglesia entera, en el concilio, en el soberano 
Pontífice, es decir, el sufragio univerral, el sia 
tema representativo, ó el gobierno absoluto, es 
cosa discutible. El catolicismo -descanea sobre 
este problema (1).. 


Difícilmente puede amontonarse más errores 
en ménos pslabras, Para convencernos de ello, 
fijémónos en el modo como destinye los argu- 
mentos de M. Remusat un verdadero teólogo y 
veamos lo que queda de csas contadas líneas en 
las cuales, el mayor número de lectores, no ha- 
bráu visto més,” probablemente, que la orto- 
doxia un tanto deavanecida del hombre de mun: 
do (:). 

Desde luego debemos consignar que no pue- 
de decires que la Iglesia está divinamente inspi: 
rada. Los auxilios que incesantemente le pres. 


O 


. (1) Rerus des Deux Mondes, 1. 2 de Enoro de 1961. . 
(2) Para el fondo de esta cuestion veúse la revista titalada Es 
tadios roliglaeos, Enero 1882, p, 169 y aigulentas, 
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ta el Espirita Santo, para preservarla de caer en 
error, llawánse asistencia. Sulo las Escrituras 
80n fruto de la inspiracion, En la Iglesia la infa. 
libilidad rezulta de la asistencia. Por ento la lgl 
sia no ha escrito uno solo de los libros sagrados 
puesto que no está iospirada; pero, en cambio, 
interpreta todo loa libros inspirados, porque pre: 
cisamente para esto cuenta eon la asistencia del 
Espíritu Santo, Son las que acabamos de espo- 
ner distinciones capitales en teología, de las cua: 
" les apónas se ocupan los maestros en el arte de 
bien decir. Así se explica el quid pro quo, orí. 
gen y fundamento de esta objeccion, 

En soguudo lugar, es muy inexacto decir que 
la autoridad de la iglesia es %ayor que la de la 
Escritura, El tribunal que guarda, interpreta y 
aplica la ley, hállase en este mero hecho some: 
tido á la ley. Pues bien, tal es en el fondo el ps- 
pel que desempeña la ¡glesia en lo concerniente 
á las Sagradas Escrituras, Encargada por Jesu- 
cristo de enseñarnos, nos certifica que los Lie 
bros santos son canóuicos, nos garantiza loa teX- 
tos ó las versiones anténticas, y por último, 10- 
terpreta el sentido y todo esto, con tanta mayor 
autoridad que, en cuanto que para este trabajo 
cuenta con el auxilio de la trazicion divina de 
que es depositaria, Téngase en cuenta, sin el 
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bargo, que el arca santa que conservaba las ta- 
blas de la ley, no era más venerable que las ta- 
blas en que la ley estaba escrita. | 
Esto sentado; no sabemos ver lo que haya de 
fatal en las consecuencias que deduce M. de 
Remusat. Aun admitiendo que la /glesia garan: 
tiza la Escritura, no pueda decirse que su au- 
toridad ses superior á la de la Escritura. La 
Iglesia se prueba, desde luego, como un hecho 
histórico y divino, una vez establecida sobre e- 
ta base natural, conviértese lógicamente en ór- 
gano de las verdades sobrenaturales, certificin» 
donos el milagro de su historia la infalibilidad de 
sus decisiones. Nada bay en esto que no sató 
conforme con las leyes de la razon. Por consi- 
guiente, cuando M. de Remusat nog acusa de 
hacer á la Iglesia superior á la Escritura, dá lu- 
gar h presumir que, respecto del particular, ha 
tenido más en cuenta las autoridades protestan: 
tea que las católicas y cuando nos echa en cara 
una flagrante peticion de principio, como sl pro- 
báramos alternativamente, la 'glesia por la Es- 
critura, y la Escritura por la Iglesia, renueva, 
sin darse cuenta de ello, una antigualla y una 
falsedad indignss de su NO y de su 
saber, 


M, de Remusat, ha insistido, DO recordamos 
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precisamente dóndo, en los inconvenientes del 
exámen individual de los protestantes, ¿No bas- 
ta esta sola consideracion para indicar que, al 
par que la Escritura, ha debido Jesucristo esta: 
- blecer una autoridad docente que interpretara 
los textos y juzgara las controversias? Esto y 
no otra cosa es lo que admiten los apologistes 
ortoderos conteraporáneos sia la menor duda ni 
vacilacion, no teniendo para qué decir que no 
hay uno solo que coloque pura y simplemente 
la Iglesiá por encima de la Eacritura. .; 


No se discute en manera alguna respecto de la 
cuestion relátiva al fundamento en que descan- 
sa de hecho la autoridad de la Iglesia; pues es 
artículo de fé para todos los catdlicos, que dicha 
autoridad reside en el cuerpo de los pastores 
unido á su jefe el Soberana Pontífico. De esta 
proposicion resulta; 

Que solo á los ojos de los herejes resido la au: 
toridad en la /ylesta entera, comprendiendo en 
ella el clero inferior ó los Micos. 

Que todo coucilio ecuménico, verdaderámen: 
te ecuménioo, se halla revestido de nna autori: 
dad infalible, 

Que el romano Pontífice ha recibido pleno po- 
der de apacentar, regir y gobernar la Iglesia 
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universal y que toda definicion dogmática que 
de ól emane, es y debe ser irreformable, 

Por consiguiente, las palabras, sufragio uni- 
versal carecen de sentido cuando se trata de la 
Iglesia, puesto que el pueblo no tiene parte al- 
guna en la autoridad, 

_ Por consiguiente la calificacion de sistema re- 
presentativo solo de uu modo inexacto se aplica 
al concilio general, 

Por consiguiente, la autoridad del Soberano 
Pontífice nada tiene que le haga semejar al 
principio absolutista, segun opinion de los miss 
mos teólogos que mayor extension conceden bi 
esta autoridad. 

En resolucion, el catolicismo no tiene por be 
damento un problema, ya qus nada hay mejor 
definido que tales bases. 

Y toda vez que M. de Remusat cita dos vo 
ces al padre Perrone, ¿por qué nolo ha leido con 
más atencion? De haberlo hecho, halria encon- 
trado en esta meditacion la respuesta á las pro- 
posiciones que sienta, y la verdadera fórmula 
de las verdades que rechaza, 

Nos hemos fijado ea M, de Remusat con pre- 
ferencia á otros publicistas de la misma familia 
intelectual, porque lo juzgamos uno de nuestros 
adversarios més justamente acreditados, Si en 
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Jugar de ene párrafos, hubiésemos sometido á la 
piedra de toque sus obras completas, habríamos 
podido corroborar con más fuerza 4un la verdad 
que nos ocupa. En realidad M. de Remusat juz- 
ga al catolicismo con espíritu sereno, y no obs- 
tante no debemos ocultar que se halla respecto 
de él contaminado de parcialidad, puesto que de 
- las creencias que rechaza, exige más pruebas y 
mayor claridad que de ciertas opiniones filósof: 
cas y políticas á las cuales está Érmemente ad: 
herido, Debe tenerse tambien en cuenta, que 
si M. de Remusat está más bien enterado de la 
cuestion religiosa que un académico cualquiera, 
en cambio le falta haber estudiado la teología 
en las buenas fuentes, mejor que en los libros 
de la parte adversa, especialmente en los del 
protestantismo, hécia el cual se siente inclinado 
en virtud de ciertas amistades intelectuales, y 
de sus tendencias liberalea aplicadas al órden 
religioso. M. Royer-Collard lo definió en otro 
tiempo llamándole uel primero de los aficiona- 
dos á todas Jas eosas;n pero este juicio que pudo 
ser exacto, al presente ha dejado de serlo, pnes: 
to que hace ya mucho tiempo que M. de Re: 
muset, como escritor de filosofía, ha sobrepuja- 
do el nivel de los símples aficionados, hallándo- 
se muy cerca del de los grandes maestros, ¡Con 
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viénele sia embargo la definicion de Royer-Co: 
lar, port cómo teólogo? Preferimos 
* plantear la cuestión! A resolverla: Por lo demás, 
existen espíritos dé quienes uno se separa para 
dejar consignado, que el camino que recorren, 
por más que se aproxime mucho á la verdad, no 
es el que derechamente conduce 4 ella; mas al 
verificarse semejante separacion no hay raptura, 
porque se está persuadido de su elevacion de 
sentimientos, y porque se espera tanto de su 
sinceridad, que en el momento de separarse de 
ellos, no se tiene, el yalor.. sniciente para darles 
un perpétuo adios, 


Conclusion general, sin aplicacion personal 
alguna. Existen muchas equivocaciones entrela 
f6 y las inteligencias á veces más elevadas; y de 
seguro serían ménos las sábios incrédulos, sí ta- 
vieran presente que es menester ser tan sabio 
en lo que se niega como en todo lo demás, para 
poder negar con la autoridad de su ciencia. Si 
así fuese, de seguro harian la misma justicia 6 
su ciencia que á sn religion, porque esta ciencia 
que no tiene límites en sus pretensiones, los 
tiene, y por cierto bien marcados, en lo que á 
su extension se refiere, Hoy como en tiempo 
Ciceron, nos encontramos oprimidos por las opit 
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viones, no solo del vulgo, sino tambien de log 
hombres de instruccion superficial, Oppressí su: 
mus opinionibus non modo vulgi, verum etiams 
hominum leviter erudientum (1). 


(1) Do oratione, L HT, o, 6. 


CAPITULO JIL 


DE LA INCREDULIDAD DE LOS FALBOS ESPIRITUA, 


Aconutece algunas veces que espíritus que se 
tisnén por eminentes, no pasan de ser espíritus 
falsos, Vienen á ser eomo brújulas bien cons- 
truidas, cuyas agojas no señalan jamás el norte 
en virtud de la influencia sobre Jas mismas ejer- 
cida por algun cuerpo extraño que se encuen: 
tra cerca de ellas (1), 


13) Jouterk, 
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tra cerca de ellas (1), 


(3) Joubert, 
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Este pensamiento de uz profundo ob3ervador 
pone de manifiesto el orígen de muchas de las 
prevenciones existentes contra la fó6. Hombres 
hay que al paso que se hallan dotados de grau 
talento, tienen un juicio muy limitado, de suer- 
te que si se hacen iucrédulos, suele atribuirse la 
cansa al talento que les distiogne, siendo así 
que solo procede del juicio que les falta. 


Una inteligencia sin exactitud en suy apre- 
ciaciones, debe ver á Dios como ve todo lo de- 
raás, es decir, con poca verdad, Lios juicios fal: 
sos son las miradas torcidas del hombre de in. 
teligoncia. Dios no puede enderezar milagrosa- 
mente esas miradas en el instante en que se di: 
rigen al cielo, porque esto constituiria una do 
rogacion perpétua de las leyes de la naturaleza; 
basta para.su justicia que no nos sean imputa- 
das como pecado las miradas inocentemente er 
róneas de nuestro pensamiento. Mas conviene 
saber que si Dios permite la existencia de los 
espíritus falsos, á la manera de la de lus ojos 
bizcos, los primeros nada pruebau eu contra de 
la verdad que desfiguran, del mismo modo que 
el estrabismo de los seguudos no iufluye en 
contra de la realidad de los objetos que distin" 


gun, 
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Renunciemos á iluminar la incredulidad pro- 
veniente de un defecto de rectitud en el espíritu. 
Se ha hecho observar con razon, aue el hombre 
cura más fácilmente de la locura, que de un jai- 
cio falso. No queda pues más recurso que com- 
padecer á esta categoría de inteligencias que 8e- 
rian fatalmente perdidas para la verdad, si la 
gracia no ejerciese- Aveces sobre ellas una ac- 
cion íntima superior á la de la Inz especulativa. 
Mas sin pretender la conversion de esca espíri- 
es conveniente denunciarloa á la desconfianza de 
la razon pública, cuando se convierten en blas- 
femos, ya. que evaluando su autoridad para que 
no se lo dé más importandiá de la que merecen 
se trabaja en beneficio de la comunidad intelec- 
tual, 

Ea uno de lás Cocumad más característicos de 
los tiempos que alcanzamos, y por cierto bien 
triste, el poto -aprecio que de hace del sentido 
comun. Indiferente por todo lo bello de los si, 
glos pasados, en todo exige” emociones fuertes, 
y se complacs hasta con los'sofismas, con tal que 
se le ofrezcan con apariencia de 'hovédad. Bus: 
suet, que era voto en-la materia, ha definido el 
gónio un elevado buen sentido, servido'por una 
imaginacion 'poderosa; nuestra generacion, en 
la nocion que de la sublime tiene concebida, ha 

sor, 31 Y 
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reducído la parte correspondiente al buen senti. 
do y exajerado la de la imaginacion. Por esto 
ensalza al génio, avergonzándose del Luen senti: 
do: á sus ojos todo aquel que se aparta del ca- 
mino seguido por la generalidad, pasa fécilmen. 
meute por original, y esta tendencia ambicissa 
engendra inaumerables errores, sin que en cam- 
bio ponga de manifiesto verdades ocultas, 
¡Cuántos son los libres pensadores incrédulos, 
por amor á la novedad! No permita Dios que 
pretendamof imponer al espíritu humano el dog: 
ma de lo trivial 6 de la inmovilidad. Los hori- 
zontes de la verdad carecen de límites, y la hn. 
manidad descubrirá puntos de vista ignorados 
riénteas realice su peregrinacion en el seno de 
esta inmensidad, Mas ¿dónde se encuentran los 
- Cristóbal Colon de ese genero de exploraciones? 
Vémonos asaltados por todas partes por espíris 
tas pretensiosos que toman por nuevo lo que es 
extravegaute, ménos cuidadosos de obrar el 
bien, que de proceder de una manera distinta de 
la qué siguieron sus predecesores, y prefiriendo 
ser inventores en lo absurdo, á imitadores si: 
guiendo el camino trillado, Es preciso añadir 
tambien que hasta los mismos espíritus rectos 
s9 hacen á veces cómplices en este desórden, a- 
nimándolo, persuadidos de que admirando la 
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mala eriginalidad se inclinan á la bueva. Solo 
los hombres verdaderamente j juiciosos son capa- 
ces de sostener las verdades antiguas, por lo 
mismo, que, por puuto general, pagan con su 
reputacion de atrasados, el valor de ser razona. 
bles. 


Este valor falta 4 muchos de nuestros cont 
temporáneos incrédulos, constituyendo en el fon: 
do la razon principal de su incredulidad. Ar: 
Ústas, publicistas, hombres de sociedad, cual pa: 
ra la forma de sus trajes, consultan la moda pa-' 
ra la eleccion de sus creencias. Cuántos resisten 
él cristianismo, nada más que por amor á los 
primeros filósofos nacidos bajo el cielo de Paris 
6 de Berlin. A una nueva opinion sacrificarian 
voluntariamente el antiguo símbolo de los Após: 
toles, sin considerar que A pesar de todo, el sím- 
bolo continúa siendo la novedad más ivaltera: 
ble de este mundo, por lo mismo que es eterno. 
Y fue esta propension de ciertos espíritus á pre- 
ferir la originalidad á la éxactitud, ha sido en 
todo tiampo peligrosa para la fé, es un hecho 
incontrovertible, puesto que el lenguaje ecle- 
siástico designa á los horejes bajo el título ge- 
nerico de novadores, y San Pablo recomienda á 
gus discípulos, que procuren evitar al par de Jos 
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vicios más vergonzosos, las profanas innovaciO. 
nes de palabras (1). 

Tenemos pues, que así como existen inteli. 
geocias falseadas por la investigacion desorde- 
nada de lo desconocido, hay otras que lo son por 
el espíritu de sistema, Nueva concupiscencia 
particular de lós espíritus de segundo Órden, s0- 
bre todo cuando quieren pasar por ser del órden 
superior. 

Agrupar hechos ó ideas, deducir de ellos ka 
yes generales, y explicar por semejante procedi- 
mieuto la armonía de las cosas, es en cierto mo: 
do penetrar eu el pensamiento creador de Dior, 
y recomponer el mundo que ha formado. Nobi: 
lísima funcion del espíritu, cuando no lleva sus 
afirmaciones más allá de lo que ha comprobado, 
pero por demás peligrosa, cuando toma por rea- 
lidades indiscatibles las más arbitrianrias combi- 
naciones. e 

En efecto, el amor á generalizar, es una incli» 
nacion intelectual muy ocasionada Á cometer 
errorres. Cuando el espírita, de datos penosa- 
mente reunidos, ha sacado uua consecuencia sim 
pática á su orgullo, el en el camiro sele ¡aterpo: 


w) Tim, 1 
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ne la fó, pasa decididamente por encima de la fó, 
con tal de mantener firme 8u conclusion. La o- 
peracion relativa á agrupar hechos 6 ideas, para 
deducir de ello inmeusas consecuencias, ofrece 
un encanto que participa bastante de la pasion 
del juego. Organizar ua sistema, es algo paroci- 
do á una partida de ajedrez que durase lo" que 
la vida: en tauto permanece el hombre bajo la 
- jonfluencia de ese esfuerzo fascinador, carece de 
fuerza para prestar homenaje 4 la verdad, pues: 
to que se halla bajo efi imperio de una obsesion 
contraria. 

¿Dónde está la causa implicita de las negacio: 
nes de Rousseau? En sus ideas preconcebidaó so- 
bre las ventajas del hombre en el estado de na- 
turaleza, ¿Y la del materialismo de Condillac? 
Ea su teoría sobre el orígan de las sensacio:es, 
¿Y la de casi todos los roñadoreg contemporá- 
neos? En los innumerables planes de reforma 
política y social que hau inundado nuestró si- 
glo. Sí, no es siempre el ódio 4: la religion:lo 
que produce los sistemas irreligiosos: es más 
bien el afecto que estoa inspiran, lo que iufluye 
en que aquella se mire con verdadera prevén: 
cion, Lo que ciertos teóricos no pueden perdo- 
var al Evangelio, es que les inatilico los peones 
que tienen colacados en au tablero; háuss lin- 
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puesto la obligacion de enseñar el cielo en toda 
su extonsion, al través del ojo de una cerradu- 
ra, y en la imposibilidad de couseguirlo, niegan 
la existencia de cuantas estrellas se encuentran 
fuera de ese campo reducidísimo. 

Con todo, el espíritu de sistema, no es tan des- 
favorable al equilibrio del juicio, como el amor. 
á la utopia. Un sistema, en último término, 
puede ser verdadero: la utopia por lo mismo 
que es impracticable, siempre es falsa, El uno 
es ordinariamente un error, la otra es un qui. 
mera, pero quimera que puede convertirse en 
fuente de muchos errores. Al presente hay una . 
tendencia á la utopia que reconoce la misma 
causa que nos hace inclinar á las novelas, Los: 
novelistas son los utopistas de la vida real; los 
utopistas son los que hacen novelas en el órden 
especulativo; mas si los utopistas tienen poder 
bastante para fascinar á sus lectores, júzguese 
- cuál debe ser el poder de espejismo que debe 

ejercer la utopia sobre los mismos que la ima- 
ginan! ¡Cuántos son desde la república de Pla» 
ton, hasta las constitucionea armónicas de los 
falansterioa, los espíritus elevados que se han 
dejado extraviar por tan locas imaginaciones! 

Por desgracia otros han ido más allá todavía, 
porque la utopia ejerce tanto imperio sgbre las 
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afecciones del hombre, que se ha llegado al ex- 
tromo de ver este en Icaria sacrificar no, solo á 
su Dios, sino. tambien á gu familia, Á su razon y 
á sa patria. La utopia es para el hombre lo que 
el ópio, lo absorbe gozoso, sin pensar que ha de. 
concluir por embrutecerlo y hasta por matarlo, 
¿Debe pues sorprendernos el que siendo la fé 
contraria á la utopia, esta acabe por voncar á 
la primera, sobre todo cuando la fé es un ypgo, 
y la antopia constituye una pasion? Babénf, 
Saint Simon, Fourier, todoa-los pretendidos re: 
formadores de nuestra sociedad y sus adeptos, 
han repudiado el cristianismo precisamente por» 
que era un obstáculo para el desarrollo de sus 
teorías; mas rechazadas sus teorías por el senti. 
do comun, ¿que autoridad podian tener en con- 
tra del cristianismo? 

La tendencia h la utopia se ha convertido al 
presente en una enfermedad que alcanza hasta 
el dominio de la ciencla. La utopia no reviste 
siempre el estilo poético del Telémaco, pues en 
caso de necesidad, se presenta ostentando for- 
mas más severas, y esto es tan cierto, que unas 
veces la vemos instalarse en una asamblea de- 
liberativa rodeada del pretensioso [aparato de 
cálculos económicos, y militando bajo el estan. 
darte del socialismo; otras se deslisa junto á lag 
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ciencias, bajo el título consagrado de hipótesis; 
recibiendo en el Instituto plácemes y adhesiones 
que no alcanzan los priucipios de nuestra fé. Sí, 
los que no creen en Dios, creen firmemente con 
frecuencia en meras hipótesis, ¿Cuál es si nó el 
fundamento de muchos de los sistemas que pri- 
van en la geología, en paleontología, en antro- 
pología y hasta en astronomía? Y sin embargo 
con ser tales fundamentos mera hipótesis, no es 
esto inconveniente para que sus autores hagan 
la guerra más despiadada á los dogmas más sa- 
grados, so pretexto de que en aí mismos no 80n 
más que mera hipótesis, Convengamos en que 
los hombres más consagrados á las ciencias po: 
sitiyas, son algunas veces los ménos positivos, 
Finalmente, los espíritus se sienten tambien 
inclinados á lo falso en virtud de una disposi- 
cion natural á la paradoja. El espíritu de para- 
doja, se ha dicho, es al espíritu original, lo que 
la afectación es á la gracia, Así su explica que 
los pensamientos contrarios á las opiniones co- 
muues, constituyan paraloshombres superficiales 
eladorno más preciado, porque, lo propio que pa: 
ra el embellecimiento del cuerpo, existe tambien 
el mal gasto para el embellecimiento de las in: 
teligencias: tal hay que predora al brillo del oro. 
pel, á la verdad del oro mate, lo extravagante 
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á lo bello, y semejante pasto constituye el mo- 
tivo.oculto en virtud del cual hay muchos in- 
orédulos que forman en las filas de la oposicion 
á Dios. A sus ojos Dios representa el pasado, 
y como ellos quieren lo porvenir, á la. via recta 
y anchuroza que Dios representa, prefieren las 
sendas sinuosas, estrechas y poco frecuentadas, 
No cabe desconocer pues, que es esta una nueva 
categoría, que debp suprimirse del número de 
las autoridades competentes en materia. de doc- 
trina. Cuando se considera la rectitud como ca- 
lidad de poco precio, y lo excéntrico como carác. - 
ter de distincion intelectual, ¿puede probarse 
otra cosa, al combatir la verdad, sino que no se 
es digno de poseerla? «Un hombre aficionado á 
la para“ oja, es semejante al charlatan, que con 
objeto de llamar la atencion de los bobos que 
pasan por el Puente-Nuevo, se viste de la 1oa- 
nera más extravagaute, para mejor dar salida á 
sus drogas y específicos (1).1 Y sin embargo no 
es otro el grave motivo porque cierto “número 
de hombres piensan de un modo distinto que 
Jesucristo, 


Tenemos, pues, en conclusion, que existen 


(0) Exiate-Fotz, 
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machos espíritus irreligiosos por estar falsifica- 
dus por el deso: denado amo? á la novedad, al 
sistema, á la utopia, á la paradoja, de la propia 
suerte que existen muchos ojos alterados por 
defecto de conformacian. Mas así como loz cie- 
gos no se atreven á lanzarse á la carrera, por te- 
mor á los obatáculoa que pueden cruzarse en su 
camino, los espíritus falsos, no tienen para nada 
en cuenta los malos pasos Á que puede condu- 
cirlos lo talso de sus juicios. 


CAPITULO IV. 
NA 


Lr, ESCEPTICISMO NATURAL, OBSTÁCULO PARA Lá 
FÉ SOBRENATURAL, 


Existe un escepticismo proveniente de la 
constitucion intelectual, que difiere esencialmen- 
te del escepticismo doctrinal. Este es un siste- 
ma; aquel un defecto, mejor áno, una debili. 
dad. 

Debilidad vergonzoss, por lo mismo que mé- 
nos que de la extension del espíritu, resulta de 
lo vago de las ideas y de las debilidades de la 
voluntad, en decir, del desvanecimiento de los 
cardotoron, 
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Debilidad, sin embargo, harto comun, puesto 
que se multiplica incesantemente esta raza de 
inteligencias enervadas, que vacilan en vez de 
afirmar, concediendo al pro y al contra, en to. 
das las cuestiones, una tolerancia que participa 
mucho del pirronismo y que son casi tan escó 
ticas respecto de las verdades que niegan, como 
de las que afirman. * * 

Y francamente, nada tiene do particular que 
un hombre dudblef' hatéria de religion, cuando 
solo afirma la duda universal, Ello es que en se: 
mejante estado, sea el-que se quiera su grado de 
talento, debe considerarse únicamente como una 
anomalía; pero de ningun mado como una auto 
idad tontráriá A la ES, 

Un publicista contemporáneo, que bajo una 
apariencia de honradez y buenhombría pari 
sienge, ocultaba mucho. de la proverbial malicia 
francesa (1), ha bosquejado en sos:memorias el 
retrato de un eacritór éminente y honrado, que 
considerp, yao, de los '1uás perfectos escópticos de 
estos tiempos. En este bosquejo nos lo repre- 
senta desde Inego seducido por los encántos de 
Chateaubriaad y cantando: ol: Rey de Jvetot; 


(1) El dogtor Yerog. 
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aplaudiendo los discursos de Fitz-James y es 
del geueral Foy, asistiendo por las mañanas á 
las lecciones del Colegio de Francia y entusias” 
maudose por la noche con la representación de 
loa dramas románticos de los cuales Se erige st 
defensor. Este filósofo, andando el tiempo, 86 
hizo hombre político, y llegó 4 ser ministro; y 
en esta nueva faz de su existencia, fiel 4 los há. 
bitos de su juventud, no hudria tenio “thconte- 
niente er hacerse d sí mismo la oposición: 

Un dib, dando con ello indiscutible prueba de 
valor cívicó personal, dirigióse Á reprimir las ¡ co: 
lisiónes de obreros y en el camino ¡ba sicióndó 
al que le acompañaba; "Verdaderatente ño 80 
por qué razon vamos á disolver esaa' reuniones, 
porque, en mii concepto, creo que esas pobres 
gentes tienen derscho perfecto para congregar” 
se. En 1848; asustado durante ua momento 
ánte el espectáculo del furor revolucionario, +4 - 
bajó. para el restablecimiento de uña forma (dé 
gobierno que habia desaparecido ¿hacía ya pl 
cho tiempo. y como se le preguntara cual deríh 
su actitud ef dioho gobierno llegaba á prevale*" 
cer, contestó sin vacilar: Le haré la oposicion (1): 
a ] 

(1] Para bosctros el retrato que procedo cares de original. Bolo 


reprodabios por lo mismo que puede splicarse tostamonte 4 
Machos de nuestros sombem tempora, e e 


gor, 11 
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Por supuesto, que hay en el bosquejo una 
parte de exageración debida al. manejo del lá. 
piz; mas es preciso convenir en que cuando de 
esta suerte está orgauizada la inteligencia, debe 
gor recusada en todo cuanto se refiere á las cues- 
tiones religiosas. El escéptico por temperamen- 
to, puede indudablemente. ser muy dogmático 
respecto de muchas cuestiones extrañas á la re- 
Jigion; mas en tal. caso, ¿po afirma más bien en 
virtad de inclinacion natural, que por hallarse 
verdaderamente convencido? Es este un proble. 
ma de resolucion difícil que dejamos á la supro- 
ma decision de Dios. 

Rousseau ha dicho: ¿Es posible ser escópti- 
co por sistema y de buena fé? Lo que es yo, no 
¡o comprendo... Como para nosotros la buena 
f6, del mismo modo que las piedras preciosas, 
ea muy difícil de comprobar, preferimos prejuz 
gar juzgar la de nuestros adversarios. Mas ¿uo 
hay motivo de que ciertos escépticos sean ban 
resueltos y determinados en política, por; ejem- 
. plo, y que vacilen tauto en religion?. ¡Cómo se 
explica que puedan más en su espíritu los ar. 
gumentos aducidos en pro de un derecho dinás: 
tico, que las prasbas alegadas en pro del cris 
tianismo? Do fijo no será esto conseon encia de 
hallaras interesados au honos au al pai sn 
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la primera conclusion y no en la segunda, pues- 
to que la misma fidelidad, por más que sea be: 
lla, puede ser para él cuestion de respeto por: 
sonal y de bien parecer, más bien que de fó in- 
trínseca. 

. Afortunadamente, sl ¡el espíritu humano tie: 
ne consecuencias desfavorábles á la verdad, úá ve- 
ces se contradice en provecho de la misma. Aun 
cuando el escepticismo constituya una enferme» 
dad crónica, tiene intermitencias luminosas du- 
rante las cuales ve muy Jéjos en el campo in- 
menso de los cielos, y en este caso se escapan de 
sus lábios palabras casi sagradas y dignas del 
mismísimo Platon. 

"Hay en la razon algo superior á ella misma. 
Sabe más de lo que ha aprendido: da más de lo 
que tiene, y por lo determinado de sus límites 
revela perfectamente su orígen, El que la ex- 
puso sobre la tierra, dejó en su cuna señales e- 
videntes de su elevada progénie, y algunas le: 
tras medio borradas de la lengua que él habla y 
que ella ignora completamente (1).n 

¡Cuánto se eleva el hombre, cuando las creen- 
cias prestan alas á su elovacion naturall Así es 


e 


(1) Wi de Somaeah, 
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como la Providencia eolaca el correctivo de cier: 
tos malez en las uriswas inteligencias que los en. 
gendran, 

Demostrado el azote del escepticismo, ¿cut- 
les son las fuentes de dónde procede, especial. 
mente en nuestro siglo y en nuestra sociedad? 
El temperamento de ciertos espíritna, su alimen: 
to, su ejercicio habitual y loz desencantos de la 
vidas. 

El temperamento intelectual. Muchas son lag 
pendientes que'inclinan al hombre al mal: domí- 
nale al uno: el orgullo, al otra el ódio, este se des 
ja arrastrar por la lojuria, aquel por la increda- 
lidad. Todos estos combatientes logran salvarso 
por medio de la lachs, mas si.las inclinaciones 
orgánicas atenúen en nosotros los extravíos de 
la libertad, 50, bastan, sin,embargo, á excusar- 
los.: Poco importa, .pnes, que no se experimen.; 
te el júbilo inexplicable de creer si no se tiene" 
voluntad para ello, "ara salvarse, no es: indis 
peusgble;, ¿10 89 requiere una fé ciega: basta con 
que sa tanga esta té que reclama de Dios los án- 
mentos de que 'careoe: -Credo,: Dowrwne, sed as, 
dauge. qabis Á 

Al presenta, lol f£emperamentos intelectuales 
hállanse inclinados á la incródulidad por una 
disminucion de vigor que anuncia quando mé: 
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nos rebejamiento. Háge empezado por reducir 
á tema poético lo vago de las pasiones; esa Va- 
guedad ha pasado del corazon á los. espíritus, y . 
al cabo de poco tiempo la f6, en la esfera de las 
cosas naturales, ha sido reemplazada por una 
muella fantasía. Despues de la teoría del arte, 
ha venido la de la, ciencia por Ja ciencia, abs: 
traccion hecha de toda verdad absoluta: las ideas 
han sido para muchos" € espíritus una especie de 
balancin para mecerse, no un punto de apoyo 
para adelantar, y ad” ha acabado por dudar, tan 
solo para no toíáree la pena de concluir. 

¡Pereza tanto mas culpable en cuanto es más 
dolorosa! Nuestros padres del siglo décimo oc- 
tayo, eran escépticos con la sonrisa en lo3 lá- 
bios: nosotros lo sómos con el llanto en el cora. 
zon pero tronzados por la desgraciade no creter, 
preferimos continuar sometidos 4 tan terrible 
tortura, ú hacer el esfuerzo indispensable para 
libraraos de ella: él desórden es graye y ha ar- 
rancado elocuentes palabras de compasion, 

"Experimentamos'tanto dolor en no ser ver- 
daderos creyentes, cómo sentian nuestros padres 
en ser incrédulos: de taanera, que en nuestros 
tiempos, se padeté uña enférinedad ardiente 6 
indefiaible que nuestros antepasados no cono- 
vieroa, Tao pronto lanza una mirada dolorosa . 
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hácia lo pasado, como contempla lo porvenir 
con ojos de esperanza, y sentado sobre los res- 
tos de sus creencias religiosas, y de gu perdida 
felicidad, investiga el punto donde brillará la 
nueva fé, de la propia manera que el pastor que 
ha pasado la noche en arruinada choza, aguarda 
la aurora que no llega(1).» 


Lo dicho no es en manera alguna resultado de 
un progreso sino de una modificacion en la cons- 
titucion intelectual del mundo, Fortifiauense 
las inteligencias, y dejarán de dudar. Porquo las 
generaciones presentes no tengan la robustez 
necesaria para resistir el peso de las armaduras 
de la edad media, no hemos de deducir que la 
humanidad esté próxima 4 su fin. Poco importa 
pues 4 Dios eterno que algunos espíritus afemi- 
nados 10 puedan soportar el peso de su pensa: 
miento: én cuanto adquieran nuevas fuerzas rc: 
cobrarán la f6. ¿No constituye para esta un ver: 
dadero honor, no poder subsistir en inteligen- 
cias desamparadas y totalmente desprovistas de 
criterio en materia de verdadero y de falso, de 
bien y de mal? 


(1) Sllverira de Sucy, 
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Además del temperamento, puede. contribuir 
al escepticismo de los espíritus, el sistéma de 
alimentacion. Existe siempre una relacion Toti. 
ma entre el organismo y la naturaleza de, 108 a: 
limentos: pues bien, lo propio acontece en 6 ór 
den intelectual. El espíritu que se asimila libros 
y teorías contrarias 4 la fó, casi siempre 86 en” 
venena sin darse cuenta de ello. Si dicho esptri- 
tu tiene lo firmeza y el desinterés indispensable 
para discutir lo que recibe, puédo como” Mitr. 
dates acostombrarse al veneno y basta digerir: 
lo; mas hoy en que la generalidad de las gentes 
lee por mero pasatiempo, más bien que para ina- 
truirse, la lectura se ha convertido para las ib» 
teligencias en un verdadero epicureismo' y los 
libros y. los periódicos, elegidos sln conciencia, 
y aceptados sin prevencion, acaban por propa- 
gar con la mayor facilidad el escepticismo que 
exhalan, 

¿Con qué derecho los escépticos, de tal mane- 
ra formados, pretenden prevalecer contra la f6? 
Han hecho para perder la suya cuanto ha esta- 
do de su parte, y por consiguiente ni tiencií mo. 
tivo alguno para acusar al cielo, ni debemos sort 
prendernos de su naufragio. 1 Los más ilustra: 
dos buscan su pasto intelectual on los libros y 
rovistas más en boga; los demás se satisfacen 
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con la lectura de algan diario escrito con espí 
rita detestable, y viven al dis, aceptaudo todo 
cuanto se les sirve. 

»Abora bien, nada puede imaginarse más pér-. 
fidamente combinado que tales periódicos y 5e- 
mejante revista para hacer la duda inevitable, É 
Excepcion hecha de un número reducidísimo, 
solo se encuentran en ellos la, mts insolente 
blasfemis, lenguaje violento, e cinismo de por 
gusto, intolerancia exclusiva. Los que los escri: 
ben no discuten, critican; exponen y suponen; 
pero rará Vez sacan consecuencias. Uno de sus 
principios fundamentales consiste en que entre 
las: proposiciones más contradictorias no hay 
más que diferencias insignificantes, y el lector. 
se acostumbra á no ver más que esas pequeñas 
diferencias en cuestiones tan trascendentales co- 
mo la de la personalidad de Dios, la divinidad 
de Jesucristo y lo sobrenatural. Por. supuesto 
que tudo lo dicho no es obstáculo para que esos. 
hombres ee llamen cristianos, en el sentido ma] 
definido de un cristianismo Jbre, ' que deja 1 sub- 
sistir el nombre de Ledos, los; de e 
destruyendo la cosa, En: euaato" 4, la yerdadera 
religion no la atacan, de 6 frapta; pero mainap, gor: 
damente los fandarpen| A 99 US s0 APOYA, y 
catablecen húbilen paralolás en qpabra de nudos: 
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trina revelada, hasta tanto que estallando la 
proposicion préviamente dispuesta, la derriban 
completamente, bien que sin iutencion aparente 
de obrar contra la misma, : 

“Logrado semejante resultada, apresúranse á 
cubrir de flores las vastas ruinas. ¡Qué es en- 
tónces el verles llorar lágrimas hipócritas sobre 
la tamba que acaban de abrir!...... Revista hay 
que, con pocas páginas de intervalo, ofrece un 
artículo formalmente ateo, al lado de otro ins: 
pirado por la más sólida ortodoxia; pero las con- 
tadas concesiones hechas á la verdad, léjos de 
aprovecharle, sirven solo para añadir nuevas 
garautías, y más fascinadora aeduccion á los sis- 
temas erróneas. 

" Así ge explica el que lo verdadero y lo falso, 
el sí y el no, se mezclen y confundan en los es- 
píritas incapaces de discernir del modo conve: 
niente, basta tanto que extraviados en esos ca: 
minos que se entrecruzaa, y cansados de tanta 
contradiccion, los más moderados vén en la du- 
da el lugar de descanso y la más sublimada sa- 
biduría [1] 0 


¿pelo 4 la buena fe de los incrédulos que por 


(2) El Rdo, Bansard, La duda y ams vickiasa, 
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tal manera han hecho su educacion religiosa: 
¿A quiés pueden achatar;la responsabilidad de 
su escepticismo? Apelo principalmente á los que 
sp dejan dirigir por tales. jefes, ¿Qué prueba ese 
escapticiemo? -Que.el hombre: tiene la libertad 
nengsaria para alterar la salud de en espíritu c0- 
mo. la de eu cuerpo, por medio de nn régimen ¡u- 
salubre; pero de ninguna manera, que los enfer- 
mos estén mejor que los que gozan cabal salud. 


Además del alímento mal sano, ciertou hábi- 
tos' iitelectpalés pueden ser un tercer disolvews 
te de tóda conviction robusta, y por consiguien: 
te un nuevo mauantial de' escepticismo, Nada 
predispone tan fácilmente á dar la misma im: 
portancia á lo verdadero y á lo falgo, como la 
ccatumbré de defender del mismo modo las bue- 
nas causas que las malas, Resulta de estola 
existencia de toda una familia de espíritus, que 
viéñdoss: compelidos por su estado á. sostener el 
pro y el contra, hállanse por domás expuestos á 
caer en el desden del uno y del otro, 


El escritor que ha prestado su pluma á todos 
los partidos; que ha combatido en todos los car» 
pos; que ha visto á los hombres públicos en est 
cona y entre bastidores, acaba por deducir de 
semejante espectáculo, la triste conviccion de 
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que la vida humana es uná cómedia.en la cual 
lo blanco y lo negro, pueden ser sostenidos con 
éxito igaal, no siendo lo más importante la mo- 
“ ralidad de la accion, sino la habilidad del actor, 
y mas especialmente la cifra de sus honorarios, 
Ahora bien, es muy justo que ese escritor des- 
pues de haber empleado su vida jugando con la 
mentira, obtenga tomo castigo la vergiienza de 
no creer en la verdad. 


El abogado que hace profesion de cubrir el 
crímen con los colores de la virtud, siéntesa en- 
ternecido en presencia de loz monstruos, y más 
son los culpables 4: quienes declara inocentes, 
que los inocentes á quianba logra salvar, Des! 
pues de muchos años pasados en hacer brillar 
con idéntico esplendor el bien y el mal, no tie- 
ne nada de particnlar que el sentido moral se 
ofasque; que se tenga más fé en la palabra que 
en la verdad, y que no se vea en la religion o: 
tra cosa más que uva causa que se ha defendi- 
do como tantas otras.,.. con circunstancias a» 
tennantas, 


E! hombre político que ha prestado cuantos 


juramevtos se hau exigido de él, y á veces has-: 


ta aquellog que no se le han reclamado; que ha 
pronunciado disouraos en defensa de todos los 


-— 
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sistemas de gobierno; que ha servido 4 todos 
los partidos, burlándose de todos las principios, 
y que habiendo ultrajado la verdad bajo uno de 
sus aspectos, se ha creado obstáculos él mismo 
para contemplarla bajo el aspecto opuesto, ¿pue- 
de quejarse con razoa si procediendo sia la na. 
tural moralidad, pierde sus convicciones sobre- 
naturales? 

El filósofo que se consagra á la accua 
de crearse dificultades sin resolverlas, júzgase 
satisfecho, no cuando ilustra ú la humanidad, 
sino cuando, á la manera de Kant, la encierra 
eu un callejon sin salida. “No soy más que un 
Júpiter amontona nubes, decia Bayle hablando 
de sí mismo; mi talento consiste en formular 
dudas, y Muchos de sus sucesores no han hecho, 
otra cosa, sin exponerlo tan claramente, Paro, 

¿qué resulta de semejante costumbre? Que. 808 
hombres caeu desde la filosofía 4 la sofística, y 
que acaban por no ver en lo verdadero y ga lo 
falso més que dos ilusiones de ua color distinto, 
susceptibles de ser mozcladar 4 todas dósia mor. 
ced 4 una hábil prestidigitacion del espírisa. 

Así se explica que la moralidad del hombre 
de inteligencia pueda depender de su régimen. 
Existe ua escepticismo hasta natural, harto pe- 
ligroso para la conciencia, que contras 4 veces 
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esta enfermedad no tanto por haber seguido “la 
naturaleza, como por habérla corrompido. . 

Finalmente el desencanto de la vida, -pusde 
igualmente reducir ciertos espíritus á la triate 
condición que nos está ooupando. Si el hombre 
procediera lógicamente, no debería dejar de creér 
en sus semejautes hasta tanto que hubiese -dá- 
dado de Dios; mas por una contradiccion que no 
obstante ner frecuente, resulta inexplicable; de- 
ja de creer en Dios en cuanto ha dejado de oreer 
en sas semejantes. ¡Triste asunto de meditacion 

el estudio de ess trabajo íntimo de las almas! - 

Los que han mandado durante mucho tiem- 

po, acaban Á veces por sentirse tan cansados de 
la vida, como los que de ella han abusado: a 
fuerza de mirar y contemplar á la humanidad 
bajo todos los aspectos imaginables, han llega- 
do á descubrir en los replieguea de su alma, tan 
vergonzosos misterios, que se sienten inclinadoa 
á negar la alta sabiduría del Dios que la formó, 
Son tantas las injusticias qne han visto; los es 
golamos que han tocado; las ingratitndes que 
han debido experimentar; los sentimientos rui1 
nes que á cada paso se les han ofrecido, disimt- 
lados bajo las más bellas apariencias, que les d- 
salta el pensamiento de si la vida, en lagar de 
na prueba santificadora bajo la mirada de Dios, 
ro, U 
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no es más que un juego en el cual todas las pro- 
babilidades están en favor del más astuto y del 
más fuerte. Solo la fé puede iufluir en que en: 
cuentren al bombre grande hasta cuando se re- 
baja, por.lo mismo que únicamente la ($ puede 
ver en al hombre la imégen del Creador y el 
precio de vua redencion infinita, 

Y sobre todo, sólo la humanidad puede ser- 
vir de salvaguardia á eu fe, víctima de las ten- 
taciones regultantes de los sufrimientos de. la 
autoridad, puesto que de cuantas autoridades 
existen, ninguna tiene tanto. derecho á ser se: 
vera como la de Dios, y sin embargo Dios ama 
á esta humauidad, que no vacilamos en malde- 
cir, como si de ella no formáramos partel Pues 
bien, Vosotros los que desconfiais. del Creador, 
porque os esutía heridos por sus criaturas, 08 
condenais, sin daros cuenta de ello, puesto que 
con Vuestras acusacionea demostrais únicamen: 
te que teneis mónos paciencia que él, 

Pero además de las decepciones que son re 
aultado del maudo, pueden tambiea ser motivo 
de blasfemia las ventajas que provienen del mis 
mo, Jzos halagos de la vida quitándonos la fé 
humana, ponen en peligro la fé divina en nues 
tros almas Existen eóres francos, ingóouos, y 
sencillos que hacon su peregrinacion «obre la 
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tierra con la sonrisa en los labios, sin compren: 
der la glacial filosofía de la desconfianza, pero 
llega un dia en que habiendo tocado de cerca la 
falta de sinceridad en los amigos, la carencia de 
desinterés en las opiniones, la miseria y la ruin- 
dad de los grandes, el servilisimo y versatilidad 
de los pequeños, se hacen incrédulos por exceso 
de decepcion. Champford ha dicho; “A. los trein: 
ta años es indispensable que el corazon d se haga 
pedazos ó se cubra de bronce No es caso extra- 
ño que al estallar de dolor el corazon se metali- 
ce por medio del esceptísimo, Ya lo hemos dicho: 
El que no cree en el amor, no puede creer en 
Dios, 

Afiora bien, vosotros los que haceis un cargo 
á Dios por no haber fijado vuestra adhesion, 
aun cuando hubiese sido por un medio violento, 
examinad ántes si sois dignos de semejante fa- 
vor, ó por lo ménos sino habeis empezado por 
hacerle interiormente la oposicion. 


CAPITULO V, 


EXCESO DE RAZONAMIENTO, AUSENCIA DE SENT) 
MIENTO, PREDISPOSICION A LA INOREDULIDAD. 


. Un obscaro. geómetra del siglo décimo sépti- 
mó, que asistia á la representacion dela Jige: 
nía, ea cuanto hubo terminado el espectáculo 
volvióse á su vecino, y le dijo: ¿Peró bien y esto 
qué prueba? | 

Este matemático representa el estado de mu- 
chas inteligencias respectivamente 4 la religion, 
Desprovistas de corazon, al contemplarla, solo 
logran verla á medias, porque ella es al par lus 
y amor, y en tanto que se hurta á sus miradas 
una parte de la antoroha divina, acusa é la an: 
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torcha eu lugar de athacarlo á la insuficiente ex- 
tension de su mirada. . 

¡Cuántos hombres hay que tan sóla son in, 
completos porque no sienten, y cuantos qué son 
incrédulos únidamente porque sonincompletos!. 

El afecto, cuando no.8s pernicioso, conetita- 
ye un complemento indispeusable de la supe- 
rioridad, y la superioridad cuando es verdadera, 
es decir, Ja perfeccion de la exactitud, predispo- 
ne: á la fó. 

Contraste sobre el sual no ae ha fijado debi. 
damente la atencion! El amor desarreglado cons: 
tituye un 'principio.«de:, ceguera. La mitología 
tradujo esta verdad. valiéndose de una imbgen 
muy.expresiva, al echar una venda .sobre los 
ojos de Cupido En, cambio, el amor debidamen- 
te ordenado, é la intuiciori del corazon añade la 
del espíritu y constituye la reunion de esos dos 
focos que produce el dia completo en la razon 
del hombre. 

- Y nose eréa que esto sea una derogacion de 
las leyes de la naturaleza, en efecto, el calor de: 
sarrollado hasta cierto grado produce la-luz: “es 
conforme á esta. economía que, en un ..órden sus 
perior, el fuego :enagendra:vtambien la claridad. 
Soría curioso saber.basta qué punto destende- 
rian los conocimiento de la húmanidad,. el día 
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en que le fuese arrebatado el suplemento de laz 
que le resulta de la simpatía, 

Conozco muchos escritores de libros y revis- 
tas y machos libro-pensadores de salon que pre: 
sumen ser incrédulos por exceso de razon, y que 
lo son únicamente por indigencia de, sentimien- 
to. Consiste esto en que si basta nuestro espí 
ritu para darse razon de la fé, la sensibilidad: 
por sí sola no alcanza á más que á hacernosla 
eaborear: una religion de amor ha de ser forzo- 
samente un enigma para los que no aman, 

Un publicista contemporáneo echa en cara á 
la fé cristiana el exigir de nogotroa el sacrificio 
de la mitad que piensa, d la mitad que llora, 
No pasa esto de ser una gutileza indigna. Por- 
que la mitad que llora, lójos de ser en el hom- 
bre resultado de inmolacion, es extension de la 
que piensa. Cuántos han sido los hombres á 
quienes, para llegar á ser verdaderos gónios, 80: 
lo faltó haber llorado más! Del corazon, dice 
Vauvenargues, es de donde proceden .los gran- 
des pensamientos, y como quiera que es el co- 
razon el que duda, en la mayor parte de las gen- 
tes del mundo, añade el propio moralista, cuan- 
do el corazon se convierte, nada queda por ha: 
cer. Hé ahí la razon en virtud de la cual, sl se 
distiugue más difícilmente la naturaleza al 619 
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vés de una mirada velada por el llanto, por 
punto general vénse mejor las cosas de Dios, » ' 

Por consiguiente uo se conoce al hombre 
cuando ge cree que su espíritu contiene toda su 
razon, Consiste esta en una proporcionada fa- . 
sion de inteligencia y afecto, y estas dos cosas 
se armonizan tan perfectamente la una por la 
otra,-que aquel á quien falta el corazon, tiene 
en esta mero hecho mutilada la inteligencia. Es» 
te hombre se cree sin ilusiones y es el juguete 
de la más grosera de ellas: la de creer que el 
pensamiento es más seggaro, cuando está priva - 
do de las luces del amor. 

No, la escasez de corazon no constituye equi- 

librio .de espíritu, lo que produce es disminu. 
cion de juicio. ¿Debe sorprendernos, pues, que 
semejante laguna influya en que sean menús 
perceptibles las luces de la fé? 
- Los hechos deponen en favor de esta verdad, 
¿A qué edad empieza generalmente 4 dadar el 
hombre? Cuando los paroxismos de la sensacion 
han agotado su sensibilidad; cuando las pasio- 
nes han aspirado en dl la vida del corazon en 
provecho del organismo; cuando la impotencia 
de su sentimiento, en fin, con el agotamiento de 
la simopatía, ban echado sobre él el gérmen de 
todos los esceptismos 
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- Y en cambip, ¿4.:qué ¿dad empieza á creer, 
“nuevamente? En plena madurez intelectual, es 
decir, cuando el corazon ha recobrado su impa: 
rio sobre la carne, y cuando la facultad de sen- 
tir, ropueata de la fatiga de::las. tempestades, 
ha vuelto á su estado normale: il otoño de la 
vida humana es indudablemente la estacion más 
saladable, y con razon se.ha dicho, que si en ella 
es.más triste la tierra, en eambio se ve más bien 
el cielo. 

-. Ni us menester la pórdida total. del corazon 
para que se resienta nuestra fó: basta para que 
vacile, que nuestras tacultades simpáticas sa em- 
pequeñezcan. Hasta la vida de los creyentes o- 
frece fases tristísimas durante las cuales vése el 
cielo de color aplomado, resultando adormecido 
el fervor religiogo, Curante ellas se creo:en Dipg 
como se cree en la existencia del sol en uno de 
esos dias nebulosos de Diciembre, en los cuáles 
no pueden llegar £ nosotros ni su luz ni sus ti 
bios rayos; mas cúando menos podria esperarse, 
el astro disipa las nubes; brota: de nuevo el - ea» 
lor intimo, el corazon que'alparecer habia ce- 

- sado de latir aportaái la :fóel: contingento? de 
afecto que la completas $ desde-el momento en 
que ama más, él oristiano: crees mas. fácilmente, 


Horas privilegiadas de regreso: 4 "la fé viva 
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mediante las luces del amor: todo aquel que ha 
vivido concentrado en aí mismo, oa ha experi- 
mentado y bendecido... 

. Si ha existido en tiempo alguan un genio ca- 
paz de creer firmemente por la mera fuerza de 
la razon, ha sido el genio de: Pascal. Y sin em- 
bargo, ese pensamiento austero, ese incompara- 
ble geómetra no ha pedido menoa que recono' 
cer que Dios solo llegaba al espíritu, en fuerza 
de una especia de reflexion; es decir, despues de 
haber herido la parte afectiva del alma; por es- 
to define la fé. Dios sensible al corazon, y ha 
formulado la ley que dice: Solo se penetra en la 
verdad por el camino de la caridad (1). 

Gracias á esta economía, cada una de nues: 
tras percepciones, por más que sean inmateria- 
les, tiene su lugar correspondiente, ó más bien 
gu mediador en uno de nuestros órganos mate- 
riales. El oído es para nosotros el medio por el 
cual distinguimos los sonidos, el ojo el que nos 
deja percibir la luz, la mano es el órgano del tao- 
to, el cerebro el del pensamiento, el corazon el 
del amor y la f6,, 

En vano pretende la fisiología materialista 


(1) Postáralantos 
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que Jas cosas:que salen del corazon pertenecen 
al:dottinfs dé las ilusiones; El-hombre puede 
dudar de la verdad de sus púnsamientos, még 
bie 'que «de la realidad «de: sás sertimientos, 
Diog;"al estábleder-1á f6"sobré el amor, la hats. 
tablecido Ln! 'alfindamento más firmo de NUES» 
tro agr: 8? Descártáfhabiese dicho: amo, Inego 
soy, sidaso-do se hiábria atrevido jamás la buma: 
nidad 4 ponér:tn duda la rotunda y “conmove- 
dora verdad de temojante erterio. Hé aquí por 
qué al, contemplar “sobre niiestro horizonte: el 
crepúsonlo del racionalismo, 'léjos de -ver en él 
un deseuvolvimientó de la Yf'zon, contemplamos 
la invesioñ del egoismo. Es decir, que si se vá 
ménos á Dios, no tanto proviene de que (se ha: 
yan abierto más lós ojos, sinó de haberse cerra- 
do.méá'el corazón. 

Por esto 4un cuando, segun el órden téologi- 
co, la fó' engendra el amor, frecuentemente lo 
qué éouio hecho hatural ácoñteco, eb que 56 r02- 
lies todo lo contrario. Facilíafmo nos seria con- 
firmar lo que acabamos de decir, valiéndonos de 
palabras procedentes de espírus superiores, si 
no hubiésemos aducido ya este tesatimonio, Ael 
podríamos recordar á San Agustin, exclamando 
en el paroxismo de la conviccion, embriagado 
do folicidad: Amar es ver; ó 4 San Josn ense: 
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ñándonos que el principio del conocimiento de 
Dios por el hombre es el corazon. Por desgra- 
cia, los hombres de corazon son contados; en 
cambio los que presumen serlo son muchísimos, 
y si en materia de religion no hay incródalo al- 
guno que se recuse, por causa de mediocridad 
de sentimiento, proviene de que su amor propio 
es tan intenso como invencible, Fácilmente se 
habla mal del propio espírita, ha dicho Roche: 
faucoult, mas ¿quién ha maldecido jamás de au 
corazon? 


CAPITULO VI. 
PA —Á 


ExcESO DE IMAGINACION 
Y DEFECTO DE RAZON, NUEVO MOTIYO DE DESE!' 
QUILIBRIO PELIGROSO PARA LA FE. 


El presente capítulo constituya el reverso del 
que precede. 

Así como el raciocinio lleyado al extremo, 
ousado no está contenido por este discernimien- 
to exquisito que nace del corazon, es perjudi- 
cial 4 la fé: de la propia suerte el esceso de ima- 
ginacion, cuando no se halla regulada por el 
buen sentido, conduce al mismo resultado. Lo 
primero constituye la fria incredulidad de las 
almas empedorvidas; lo segundo la incredulidad 
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entusiasta de los poetas y ortistas. Y aquí se 
vó que ciertos extromos intelectuales, con sor 
por demás distintos, son completamente iguales 
en sus efectos contra Dios. 
| ¿Qué diferencia hay entre una imaginacion 
desenfrenada y un desarreglo menta)? ¿Dónde 
acaba el delirio de la inspiracion? ¿Dénde' £o- 
mienza el de la locura? Cierto que la razon uni. 
versal no se equivocará jamás sobre este punto 
de demarcacion; pero tampoco debe pasar desa. 
percibido que de esto,: mejor £un que de otras 
muchas cosas, puede decirsg que los extremos 
“se focan,, Los materialistas bán definido el” go: 
nio, Una pourónis cerebral. ¿No hay acaso jA- 
oredulidades provenientes. de la misma afecciop? 
No cabe dadar que el gónio será siempre ¿JO 

sublime del buen sentido; sin embargo, en alga 
nas artes de imaginacion, parece excluirlo, Mos 
¿debe sorprender por ejemplo, que autoras : co8- 
tumbrados 4 crear ficciones, á nutrirse de silag, 
á venderlas 3 alto precio, en una palabra, - 4] Ju 
gar incesantemente con lo falso, concluya, Eo 
mirar con repugnancia la verdad esencial]. 

da más ántipático lá inmptabilidad del dogma 
que la versatilidad de la fantasía. 

El capricho de la musa, para.los hombres day 
tados de imaginacion ardiento, es la primera, Ta 
e Y 
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zon de sa incredulidad Para ellos lo importan. 
te no es la verdad absoluta, sino la verdad dej 
color; no enseñan, pintan. Et pro y el contra 
tienen para ellos los mismos atractivos, con tal 
que puedan de ellos obteuer idénticos brillautes 
efectos, y ai la blasfeínia ny tiene para ellos en. 
cantos, consiste únicamente ea que representa 
la originalidad en wateria de creencia, 


"Cada pasion al pasar por mi alma 
arranca de ella duleísima armonia... 


Tal es la regla, 6 más bien el desarreglo ne. 
gligente á que se atemperan. Desgraciado pues 
de aquel que les escucha como oráculos, cuando 
no son más que “débiles ecos! Cierto que hoy 
cantan la impiedad; mas esperéinos, los vientos 
cambiarán, y 4 su impulso la lira dejará oir 80- 
nes piadosfsimos, 

Además del capricho do la ¡ imaginacion, Bue: 
lon extraviar tambien al gónio los accesos de 
la impresionabilidad, 'La sensibilidad normal 
puede ser qu gaia para el espírito, porque es Y: 
ya delicadeza dé la 18208; .pero la sensibilidad 
enfermiza oprime la inteligeñcia, y la hace zolo: 
brar en voz de perfetcionarla, Ea semejante si: 
tuación el ¿orazob hamano, según la exprésion 
de la Hscrítura; padeca Una estrata fantamid: 


DS La YB: 286 
goría; cor tuwm phantasias patitur (1) Conmo: 
vido hasta sus pliegnes más íntimos, devora id» 
comprensibles melancolías, lanza al cielo anate- 
-mas desprovistos de sentido comun, y forma in- 
crédulos por desencanto. Byron, J. J. Rousseau 
son las representaciones genuinas de estos ge- 
nios no comprendidos, que tocando 4 lo sublime 
. por uno de sus extremos, caen por el opuesto en 
lo absurdo y blasfeman, más bien que por haber 
- penetrado los enigmas del mundo, por pasar por 
él sin saber siquiera lo que pretenden, 


Comprendo que el tormento del talento domi.- 
nado por la imáginacion, pueda causar una no- 
ble inquietad, cuando proviene de la paciente 
investigacion del ideal, y de una aspiracion ar: 
diente hácia lo infinito: bay más 4un, conside- 
_ralos bajo este punto de vista, el artista y el 
poeta, tienen algo do fatídico, si no queremos 
decit de diviuo. Sí, cuando se apoderon de los 
generosos impulsos de la humanidad para con 
ducirlós 4 Dios, término de todo reposo, la ali- 
vian del peso de su llanto interminable y ele! 
vándola se elevan; mas cuando no saben verter 
en el seno del infinito el sobrante de sus emo- 


(01 Eo, BM) 
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ciones, este licor que fermenta dentro de-un va: 
Bo sin salida, acaba por hacer estallar el veso 
que le contiene, no siendo extraño que el hom. 
bre inspicado , desde el trípode en que ee halla. 
ba estableqido, vaya á parar á la celda de un 
manicomio. le aquí nace la opinion vulgar que 
considera el génio artístico como una especia de 
estacion intermedia entre el buen sentido y la 
locara, y desde la cyal más facilmente puede lle. 
garse á esta que volver 4 aquel. Es extraordi. 
narjo el catálogo de nombres que se colocan de- 
bajo de la pluma para conlirmar la opinion po- 
pular, nombres que citaria, ai el respeto debido 
á.talos desventuras no aconsejara la discrecion, 
Es indudable que Childe-Harold, Werther, 
René, Joselin, Rola, y tantos otros tipos del 
riismo género € ¿omo podriamos citar, personif- 
can la humanidad bajo uno de gus más interes 
santes aspectos; mas tambien es preciso recono- 
tor 'que.esos grandes infortunios, más bien que 
extitar piedad en el corazon, proporcionan can: 
súncio y fatiga 4 la conciencia. Mesde luego el 
carazon, al fijarse en ellos, experimenta el efec. 
to' producido por esos niños Morones, que vier- 
ten lágrimas para proporcionarse el placer de 
que-se les contemple; despues de esto la 000: 
ciongia se asuaía al considerar que go hallen $9 
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una situacion tirante y comprometida, puesto 
que no lea ofrece más salida que la desespera-* 
tion, si se empeñan en no creer. 

Por punto general los postas preferen lo pri- 
mero á.lo aeguado por juzgarlo más bello; pero 
lo peor es que hay almas ingénuas que creyen- 
dolea de buena fé, experimentan al par de ellos 
esa atraccion. vertiginosa. 


Y sin embargo, ¿en qué consiste el valor ló 
gico de esas líricas extravagancias? ¿No depo- 
nén más bien contra la razon de los poetas, que 
contra la verdad de la fé? . 

- Resamamos lós dos chpítulos, deduciendo de 

ellos la moralidad que encierran, ¿En qué con- 
sisto que ciertos espíritus razonadores y consa- 
grados á las abstracciones, sean hostiles á la re- 
ligion? En que piensan sin corazon. Recuerdo 
á propósito de esto ua testimonio de Rousseau 
que podríamos agregar 4 tantos otros, "Razo- 
nar constantemente, dice, es la máxima de los 
espíritus mezquinos .,,... Un corazon recto es 
el primer órgano de la verdad, 


Ea cambio, ¡por qué razon ciertas organiza: 
ciones artísticas ofrecen t la religion idéntica re- 
alstencia] Porque su imaginación y 34 razon en 
ye» do formar un todo armónico, ovnstifuyen ya 
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conjunto desproporcionado, en el cual “gobierna 
la imaginacion, - 

¿Síguese de estas premisas que el hombre cor- 
ra peligro de condenarse, por haber tenido so- 
bra de imaginación, ó falta de sentimiento! No; 
puesto que no tiené más obligacion que buscar 
por guias en' materia de fé, maestros que no ca. 
rezcan ni de corazon ni de razon: además y prin- 
cipalmente está obligado 4 vigilarse 4 sí mismo, 
á fin de no perder coxa alguna ni de su corazon 
vi de su razon, puesto que éstos son-los dos ojos. 
por cuyo medio penetra en el murdo sobrena» 
tural, y con el auxilio de ambos, ve mucho me 
.Jor.que con el de uno,solo. 


CAPITULO VI. 


INFLURNCIA DE LOS MEDIOS SOBRE EL ESPIRITU, 
CON RELACION A LA FÉ. 


La ciencia nos enseña que“ los medios reac: 
cionan sobre los cuerpos con los cuales ge hallan, 
en contacto, Ahora bien, como los espíritus sob 
por eu naturaleza más impresionables que los 
cuerpos, deben experimentar con máa fúerza' est 
accion sutil. Y efectivamente, nuestra inteliger- 
cia, á la manera de esponja, se empapa en las 
corrientes en que está sumergida, hasta tal pun: 
fo, que muchos hombres que yo jactan de sdr 
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autores de su incredulidad, no s0n otra cosa que 
meros recipientes más ó ménos pasivos (1). 

Segun otra otra ley física, la luz es más ó mé- 
nos refractada, segun la diferencia delos medios 
que atraviesa, Pues-bien, la laz intelectual, en 
su modo de transmision, hállase tambien subor: 
dinada á la potencia más 6 ménos refringente de 
la atmósfera que la rodea. 

Cuando examino cuales son los medios insa- 
lubres dentro de los cuales puede la fé contraer 
semejante enfermedad, descubro cuatro princi: 
pales, residentes en la familia, en la escuela, ¿en 
el club ó en el salon, y en la sociedad en gene- 
ral. Lá accion de tales focos insinúa en las ideas 
una especie de savia corruptora: la incredulidad 
aspirada por medio de esta absoreron lenta, há- 
cese en cierta manera orgánica hasta tal punto, 
que para curar de ella son verdaderos milagros 
de gracia y de trabajo, Del hombre intelectual, 

puede principalmente decirse, que cae hacia el 
lado donde se inclina, 


Una idea nos ocurre. al pmprender el estudio 
de la jnfluencia ejeroida por estos medios sobre. 
las convicciones religiosas; nos resistimos aldeg- 


(1) Tomel esp, 49 
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ma de la [glesia, es decir,á la idea de vernos” 
censurados y enseñados, sin apelacion, por una 
autoridad superior, y desnaturalizamos esta cre. 
encia, forjandonos falsas Iglesias, cuando renun- 
ciamos ú la verdadera. Tal existe, que se juzga: 
ria humillado inclinándose ánte la decision de la 
sociedad cátolica, y que sin embargo, jura por 
la dictada por las asambleas ménos infalibles, 
Entre esos oráculos de mera convencion, el pri- 
mero que se ofrece al hombre es la familia, 

No hay un:solo hombre que en lo moral, más 
áuu que en lo físico, no lleve impreso el sello de 
la familia. La familia no forma nuestras con- 
viceiones por medio de argumentos, sino con su 
amor y sus palabras, como hace Dios, resnltan- 
do de aqní que su accion se ejerca de una ma- 
nera misteriosa, que recuerda la de la gracia: 
Podria decirae que viene á ser una especie de 
inoculacion que se extiende en la sangre del ni- 
ño y que brota en las ideas del hombre maduro, 
con la energía latente y fatal de las disposicio- 
nes nativas, Por esto, así como existe la fé in- 
fundida por el bautismo, bay tambien la incre- 
dulidad infundida por la educacion, y si los dos 
fenómenos difieren en cuanto á la causa, en cam: 
bio son muy análogos por lo que mira 4 sue efeo: 
tos, No debe, pues, norpresdgrnos la existencia 
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de espíritus de tan difícil enderazamiento, como 
lo son ciertos miembros del cuerpo que tienen 
un vicio de conformacion. Tio que desde ente 
puúto de vista hace una madre, es tan indes- 
+ructible, que la Iglesia con todas sus fuerzas y 
h pesar de ser. tambien madre, no puede alcan- 
zarlo: de manera, que tratando con esta poten- 
«cia de igual á igual, y dun dejándose vencer por 
ella,:no debe hacerse un cargo á Dios por esta 
derrota, teniendo en cuenta que cuanta mayor 
libertad nos concede, más honra dispensa á nues. 
tro mérito y á su liberalidad. 
- ¿De qué manera se realizó la conversion de 
San Agustin? Algo influyó, indudablemente, la 
larga peregrinacion realizada en el mundo de 
las falsedades; pero lo que contribuyó principal- 
mente, fuó la infuencia de aquella madre tierna, 
á quie predijo San Ambrosio, qne no perece- 
-ria el hijo que tantas légrimas habia causado, 
Ua poco, por la inclinacion espontánea de su 
:góvio hácia la verdad abstracta; pero mucho más, 
en virtad de la sublime aparicion:de la verdad, 
baju los reszos del amor maternal, que logró 
couseguir gracias, Á las porsoverantes súplicas 
de Mónica, i 
Por lo miemo que el hogar es el primer labo 
satorio de las doctrinas, vemos ponfandirso 4 
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cada paso la historia de estas con la historia de 
aquel, Cuándo Byros exhalaba el último alien: 
to en Missolonghi, el dia de Pascua de 1822, 
en taato qne llegaban á sus 0idos los acentos 
del pueblo griego que cantaba en las calles; Cris- 
to ha resucitado, el poeta, en vez de pronunciar 
este nombré adorable, que habria enduizado su 
agonía desesperada, moria exclamando: 1 Mi hi- 
ja, mi hermanas objetos de un culto sagrado 
sin duda alguna; pera que si bien basta algunas 
veces para volver 4 Dios, no puede en manera 
alguua reemplazarlo, 

Y si la religion de Teodoro Jouffroy lleva e- 
se sello de desesperacion que la convierte en una 
especie de propaganda religiosa, ¡¿á quién ¿e 
la gloria de 'eus rémordimientos? El mismo es 
quien nos lo dice: 

- “Encontrábame bajo él techo en que habian 
discurrido los dias de mi infancia, rodeado de 
las personas que con tanta ternura me habian 
educado, en presencia de los objetos que tan: 
ta me impreaionaran, que tan hondamente me 
habian conmovido, que tan profundamente ha - 
bian tocado mi inteligencia en los dias más be- 
llos de mi primera edad, Cada voz que llega: 
ba A mia oidos, cada objeto que veía, cada uno 
de los sitios d que dirigia mia pasos, desperta- 


294 EL BUEN SENTDO 

ba en ral, recuerdos que juzgaba ¿completamen: 
te oxtinguidos, que eran otras tantas upregio: 
nes deayanecidas da esa edad hermosa; al al refe 
giarme en mi alma, esos recuerdos Y esas im- 
presiones no despertaba. en mí el éco,.m 8 li- 
gero, ¡Todo permanecia como ántes, ménos yo 
mismo! En. la iglesia. $e celebraban todavía. las 
festividades y 89 hooraban Los mismos santos 
misterios “del mismo modo ¡ que Antes, al Megar 
la primavera bendeciánse los campos, - los" bos- 
ques y las fuentes como abía vistó en mi edad 
primera, en la casa de mis padres se Tevantaba, 
en dia determinado, y el _alfár guaraecido « de, Ho. 
res y verdura como 8 se hacia en mi, int plancia: a 
sacerdote que me inculcara' las máximas ¿de 

fé, aan cuando habia - envejecido, p ermanecía 

dd A APN a 

entre nosotros créyéndo sl siempre, y, cantó, yo 
amaba, cuanto me rodeaba, tenía el. mismo. “cb- 


¿ Lilo j 
razon, el alma. mispaa, idéntica esporanza en la 


fé, ¡Solo yo ls la habia pordido;. ¿solo yo estaba. E 


el mundo sio. ñabét cómo ni por “qué: sol lg yo, 


sabiendo mucho, lo ignoraba, todo: solo yo m9 
ao gas 11 


sentia vacío. agitado, privado de laz, ciego, 16: 
auieto (1). 


dos 


(1) Nora mievelánca, ¡1 409, 
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Esos recuerdos de infancia de Jouffroy com- 
batian su incredulidad; mas, ¡cuántos son aque: 
llos que junto á sa cuna encuentran lecciones 
completamente contrarias! Cuando el vulgo ve 
á personas eminentes negando la religión, prei 
sume que proviene de que han hecho descubri-. 
mientos decisivos contra. ella, siendo así que, por 
punto general, consiste en qué «tuvieron un pa- 
dre indigno del augusto sacerdocio que ss le ha, 
bia confiado, La fé non viene ordinariamente ao: 
mo la sangre, por transmision genealógica,» y 
puesto que, en general, la familia hace más bien 
los incrédulos que estos se hacen á sí mismos, es. 
excusado buscar ¿su incredulidad una- autorit 
dad distinta de la de las presspeciones de la 
educacion, 

Sé que de la fé puede decirse otro. tanto; mas... 
de seguro que las razones no serán las mismas, 
La familia, al inculcar 4 los pequeñuelos santas 
creencias, obedece á la voz de la naturaleza: la 
familia que enseña blasfemias procede con- 
tra ella, Ahora bien, cuando está de acuerdo 
con la naturaleza se impone 4 nuestro respeto, 
y cuanto es desnaturalizado merece y obtiene 
nuestra reprobacton, 

La escuela, despues del hogar domestico, es 
el crisol más ordinario de las convicciones. Loy - 

me 1 29 
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padres son discretos en su profesion de incrado- 
lidad en presencia de la familia, sea porque leg 
contiene el pudor, sea porque temen las conse, 
cuencias que contra su propia felicidad podrian 
resultar. La escuela procede con ménos reser- 
va: en primer lugar, porque no es madre; y des: 
pues, porque nada debe temer de la impiedad 
de sus discípulos. Conocido es el hecho de aquel 
famoso profesor de Veies que, cuando la ciudad 
estaba sitiada, so pretexto de Jlevar Á paseo 4 
sus discípulos, sacólos y los entregó al enemigo: 
pues bien, muchos son los profesores que han he- 
cho traicion á la confianza de las familias, en- 
tregando á sus hijos al más cruel de los enemi- 
gos: el escepticismo! 

El hombre no comienza á dudar 64 afirmar 
su incredulidad, cuando se encuentra en la edad 
madura, y bajo los esplendores de un cielo sere, 
no y en el apogeo de la razon, sinó que por el 
contrario y por punto general, forma semejante 
juicio en la escuela, entre los trece y diez y ocho 
- años, cuaudo sus pasiones tienen toda la fuerza 
de la juventad y su espírita todas las vacilacio» 
nes de la adolescencia, Despues de haber levan: 
tado aus negacion en el aire, vivo sobre ene fun: 
damento movible hasta el término de su carre 
ra) y no es raro que llegado 4 la vejes continúe 
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negaudo, basado en su exámen de colegial. Así 
se explica que bajo pretexto de progreso mu- 
chos incrédulos entreguen su espírita Á preocu- 
paciones juveniles, es decir 4 prioris completa 
mente gratuitos, de tal manera que el cristia.- 
nismo será siempre condenado en su tribunal, 
sin que en tiempo alguno se le haya escuchado. 

Si se suprimieran en nuestro país todas las in: 
credulidades que han nacido en el liceo, en el 
colegio de Francia, en Saiot Oyr, en la Esquela 
Normal, en la Politécnica, en Jade Minas, y en 
otros establecimientos del propio género, sería- 
mos casi un pueblo de verdaderos creyentes. A- 
caso babria más crueldad que necesidad, en enu- 
merar todas las víctimas á quienes la Universi- 
dad arrebató sn f6, sin proporcionarles en cam- 
bio, la moralidad necesaria para llenar el vacio 
que resultaba en su corazon. | 

Téngase en cuenta que esta influencia no es 
exclusivamente propia de nuestro suelo. Ást co» 
mo Jos hombres llegan al cristianismo por la en- 
señanza, tambien por medio de la enseñanza de: 
jan de ser oristianos, Cuando Silyio Pellico es- 
cribió estas hermosas palabras: "Estudió y ví 
que un católico puede como el gran Volts, rezar 
humildemente su rosario, sin que por esto deje 
de ser una inteligencia elevada, prespicaz y ro: 
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busta,u expresaba la profunda reaccion que de. 
bió experimentar su eapírita, contra las corrien. 
. tes paeudo-científicas en que se vió á punto de: 
zozobrar. Si “chiller llegó 4 perder un instante 
la ingénua fó que su tierna madre la ¡aculcara, 
cuando colocada entre él y su hermana Cristo- 
balina les explicaba el Evangelio del dia, y en 
Jos festivos les acompañaba á la :gles'a, provis- 
ne de que desde la aldea de Marbach pasó á la 
escuela amada de Cárlos, en Wurtemberg don: 
de en cambio de la desgracia de dudar mucho, 
obtuvo la ventaja de aprender muy poco. ¿No 
bastó á Hegesippo Moreau el simple recuerdo 
de los padres que faeron sus maestros en el Se- 
minario de Avon, para que concibiera estas pas 
labras de arrepentimiento: 


Un tiempo fué: mis lábios infantiles, 
A bríanse gozos0s para orar 
Y en loa dias más grandes de la Iglesia, 
Ante el Señor, hincadas las rodillas, 
Fiores y preces le rendía al par, 


Despues de estos ejemplos y otros muchos 
.que podríamos aducir, con tal que el hombre es- 
tó algo iniciado en los misterios del alma, com 
prenderá que es por demás dificil borrar comple» 
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tamente la huella de una primera educacion. 
Por lo demás, ofrece ménos dificultad el cor- 
romper á los espíritus que el curarlos; el plantar 
an arbusto que el enderezar un árbol, y por es- 
to la cuesta tanto á la religion el corregir los 
males que la escuela lleva á cabo con tan poco 
esfuerzo. En un principio habria bastado dirigir 
an solo argumento á ese jóven libertino encana» 
gado en la duda, argumento expresado por las 
bellísimas palabras de Bossuet: «Limpiad el 
templo de Dios, y penetrará nuevamente en d[.; 
mas al presente para alcanzar idéntico resultado, 
para enderezar este cuerpo torcido, es indispeas 
ble la realizacion de prodigios de que Dios se 
muestra avaro, por lo miamo que son contados 
los mortales dignos de ellos, 

Al salir el jóven de la escuela, halla en su ca. 
- mino nuevos medios que influyen para que la 
[6 sa debilito y en ocasiones acabe por extin. 
guirse: me refiero á los clubs, ¿los casinos y 4 
los galones. No en vano y repetidas vecez hemos 
bablado de la inflnencia ejercida por las rovieda. . 
des secretas sobre sus afiliados El error ha to, 
mado de Ja verdad sus catacumbas, porque en 
esta existencia subterránea encuentra un poder 
y un encanto fasciuadores. No nos volveremos 
Á ooupar en los funcatos efectos de este alista. 
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miento; pero harémos notar, sin embargo, que la 
incredulidad debe contar muy poco en el poder 
que ejerce”"sobre las almas, cuando para asegu- 
rarse de ellas exige el juramento, La fé que ea 
tá más segura de su derecho y de su imperio, 80, 
lo exige del cristiano meras promesas y prome 
sas tales que se reducen al buen propósito. 

Las olubs, los casinos y los salones reunen ua 
público más numeroso que los cenáculos de la 
frauemasonería, ejerciendo tambien una influen- 
cia de proselitismo á la cua) son muy pocos los 
que pueden jactarse de escapar completamente, 
¡Cuántos son los que no queriendo “prestar cré- 
dito á los imponentes asertos de la Iglesia, son 
escépticos, sin mas fundamento que las palabras 
de un decidor ingenioso que goza gran presti» 
gio en la sociedad de que forman parte! 

Consiste esto en que las malas compañías no 
son mónos temibles para la fó, que para las bus- 
nas costumbres, y esas malas compañías encuón- 
trauze confuudidas con las buenas, Por lo de- 
más la Tucredulidad, lo mismo que la fé, tienen 
un poder de comunicacion excesivamente rápido 
y ge exhalan del alma que las encierra como per: 
fume por demás penetraute. Aal se explica que 
el contacto habitual con alma creyente baste pa: 
ra hscer inquebrantable nuestras croensias y 
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que las quejas y suspiros de un vecino escépti- 
co, nos hagan partícipes de sus vacilaciones. 
¡Dichoso aquel que sabe ponerse Á' cubierto de 
esas emanaciones contagiosas, y atender 4-4u fé . 
como á su salud, proporcionándola constante- 
mente la temperatura apropiada á sus necesida: 
deal 


Segun una frase popular, los amigos se reu- 
nen porque se parecen” Jo contrario resulta á ve- 
cos más exacto, puesto que, en el órden de las 
ideas religiosas sobre todo, los amigos acaban 
por parecerse á consecuencia de haberse reunido, 
Todo aquel que conoce debidamente los círculos 
literarios de París, sabe donde y de qué manera 
se ha formado, de dos siglos acá, la mayor parte 
de los incrédulos, Sí, de esas reducidas iglesias 
del libre pensamiento nacen tantos y tantos des- 
ereidos que dan vida á otros muchos; pero cuan: 
do puede apreciarse la ligereza habitual de exe 
comercio de inteligencias, se eabe cuál es el va- 
lor dogmático de las negaciones que resultan, 
De un manantial corrompido, no deben esperare - 
s0 aguas puras, 


¡Dos cosas existen, dice el conde de Moistre, 
cuyo recuerdo dificilmente puede olvidarse, el 


+ 
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sol y los amigos. y Convengo en ello; pero de 
biendo hacer constar además, que las amistades 
intelectuales dejan generalmente en nuestra vi- 
da una huella más profunda que las resultantes 
del afecto: de manera que si son muchas las gen- 
tes que piensan mal, no tanto depende de que 
haya muchas nubea que nos ocultau la verdad, 
como de la existencia de pocos hombres que 
guarden á sus pensamientos las consideraciones 
debidas puesto que, en la eleccion de sus amigos 
de la cabeza, no ponen el mismo cuidado que en 
la de sus arsigos del corazon. 


Hay sin embargo una sociedad más extendi. 
da que aquella en que pasa el hombre sus vela: 
das, y es aquella en que discurre su existencia: 
me refiero á la gran familia nacional 4 que per 
tenece, y en la cual se empapa, sin darse cuen- 
ta de ello, en los principios de la fé,.ó en las 
máximas del escepticismo, 


Lo hemos dicho ya, el hombre no puede ser 
eternamente castigado por.el. crímen de haber 
nacido en una zona ó en un período histórico sin 
religion. Dios mide la responsabilidad que nos 
“impone, segon los auxilios que nos presta; mas 
obligacion nuestra es examiuar detenidamente, 
antes de prestar nuestra confianza á an corifeq 
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de la impiedad, si no cree por proceder de un 
Jugar en el cual todo el mundo es incrédulo, más 
bien que por militar en su favor razones pode- 
rosas para ello, 


El espíritu público es un receptáculo inmen 
co de vida intelectual, donde, sin darse cuenta 
de ello, se aspira el aroma de la f6 6 el deletéreo 
miasma de la irreligion. Por ejemplo:deade el 
año 1792 hasta el famoso dia de Páscua de 1802, 
la na:ion francesa eutera se entregó 4 la blasfe- 
mia, resintiéndoso de ello, como no podia ménos 
de suceder, la generacion que fué educada en 
esa época impía. ¿Qué debemos deducir de se: 
mejante apostasía? (Que los espíritus subyuga- 
dos entónces momentáneamente por esa epide- 
mia, dudaban porque estaban enfermos; pero no 
que los ¿ncroyables del Directorio, ó los energús 
menos de la Convencion, tuvissen para dudar 
motivos más poderosvs que la generacion 8i- 
guiente. Si de Francia nos trasladamos á Ale- 
mania, nos causará verdadera estupefaccion el 
radicalismo audaz con que proceden en sus ne- 
gaciones ciertas escuelas de allende el Rhin. 
¿¿ué prueba esa originalidad, iba 4 decir esa ea- 
pecialidad, tudesza? Que en su investigacion da 
lo ab olato, es capaz de ext:emargy heata lo ate 
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sardo; pero no que el Dios imposible de ciertos 
soñadores alemanes, esté destinado 4 destratr al 
que reina sobre el mundo entero, Finalmente, 
si salvando la grau muralla, contemplo 4 los 
trescientos millones del súbdito del Celeste Im- 
perio entregados á lo que se dice, 4 un esceptisis, 
-mo casi universal, ¿qué deduzco de esta anoma.- 
lía? En manera alguna el que sean vanas las 
creencias de la humauidad, sino que es costum- 
bre en los chinos el no creer, como lo es el 08- 
tentar su extraña coleta, y constituyen un pue- 
blo en decadencia, pero no un centinela avanza- 
do de la civilizacion del porvenir. 


Tal es el poder de los medios sobre aquellos 
que á los mismos se hallan sometidos, potencia. 
ciega que procede de la simple autoridad del 
ejemplo, es decir, de una moda servilmente se: 
guida, y no de una conclusion lógicaments acep- 
tada, Ahora bien, de que un iacrédulo tenga un 
trato intelectual frecuente, capaz de pervertirle, 
¡puede deducirse ua solo argumento intrínseco 
en apoyo de au incredulidad? Y tal es la razon, 
le dirómos valiéndonos de un cálebre rasgo de 


ironía, de ser muda vuestra hija, 
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Cuanto más se reflexiona, mayor sorpresa can- 

sa el considerar cuántos esfuerzos debe realizar 

el hombre en contra de au razon, para emanci 
parse de la f6. 


CAPITULO VI IL 
AX 


De Los ksPiRITUS ABSOLUTOS QUE EXIGEN LA 
DEMOSTRACION CIENTÍFICA DE LA 
VERDAD RELIGIOSA. 


Cada órden de conocimientos tiene sus prue- 
bas especiales. El médio más seguro para que 
todos los conocimientos bamboleen, consiste en 
establecer las unas por medio de razones que 
solo convengan é las otras, 6 en exigir de estas 
las demostraciones propias de aquellas. Uno de 
los-primeros, mejor $un, el primer geómetra del 
siglo décimo octavo, Eulero, habia ya entre- 
visto la tendencia que tiene "la incredulidad á 
producir semejante.confasion y en consecuen: 
aci establecia esta distincion luminosa: »Lodas 
las verdades que se hallan sl alcance de nuestro 
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conocimiento, 88 refieren á tres clases. esencial- 
mente distintas. La primera encierra la verdad 
de los sentidos; la segunda las verdades del en: 
tendimiento; la tercera Jas verdades de: la ÉS, 
Cada una de estas tres clases reclama pruebas 
particulares pera ] las verdades que á ellas perto: 
necen, y todos nuestros conocimientos derivan 
de alguna. de dichas tres clases. 


"Las. pruebas de la primera se-reducen á nues. 
tros sentidos. por ejemplo, cuando puedo" «decir: 
Esta dósa.es verdad, puesto que lo he: visto, $ má. 
he convencido por vista de ojos. De ésta "manera 
averiguo que el imán atrae al acero, puestó que 
la veo, y que la exporiencia me la prueba indu. 
bitablemente, Esas verdades lleyan el nonstbre' 
de sensuales (6 sensibles) y están fuudadas ení 
nuestros sentidos ó en la experiencia. 


Las pruebás de la segunda: clase están encer: 
radás el ¡ raciocinio, como, cuando digo: Esta.co- 

80 es cierta, puesto que puedo demóstzarla por 

un ragiotiniió Justo, ó por “medio de silogismos e. 
ghimos ús ¿ Por este medio conocemos que 
los tres ángulos de ue triángulo rectilineo, equi- 
valen á dos ángalos rectos..... Estas verdades ÑO 
Maman intelectuales y á ollas pertenecen, todas 
las de la geometría y de las dernás ciencias, en 

E La 
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tanto que se e»tá en disposicion de probarlas por 
medio de demostraciones. 

uPaso á la tercera clase de verdades, es decir 
á las de la fó, verdades que creemos, porque nos 
las refieren personas que nos merecen completo 
crédito, y en cayo caso podemos decir: Esta co. 
sa es verdad, puesto que me la han asegurado 
dos 6 tres personas dignas de crédito. A. esta 
clase pertenecen, pues, las verdades históricas... 
Y. A. cree siu la menor duda, que en otro t:em- 
po existió un rey de Macedonia llamado Ale- 
jandro Magno, que se hizo dueño de la Persia, 
hun cuando jamás lo ha visto, ni pueda demos. 
trar geométricamente que dicho hombre baya 
existido en la tierra. Nosotros lo creemos aten- 
tos á la narracion de los escritores de historia, 
y nO ponemos un momento en duda su fideli- 
dad. Pero ¿uo está en lo posible el que todos 
esos autores se hayan puesto de acuerdo para 
engañarnos? Estamos en lo cierto al rechazar 
semejante objecion y estamos además tan con 
vencidos de la verdad de estos hechos, por lo 
ménos de una parte de los mismos, como de las 
verdades de la primera y de la segunda clase, 

"Es menester, pues, que las verdades de ca- 
da una de esas tres clanes so contenten con las 


pruebas que convienen Á su -nafopalosa y moría 
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ridículo exigir una demostracion geométrica pa- 
ra las verdades de experiencia ó bistóricas. Los 
esprits forts, y los que abusan de su penetracion 
en las verdades intelectuales, padecen ordina- 
riamente el defecto de pretender demostracio- 
nes geométricas para convencerse de todas las 
verdades religiosas, que, en su mayor número, 
pertenecen á la tercera clase (1)n 

Kesulta de lo dicho, que:'si la comprension 
arguyo fuerza de juicio, el deseo de explicáree- 
lo todo demuestra debilidad. , Pedir que la reli: 
gion:se reduzca á un teorema: matemático, es 
una exigencia que, ¿un cuando sin razon, 8e cá- 


lifique de cientifica, tiene en realidad muy poco 
de razonable. Desgraciadamente la ciencia con- 


tenporánea es una potencia ambiciosa que no 
reconoce límites á su dominio, y hace de la reli- 
gion un conjunto de sus diversas categorías, ex- 
cluyéndolo del número de las certezas. “Y sin 
embargo, el saber que existen cosaa, que nos- 
otros no podemos saber, constituye un conoci- 

miento tan precioso como seguro. No puede 
prestarse á la ciencia mejor servicio que la exac- 
ta determinacion de sus límites (2). 


rs 


hl ras. £ pus eN de Aleaota,, 
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Y todavía se comprenderian tan descabella: 
das pretensiones, si la.cioncia estuviese comple. 
tamente formada; mas ¿qué derecho, tiene para 
suhlevarse contra nuestros misterios, cuando aus 
luces actuales suceden 4 los misteriosa de la viga 
pera, así como sns misterios de hoy han de ser 
las luces de mañana? 

En el seno de una existencia que rodean com- 
pletamente las sombras naturales, no hay para 
qué sorprenderse de que la fé nos imponga las 
suyas. Cuando los dogmas impenetrables no 
fuesen más que la expresion de la ley que sienta 
que el Océano de la verdad carece de límites, y 
que áun avanzando siempre jamás nos será dado 
tocar á la orilla, ¡no se trocarian en creencia ra» 
cional los dogmas supra «racionales? ] 

¿De dónde procede, pues, esta inflexibilidad 
lógica que no quiere suscribir más que á lo que 
se halla geométricamente demostrado? De una 
telta de inteligencia, ó de una estrechez de jui. 
cio. Existe la demostracion intrínsica consisten: 
te en hacer que se ponga de relieve la eviden: 
cia de las cosas, Existe tambien la demostracion 
extrínseca que consiste en establecer au certeza: 
esta demostracion indirecta basta para fijar el 
asentimiento de la razon, y esto nos explica por 
qué loa miterica cristianos, por toás que »eau 
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incomprensibles, son ménoa violentos al espírito, 
que la negacion sistemática de sus pruebas, Cier: 
to que son verdades ocultas; mas nada importa 
que una verdad sea invisible, con tal que sea 
cierta, 

El último testimonio de la razon, dice Pascal, 
consiste en reconocer que hay una infinidad de 
cosas superiores á la razon. Esta consecuencia 
fina), por medio de la cual la filosofía va á com- 
plotarse, mas bien que á perderse en la fé, es 
siempre de difícil deduccion, y no obstante toda- 
vía es más difícil hurtarse 4 su necesidad, 

Puede decirse que la fé en lo jucomprensible, 
forma parte, en cierto modo, del verdadero es- 
píritu cientifico; en primer lugar, porque siem- 
pre habrá para la ciencia misterios de hecho, 
áun en el terreno sometido á sus exploraciones, 
y despues y principalmente, porque es indispen- 
sable que existan para ella misterios de fé, es 
decir, un punto más allá del onal debe renunciar 
á ver, porque en él termina su imperio y co- 
mienza otro, 

- "Los límites del mundo finito son los de la 
ciencia humana: no hay nadie capas de decir 
hasta donde pusde esta extenderse dentro de 
tan vastos límitrs; pero lo que sí as puede y de- 
be afiroar, en la imposibilidad abeoluta de tran- 
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pasarlos. Solo el mundo finito se halla á su nl: 
vance y es el único:que puede medir. Solo los 
hechos del mundo fizito están al alcance de aus 
miradas, solo estos hechos sou los que puede 'a. 
barcar en todo su extension, bajo todas sos 
formas, y reconocer sus relaciones y sur leyes, 
que son tambien hechos, y comprobar por con- 
siguiente el sistéma de los mismos. En estocon: 
siste el tfabajo y el método científico, y las tien- 
ciaa hurnanas constituyen el resultado, ' 

-uYa se comprenderá que al hablar del mun- 
do finito, no me refiero exclusivamente al mun- 
do material. En efecto, existen igualmente he: 
¿hos morales que caen bajo el dominio de la ob- 
servacion y entrau por consiguiente en el de la 
ciencia. El estudio del hombre en su estado ac- 
tual, personas y naciones, es igualmente un es- 
tadio cien:ífico sometido al mismo método que 
el estadio del mundo material, y que puede tam. 
bien poner dé manifiesto cuáles son en el órden 
actual de este mundo, las leyes de log hechos á 
log cuales se aplica. 

uMas ei los límites del mundo finito son los 
de la ciencia humana, no son en manerá alguns 
los del alma humana. El hombre lleya en eí mis- 
nio nociones y ambicionea que se extienden más 
alló y so elevan sobro el nivel del suudo fnlto, 
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que son las nociones y las ambicionel de lo infic 
pito, de lo ideal, de lo' cómpleto, de lo perfecto, 
de lo inmutable, de “lo “eterno. Esas nociónes 
y esa8 ambiciones don 'héchos Feconocidos y por al 
espíritu del hombre, poro al reconocerlos, 59 de- 
tiene, pues le hacen 'présentir, $ para hablar más 


mundo finito que obicrin, Mas: así como el hom: 
bre tiene el instinto y la perspectiva “de este ór- 
den guperíor, no tiene ui puede tener la ciencia: 
el que su alma entrevea lo infinito y aspiro á al- 
canzarlo, constituye la ublimidad de la natura- 
leza; mas, en cambio; eá el rasgo. caracteríatico | 
de su condicion actual, el que la ciencia se en- 
cierre en el mundo finito en que vive (1).u 

De manera, que el misterio esla ley de la 
ciencia, porque ds su límite lógico, por lo mismo 
que el dominio de la ciencia llega á lo finito, y 
el misterio perteneca á la religion de lo infinito,. 
Ahora bien, neda más científico .por parte de, la 
razoh que renunciar á medir lo inconmensura, 
ble. 


Pero así como lo que nogotrog iguoramos..en 


(1) Onlgohe 
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el órden científico, podem-3 extenderlo por me- 
dio de nuestras investigaciones, lo que ignora 
mos en el órden sobrenatural, siquiera reducti- 
ble por el trabajo del hombre y por la gracia de 
- Dios, es completamente impenetrable. Y sin 
embargo, debemos conformurnos con ello, por- 
que el supremo esfuerzo de la ciencia estriba en 
conocer cuáles son las cosas que no le competen 
sin dar mónos garantías á su razon. 

¿No causa lástima ver á unos mismos hom- 
bres despreciando los misterios de la religion y 
adorando los de la ciencia? 

Y sin embargo, el misterio es la ley de esta 
como de aquella. Toda religion positiva es uva 
manifestacion de Dios á la inteligencia humana, 
y en esta manifestacion, mejor áun que en la in: 
mensidad de los cielos y en la del mar, hay algo 
que es halla fuera de los límites de nuestro ho- 
rizonte, por lo mismo que no ocupamos la altu- 
ra indispensable para distinguirlo. En nuestra 
economía religiosa, la porcion de lo divino que 
abarca el ojo eala revelacion, lo que se le escapa 
es el misterio, Solo una inteligencia inmenss, 
como la de Dios, es capas de reflejarlo comple- 
tamente. Por esto el Verbo y el Espíritu San- 
to, que son la repeticion adecuada de su ¡nmen- 
sidad, son los únicos para quienes el misterio no 
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existe; mas, eqcepcion hecha de las tres perso: 
- nas divinas, los hay para todos los sóres, segun 
el grado gerárquico que ocupan debajo de la 
Trinidad. 


De esta suerte, lo incomprensible es, en mate- 
ria de fó, una necesidad de nuestra condicion; 
eu manera alguna una poesía supersticiosa de 
las revelaciones. Impedir que Dios tenga secre- 
tos para el hombre, es erigir en principio que el 

espíritu del hombre debe estar hecho á la misma 
medida que el de Dioa, lo cual implica la blas- 
femia y el absurdo, so pretexto de -rigor cienti- 
fico, 


¿No esjademás el misterio uua ley de la razon 
por lo mismo que Ja traspasa? Sí, porque nada 
tiene de imposible, ni de contradictorio, ni de 
imcomprensible, que se crea sin que exista rat 
zou alguna para creer, ni está opuesto en mane: 
ra alguva á la razon: es una verdad percibida, 
siquiera no conprendida por la'razon, y percibi- 
da de una manera perfectamente conforme con 
los procedimientos racionales, En efecto, el es- 
ptrito humano, segun en otro lugar dejamos 
consignado, recibe por dos conductos las verda- 
des á las cuales se adhiere: direotamente, es de- 
vir, en an evidencia inmediata, ó jodirectamen: 
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te, esto es, segun el testimonio que las garanti: 
za. 7 ad 
¡Cuántas creencias hay en nuestro espíritu 
que no tienen otra base que un testimonio dig. 
no de fe! ¿ or ventura no merece tanto crédito 
la Iglesia respecto de las verdades sobrenatura. 
les coya custodia le está confiada, como el histo. 
riador, relativamente á los hechos pasados; el 
geógrafo, con relacion 4 las países lejanos; el 
astrónomo, sobre el mundo sideral; y todos los 
demás testigos oculares, sobre una porcion de 
verdades que admitimos .con Pie confinn- 
za? Lio esencial para creer, no tanto“estriba cn 
haber visto por sí mismo, como en tener la se: 
guridad de que el hombre no está indacido 4 
error. Cierto que la razon tiene derecho á prue- 
bas de parte de la fó; mas la razon tiene tam- 
bien el deber de someterse 4 la fé cuando esta 
le ha dado sua pruebas. 
41 presente se habla mucho de la experiencia 
como única certeza. 4No se olvide, dice San 
Anselmo, que la fé ocupa en las cosas religiosas, 
el mismo rango que la experiencia en las cosas 
naturales (1).» Así como el observador propor: 


(1) Da bda elit sp, 89 
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ciona á la rezon cientifica la primera materia 
sobre la cual se ejercita, de la propia snerte la 
fé nos revela los hechos divinos que la razon cla- 
sifica y sobre los cuales descansan sus teorías, y 
de esta suerte la razon £e encuentra basta en su 
adheston á los misterios, porque tiene la compro: 
bacion necesaria autes de admitirlos, 

_ ¿Tenemos para qué ocpparnos en probar que 
el misterio es tambien ley del mundo? No, por; 
que al lado, ó mejor, debajo de los misterios de 
Dios, existen los relativos al hombre y á la crea» 
cion, que son y serán siempre impenetrables pa: 
ra la ciencia materialista. 

“La naturaleza íntima de los seres, dico La- 
place, será eternamente desconocida para noso- 
tros: la naturuleza de las fuerzas es y será siem» 
pre un misterio? Hó ahí pues al misterio enci- 
ma de nuestras cabezas ¡y debajo de nuestros 
piés. Lo llevamos en nuestra alma; lo llevamos 
en nuestro organismo, y cuando el mundo ente, 
ro no es más que uu grau misterio lanzado en 
medio de una inmensidad que es tambien en sí 
misma un misterio poblado de misterios innu-” 
merables, ¿podemos pretender que la religion, 
que es Dios hablando y obrando en la humani- 
dad, se ofrezca á nuestras tuiradas sin el velo 


más ténge que puedo imaginarss! Por lo que 4 
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nosotros toca, sorpréndenos la existencia de esas 
nubes; pero más ncs prendería el que no existie- 
rap. 

Si fuese posible negar la admision de lo in- 
comprensible, bajo pretexto de progreso intelec. 
tual, se explicaria semejante empeño, mos qué 
hemos de hacérle cuando es au ley imprescindi- 
ble. Filósofos hay que hacen un cargo al catot 
liciamo por su inmovilidad diez y ocho veces 
secular, sin perjuicio de echarle en cara al pro- 
pio tiempo la invención cóntinua de nuevos dóg- 
mas; mas á esos filósofos les ha probado Vicen» 
te de Lérina, que es precisamente todo lo con: 
trario lo que sucede, pues lo que en realidad se 
verifica es, no un cambio, sino una expansion, 
una evolucion de las creencias primitivas, qne 
forma una sublime conciliacion de la inmuta- 
bilidad divina, con Ja -marchá sscendente del 
hombre, y que constituye el misterio que con- 
cierta estos dos estados en apariencia contra- 
dictorios, 

Cierto que la esencia del. misterio escapa á 
nuestra inteligencia; mas parócemo que podria 
representaras por medio de úna: pirámide. en cu- 
exapido Solo Dios vé y mora, y y que está formada 
por diferentes pisos más 6 ménos. iluminados, 
El espíritu humano puede remontarso libremente 


DE La 2 319 
son el aúxillo de sus alas d esas diferente regios 
nes esplendentes de luz; mas á pesar de sus es- 
fuerzos jamás lo será dado alcanzar á la cumbre. 
sin que esto sea obstáculo. para que incesante, 
mente pueda ascender én esta direccion, Lo ¡ne 
comprensible de la fé aubsiaticá siempre: la par- 
te no comprendida disminuirá sta cesar. 


A más de que, este incompreusible:¿no es por- 
ventura la ley de la naturaleza humana? «El 
hombre es el mismo en la esfera del pensamien- 
to que en la de la accion, aspira 4. mayor altura 
de la que lo cabe alcanzar: es su nataraleza y bu 
gloria, y si renunciaba á ello pronunciariajsa pro, 
pia caida. Mas es menester que sin abdicar, se 
conozca: conviene que sepa que su fuerza en la 
tierra, es infinitamente inferior 4 su ambicion, y 
que no Je es dado conocer el mundo de lo ¡ubni, 
to y de lo ideal en pos del cual ge lauza. Los her 
chos y los provlemas que en él se le ofrecen, 
son tales, que los metodos y las leyes que diri- 
gen el espíritu humano en en el estudio del 
mundo finito no tienen en él aplicacion, Lp, ¡a- 
finito es para nosotros objeto de cre*ncia, no de 
ciencia, ni podemos rechazarlo, ni nos es posible 
aprehenderlo, 


eo, Y ñ 
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“Muchas veces, y por cierto con mayor habi- 
lidad que el presents, la escuela positivista ha 
pronunciado sentencia de proscripcion, contra la 
metafísica que propone los problemas de lo in6- 
nito. Pero esta sentencia no la acepta ni la acep- 
tará jamás el espíritu humano... El hombre cres 
natural y espontáneamente en estos problemas, | 
sin que le sea dado abarcarlos ni medirlos, sin 
que pueda desconocerlos ni conocerlos, ni adqui- 


rir la ciencia, ni privarse de tener fé en e- 
llos (1 )n 


Añadamos que haciendo tabla rasa de la me- 
tafísica como un tistema de hipótesia, la ciencia 
experimental cae en flagrante contradieccion, 
¿Hánee suprimido las hipótesis metafísicas en 
virtud de la hipótesis positivista? ¿Con qué ra- 
zon? ¿Existe ciencia alguna que haya: recibido 
de la experiencia una consagracion más autén- 
tica que esta, por lo mismo que ea una necesi» 
dad invencible y permanente de la humanidad? 
El sistema de observacion exclusivamente físico 
cuenta muy pocos años; la metafisioa es tan an- 
tigua coma el mundo, Para que la primera lle- 


(1) Guisod, Motitaciones 
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pue á ser tan experimental como la segunda, es 
menester que transcurra mucho tiempo, 


Finalmente ¿no : es tambien el misterio con: 
secuencia necésaria de la naturaleza de Dios? Sí, 
la inteligencia infinita debe saber cosas que el 
hombre no podria descubrir. Si nosotros recono- 
cemos en los sabios el derecho de enseñarnos 
teoremas que el vulgo de las gentes no compren: 
derá jamás, ¿quién será osado á negar al Maes: 
tro supremo, el derecho de exigir nuestro asen 
timierto á las conclusiones que nos certifica en 
el mero hecho de proponérnoslas? 


Si hay en 6losofia [axioma alguuo unávuime- 
mente aceptado, es el gue establece que Dios no 
es totalmente compreusihle. Los principales mis- 
terioa del cristianismo sobre la Trinidad, sobre 
la Encarnacion, sobre la Redenston, no son más 
que la expresion particular de este dato general. 
¿Porqué motivo la misma idea adoptada por el 
racionalismo bajo forma filosófica, es por él re- 
chazada cuando se le presenta por la revelacion? 
Difícil le es á la razon sublevarse sin contrade- 
cirsa, 

En resolacion, por más que el hombre se es. 
fuerce, solo logrará descubrir fenómenos en la 
tierra, la substancia de las gosas jamás consegui» 
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rá conocerlas. La ambicion intelectual que pra. 
tende explicarlo todo, no es más que el orgullo 
do una debilidad que no ae conoce (1), 


(1) Para corp 'emen'o del presente capítulo vénse la : 
te del cap. 29 tomol, - P i sala 


CAPITULO IX. 


Dr LA VERSATILIDAD RESULTANTE DE INTERMITEN- 
CIAS EN LA DUDA, 


El espíritu de los hombres más grandes del 
mundo no es independiente hasta tal punto, que 
no se halle sujeto á verse turbado por el rumor 
más insignificante: no os cause sorpresa que al 
"presente razone mal: esque una mosca TODA 
junto á su oido (1). 

Tales son, segun Pastal, las vicisitudes de la 
inteligencia aplicada á lis cosas aensibles, Cal- 
cúlese despues de esto ciáles deben ser pus va: 


(1) Poarsiolantos. 
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riaciones en sus relaciones con lo invensiblef El 
Dios del Evangelio ha descrito indirectamente 
las oscilaciones de la fé cuandoha dicho 4 la hn- 
manidad: uEsperad un instante y me veréis; es- 
perad un instante y no me veréis (2). 


Y en efecto, no es mucho lo que se necesita 
para que se oscurezca ó para que se ilumine nues: 
tro horizonte intelectual No es cosa extraña 
vernos alternativamente creyentes y escópticos, 
así como nos sentimos robustos ó valetudimarios 
segun nuestros achaques y el estado de la atmós: 
fera, Afortunadamente la incrednlidad que sn- 
fre intermitencias, es solo una fé que padece y 
que por.lo tanto -es más meritoria. 


Hay fuentes que solo manan á intervalos, si- 
quiera no se agote jamás su misterioso manan- 
tial. Lo propio acontece con la fé en algunos: 
siempre subsistente en el fondo, solo por mus 
mentos tiene el sentimiento de sí misma. 


Esos letargos, másó ménoa prolongados, de 
nuestra couvicelon Íntims, reconocen como can- 
sas, ora la instabilidad denuestras ideas, ora la 
manera normal de afectamos en presencia de lo 


(0) 9. Jana 37. 
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divino, ora la tentacion. Estas tres causas ais- 
ladas ó confandidas en proporciones variables, 
explican fenómenos todavía mal estudiados, con- 
cernientes 6 la vida de las creencias religiosas. 

La instabilidad de las ideas engendra desde 
luego muchas dudas efímeras que en nuestro 
concepto equivalen á ausencia de fé, siendo . asf 
que constituyen uua prueba de ella, Muchos 
son loshombres que pierden y recobran su fé con 
la misma facilidad que el apetito 6 el buen ha- 
mor: laméntandose de ello en nombre de la ra- 
zon, pero son el juguete de sus impresiones y no 
obstante de que imaginan dirigirse al norte co- 
mo la flecha de la brájula, giran 4 mercad de log 
vientos como la veleta, 

Todo el mundo ha conocido seres de esos que 
vibran espontáneamente bajo laa más encontra- 
des infuencias: creyentes en la iglesia, escópti- 
cos en los salones, cristianos al recorrer las pá: 
ginas del Evangelio, libre pensadore: cuando ae 
consagran á la lectura de Voltaire; mudan de re” 
l.gion como de periódico, dispuestos siempre á 
responder al postrer son que les ha herido. 

4 El deber superior de tales inteligencias, con- 
siste en desconfiar de su primer movimiento, y 
en someter sus juicios Á cuarentenas de obser: 
yacion, con la circunstancia de que semejante 


Y 
328 BL BUEN SENTIDO . 
proceder es eu ellos obligacian de pradencia al 
par que deber de conciencia, porque todo aquel 
que no deduce sus consecuencias con esta lenti- 
tud perservadora, compromete la parte séria de 
sa carácter, convirtiéndose al par que en creyen- 
te de ocasion, en un espírita mudable y. torna- 
dizo, ñ 
Para que sean equitativos nuestros juicios 
relativos 4 la religion, es indispensable ' que : las 
cosas pasen en nuertro fuero interno como en log 
tribunales; por consiguiente cuando la duda ha 
presentado sus acusaciones, debe contestar la 
razon, y Oidas las respectivas defensas, y to» 
mándose el tiempo necesario para meditar la sen: 
tencia, la conciencia pronunciará el tallo corres: 
pondiente. Los que en sus juiczos antireligiosos 
prescinden de semejantes formar, hácense cul- 
pables de "una negación de justicia respecto 4 
Dios, porque proceden con él, como loa tribuna: 
les revolucionarios respecto de sus víctimas, es 
decir, escnchando la acusacion y prescindiendo 
de la defensa ó rechazéndola, Al presente las 
nubes cubren la diatanidad y trasparencia de la 
bóveda celeste; pues bien, suspendan hoy sus 
observaciones y mañana során más exactas: sí la 
causa perturbadora de la fé. fuese una lectora 
impradente, busquen ea otra lectura le fuerza 
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que. bubieson perdido: si las repentinas tinieblas 
reconocen por orígen un diegusto, una decepcion, 
búsquese la luz en la práctica de buenas accio: 
nes: en uba palabra, hágase por medio del tru- 
bejo meditado, un verdadero contrapeso é las 
impresiones, y 8l se dá tiempo al tiempo antes 
de tomar una resolucion definitiva contra la ver- 
dad, esta acabará por triunfar del error, 

La incredulidad, por panto general, noes más 
que una conclusion precipitada, Hay en la vida 
algunas horas infortuvadas que pertenecen á la 
duda; pero el corjunto de aquella,, sua dias más 
serenos y especialmente su sgonía pertenece á 
la ÉS, O 

- Además de la instabilidad de las ideas, existe 
eu nuestro espíritu otra disposicion especial que 
causa en nosotros eclipses pasajeros: esta dispo- 
sicion es una anomalía de nuestra impresionabi- 
lidad en presencia de lo sobrenatural, Aun cuan- 
do todas las almas sean naturalinente cristianas, 
por lo miamo que el cristianismo está en armo- 
nia con las buenas tendencias de gu naturaleza, 
no lo ton hasta tal puato que el cristianismo las 
pene-re sin esfuerzo, vi lo toleren sip oposicion. 

Almas hay á las cuales parece faltar el sorti: 
do de lo sobrenatural, como bay ptras 4 laa cua 
lea falta el sentido literario, 6 el musica), y otras 
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que carecen de eso que la frenología llama órga. 
no de la benevolencia, de las matemáticas, ete, 
No permita Dios que fuadados en lo que acaba. 
mos de decir, considerómos la irreligion como un 
instinto insuperable, y una fatalidad de tempe: 
ramento. No; la fé se parece 4 todas las virtu. 
des: los que no la poseen porque no constituye 
para ellos un encanto, pueden llegar á ella por 
un movimiento de la voluntad bajo el impulso 
de la gracia. Do esta manera llega É ser más 
sobrenatural, en cuanto es una predisposicion 
ménos natural; mas de aquí se sigue que la f$ 
pasa en algunas almas por todas las vicisitudes 
que caracterizan los actos no espontáneos: se in: 
flama ó languidece, vive 6 vejeta en virtud de 
mil encontrados accidentes, Con todo, áun en 
sus estados de crísis existe, puesto que sufre, 
importando moy poeo que un alma no sea reli. 
giosa por inclinacion; toda vez que sillega 4 
serlo en fuerza de su voluntad es todavía mu: 
chísimo mejor. 

Son gn embargo, verdaderamente dignos de 
lástima, Ing que se hallan en semejante situacion, 
Por lo mismo que su facultad de comucacion con 
Dios está sujeta á error, es mómos conductora de 
los rayos sobrenaturales; sdlo en esta caso deba: 
rían acusar el instrumento, de los eclipson del 


- 
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objetivo, no al mismo objetivo, Cuando las ver- 
dades de la fé desaparecen de nuestro horizon- 
te, ¿por qué juzgamos más admisible su no-exis- 
tencia, que la insuficiencia de nuestro órgano 
visual? 

Y sio embargo, cuántos son los horabres que 
sin otro motivo, permanecen refractarios ú la 
revelacion, uniendo en su incredulidad, una bue- 
va Jé de intencion que sorprende á ¡ojusticias de 
hecho que sorprenden más todavía De seme- 
jantes incrédulos decia José de Maistre: “No 
hey nada más peligroso que los malos libros, ea- 
critos por hombres excelentes cegados por la pa- 
sion. y 

Un dis, en tanto que Beethoven dirigía la 
ejecucion de una de sua más bellas composicio- 
nes, la orquésta dejó de repente de seguir el 
movimiento marcado por el macstro: este en el 
primer iñstante se incomodó, turbóse luégo, 6 
inmediatamente arrojó llorando el arco del vio- 
lin con que marcaba el compás. Acababa de ad- 
quirir el convencimiento de que habia engorde: 
cido, 

Los ciegos: -de que estoy hablando deberian 
proceder como este sordo súblime, y si á la pri, 
mera desaparicion de la las se lamentan de la 
lua miena, despues que bayan reflexionado, jol 
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espíritu de justicia noles llevará A dcusaf EN 
conformacion intelectual? 

Despues de la poca fijeza de nuestras ideas, y 
del estados anormal delo que podria llamarse 
nuestra facultad religiosa, la tercera causa gener" 
ratriz de intermitencia en la duda, es la tenta. 
cion. 

La duda surge unas veces de la region inte. 
lectual, otras de las profundidades del alma: en. 
pl primer caso es razonada y descansa en las 
alegaciones positivas del espíritn; esta obra es- 
tá consagrada á contestarla: en el segundo no 
tiene nada de lógico, no es más que una angus: 
tia instintiva de la conciencia, y deja de ser un 
acto de razon, para transformarse en tentacion. 
Angustia cruel, sin embargo, porque nada pue: 
de explicar el estado de una alma que incesan- 
temente cres percibir el crajido que le anuncia 
que el edificio de aus creencias está próximo á 
derrumbarse, sia poner atinar en-el punto de 
dónde procede el soplo que ha de determinar su 
ruina. 

Desde 8. Pedro exclamando; Señor, salvad- 
nos que vamos á perecern hasta santa Teresa, 
comulgando con disgusto despues de veinte a- 
fos, casi todos los amigos de Dios han sentido 
esta obsesion doloross, Antes de llegar al Tha: 
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bor:su fé se detiene muchas veces' en “el jardin 
de Ciothidamani, mas en vez de debilitarié' doy 
semejantes pruebas, encuentra en ells nit pito? 
ya conságracion y una gatautid más; "porqué. ál 
autor y 'el éonsamador de la [6ha aiclo: Helicés 
aquellos que hal óreido “sin haber sto De 
Coro ¿emejante "duda nada tiene de" cabida, 
es filosófico oponerlo la fó pura y sencillá* colo. 
cidá vnlgarmente con el nombre de Í6. del carbo- 
nero, Los actos cristianos són al por al "efecto y 
la antorcha do la conviccion cristiana” Portén- n- 
dose domo « si no dudará, es del único modo” 
méórece el hoímbre ver terminar els dadas. 
Pór lo demás repitámos 4 esas “almas, vleti- 
vias de la incredulidad involuntaria,” que Dios 
no ha establecido el asicutó de Ruestras “virto: 
AS intéligehcia úl en Mel sentimiento, », SI 
en la volantad. Hs ahi' porque” un hombre poto 
 castó de imaginacion, de corazon y “hasta de 
cuerpo; 'priede llegarls: 4 ser de una manerá (may. 
meritoria, témo su intention aéa eficaz, Hasta. 
el miso 'amor divino, dice sánto Torás, no Pa: 
side en la senaibilidad, y con frecuencia es efec 
tivo sin ser afectivo, pues Dios exel Único sér 


a 


end 
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que satisface con ser amado , de-la manera que 
posatros tememos serlo, es decir por caridad, . 
¿Porqué razon ha de acontecer otra cosa con la 
f6? Si el simple deseo de amar á Dios es un pria- 
espio de amor, la desesperacion resultante de no 
creer lo suficiente, constitaye una fé superior 4 
la fó comun, puesto que esla .oxpresiod de una 
fó mártir de su "propia bumildad. ' 

Concluyamos y resumamos 'valióndonos de las 
palabras de oro, de un gran apologista. . a 

“Creed que creeis apesar de vuestras dudas: 
la fé no ea en manera alguna el sentimiento de. 
la f6. Elsentimiento va y viene: la fé es indg- 
pendiente de él y subsisie sobre una bas» más 
estable y más lógica: la palabra de. Dios y sus 
testimonios. Hállase alegada mejor que aumen- 
tada por el sentimiento; subsiste tanto más por 
ella misma, en cuauto 56 contiene y obra. gjn 69. 
te sentimiento y consiste en el más glto grado 
enla intencion. Es una voluntad activa. de eu- 
mision y de fidelidad. Ya he dicho. que es una 
lámpara « que no ¡lamina siquiera . la mano que le 
lleva, y entónces está en la mejor condicion zoe 
ritoria de la fé, 

"uConvengo en que esta so es la fé comun: 
por punto general la fé tiene el sentimiento apt: 
piblo y d recen vivínjmig de aq objeto y de sí mulas 
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ma; pero la fé que se halla desprovista de este 
sentimiento, es más de lo que debiera ser su 
propia naturaleza: más meritoria, más excelen- 
te, más agradable 4 Dios, que la contempla con 
complacencia en la prueba á que la somete: es 
es más digna y se halla más próxima al- objeto 
de que se cree indigna y apartada: la union con 
su Dios (1)... 

De todo lo expueste:resultan dos verdadea en 
alto grado consoladoras: es la primera que la f6 
brilla en algunas almas por medio de centellas - 
irregulares como acontece con la luz de los as- 
tros, siquiera la luz de sn foco no disminuya en 
intensidad; consiste en la segunda en que' la £$, 
como la belleza, puede poseerae sin darse cuenta 
de ello, . 


o. 


(1) M. Augusto Nicolás, El Arte crécr. 


CAPITULO X 


DuUpAs RESULTANTES DS LA DISIPACION, 


El reino de Dios está en medio vosotros, ha 
dicho el Evangolio: verdad capital en el sentido 
mistico, puesto que indica el recogimiento como 
condicion esencial de la perfeccion; pero verdad 
no ménos iuportante bajo el punto de vista dog- 
mático, de doude resulta que muchos espíritus- 
sólo se alejan de Dios en cuanto se alejan de al 
mismos. Para distirgair á Dios, es indispensable 
contemplarlo desde el fondo de su propio cora- 
zoni cuando se le contempla desde la parte ex- 
terior, cosa que acontece cuando no se habita 
4n au propia morada, no s9 le vo directamente, 
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sino eti virtud de una ' éxpecio de refraccion que 
le desfigura. 

Existe en nosotroa lo que pedríamos llamar el 
individúo y. el personáje (1) aquel reprosenta al 
hombre natural, este el hombre oficial. A veces 
el pergonáje absorbe al individuo. Ea” préciso ' 
convenir, sin embargo, en que él primero tiene 
siempre algo de ficticio, por lo mismo que se-ha. 
lla formado por.la posicion y no porla naturale- 
za, y cuando hace dudar al individuo, la duda es 
'el efecto de una anomalía, mejor que de una ten- 
dencia legítima, 


uTodo nuestro deño, dice la Bruyere, nace de 
no pider estar solu 10% y Casi nunca se retroce- 
de delante de pena alguna para poder disfrutar 
de la ventaja de huir. La vida se recorre en. 
medio de la mayor agitación, á fín de teuer que 
pasar consigo mismo el menor tiempo posible, y 
cuando se ha lograda: crear una especie de tor-, 
bellino eu drrredor de. la propia existencia, lo 
mismo que.cuando se pierde Qu amigo en modio 
dela barahuada, deja de verse 4 Dios á través 


CI 


(1) El ho 
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de loa obstáculos y de las complicaciones del CA- 
mino, 


Muchos hay que creerian en la verdad, como 
tuviesen tiempo para: ocuparse en ell;a mas esos 
hombrea ¡ateriores de. que nos habla Mainú de 
Biran, que «en medio del mayor ¡moyimiento 
exteriortieneu-un ojoque mira hácia dentro, que 
están en presencia de Dios y de su propia pre- 
sencia, y quéjaemas pierden de vista los dos ro- 
faridos polos dé sútser (1),n son .por desgracia 
en número muy reducido. De ser este tan pe 
queño, resulta que abunde extraurdinariamente 
el de losincrédalos, puesto que de la disminu- 
cion de la fé, como de las buenas costumbres, 
puede decirse: “Si la tierra" se halla desolada, 
consiste eu qúe nadie sé réconcentra en su cora; 
zon [2] 

A la cabeza de esta categoría de incrédalos, 

que podríamos llamar escépticos atareados, Co» 
- Jocamos ciertos hombres políticos. Su principal 
tentacion contra la fé, proviene indudablemente 
de su poder; la fuerza y la habilidad dánlea fra- 


(1) Diario (utlmo, 
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cuentemiénte razon. contra la justioia; creen 6n 
al podor. de sus cálculos más que £n., la ¿misma 
Providencia; ero, PoR, tado . esto, existe:en pl 
fondo de sus conciencias un manantial de incro- 
dolidad más peligroso que su mismo.poder, y 
son gus preocupaciones. Encerrados, .£ontípua 
mente-en po cuarta de estadio.quení sjquiera;a- 
bandonan en log instantes en. que ¡permanecen 
ausentep, no conocen hi, Dios .por gus Qhras, $ 
mejor, no, le distinguen, sino en. .virtad de 40,0 
bra a) par más bella y enigmática, el hombro. 
A la vista de semejante espectáculo, ,. sengóndigs 
se en £llos paa filozofía .pretenciopa, y na  desdon 
inmenso,por sa propia especie, que ,$0n górme 
nes de escepticismo. 

El que contempla el Aud) : con la sougisa da 
Talleyrand, no puedo distinguir en él 4 Dios, 

porque sólo so ve á sí mismo; es decir, el poder 
de sus combinaciones. Eu somejante situacion, 
la vida no gs para ól; otra 008a Más que una cy - 
estion diplomática, q que faba resolvereg-.en 3U pro; 
pio proyecho, y, el universo un vasto tablero de 
ajedrez en el cual el primer peon que debe, suas 
verse 60u:los principios, si es convenientg , ofre. 
cer gate: .seorificio | álo que se llama razon de Es, 
tado, Añádavee 4, estas tristes disposiciones la 
serenidad interior, turbada par al inanulto de log. 
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negocios, el candor natural marchitado. pór con. 
tactos ponzofosos, y se conprenderá que basta 
lo dicho para determinar una ebfermedad de la 
razon y del eorazon, irremediablemente opuesta 
á las afirmaciones religiosas. 

- ¿Qué ha menester ese escóptico de álto cotur 
no para penetrar nuevamente en la verdad án- 
tes de terminar su existencia? El tiempo indis: 
pensable para deséansar'en un “hogar virtuoso, - 
pensando algo menós en-los acontecimientos de 
Europa, y algo más eñ sí mismo, Aquel espíri- 
tu que, presa de la agitacion, no"podia reflejar 
la imágen de Dios, en cuanto haya recobrado la 
tranquilidad, como las aguas do un lago, será un 
espejo brillante de luz celeste, La Providencia, 
que para él habia pasado desapercibida en mes 
dio'dé la complicticion de” Tos acóntecimientós 
públicos, aporecerásele en la Bor risa de eus hijo- 
y en las t ervas caricias 'de su dulce compañera: 
en una palabfa, ef'edanto haya vuelto en sí rea» 
parecerá en dl la f6; por us 8u: escepticismo nó 
proviene de qué sei hombre;' sino de ser” home 
bre de negocios, 

En el número de los incrédulos por disipacion 
puedén incluiras tambien muchos trabajadores, 
Los primeros “gol los? , prevenpados por el libre 
pensamiento, 108 sigándos los ocupados, Traba: 
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jadores de la fabrica y "del taller, sia. derechu al 
reposo. del domingo, ni al:de la oracion, dudaz, 
por lo mismo que llegan 4 Sus. vidos frecuentes 
acusaciones contra Dios, sin que al par lleguo 
jamás la justificacion del mismo, Trabajadoras 
de la especulacion $ de la óficina, pasan los dias 
festivos ozupados en sus habituales qnehnceres, 
y no en la iglesia, y calamnian á la Iglesia, más 
por sobra de ignorancia que: por, exceso de or- 

gallo, Trabajadores. del pensamiento, se' hacen 
irreligiosos, porque el culto de la “gloria, de la 
fortuna y de sus propias . ideas, orapa el lugar 
- de todo lo demás, y. como por. otra parte se ha- 
lla su espíritu tido gu perabundantomente, en 
perjuicio de su alma, toda ja potencia afirmativa 
abandona su alma para concentrarse: en su espl 
ritu. En semejante situacion, el hombre niega. 
porque le falta tig mpo. para profundizar; en es- 
eéptico porque vive distraido, y acaba, por des- 
conocer 4 Dios perdiendo al gonocimiento de sus, 
necesidades más imperiosas, 


Despues de'los hombres entregados h los ne-' 
gocios de la política y del trabajó, vienen los que 
pasan au vida en medio ' de los placeres: espírt. 
- tus que, por lo mismo qus viven cStutantemen- 
ta fuera de aí, no pueden “ver lo qué ólo desde 
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dentro puede distinguirse. ¿Tienen motivos pas 
ra quejarse de que no distingan los objetos, log 
que gozan en vivir incesantemente aturdídos! 
Cúándo se vive dentro de la atmósfera de los 
bastidores y el círculo del [casino y del perio. 
dismo, de la política y del mentidero, de la ga- 
lantería y de la moda; 'cuaudo nose sabe vivir 
como no sea escucharido incesantemente el zum: 
bido de esa colmena humana que se llama la cin. 
dad pópulosa; cuando sólo se distinge el cielo al 
través de una Ventana que cae ¿la calle de Río 
voli, y la naturaleza en los árboles del jardín da 
las Tullerías; en suma, cuando se busca el Paríg 
de siempre hasta en los” establécimientos de ba. 

ñtos situados en las orillas del Rhin, ó en las fa!- 

das dol Pirineo, y se arregla la vida de manera 
que no puede pasarse un sólo minuto frente k 
frente con el alma, no hay para qué sorprender 

de de que se llegue 4 la muerte sin haber encon» 

trado á Dios en un camino en el que no se en" 
cuentra el hombre 4 sí mismo. 

No se pierda de vista que el hombre, co» 
riendo solo distiegue las cosas 4 medias: la esta: 
bilidad, la quietud, son condiciones indiapenea: 
bleó para la reota contemplacion. Acontece con 
Diog lo que con los demás objetos; para reves 
Jarno exigo aor contemplado; por esto queda f4- 
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ducido á la condicion de ES especie de miste- 
río pará los: ue atraviosán la: Vida cual si viaja- 
ran en tren expreso, y que ni en. las estaciones 
santas se detienen para cobtemprarlo con la de: 
bida atencion, 

¡Coincidencia verdaderamente singular] Los, 
br más diatraidos, san los que viven vaás 
hastiados. Para evitar el fastidio se entregan, á la 
distraccion, y esta les sume de nuevo en. aquel 
Mucho tiempo ha transcurrido desde que Luere.. 
cio describió convigogas tintas eso fiebre devora- 
dora, que consiste en huir los halagos da una 
morada fastuosa y llena de todas las comodida- 
des apetecibles, para buscar en la plaza y en la 

_calle una distraccion que peda. cautivar ol alma; 
y en dirigirse 4 la casa de Campo, como si en 
ella se hubiera” declarado un incendio, y en to- 
mar aprisa cotriendo, Apónas llogaudo á ella, el 
camino que .conduace á la ciudad, por haber" 
escontrado en sas umbrales el hastío de qué se 
pretendia huir. 

Pues bien, el hastío, que es el ein de.cier 
tas naturalezas, podria devolverles la fé que han - 
perdido; porque el hastío, no lo olviden, esa 
reflexion obligada y por tanto el correctivo de 
la distraccion inmoderada, Semejante . estada 
deja como conseguencia ua vacío en el alaia, y 
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cuando esta advierte que solo Dios puede lla. 
narlo, entre á veces en posesion de Dios, por 
una secreta necesidad de salvación, 

Dichosos aqúellos que á consecuencia de hx, 
bor perdido la libertad, 6 por reveses de forta- 
ña, Ó por las injusticias del mundo, vVénee pro 
cisadós á hacér ún alto en sú existencia y á sen” 
tir el espantoso hastío resultante de la soledad, 
Machas veces basta esto para' regenerar 4 los 

que habia extraviado el ruido del muado. La 
cióstalla que elporitmentan. tas” almas desterra- 
das de la f$, bnstaria 4 salvarlas, si tavictar el 
tiempo necesario pará exam" lares á si mismas: 
¡toas ay! cuantos dón los” que ántea de haber pe: 
netredo en el iutefíor de su conciencia, perecen 
ea la embriaguez $! ¿omo al roy, do Judá. 

¿De qué proviene por ejemplo, que log habi- 
tantes del campo, sean pór punto general, piás 
roligiosos q ¿qué loa "de lag ciudades? No de que 
" geau más” "ignorantes, sino de que viven más 
recogídps, La sociedad. de la naturaleza condu: 
ce'al hombre É su interigr, en tanto “que la de' 
loa horbres, le lleva fuera de él: de" dónde ro: 
solta que la naturaleza se asemeja á esos tem: 
plos en lv4'cusles hasta las mísmaá sombras com: 
tribuyen 4 la adoracion, y cuyas sublimes ar: 
montas hacen pensar en Dios, Es esta una ver- 
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dad descrita con las tintas más delicadas por un 
observador profundo. "En el seno de las ciuZa 
des diriage que el hombre es el gran asunto de 
Ja creación: en ellas brilla su aparente superio- 
ridad; en ellas parece dominar la vasta escena 
del mundo, 6 ó hablando más propiamente, ocu 
parlo solo; peto cuando ese ger tan fuerte, tan 
orgulloso, tan lleno de ef mismo, tan exclasiva- 
mente preocupado por sus intereses, en el recin» 
to dé las ciudades, y entre la muchedumbre de, 
sos semejantes, encuéntrase por azar en medio 
de una naturaleza inmensa, ¡cuán solo ee con» 
templa ante ese cielo sin fin, ante el horizonte 
que se distingue en lontananza, y detras de cu- 
yos límites se encuentran todavía nuésvos hori; 
zontes, en medio de' las grandes producciones 
de la naturaleza que le abrumab, si no por su in- 
teligencia, por au masal Y más tarde al contem- 
plar desde la cima de elevada montaña y bajo 

la loz de las estrellas, pequeñas aldeas que 'se 
pierden en el interior de frondosos bosquecillos, 
boaquecillosque ásu vez ee pierden en la extensa. 
prespectiva, y considera que dichas aldeas hállan: 
se pobladas por séres tan miserables como dl 
mismo, y luego compara esos eóres y 808 mise- 
rablea viviendas con la naturaleza que le rodea, 
y esta naturaleza con nuestro mundo sobre cu- 
que, U 3 
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ya superficie, no constituye 6l más que un pun 
to insignificante, y este mundo con los millares 
de mundos que flotan en el espacio y «para log 
cuáles es él como si no fuera; á la vista de ser. 
mejante espectáculo el hombro se lamenta de 
sus pobres pasiones siempre contrariadas, de sue 
miserables dichas que conducen invariablemeú- 
te á la decepcion, y, sin que de ello se dé cuen- 
ta, ofrecésele la necesidad de saber lo que 6l eg 
y lo que hace en la tierra, y sin quererlo tam- 
bien, propónese el problema de sus ulteriores 
destinos (1).. 

Es decir, en resúmen, que así como , las fan» 
tasmas se desvances cuando uno 8e aproxima á 
ellas, cuanto más familiarmente se vive con la 
verdad, tanto más se la encuentra, Y nada tiene 
de extraño puesto que lo propio acontece con 
todas las maravillas del mundo deade las belle: 
zas del arte basta la magnitud ge las Pirámides. 
La contemplacion sostenida influye en que las 
ad miremos: una mirada indiferente hace que no 
las apreciemos cual corresponde, 

Ba dicho Fenelon que la manera de estar só: 
lo, consiste en estar consigo mismo: es esta una 


en 


Y Joaftros, Miscolevés, 


DE LA FR, 345 
goledad de la cual son muy pocas las almís que 
puedan ser capaces, y Como en esta soledad ea- 
dónde Dios se ofrece preferentemente, no es 
difícil comprender la causa de que ciertos espí- 
ritos no le vean, 


CAPITULO XL 


De LAS NIEBLAB PROCÉDENTES DE 
PESIMISMO DE ESPIRITU. 


El mal humor, lo que en el lenguaje vulgar 
llamamos humor negro, hace en ciertas gentes 
el mismo oficio que el vidrio ahumado que imu 
pide que jeguen 4 la vista los rayos del sol en 
toda su intensidad, Esos desgraciados encuen- 
tran el mundo triste porque no saben persua- 
dirse de que Dios se ocupe de 61. En los dias de 
dicha la embriaguez les conducia á conclusiones 
materialiatas; onlos dias de prueba inclínanse kt: 
cia la propia pendiente por falta de valor, con 
la cirounstancia de que la hipocondría en tés. 
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propensa á la incredulidad que la satisfaccion y 
la dicha. 


No hemos de tratarlos severamente, El incré. . 
dulo que lo es en virtud de su temperamento 
melancólico, es de todos el más digno de com- 
pasion: los demás necesitan llorar para que eu 
vista se aclare; este ha llorado tanto que ha 
perdido la vista. Es que el dolor tiene tambien 
sus nieblas como tiene sus revelaciones: un Ía - 
dron confiesa á Cristo en el Calvario; al paso 
que otro blasfema de él, lo que prueba que el 
hombre puede abusar de todo, hasta de la cruz 
que ha salvado al mundo, 


Difícilmente podria creerse, si no se hubiere 
comprobado, que haya mortales refractarios á la 
esperanza, que en cierto modo se pozan en su 
desolacion. Cual si eucontraran ser el negro el 
més bello de los colorea, lo emplean y lo ven en 
todas las cosas, sin perjuicio de achacar 4 la hu- 
manidad la fealdad que er obra exolasivamonte 
saya, y á Dios el mal estar que á sí mismos se 
proporcionan, Este malestar moral procede ge. 
neralmente ó de reveses de fortana, ó de una en. 
fermedad especial, ó de efectoz de la conciencia, 
¡Cuántos espíritus podeíamos señalar ora 4 6u3 
propias desconflanzas, ota Á las de los demás, 
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indicando la filiacion que enlaza su incredulidad 
ú esas diferentes causas! 

Los reyeses de fortuna tienen el triste privi: 
legio degsegar cuando no se -convierten en lec- 
cion provechosa, y de ocultarnos á Dios, cuando 
no nos hacen mejores, Hacen descontentos en- 
tre los súbditos del gobierno divino y el hombra 
descontento de una dominacion cualquiera, es 
capaz de creerlo todo y de no ereer cosa alguna; 
de creer todo aquello que puede justificar su 
pasion contra la autoridad, de no creer nada de 
lo que pueda justificar esa misma autoridad. 
Bajo esta punto de vista encuéntranse en todos 
los grados de la gerarquía las superaticiones y 
la incredul:dad de la' rebelion; pera el consuelo 
inefable de aquellos que no andan, es pensar 
que Dios, más que todo otro superior, experi- 
. menta el mismo ultraje, 

Y se explica perfectamente: los demás supe: 
riores, se ven uegados en sus cualidades, Dioa 
lo es en su existencia, porque el descontento de 
gu imperio lleva en gérmea el ateísmo en sus 
. murmuraciones, toda vez que esimposible ne- 
gar % Dios sin renegar de dl, Y sin-embargo, 
¿bay nada más injusto que este descontento 
implo? 

¿Quíére saberse la razon en virtud de la cual 
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ese pensador malbumorado mira 'con' preven- 
- cion á la Providencia y la destierra de' su Che. 
do? Pues todo consiste en que el pedrisco ha 
asolado gua cosechas, Ó porque le han salidó al 
revés da lo que pensaba sus operaciones barsár 
tiles, Ó porque la muerte le ha arrebatado 4 un 
sór querido, ó porque padece á consecuencia de 
su propension á enojarss, Pero ¡sacaría las mis. 
mas consecuencias si eu lugar de experimentar 
en sí mismo tales pruebas, aligieran estas Á su 
vecino? Y sin embargo, ¿sería Dios más injusto 
en el segundo que en el primer acaso? ¿A qué 
pedir en este mundo felicidadas que implicarian 
Ja inutilidad del otro? Elórden moral que hace 
santos por médio de pruebas, guo es preferible 
acaso, al órden material que, suprimiendo lás dk. 
grimas, haría egoistas? Á más de que, ¿es posi- 
blo la existencia en la tietra de sóres felices co- 
mo deberian serlo para justificar determinas exi. 
gencias? Y esto sin contar que la igualdad doi 
tro de un bienestar necesario, sería thónos hon: 
rosa que las desigualdades resultantes de la li- 
bertad (1), Prefiramos pues ser víctimas á ser 


Cr 


¿a Ea actuación contra la ile cos Bquí 88 008 Tepresran 
u posimirma del espiritu, la hemos visto tao 
do de pasion, Vénso T, AS 130 ás 
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autómatas, tanto más cuánto que, propiamente 
hablaudo, no hay más víctimas entre loa cristia. 
nos que Jesucristo, puesto que por lo que $ noz- 
otros dice relacion, fructificamos cuando nus ve- 
mos reducidos á padecer. En tanto debamos 
contemplar la tierra como lugar de combate, "y 
el cielo para recibir el triunfo merecido, y viva- 
mos desterrados en un valle de lágrimas y 8ca 
an mundo de delicias nuestra morada eterna, 
todo será compensado, todo tendrá explicacion, 
y loa espíritos morosos que mutilan semejante 
plan, creyendo tener razones para quejarse, pi: 
dev lo absurdo para escapar á lo misterioso, 
Despues del pesimismo de indisposicion cantra 
Dios, existe el pesimismo de disposicion; aquel 
es resultado de los acontecimientos adversos, el 
otro es hijo de marasmo intelectual y moral. 
Refiero la historia que el gran Condó, jóven 
ánn, y padeciendo los sufrimientos inherentes á 
an amor Vehemente, tuvo una enfermedad que 
puso en peligro en existencia, Llegada la dolen- 
cla £ un paroxismo aupremo comenzó á ceder: 
esta crisis suludable sucedió la convalecencia, 
no transcurriendo mucho tiempo antes de que el 
héroe se ballúse completamente: restablecido de 
sus padecimientos y de su afoccion desordenada. 
Tal es lá iuesperada revoluglon que ciertas per 
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turbaciones fisicas pueden producir en nuestro - 
estado moral: en muchas blasfemias, respecto de 
las cuales presumen sus autores obrar con com» 
pletarazon, nodebe verse más que temperamento. 

La misaotropía no es completamente extra: 
ña 4 las paradojas antiso ¡iales de 3. J. Roussean, 
y á las rencorosas obsatinaciones de Lamennais. 
Un poco más ó un poco ménos de negra bilia 
en el organismo basta para cambiar el color de 
puestras ideas. Hay ciertos estados neurálgicos 
durante los cuales no es posible conciliar la exis- 
tencia de una Providencia maternal con“lo que 
se padece; en cambio existon otros gue inspiran 
el ódio 4 Dios y el deseo de la nada; y los hay 
finalmente que empujan á la desesperacion, ro- 
deando de un encanto fascinador ese crimen, que 
encerraría implícitamente todas las negaciones, 
si no fuese la consecuencia de un delirio: el sui- 
cidio, 

Tal es la pendiente recorrida por una multi, 
tud de almas á las cuales la neurósis 6 la bilis 
han reducido al último extremo, Semejantes 
incredulidadea más han menester buenos medi- 
camentos que apologías, y especialmenta cari- 
fosos afectos que frios razomientos. Cuando la 
mirada hosca y zahareña, la cabeza inyectada á 
yeces 6y sangre y llena de pensamientos ninica: 
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tros, esos pobres alucinados reclaman socorro, 
no siempre produce buen efecto predicarles ha. 
blándoles de religion; pues 4un cuando tengan 
uaa inmensa necesidad de Dios, casi no pueden 
tolerar que se les hable de él: lo que más les ali. 
vía es el llanto, de suerte que así coma se alivia 
el organismo quitándoJé sangre, algunas veces 
se cura á esos enfermos procurando que viertan 
lágrimas, Las lágrimas que no tienen salida, así 
como la gangre que no circala, cansan terribles 
destrozos y para evitarlos d remo liarlos no ca- 
. be otro recurso que restablecer la -circulacion. 

¡Cuántos hombres rendidos y extraviados por 
la prueba se ven reconducidos 4 la verdad por 
- medio del benéfico desahogo del llanto! Desde 
el inomento sa que los humores han recobrado 
su equilibrio, el sistema nervioso ha perdido su 
tirantez, el alma se ve libre de los dolores agu- 
dos y las santas verdades recobraa su límpido 
esplendor. Por esto todo lo que Dios puedo pe: 
dir 4 esos desgraciados es que no se pronuncien 
contra la fé en tanto conserven un resto de lil 
- bertad, y que permanezcan fieles, por la <nénoa 
con la voluntad, hasta tanto que el mal quite á 
esta toda su accion. 

Por último; el pesimismo anti-religioso pueda 
provenir tambien del enmollecimiento de las 
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costumbres, y de la cobardía de la conciencia. 
El amor de que mónos podemos prescindir es el 
nuestro: cuando lo hemos perdido puede decirse 
que ménos que desgraciados somos dignos de 
lástima, y nos Vemos arrastrados 6 negar en 
tuerza del decaimiento moral que de .ello resul- 
ta. Té ahí la gradacion segun la cual sa realiza 
la corrupcion del ospíritu por las costumbres: el 
hombre se elova, 6 mejor desciende hasta la in- 
credulidad por tres escalones perfectamente de- 
terminados. Sus decaimientos le hacen dudar 
de sí mismo, el descontento de sí miamo le hace 
dudar de su propio deber, y la dificultad dei de- 
ber le hace dudar de Dios. Cuando el hombre 
se desprecia á sí mismo acaba por despreciar á 
la humanidad, que estima er lo que á sí mismo 
se aprecia, y sus desdenea subiendo de grado eu 
grado, se extienden luego desde la obra de Dios 
á su propio autor. 

Da manera que lo negro en el fondo de tas in 
teligencias produce el mismo efecto que las aguas 
corruptas de donde ae exbalan las brumas. 

Herabs consagrado tanto espacio al estudio 
de las disposiciones intelectuales contrarias á la 
fé, porque del mismo modo que la anatomía en 
medicina, la diseccion moral en la apologótica, 
es la baso del arto de curar, ¡Cuántos inorédulos 
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hay 4 quienes para reconocer la verdad, les falta 
únicamente el conocerse mejor! 

El terreno en el cual vamos ¿ penetrar, solo 
se halla separado de éate por una línea imper- 
ceptible, puesto que se refiere á los estudios ex-' 
clasivos y estos forman parte de los vicios cons» 
titotivos del espíritu; mas al presente ha toma- 
do tal vuelo esta fuente de negacionas, que nos 
vemos obligados á concederle un lugar propor: 
cionado á la influencia que ejerce en la increda» 
lidad contemporánea, 


LIBRO TERUERO, 
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CAPITULO: PRIMERO. 


INCONVENIENTES DE LA CIENCIA EXOLUSIVA, EN 
GENEBAL, CON RELACION Á LA FE. 


Los hombres especiales son útiles, los espíri: 
tus exclusivos son peligrosos. Los estúdios espe' 
ciales, es decir, los que ponen en ejercicio una 
aptitud particular de la inteligencia, sin parali: 
zar las demás, estáu couformea con las necegida: 
des de la naturaleza; en cambio los estúdios ex- 
elusivos que, si así podemos decirlo, determinan 
una especie de vida congeational sobre un punto 
del espíritu, dejando todos los demás reducidos 
á la inaccion, constitayen un desarrollo anormal; 
son algo parecido 4 una excrescencia de la vida 
intelectual: de manera que así como, la especia 
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lidad cientifica produce los hombres eminentes, 
el exclusiyismo científico da como resultado la 
falsedad en el juicio. 

Este es el único de quien debe temer la reli. 
gion y la verdad es que no hay- otro que se la 
oponga; y si bien es un hecho que vuestros con: 
tempóraneos tipnen muy buen cuidado de acha. 
car á la ciencia la responsabilidad de todas sue 
negacioues, debe tenerse en cuenta que la rien- 
cia que sirve de pretexto á esas sutilezas y jue: 
gos del espíritu, no es la ciencia verdadera, de- 
biendo añadir que la falta de esta condicion esen- 
cial, resulta precisamente y casi siempre de exce 
so de exclusiyismo, mn 

El sabio que se ba concretado É una especia. 
lidad, ofrece muchos puntos de semejanza con el 
hombre que se halla metido en un callejon sin 
salida: ve úna sola cora; póro no distingue las 
demás que existen á eu alrededor: su mirada pot 
drá ser penetrante y profunda; pero distará mu- 
cho de ser vasta y extensa. No se olvide que 
lo que revela la creacion, no es el conocimiento 
de un fragmento de ella, sino “el de sus leyes 
generales y el de las relaciones existentes entre 
las mismas. Desde las alturas d que se remonta 
el aerovauta, no hay dificultad en comprender 
que nagatro planota tenga la forma esférica 
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porque se distingue la línea convexa y eircular 
de su superácio; mas desde las profundidades de 
una mina, ó desde el fondo de ciertos valles del 
Himalaya, nadie es capaz de ver un globo, en 
lo que se ofreve bajo la forraa de un pozo. 

Muchos son los filósofos que miran desde el 
fondo de este pozo, resultando de aquí :qué solo 
muy imperfectamente lográn vislumbrar el cio- 
lo. «La armonía de Jas ciencias, dice Bacon, es. 
to es, el apoyo que mutuamente se prestan Jas 
unas 4 las otras, es lo que constituye la grau au: 
toridad que la cienciá tiene; mas desprendáse 
del conjunto usa sola rama, y esta que empezará 
por doblarse, acabará por romperse (1).n Efec- 
tivamente, la propiedad que tiene de doblarse, 
revela gu carencia de solidez, Por esto desde el 
momento en que un naturalista se da á racio- 
cinar, cual si no existieran la moral y la teodi- 
cea no puede ménos que caer en el absurdo, a- 
conteciendo comuamente que la ciencia se ha. 
ce irreligiosa, en el instante mismo en que pres- 
ciude ó se separa del sentido comun, 

- No cabe negar que los representantes de esa 
cisucia son alguvas veces hombrea de verdadero 


tt 
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genio; mas, repito, que no tieuen más que un 
ojo; y si distinguen con toda claridad un punto 
determinado, en cambio abarcan muy poco del 
conjunto, y en el mero hecho de ser más redu. 
cido el campo de la vision, es más limitado el 
sentido de la vista. 


“Si fuera "dado á nuestra percepcion, contem- 
plar las obras de Dios en el mundo visible y en 
el mundo moral, no.cual las yemos al presente, 
es decir á pedazos y por fragmentos, sino mni- 
das en conjunto, en el plan vastísimo de la'ar- 
monía universal; veríamos indudablemente 4 la 
religion establecida por Dios, formando parte 
integrante del plan general, adaptándose al mis- 
mo tan completa y necesariamente, que no sería 
posible excluirla, sin que el conjunto en masa 
quedara desorganizado y destruido, El ponerla 
en evidencia de este modo, es decir, penetrando 
- con gu influencia la economía y la: organizacion 
de la naturaleza entera, conatituiría sin la me- 
nor duda la demostracion más elevada. y al par 
más bella de la verdad (1). 


Hé ahí el punto más favorable para la con- 


I Cardenal Wisemon. Discurso sobre las relaciones entre la ciencia 
y le religion, 


DB LA FB | 861 


templacion de la verdadera religion. El que pu: 
diera considerarla no solo en sí misma, sino 
tambien en sus innumerables relaciones con la 
trama del órden universal, sería quien la distin. 
guiera con más perfeccion, Sólo á Dios y á sus 
elegidos es dado abarcarla desde loalto de eze 
observatorio súblime que se llama cielo, y ouan- 
to más se eleva el hombre én alas del pensamien: 
to, para acercarse á dicho punto de vista, más 
bien se hace cargo del inefable panorama que 
se desarrolla bajo sus ojos. El especialista es el 
hombre tirónos indicado para elevarse hasta di- 
cho pnato de vista, por lo mismo que apegado 
á los detalles, acaba por perderse en ellos, 

Y sin embargo, hase hecho notar con yerda- 
dero fundamento de causa, que ánn cuando 88 
presentaran algnnas objeciones: de detalle, ver- 
daderamente insolubles, no podrian prevalecer . 
coatra las numerosas y decisivas pruebas de la 
revelacion cristiana. Alhiora bten, en tanto que 
una verdad, tan necesaria como la de la religion, 
conserve grandes probalidades en su favor, ¿4 
qué viene el rechazarla, sin más razon que el CON» 
tener algunos puntos que hasta el presente no. 
han logrado explicarse? En buena 'lógica.sería 
siempre más dificil suponer falsos todos los siga 
temas del cristianismo, que admitir que una ob» 
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jecion que hasta hoy no ha podido solventarse, 
no pueda serlo mañana, ¡Cuantas veces, por otya 
parte, ha scudido nuestra verdad á proveerse de 
pruebas en el arsenal en que se elaboraban las 
armas con que se pretendia acabar con ella! 

Por consiguiente cuando loa exploradores de 
la ciencia exclusiva lleyen á cabo algun descu- 
brimiento, en apariencia concluyente, contra el 
dógma, cuiden de concederle el tiempo indis- 
pensable para que pueda apercibirse á la defen- 
sa, que, seguro de la victoria, no se hará aguar- 
dar en el terreno á que se le cite, Especialmente 
las ciencias naturales más bien que mostrarse 
agresivas deben contemporizar con la f6, "La 
Biblia y la naturaleza 'son la palabra de Dios 
y por.consiguiente es indispensable que estén 
de acuerdo; y si bien hay ocasiones en que este 
acuerdo, al parecer, no existe, no está el defecto 
en la naturaleza ni en la Biblia, síno en la exó- 
gesis del teólogo, ó en la exposicion del natura- 
lista (Don 

Antinomias eon estas que jamás aceptará es- 
pírita generalizador alguno, y tarde ó temprano 
los vendrian á justificar semejante proceder. En 


darte Adel vd atroncint . 
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-cambio al oir al positivismo manifestando que 
elimina wla hipocresia teológica, tan degradante 
cuando se ejerce, como opresiva para el que la 
sufre; y más dun la hipocresía metafísica más 
enojosa y ménos excusable (1 Ju" 'preparómonos 
para ver mezquinas conclusiones, Esta teoría 
úbsoluta que consiste en suprimir las ciencias 
que le estorban, con el provós to”de tener más 
facilmente razon, no vé el muudo en el mundo 
real, sino ea la lente de uu sistema y por consi - 
guiente no ha de pasar muchó tiempo sin qué 
niegue toda la porcion del cielo que se encuen - 
tra fuera de ese foco microscópico, * | 


Cierto que la teología y la ciencia de la natu- 
raleza se mueven dentro de dos órdenes entera- 
mentesepsrados,pero áun así, pueden considerar- 
se como los dos hemisferios de un tpismo mapa 
mundi El naturalista que neghra ea conjunto 
la teología, sin conocerla, pareceríase al Euro» 
peo que no creyera on la existencia de América 
porque no distingue la ciudad de Nyeva-York 
desde las torres de Nuestra Señora de París En 
cambio la teología admite las ciencias que la re: 
chazan, pues $un cuando au destino la lleva 4 


Pa 
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ocuparse en las verdades reveladas; estudia a. 
quellas que son objeto de la investigacion hy. 
mana, sin oponer á ninguna especie de conoci. 
miento la exclusion preooncebida con que se 
prentende herirla, Roma ba erigido en sus ani. 
versidades una cátedra de física sagrada, con el 
fin exclusivo de estudiar los descubrimientos mo 
dernos en sus relaciones con los hechos consig- 
nados en la Escritura: todos los apologistas de 
la fé ae ocupan en preparar las bases de un 
acuerdo entre la ciencia y la Biblia; y finalmen: 
"te, la revelacion tiende la mano 4 todas las ap. 
titudes especiales del espíritu humano, juzgán- 
dose dichosa en poder armonizar 803 conquistas 
con su inmutable símbolo, sin perjuicio de no 
dar jamás á laz, bajo su exclusiva responsabili- 
dad, otras verdades que las qné no son nuevas, 
dejando 4 cargo de los especialistas las noveda, 
des que no son verdaderas. Y sin embargo, 
¿dónde es an los naturalistas tan bien informe: 
dos de nueatras proebas, como lo estamos noso! 
tros de sus objeciones? 

La corsecuencia de estas premisas, no consis- 
te precisamente en que las ciencias materiales 
Sean funestas en sí mismas, sino en que es me: 
nester que Vayan acompañadas de una cultura 
filosófica y moral que pueda servirles de contra: 
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peso; pues, como otras muchas cosas, por cierto 
muy buenas, para que ho causen enojo, es me- 
nester que seau corregidas, La inteligencia más 
justs, es pues aquella en que las ciencias del es: 
píritu y las de la materia se desenvuelven en un 
paralelismo armónico, Por punto general, los 
sgbios más eminentes han sido religiosos, por lo 
mismo que en esos espíritus profundos los cono- 
cimientos marchan acompasados, y en el más 
perfecto armónico eqnilibrio. No me refiero aquí 
á la instruccion teológica de Descartes y Pas: 
cal, de que dejamos hecha mencion; mas no de 
be echarse en olvido que Newton empleó los úl. 
timos años de du existencia en sondear lus mis: 
terios del Apocalipsis; que Eulero ha dejado una 
obra que lleva el título de Defensa de la revela- 
cion; que Léibuitz estaba lo suficientemente ver- 
endo en determinadas cuestiones religiosas, pa- 
ra proporcionar réplicas al mismo Bussuet, y que 
gran número de eminencias científicas de Ale- 
mania, Inglaterra y América, sio contar las de 
Francia, tales como Cuvier, Alejo Brongniart, 
Binet, Biot, Ampere, Cauchy, Marcelo de Ser. 
res y Blainville, pueden testificar, que lo que 
aleja de la fé, no es en manera alguua la ciencia 
de la naturaleza que sa poseo, sino la ciencia de 
la religion que no se tiene, 
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¿En qué cohsiste si no, que tántos y tan mez- 
quinos calculadores ó anatómicos encuentren 
la impiedad, en los mismos estudios que arran. 
caban á Galileo sus actos de adoracion? En qué, 
gracias 6 una educacion incompleta, toman por 
el conjunto de la creacion lo poco que conocen 
de ella, y más áus, en que el exceso de carga en 
. uno de los lados desu cerebro, comparada con 
la escasez que hay en el opuesto, infinye en qui 
el platilló de su juicio se incline hácia un punto 
determinado. Lo hemos dicho ya: hasta la mis 
ma luz, cuando no está repartida y reflejada de 
un modo normal, puede ocasionar la obscuridad, 


Y aquí nos cumple rogar al lector, que no 
vaya 4 presumir que el cristinuismo al levantar 
la voz contra la ciencia exclusiva defienda una 
causa enteramente nueva. Nuestros antepasados 
fueron ardientes promovedores del verdadero 
progreso científico; solo que, para evitar que 
fuera perjudicial, lo querian completo, n Así co- 
mo en agricaltura y en medicina pasa por más 
experto el que ha estudiado más número de cient 
cias útiles 4 dichas artes, nosotros debemos con: 
siderar tambien como el más conocedor en nues! 
tro arte sublime, á aquel que sabe encaminar 
todas las cosas 4 la verdad, y de la geometría, 
de la música, de la gramática, y hasta do la mis 
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ma filosofía saca todo cuanto puede utilizarse 
en defensa de la fé. En cambio, el que no se ha: 
ya instruido cuidadosamente, merecerá el egn- 
digno desprecio (1)... 
u;, Despues de esta formal declaracion de .Cle- 
mente de Alejandría, la Iglesia no ha profesado 
jamás el sistema del obscurantismo: sua grandes 
oráculos, es decir, esos hombres á los cuales ha 
apellidado piadosamente sus Padres, faeron has- 
ta tal punto versados en las ciencias profanas, 
dice Bacon, que el edicto de Juliano el Apóstata 
prohibiendo á los cristianos las escuelas y:los 
ejercicios literarios. les pareció tn instrumento 
más funesto h la fó, que las sangrientas” persa-' 
cuciones de sus predecesores. Cierto que la ver- 
dad cristiana no ba menester de un modo abso- 
luto el auxilio de nuestra ciencia; mas sería in- 
ferirle un gran ultraje y hacerle una gran injus- 
ticia, presumir que necesita nuestra ignorancia, 
Esto sentado, vamos á emprender la tarea de 
evidenciar la convergencia y “el acuerdo entre 
las verdades reveladas y las verdades descubier: 
tas, entre las que Dios nos ha concedido y las 
que los hombres han conquistado, Ya se som- 


ente! 
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prenderá que bo puede entrar en nuestro plan 
ocuparnos ez profeso de todas las ciencias en sns 
relaciones con el cristianismo, ya que para ello 
sería menester una aptitud enciclopédica que 
no poseemos; pero, .en cambio, procuraremos 
clasificar y reduzir 4 términos precisos las obje. 
ciones fundadas'en los conocimientos que más 
boga alcanzan actualmente, y concentrando to- 
da nuestra ambicion al modesto papel de meros 
narradores, probar que 81 la ciencia, al paso que 
adelanta, no siempre aumenta el caudal de nues: 
“tras piezas just ficativas, en cambio no existe 
ciencia alguna que pueda erigir verdaderas ce. 
tezas en contra de la religion.  * 

¿No constituye, por ventura, ' el acuerdo más 
honroso para las ciencias y para el Evangelio, 
al propio tiempo que la más firme y poderosa 
para la razon, el dejar establecido que el Dios 
de las ciéncia, es al' propio tiempo el Dios del 
Evangelio? Dichosos nosotros si logramos comu 
nicar á ciertos exploradorés, demasiado excluri- 
vos, del mundo físico, los sentimientos que lle- 
- naban el alma de Keplero al terminar una de 

sus obras de astromía, y que le movian á decir: 

"Antes de abandonar esta mesa sobre la cual 
he realizado mis investigaciones todas, solo me 
rasta levantár las manos y log ojos el olelo, y dl- 
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rigir una humilde plegaria al autor de toda loz, 
¡0hd, tá, que gracias á las luces que has d:fundi- 
do sobre la naturaleza, elevas nuestros deseos 
hasta la divina luz de tu gracia, á fin de que un 
dia nos veamos trausportados á la luz eterna de 
ta gloria, yo te doy gracias, Señor y Cteador, 
por todos loa goces que he experimentado en los 
éxtasis que en mi ha producido la contemplacion 
de la obra de tus manos! Yo he compuesto este 
libro que contiene” la suma de mis trabajos, pa- 
ra proclamar ánte los hombres la grandeza de 
tus obras; ¿habríame dejado arrastrar, acaso, 
por las seduciones de la presuncion, en presen- 
cia de au admirable belleza? En cuanto Jos 1- 
mites de mi espíritu me han permitido abarcar 
la extension infinita, hóme esforzado en cono, 
cerlos tan perfectamente como nie ha sido posi 
ble, y si algo se me ha escapado que no sea di- 
gno de tí, házmelo conocer á fin de que pueda 
borrarlo [1J:w 


I Keogslembergs ev, Kirobeo-2ig. 1830 pág 411 


CAPITULO XX. | 


DEL ESTUDIO EXCLUSIVO DE LAS 
CIENCIAS NATURALES RELATIVAMENTE Á LAS 
CREENCIAS RELIGIOSAS. 


De todos los especialismos (1) en que debe. 
rémos ocuparnos, y cuya perniciosa tofluencia 
deberémos señalar, ninguno más funesto que es. 
te. No cabe negar que es por demás ventajoso 


1 Permitasmnos el empleo de esta palabra que no se halla consig: 
nuada todavía en el vocabulario, ny obstante que el frecuente 0 
do la misma la sotoriza zuficient mento. Auí ne expresa el actor, 
por nuestra parte debemos congjgnar que po banos vecilado en aesp” 
tar el neoloziamo, teniendo en cuenta que, en el lenguajo floebiioo; 
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el conocimiento de las ciencias naturales; pero 
el conocimiento exclusivo de las mismas cona- 
títuye una verdadera desgracia. 

La exploracion exclusiva de las cosas fisican, 
- trae consigo una tentacion. A fuerza de pene- 
trar en los secretos de la naturaleza, el hombre 
se acostumbra á pensar que paraól no puede 
haber misterios: y despues al paso que explica 
el mundo, llega 4 presumirse en situacion favo- 
rable para descubrir qna el mundo se ha hecho 
sólo; : 


Cuando la naturaleza no es para un espíritu. 
la manifestacion de Dios, conviértese en un velo 
que la oculta: de aquí que la investigacion de 
sas leyes, dé como resultado ó grandes adora- 
dores ó grandes impíos. M. Biot ha demostrado 
con la autoridad de su larga experiencia, que 
las ciencias naturales solo son religiosas cuando 
alcanzan un determinado grado de profundidad. 
El mondo contemplado con la mirada del alma, . 
conduce á Dios: no debe sorprender que. estu- 
diado físicamente, lo oculte. Contemplando -la 
- superposicion de la capas geológicas de nuea. 
tro planeta; descubriendo la ruta de los astros; 
comprobando que los séres vivientes preceden 
Por una progresion gradumda é la-formacion del 
hombre, el sabio novicio 6 ligero experimente 
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al-par bien estar en el espíritu y angustia en el 
corazon; un paso más, y creyendo haber llega. 
do á la nada que forma la base «del sér, sustitu 
ye á Dios por fuerzas misteriosas, Ka cambio, 
el sábio profundo y verdaderamente digno de 
este nombre, reacciona por medio de la razon 
contra este escalofrio que difanden en su alma 
los descubrimientos realizados en la naturaleza, 
Comprendiéndo que las faerzas que diviaizaba 
están demasiado bien ordenadas para que no 
procedan de un ordenador supremo, admira co- 
mo efecto lo que en un principio adoró como 
causa, y vaelve á Dios con ur empuja propor- 
cionado al doloroso impulso que terminara el 
alojamiento y la separacion. Así se explica el 
que ciertos espíritus, despues de haber leido uu 
- libro peligroso, crean mucho más, al paso que 
otros crean ménos. La culpa no está on el mun: 
. do físico, sino en los géres que se aventaran sin 
brújula en esainmensidad sembrada de escollos, 
¿De dónde proviene el antagonismo existen- 
te entre la fé y el cultivo inmoderado de las 
ciencias naturales? De que semejante aplicacion 
falaea la rectitud del juicio. Sin hacer el proce" 
so de la ciencia, ha escrito con razon Vauvenar- 
gues, "Hay mucho que decir respecto de que 
ua vasto caudal de conocimiento conduzca al 
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espíritu de rectitud. La multiplicidad de ebje- 

tos confude la mirada, muchos conopimientos 
diversos destruyen nuestro propio juicio... el nú: 

mero de las gentes que saben utilizar debida: 


mente el espíritu ageno es muy reducido: los 


conocimientos se multiplican; pero el, buen sen: 
. tido.es siempre escaso (l).n Efectivamente, la 
erudicion mal digerida, léjos de ser una ventaja 
es inconveniénte. Todo espíritu que absorbe más 
de lo que puede asimilarse, se hincha en vez do 
fortalecerse, y si esto acontece respecto de ls 
efectos de la ciencia en general, fácilmente pue- 
de medirse cuál ha de ser la influencia ejercida 
sobre la rectitud del juicio por las ciencias de 
la materia, 


A la diréccion recta y sencilla, qué es el sén- 
tido comun, substituyen la inflexibilidad de la 
razou geométrica. En cierto modo hacen de las 
inteligencias algo semejante 4 un- objeto que 
distinguen perfectamente delante do st, pero 
cuya vision és limitada porque: no pueden girar 
sobre.af mismas. Matemático háy, por ejemplo, 
que jamás logrará comprender cosa alguna de 
la religion, porque se empeña en encontrar las 


1 Pragmautos eobro los slgotos del arde, pa 05%, ediclos Didos, 
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pruebas matemáticas que po piteden eXistir, y 
prescinde de las pruebas racionales; y. en tanto 
que la religion se certifica por el testimonio de 
la historia, de la revelacion, de la razon filosóf.- 
ca, y del sentimiento, él sólo admite la verdad 
do las cifras. Exageracion de raciocinio que, en 
último resultado, no,eb otra cosa más que em- 
pequeñecimiento de razon. De seguro se referia 
Montaigne á uno de esos hombres tan especia- 
les al trazar ese picante perfil: -u Ese sábio supo 
componérselas tan bien en puuto $ tirarla cuer- 
da, para enseñar á su alma la manera como de- 
bia pensar que al fin se salió con la suya, sacan: 
do de quicio el juicio hasta tal punto, que nun- 
ca logró volverlo á meter en csja, pudiendo ala- 
. barse de haberse vuelto loco á fuerza de ser só- 
bio (1). 

Cuéntase que como los padres del baron de 
Cauchy solicitaran los consejos de Lagrange, 
para dirigir 4 su hijo, que tan felices disposicio: 
nes revelaba, este les contestó: «No lo permitais 
abrir un solo libro de matemáticas miéntras no 
haya termivado las humanidades... Al indicar 
este plan de estudios d un matemático de ten 
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grande porvenir, solo 8e propuso Lagrange so- 
meterlo 4 la disciplina más fecunda; mas por es. 

te medio acaso logró tambien sostener la fé de 
su discípulo, al par que su rectitud de juicio, 
El abuso de las ciencias físicas, además de 
falscar las inteligencias las deprime, y lo que las 
inteligencias pierden en elevacion, como lo que 
pierden en certeza, de la medida de asu desvia- 
cion en el órden de las creecias. Úierto que ba- 
jo el imperio de tales preocupaciones se llevan * 
á cabo importantes descubrimientos; pero todo 
lo que se ensanchg el horizonte hácia la tierra, 
se reduce hária el cielo. Cierto que entónces 80 
puedo entregar el espíritu 4 un movimiento ver- 
daderamente desenfrenado; pero el progreso se 
cumple en el sentido horizontal y no en el ver- 
tical. En una palabra, la ciencia da cuatro pis 
al espírita, pero le corta las alas: de manera que 
-la humanidad adelanta; pero no se eleva. Con» 
. secuencias peligrosas para todas las -convíccio- 
nes espiritualistan, puesto que á fuerza de anali- 
zar la materia, llega el hombre á persuadirse de 
que no existe otra cosa en el mundo, Como la 
fó se ha definido diciendo que es el argumento 
de las cosas que no parecen, y la ciencia se ha 
considerado el estudio de las cosás apárentes, 
esta acaba por degretar la imposibilidad de la . 
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primera y vénse surgir celebridades de labora. 
torio, que miran con completo desden toda ver. 
dad que no deje un residuo en el fondo de gua 
retortas, 

Da seguro que como resucitara alguno de nues. 
tros antepasados del siglo décimo séptimo, no 
habia de confirmar con sus palabras el elevando 
concepto que de nosotros mismos nos hemos 
formado, puesto que sin perjuicio de hacerla 
debida justicia 4 las ventajas que 4 su tiempo 
lleva nuestro tiempo, no podria menos qua de. 
“air: cierto que marchais con mayor rapidez, pe- 
ro ea cambio no os elevais á tan remotas regio. 
nes; dierto que hablais cen los que moran on 
otro continente por medio de hilos establecidos 
bajo las olas del mar, pero, por loque 4 Dios se 
refiere, apónas si acertais á balbucear algunas 
palabras; cierto que habeis logrado medir los 
cielos, ras no conoceis 4 su autor: así se expli. 
ca que llameis á vuestro siglo el siglo de la loto- 
mocion y no el del progreso; el del vapor y no 
el de la luz. 

Convego en que el ontologismo de los siglos 
pasadoa tendía por sus excesos á la negacion de 
los cuerpos, como el materialismo contempork 
neo suprime las almas; pero, en último reaul. 
tado, Mallobravobe honraba más 4 la humani» 
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dad viendo las cosas en Dios, que la ciencia ex- 
plicando el mundo sin Dios, y cuando un explo: 
rador célebre, de regreso de su Jejanas excursio- 
nes dijo al rey de Prusia; «Señor he buscado á 
Dios por toda la redondez de la tierra y no lo 
he encontrado en parte alguna,n infirió al espí: 
rita humano un agravio más grande que la lj- 
soja que presumia dirigirle, puesto que puso en 
evidencia, que el progreso de los descubrimien: 
tos puede marchar al par con la decadencia de 
Jas ideas, do 

Las ciencias naturales siu correctivo alejan 
pues al hombre de Dios, porque Dios mora en 
las regiones más elevadas, y aquellas ¡llevan el 
espíritu hácia las bajas, con la circunstancia em- 
pero de inspirar en sus adeptos amb'ciones de- 
sordenadas. Un sabio que ha conseguido-expli- 
car algunas leyes desconocidas, no puede admi. 
tir en manera alguna que no sean explicables 
todas las verdades: pues imagina que cuando la 
naturaleza le ha entregado sus misterios, sería 
en él un acto de debilidad el permitir que Dios 
lo reservara los suyos. Y hay más 6uu: estos 
mismos sabios que á veces abrigan enpersticios 
nes relativamente á los misterios de la natura: 
les, son escépticos respecto de los misterios di- 
vinos, Si la religion les dice que el jofiorao tig- 
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ne faego, sonríense irónicamente de esas llamas 
que no han sometido al análisis; pero si la cien. 
cia les dice que Saturno y Júpiter pesan tantos 
kilógramos, lo creen á puño cerrado como si 
ellos mismos hubiesen sostenido la balanza. 
¡Contradiccion y Haqueza humanas! ¿Como 
se explica que la ciencia de las cosas naturales, 
tan sumisa ú la fé en Descártes, se emancipe 
tanto de ella en Laplace? Es que Descártes pa: 
ra lanzarse á las cimas de lo infinito, contaba 
con la fuerza proporcionada por la instruccion 
filosófica, en tanto que los otros, encadenados 
por las reglas del A más B,-no aciertan á ver 
más allá de su telescópio. Y puesto que hemos 
escrito la palabra telescopio, aprovechémonos 
de ella para establecer nna comparacion. La 
ciencia con gu dos ramas de conocimientos espi- 
rituales y de conocimientos naturales, paróceso 
á los anteojos cuyos cristales alejan 6 aproxi 
mau los objetos, segun sez el extremo por el cual 
se miran: cuando se contempla á Dios por me: 
dio de las segundas, acaba por perdersele de 
vista, ¡Cuántos son los sabios cuya mirada, en 
religion, no tiene mucho alcance, precisamente 
porque emplean al revés eu instrumento óptico! 
- Vengamos ya á la razon más deoisiva, 8i sa 
ba dioho de la:ciencia que es motivo de orgullo, 
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scientia inflata, las ciencias físicas, más que las 
otras, conducen al hombre á la irreligion por el 
sentimiento exagerado qua de su importancia 
le hace formar. “Cuando nuestros antepasados 
de la edad media llevaban á cabo sus descubri: 
mientos en el dominio del pensamiento, uo 
abandovaban jamá3 su modestia, por. lo mismo 
que para ellos, el descabrimiento estaba en Dios, 
y cuanto más se aproximaban á ese rostro ado- 
rable, tanto más oprimidos se sentian por ten 
soberana Majestad; mas desde que el hombre . 
realiza sus descubr'mientos en las fangosas pro! 
fundidades de la creacion, se ha declarado rival 
del Creador, y en cuanto ba tenido encerrados 
eb sus crigoleg Jos elementos de la creacion, 
no ha vacilado en eregirse en creador del mis- 
mo Dios, segun la feliz y atrevida expresion de 
Bossuet. ¡Y bien, dice, al parecer, el sabio 
contemporáneo;- ¿cuál es el. acto por excelencia 
de Ja divinidad? ¿Los milagros? pues tambien 
los realizo yo, que ocupando, una Aórea DAYO- 
cilla héme paseado entre los astros del fírma. . 
mento; yo, que habiendo dado .alas á mis bus 
ques, he surcado en todas direcciones la vasta 
extension del Océano con la rapidez de las aves 
marítimas; yo, que henchiendo de fuego mig 
cárros he crazado la tierra de Oriente á Ocoi. 

po Y k 
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dente con la velocidad del rayo. Dioa oreó las 
olas furiosas y yo las domo: Dios creó la tem. 
pestad y yo la subyago: Dios creó las distan. 
cias y yo las suprimol..¡Quión semejante á 
Dios? se dijo un dia en las alturas celestiales: 
y yo ms presento con las pruebas en la mano 
pars sostener la competencia, porque es señor 
del mundo el que tiene 4 su “disposicion todos 
los resortes, | | 

Y la ciencia moderna se halla tan empapada 
- en este sueño quimérico, que á cada nuevo des- 
cubrimiento que se lleva á cabo, los hombres 
de poca f$ se miran cual si pretendieran pre- 
guntarse, si Dios ya á ser convencido de falacia, 
no feltando quienes hayan insginuado al mag- 
netiemo que se ocupe en la resurreccion de los 
muertos, á fin de ver si se daria con medio 
apropiado para acabar con Nuestro Señor Jesu- 
cristo. De manera que el orgullo de las ciencias 
naturales, del mismo modo que los sofismas de 
la filosofía, conducen 4 una misma blasfemia: 
¡Somos Dioses, somos Dioses! y el crimen inte- 
lectual de la ¿posa presente, recuerda el de Sa 
tantz, 


¿Qué es lo que convendria á ciertos sabios, 
para que fueran más respetuosos con la fé? El 
sentimiento de la modestia 'y la Goncieneja de 
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su debilidad, gue son el más preciado perfume 
de las almas elevadas, y el adorno más bello de 
los espíritas eminentes. Mediante esos elemen- 
tos harian al par justicia á su conciencia y á la 
religion, porque el eaber, que en sus pretensio: 
nes carece de límites, log tiene muy marcados 
en sus conquistas, Si duda, en materia de reli: 
gion, no provieue de que sea extenso, sino de 
que es incompleto. Newton jamás pronunciaba 
el nombre de Dios sin humillár'su potente cabe: 
za en testimonio de adoracion y respeto, dando 
así upa prueba manifiesta de que si la cabeza del 
hombre se resiate á inclinarse aute su Creador, 
no tanto proviene de los méritos que le distin- 
guen, coino de las circunstancias que le faltan (1), 


1 Bi en csta parte de nuestro libro somos ménos concisos que sn 
la que hemos dedicado 4 contestar las objeciones tilosóficas, consíate 
en que al presente noz vemos obligados á ocuparnos al par en la ex» 
posicion de los hechos y en elraso:amiento apologético, y al propio 
tiempo cn llevar á cabo la educacion cicatifica del lector, y la refu- 
tación de nuestros adversarios, j 


CAPITULO HL 


LA NEGACION CIENTÍFICA CONTEMPORÁNEA ES 


ESENCIALMENTE ANTI-HUMANA 


Señalar los peligros de nuestro especialismo 
científico, no es revelar sus errores. Tratemos, 
pues, por medio de una discusion preliminar, de 
destruir esta autoridad por la base socavándola, 
ó mejor súprimiéndole esta misma base; es decir, 
procedamos como 8e procede con el árbol que se 
intenta derribar, en el cual, óntes de cortar -las 
ramas, se comienza por socavar las raices, 


Durante la primera mitad del presente siglo, 
la negacion era audaz; pero no antilnatural; al 
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presente la incredulidad solo considera la natu: 
raleza separada del hombre, no contándola para 
nada absolutamente en el hombre mismo. El 
haber suprimido esta base de observacion ha he- 
cho del método llamado experimental el m%8 
hipotético, y reducido al par ála ciencia con- 
tempor-nea d un vasto cuadro de los tres reinos 
mutilado por la cabeza. Porque, ¿qué es el hom- 
bre abstraccion hecha del alma? Un mamíifero 
que no tiene sobre los astros més ventaja que 
la de saberlos clasificar, sin tener el derecho 
cierto de mandarlos; un aer inexplicable que tie- 
ne la yana pretension de explicarlo todo, 

"El naturalista solo conoce los cuerpos y las 
propiedades de los mismos: todo el que no sea 
esto es trascendental, el naturalista considera 
el trascendetalismo como el extrayio de la ra- 

“zon humana (1).. 

"El estadío empírico de la naturaleza no tie- 
ne más fin que la verdad, sea esta- consoladora .. 
ó desesperante, estética ó no, lógica ó absurda, 
conforme ó contraria é la razon; necesaria Ó. 
extraordinaria (2)... 


1 Pirchaw, 
8 Cota, 
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Tales son las fórmulas de una teoria hoy en 
boga, que absorbe ó mejor elimina al par, cuan- 
to trasciende á la religion y á la filosofía. Segun 
este delirio de experimentacion matorial y ma- 
terialista, el hombre no puede tener certeza de. 
lo que ve con los ojos del espiritu, en tanto no 
ha obtenido confirmacion por medio de los ajos 
del cuerpo. Sistema verdaderamente singular, 
que llega al extremo de aceptar el absurdo, con 
tal que se hallo “certificado por los procedimien 
tos, positivistas;, _Qque rechaza hasta el. sentido 
comun cuando no se presenta como cuerpo, Ú 
como propiedad de los cuerpos; y que concede 
més autoridad 4 la experiencia que á la razon, 
como si la experiencia no alcanzara todo sn va- 
lor de la comprobacion y de la direccion que la 
razon le proporciona. * 

La trasicion' del naturalismo espiritualista, 
en boga hace todavía muy pocos años, al natu- 
ralismo ateo, empírico, y brutalmente negativo, 
cuya repugnante fórmula acabamos de trans- 
cribir, háss realizado bruscamente. ¿Qué se han 
heoho"aquellos tiempos en que Kant, Fichte, 
Schelling y Hegel en Alemania; Laromiguiere, 
Royer-Collard y Cousin en Frncia, ocupaban 
la atencion del mundo con sus especulaciones 
ó con say soñamas ontológicos? Al presente 
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toda la filosofía ha venido á reducirse á la histo- 
ría natoral, y la bistoria natural á una universal 
blasfemia, Acúsase frecuentemente á los poderes 
públicos, y hasta ellos solos se achaca. toda la 
culpa de la decadencia en que han venido 4 pa- 
rar las creencias, y el cargo, en rigor, nada tiene 
de infandado: fíjese bien la atencion, y se verá 
que los gobiernos, con el escepticismo de su 
conducta, pueden determinar el escepticismo 
en las ideas; pero el movimiento científico de los 
qnince últimos años, ha producido més dudas 
que todas las oscilaciones de la política europea, 
¿De dónde proceden, pues, las brumas que hán. 
se levantado delante de nuestro sol? 

Vamos á decirlo, Ei progreso de las ciencias 
naturales engendró desde luego en Alemania 
un profundo desprecio respecto de la filosofía 
teorética de nuestros últimos cincuenta años: 
el empirismo de algunoa espíritus, positivos 
hasta la oxageracion, reaccionó violentamente 
contra los maestros de la escuela idealista, y 
á consecuencia de esta revolucion el cetro de la 
ciencia pasó de las manos de los filósofos 4 las 
de los médicos. Luis Buchner, la expresion más 
acabada y popular de esta tendencia, profesó 
el materialismo y el desden por las doctrinas 
al mismo opuestas, con una franqueza que ra- 

pue 1 Y 
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yaba en cinismo: La conclusion práctica de sq 
sistema ha sido formulaba en los siguientes 
términos por Rodolfo Wagner: "Comamos y 
bebamos, que mañana ya no serémoa, Los pen- 
samientos más grandes y elevados no son más 
que vanos gueños, pura fantasmagoría, agude- 
zas de autómatas que tienen dos brazos y an: 
dan con dos piés, y se descomponen en ktomos: 
químicos para combinarse de nuevo (1).u Cierto 
que el autor contradice las consecuencias que de- 
duce de gu pensamientos; mas no puede impedir 
al pensamiento el que las formula. En vano se 
pretenderia imponer al hombre las cargas pro: 
pias del alma, cuando se le suprime el honor, 


A la sombra proyecta por el estandarte d= 
este radicalismo anti-religioso, marchan otros 
muchos escritores. que procedentes de puntos' 
distintos, coinciden en la tésis de la increduli- 
dad absoluta. Schopenhaier, Feuerbach, Bra- 
no Bater, Max Stirner, Arnoldo Rage, Moles- 
chot, han expuesto sus variadas negaciones con 
una crudeza de formas que darian de su país la 
mía tristo idoa, si no se supiera que la Alomer 


A Hilucttreo toldo ua la Penta de loa us yinatal aletas volt 
hrada en Cotioga 
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nia es al par la patria de las almas piadosas y de 
los espíritus audaces, Hasta los nismos gigan- 
tes de la incredulidad trascendental han sido 
tratados por esos materialistas al uso de charla» 
tanes de ideología y de retardatarios anticuados. 
En suma, háse llegado al extremo de decir que 
el ateismo es un sistema demasiado religioso, 
puesto que puede hacer algo de más provecho 
que negar Ta religion, y es olvidarla (1). ¡Re: 
vancha desatinada del empirismo contra los ex- 
cesos de la expeculacion á priori! ¡Degradacion 
providencial de la inteligencia siempre condena: 
da á expiar sus blasfemias con monstruosidades! 


La filosofía francesa ha roto por su lado con 
la tradicion espiritealista de Cousin y de Colard, 
para reanudar la materialista do Broussais y 
Cabanis. La direccion del movimiento negativo 
ha pasado desde la escuela normal 4 la escuela 
de medicina; las ideas han cedido su logar á la 
diseccion anatómica; y por último, la metafísica, 
la teodicsa y la psicología, han sido suplantadas 
por la fisiología animal, y merced 4 eliminacio: 
nea arbitrarias, hasta la misma nocion de la 


Y 4rootido Rojo, 
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ciencia se ha visto faleificada, 4 a de:que ni el 
alma, ui Dios, vi la religion, pudiesen contar 
cor un sitio á propósito en este dominio que les 
estaba reservado. Augusto Comte y Littré han 
suscitado esta corriente, arrastrando en pos de 
sí gran número de discípulos que les exceden 
en audacia, sin igualarles en talento. 
Asustados ante las consecuencias que de sus 
principios se deducen, en vano han declarado los 
corifeos del positivismo, que su doctrina, como 
ninguna desinteresada, respecto de todas las es- 
cuelns especulativas, miraba con la misma indi- 
forencia al materialigmo y al espiritualismo, por- 
que en estas atenuaciones hay más galantería 
que sinceridad. Cuando un poritivista define el 
alma hamana sel conjunto de las funciones de la 
masa encefálica (1),n ¿qué es más que un mate- 
rialista, siquiera no lo contiese? Y cuando iden : 
tifica la causa priziera con la materia organi- 
zada, ¿qué hace més que profesar decididamen- 
te al ateismo, sin tener valor para de os de 
$1? : 
- Por lo demás, es someta inútil que los 
cráculos de esta escuela traten de desvirtuar las 


us 
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esnclusiones doctrinales de su sistema; pues las 
gootos han sabido leer lo que puede adivinarse 
er sus escritos; y nada prueba mejor el ateismo 
que profesan, que el ateismo que engendran. Lo 
único que hay es que al paso que log maestros 
s avergiienzan de sus Opiniones, log discípulos 
ss enorgullecen de ellas, y que asistimos á un- 
dsbordamiento de incredulidad que podria ser 
notivo de sérias inquietudes, si con el limo del 
eipíritu, no aconteciera lo que con el limo de los 
ros, que despues de haber destruido, fecunda. 

Ademés de las expuestas, existe todavía una 
tecera causa que ha contribuido á preparar los 
etctos que lamentamos, y son los descubrimien- 
to. llevados $ cabo recientemente por la histo- 
—rianatural, ¡Extraña contradiccion! Los mis: 
ma espíritas que encuentran adwirable 4 Dios, 
cusido emplea nueve meses en hacer madurar 
un gano de trigo; cien años en hacer que com- 
pletimente se desarrollen ciertos y determinados 
árboss; y macho más tiempo todavía en enviar- 
nos lsJuz ds los astros, no saben distinguir su 
ptovitencia creadora en el primitivo orecimien: 
to derumtro globo y en las sucesivas trans- 
formacores que ha experimentado. En vez de 
ooatemhr el orígen de la vida como una pro- 
duocionivina, solo yen en ella una accion de las 
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faerzas físico-químicas. Segun ellos, la vida. sur. 

guiendo de un prototipo ó proto-organismo de. 
sarrollado fortuitamente, lanzóse y se ramifioó 
espontáneamente por medio de enlances incal. 
culables, hasta que al cabo de un número de si. 
glos más incalculable todavía, corrigióadose y 
perfeccionándose incesantemente este trabajo 
sordo de la naturaleza, acabó por hacer brotar 
al hombra de un intermediario colocado entre él 
y el mono, del mismo modo que, con el trana- 
curso del tiempo, el hombre dará vida $ una es: 
pecie superior. Esas fantasías desmoralizadoras 
que flotaban en estado de mera hipótesis desde 
Lamark, Robinet, y Da Mailet, han obtenido. 
ana especie de justificacion científica en fel sis 
tema ultimamente publicado por Darwin. Cs- 

mo observará este naturalista inglés que las 72- 

zas bajo las influencias de la domerticacion y de 

lo que él llama seleccion, pueden al cabo madi- 

ficarse, dedujo que del propio modo pueden¡ser 

transformadas las especios (1). Semejante griví- 

simo error rodeado de un gran prestigio di ex 

posicion, y presentado con todas las reservas de 


AN 


*] Del orígen de lua especies por Darwia, 
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una modesta imparcialidad, ha contribuido po- 
derosamente á acreditar la loca fantasta de nues- 
tro orígen químico, Solo que así como Lamark 
y Darwiu todavía colocan á Dios en la raíz del 
árbol de la vida uuiversal, sus comentadores no 
han concedido á este otro seuo natal que el lo- 
do, de manera que gi nuestros últimos padres 
han sido los gorillas y los chimpabzés, los prime: 
ros fueron -los infúsorios de los pantanos cua. 
ternarios! ¿Pueden concebirse los resíduos pu: 
trefactos de una antigua vegetacion, macerados 
en las aguas de algun antiguo dilivio, producion» 
do el gérmen sublime, predestinado á ser, an- 
dando el tiempo, el talento de Boesuet, el cora. 
zon de Vicente de Paul 6 el alma de Jesucristo? 

¡Vergonzosa concupiscencia la que inclina 
al hombre hácia log misterios que no le mereeon 
respeto, para que le dispensen de la penosa 
obligacion de respetarse! 

Talea son las fuentes del mal: la extension del 
mismo, sólo Dios es capaz de abarcarla. Antes 
erapero de estudiar los grupos diversos de nega: 
ciones que esta negaciones generales auponen, 
juzgamos conveniente establecer una tésis preli- 
minar, en contraposicion al aparato científico 
de la época presevte, en cuanto encierra de 
gontraria d la fá, Y tóagase en cuenta que s8- 
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mejante procedimiento es mucho más positivo 
que el adoptado por el partido adverso, puesto 
que en él vamos á fundar nuestra defensa en los 
hechos de la humanidad. Nuestros adversarios 
con tal de dar apariencia de verdad á sus lucu: 
braciones, no vicilan en mutilar la humanidad: 
nosotros, con un propósito más elevado, vamos 
á restaurar la ibtegridad de semejante testimo- 
nio. Todo el método experimental descansa so- 
bre la base de que nada más existe cierto que 
la evidencia física y las leyes que de la misme 
ge desprenden; mas la evidencia física sólo tie 
ne autoridad en cuanto la compraeba la razon, 
determinando al par sus límites y condisiones, 
Por consiguiente no es impropio, sino por el 
contrario may natural en el espírita humano, el 
que la experimentacion bueque base segura á 
sus afirmaciones (1). Esto sentado, presóntase la 
naturaleza homana reclamando para todas y ca- 
da una de sus facultades el privilegio concedido 
únicamente é an inteligencia, de servir de fur, 


1 Nodoben confundirse via embargo ln Esouela experimental 
propismecte dicha, representada par M. Claudio Boruad, enyo de: 
verminiemo po excluye ninguna-de las ciencias medio de la 
E dar bz pe cl 

que despues de 208 (9 ODO0IIJA $0 
val del mira abr es 


DE LA FR 393 
damento á la vordad. Sí, nuestra naturaleza no 
solo tiene evidencias materiales á disposicion de 
sa juicio; sina que cueuta además con evidencias 
de sentimiento, evidencias de dignidad personal, 
eyidencias de sentido comun, y evidencias mo- 
rales, que constituyen para ella una regla abso. 
juta de certeza, Ahora bien, con presentar á la 
- negacion científica completamente opuesta á to- 
das esas evidencias, queda dicho todo. La na- 
turaleza que es la misma en el hombre que fue- 
ra de él, no puede contradecirse: por esto, des- 
de el momento en que nuestro conocimiento del 
mundo desmiente al que de nosotros mismos te- 
nemos adquirido, el primero, que siempre es 
más ó ménos dudoso, debe subordinarse al se- 
gundo del cual en manera alguna podemos du- 
dar. No es así como proceden actualmente las 
ciencias llamadas naturales. La prueba más con- 
vincente de que explican mal la naturaleza, la 
tenemos en que constitayen un atentado contra 
la naturaleza humaua, implicando con relacion 
á esta, la deshonra, la sin razon, la barbáris, la 
inmoralidad y por tanto el trastorno completo 
de la economía racional, 


Pascal ha dicho: "Hay mucho peligro en evi: 
denciar extramadamente al hombre la semejan- 
za que tiene con las bestias, si al propio tiempo 
" no se pone de relieve su grandeza: tambien exis- 
te peligro en poner demasiado de relieve esta 
grandeza, sí al par no se le muestra “su peque. 
ñez: lo més conveniente es ponerle de manifies. 
to la una al lado de la otra '(1)u. Solo el erir 
tianismo es capaz de mantener ála humavuidad 
en este dificil equilibrio: fuera de él el hombre. 
tiende, 6 $ auprimir 4 Dios 6 4 ocopar su logar, 
con lo cual, y es este un contraste muy digno 
de ser estudiado, desciende de toda la altura 
que usurpa en detrimento de su Autor. 

El cristianismo, que ee reduce al dogma de 
un Dios hecho hombre, es pára nosotros fuente 
de grandeza: el anticristiánigmo que, viene á re: 


1 Peunnientes. 
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solverse en el sistema del hombre hecho Dios, 
sulo nos ensalza para despues humillarnos, En 
el primer caso, Dios es el principio y el fin de 
las cosas; y la regla de las creencias y de los de- 
beres se llama teología: en el segundo, el hom: 
bre es el única Dios de este mundo; y la ciencia 
más importante es la que se conoce con el nom- 
bre de antropología 6 humanismo, Pues bien, 
en realidad el hombre se rebaja en toda la ele- 
vacion que en sus errores se atribuye. Si con- 
siente en considerarse simple criatura formada 
por el poder divino, caida en virtud de un acto 
de su propia voluntad y rescatada por medio de 
una sangre reparadora, crece hasta el punto de 
adquirir proporciones verdaderamente sobrena- 
tarales: en cambio si se arroga la divinidad ó si 
la niega, llega. 4 experimentar en una miseria 
sin nombre, el castigo de los ángeles anatema- 
tizados. En este sentido es como so realiza la 
palabra de nn profundo pensador: uEl que bace 
el ángel hace la bestia (1),1 La historia nos pro: 
porciona copiosos y memorables ejemplos de sa. 
mejantea caidas, 

A fines del siglo décimo ostavo, como se pro. 
nuaciara el nombre de Dios en una lectura das 
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da en el Instituto, Cabanis, encendido en cólera, 
reclamó que no se pronuaciara jamés semejante 
palabra delante de los: iudivídaos de aquejla' 
distinguida corporacion. Al cabo de algua tien, 
po, un fisiólogo de la propia escuela, que se yió' 
obligado á contestar á esta pregunta ¿qué es el 
hombre? salió del paso definiéndolo: un tubo 
" pbierto por sus dos extremos. 

Dios quedaba vengado: 

Durante ua gran parte de este siglo, el 
panteismo, es decir, la divinizacion del hombre 
por el dógma de la unidad de enbstaucia, ha 
sido la opinion acreditada por la filosofía de lo 
absoluto. La Alemania fué la primera que ee 
dejó desvanecer por los perfumes exhalados por 
esta doctrina; despues de lo cual pasó la copa 
primero á Francia, y posteriormente al resto 
de Europa, que por un momento se dejaron 
prenier en las redes de tan seductora perspec- 
tiva, Mas no bien los ideólogos de allende el 
Rhin dijeron “Somos Dioses", cuando los ma- 
terialistas les respondieron: "Somos brntog.. 
Tanto es así, que Burmeister no vaciló en escri: 
bie: «El cuerpo humano es una forma modiá 
cada del cuerpo animal: el alma humana es una 
alma animal fortalecida, 1 4 lo cual añade Cárles 
Vogt, «El hombre notiene ventaja alguna not 
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bre el animal, su superioridad intelectual, res 
pecto del último, es meramente relativa. 1 

Tal es la manera como se precipita la hamani: 
dad desde el lugar en que le corresponde man- 
tenerse, cuando pretende alcanzar nú sitio sapo» 
rior, 

Ante semejante espectáculo, represéntaseme 
Adan naciendo de un soplo de la divinidad, $ 
institaido rey del universo: yo le contemplo en 
sa actitud soberana colocado sobre la tierra 
y mirando al cielo, para representar la doble 
predestinacion que le da el mundo presente en 
propiedad, el mundo futaro en herencia, y final- 
mente, le considero emanado de Dios por tne- 
dio de la creacion; reconquistado por Dios por 
medio de la redencion, y reunido, al cabo, eter. * 
namente 4 Dios por medio de la glorificacion, 
despues de lo cual me es imposible vacilar res- 
pecto del símbolo que debo seguir, La doctri- 
na que me aconseja el desprecio de mí mismo y 
el de mis semejantes es despreciable: en cambio, 
la que me eleva y loa eleva, es verdaderamente 
digna de respeto. Porlo demós, y signiendo 
ests ley, no hago más que seguir la inclinagion 
de mia propios impugnadores, porqué ubasta 
aquellos que igualan los hombres ¡4 las bestias, 
quieren merecer ga aprecio; para ellos el mejor 

pen 
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sitio del mundo se halla entre ellos, pues tene- 
mos del alma humana tan eleva idea, que pode- 
mos sufrir vernos despreciados. A8Í es como e6 
contradicen á sí mismos en virtad de su propio 
sentimiento, los que todo lo explican por me: 
dio del organismo (1)... 


¿Qué es lo que ha resultado de este crímen 
de la humanidad contra su propia dignidad? 
Que cuanto ménos se respeta más se estima, 
y que cuanta mayor” es la estímacion que se 
profesa, méx0s concede á los otros, por lo mis- 
mo que no le queda mucha de que disponer. 
De aquí resulta una verdadera epidemia de 
desprecio universal, Hoy los menospreciadores 
Ó mofadores, han reemplazado á los héroes y 4 
los santos, y cuando la humavidad se prodiga 
á manos llenas el desprecio, no hace más que 
hacerse justicia, porque ¿qué pueden merecer 
acá en la tierra, los movimientos de un mono 
que habla, lucha y gobierna, sino un poco de 
curiosidad cuando desempeña perfectamente sa 
papel, y los silbidos de los espeotadores cuando 
fracasa en la ejecucion del nrismo? 


5 Pascel Peostmionióto 
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Y sin embargo, no le basta al hombre con 
insultar 4 sa especie: desde el momento en que 
únicamente ve en ella una coleccion de animales, 
ha menester adorarse. Por lo mismo que la 
necesidad de la adoracion es en él innata, y por 
lo mismo, tambien, que en su concepto, no exis. 
te objeto alguno verdaderamente digno de seme: 
jante honor, ¿qué incoveniente puede haber en 
que se lo tribute 4sí mismo? Por esto Feuser- 
bach propone subsistir la antáropolatría á la res 
ligion, es decir, sustituir el culto 4 Dios por el 
culto del hombre, y Max: Stirner, llevando más 
adelante sus conclusioues, se burla de ese Dios- 
humanidad, como de la última de las supersti- 
ciones, y predica la autholatría, desplegando al 
viento la bandera en que ha escrito: Quisquis 
sibi Deus, cada cual es el Dios de sí mismo. Lf.- 
brenos el verdadero Dios de presenciar la apli: 
cacion social de tan perversas invenciones, el es 
que pueden ser compatibles la sociedad y tales 
experiencias, Era espantosa sería la que tal en. 
sayo presenciara, puesto que en ella el hombre 
prodria prevalerse de su título de Dios para rei: 
vindicar todos los derechos; y de aus inmunida- 
des de animal, para declinar el cumplimiento de 
fodos ens deberes, po que en al momento en que 
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se juzga incapez de la virtud tiene razon de 80 
bras para creersa dispensado de ella, 


La incredulidad científica contemporénea al 
arrebatar al hombre la dignidad de au orígen, la 
hace perder, como consecuencia precisa, su dig- 
nidad moral, puesto que la familiariza con tres 
errores monstruosos que son el deicidio, el suis 
cidio y el homicidio doctrinal, 


Existe un crímen mús espantoso que el que 
proviene de atentar á la vida de sus semejantes, 
6 sea el fratricidio; més horrible que el de ba- 
fiar las manos en la sangre de los padres, ó sea 
él parricidio: este crimen es el que consiste en 
atacar Ja existencia de Dios, ó sea el deicidio, 
Semejante exceso hállase virtualmente conteni.. 
do en la doctrina del ateismo, puesto que esta 
blasfemia implica la doctrina de lesa divinidad, 
Pues bien, júzguesa por lo que vamos ú¿ decir 
del estado á que ha llegado la decadencia que 
caracteriza nuestra época, En tanto que la ne. 
gscion idealista de Dios ee disfrazaba cual si ta- 
v:era vergúenza de sí misma, la negacion mate- 
rialista osténtase desembozadamente cual si tu: 
viera satisfecha y orgullosa de au proceder, En 
otro tiempo la filosofía, despues de haber traba: 
jado en anonadar Á Dios, hablaba de él, cual al 
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por semejante medio pretendiera declinar el 
oprobio proveniente de tamaño exceso hoy prea- 
cindé de sus antiguos pudores, y ha:ieudo del 
cinismo ura especie de franqueza depravada, ex 
clama: "Dios es un cuadró' vacío sobre el cual 
puedes escribir lo € que mejor se te antoje (1), 
ó bien: “nÍo misto da que adores á Jehová 6 
al buey Apis, 4 to propia sombra 6 al flatus ven- 
tris, pues Dios no es más que el deminio de ¡la 
fantasía (2), 6 tambien, -y no puedo ménos 
que'sourojarme al considerar que nuestra len- 
gua ha pogido servir para Janzar tan horrenda 
blasfemia, —»” los es el mal [(3).1 ¿Qué pensa- 
rian finalmente Newton, Descartes y Keplero y 
todos los religiosos fundadores de la astronomía, 
oyendo á una posteridad de pigmeos que aia 
pruebas de nioguna clase y sin respeto alguno 
ha osado exclamar: Jos cielos no cuentan ya 
la gloria de Dios, sino la de Laplace (4). 


El anonadamiento del yo, es tambien una ten- 
dencia desordenada de nuestro especialismo cien: 
tífico, El mundo ecba á veces en cara á la mor- 
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tificacion cristiana el que se suicidie, siendo así 
que no es más que un desprecio. Disminuir la 
vida del cuerpo ¡para aumentar la del alma es 
vivir mas y de ningun modo morir, El verda. 
dero suicidio es el organicismo, que consiste en 
el abrazo eterno de lá nada. Sí, el materialista 
que ha dicho al polvo y á los gusanos: Sois mis 
hermanos, que ba exclamado: Moriré, y se ha 
extremecido de placer, es el que realmente se 
suicida para toda una eternidad. Y la verdad 
es que al presente abundan los pensadores que 
ponen en duda la imposibilidad de la inmortali. 
dad individual, acaso por que les asisten pode: 
rosas razones para temerlal Cuanto ménos dig- 
nos son los hombres de sobrevivir 4 sus obras, 
avayor afecto profesan á la nada: por esto los 
discípulos de la nueva doctrina se "hallan posei. 
dos de una especie de furor de destruccion, 

No se diria sino que se les infiere una injuria 
concediéndoles el honor de pensar, cuando se 
haya extinguido ya su cerebro, orgullosos co- 
mo están de su nobleza de hombre-máguina 
de hombre-planta, y de otras genealogías que 
si les hacen superiores al orangutan respecto 
á inteligencia, les hacen sumamente inferiores 
al elefante y 4 la ballena por lo que mira á ¿a 
longevidad, Lo que han escrito los especialiutas 
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de Francia y de Alemania para establecer que, 
segun las leyes de la naturaleza, cuanto nace 
debe mortr, no es para reproducido: el sentido 
moral desfallece ánte la idea de tener que 
emprender tan ingrata tareas, gin contar con 
que las exposiciones desnudas de la extravagan: 
cia ó de la perversidad, constituyen un espectá- 
- culo peligroso, toda vez que el hombre al ins- 
-— truiras en sus propias bajezas, se familiafiza 
con lo monstruogo, y Corre el riesgo de adherir. 
se á él, | 

Y nótese que la negacion científica relativa 4 
la vida de ultratumba hace tan facilmente pro- 
sélitos entro”los hombres, como en sus propios 
autores. Por lo mismo que procede del espíritu 
del mal, que fué homicida desde el principio del 
mundo, diríase que con el ódio 4 .Dios y al yo 
implica el ádio á la humanidad. Sas secuaces 
admiten fácilmente que las moléculas del cuer- 
po viven siempre; pero condenan en nosotros á 
perpótua extincion el principio de vida. A sus 
ojos la última palabra de los destinos futuros 
hállase contenida en esta máxima “esculpida s£0- 
bre la puerta de los cementerios por Chaumette: 
“La muerte es un sueño eterno, y ponen las ei- 
guientes palabras én boca del representante de 
una tribu salvaje que interpela $ un misionero 
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cristiano: "Pretendeis que soy iomortal, ¿por 
qué no lo han de ser igualmente mi buey y mi 
perro? ¿En qué mediferencio de ellos, en qué 
se distingue el hombre del animal, sino es en 
ser el hombre mucho más bellaco (1)% Final. 
mente, no se diría sino que ge gozan en pisotear 
desapiadadamente á ¡la humanidad en el inte: 
rior de las tumbas en que yace, cual al preten- 
dieran impedirle la salida; pero la humanidad á 
pesar suyo llama á las puertas de su cárcel, y en 
tanto que la naturaleza física yace enterrada en 
el fango, la naturaleza moral, gacudiendo ese 80. 
dario repugnante, contesta irromiaiblomente á 


ls disolucion: Espero la resurrección y la. vida 
del siglo futuro, 


Tenemos pues, que sea lo que se quiera de las 
intenciones sentimentales de los incrédulos, sus 
teorías son inhumanas, No hs faltado uno entre 
ellos que ha osado decir que la fé -es contraria 
al amor: quisiera saber qué filantropía puede 
existir en el dógma, del dolor sin esperanza, y 
de la impunidad eterna de los inalvados, '- '*" 

La negacion contemporánea cén la ' dignidad 


4 Boclioas : 
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original y la dignidad mora!, destruye tambien 
la dignidad intelectual de nuestra especie. Al 
presonte se repite con mucha frecuencia la pre- 
guata encaminada á averiguar, por qué no son 
reemplazados los hombres ¡lustros que perecen 
y porqué razon, nuestro siglo glorioso en su 
comienzo, se vé condenado a ostentar el sello 
de la medianía en' grs últimos años. Consiste 
semejante fenómeno, eu que los talentos eleya 
dos no son, con frecuencia, otra 0034 m s, que 
la expresion de la conciencia elevada que: tiene 
el hombre de sí ntismo, y en que el génio, si 
quiere darse alas, necesita creerse predestinado, 
A elevarse al zielo. El arte, la poesía, la elocuen: 
cia, la literatura, en suma, lus dones todos que 
se basan en la inspiracion, brotan del alma, y 
no podrian existir cuando se pone á discusion 
la existencia de esta, | 

Los hombres políticos atribuyen siempre á 
las influencias políticas la decadencia intelectual 
de las naciones; pero bajo este punto de vista, 
el despotismo no ba cometido, con mucho, to: 
dos los delitos que ss le imputan, del mismo mo» 
do que la libertad no ha llevado 4 cabo todoslos 
prodigios que se le atribuyen. Lo que principal. 
mente contribuye á fecundar el peusamiento de 
yua generacion son las doctrinas, El siglo de 
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Luis XIV no contaba para inspirarse con las 
emociones del foro y de la tribuna, y sin em. 
bargo cuéntase entre los más grandes en los anar 
les del espírita. El siglo de Augusto fué la tam. 
ba de la libertad romana, lo que no impidió que 
fuese la cnna de Horacio y de Virgilio; mas la 
verdad es que en tiempo de Augusto y de Lois 
XIV las almas creian $un y por consiguiente 
los espíritus eran poderosos, 

En efecto, equivocaríase tristemente el que 
considerara á la fé como una traba intelectual: 
su peso es para la inteligencia lo que para el 
pájaro son las alas, le cargan; pero permiten que 
remonte su vuelo. Con frecuencia se acosa al 
despotiamo del primir imperio de la inferioridad 
literaria ó filosófica de esto períodu. Cierto que 
la savia entónces invertida en las jigantescas 
luchas sostenidas en el exterior, concentrada en 
el interior, habria podido dar vida á muchas 
obras maestras. Mas el fenómeno de que el es- 
píritu francés jamés lograra remontarse durante 
la era imperial, debe principalmente atribuirse 4 
la filosofía reinantejen aquella sazon. La Francia 
acababa de salirde salir de las aulas del ateís. 
mo, levantadas por el siglo dévimo octayo y por 
el período revolucionario; su pensamiento no 
podia en manera alguna desprendersa instantls 
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neamente de aquella .perniciosa influencia y por 
consiguiente permaneció paralizado hasta tanto, 
que gracias á una poderosa reacción espiritualis- 
ta, abrió de nuevo-los ojos y pudo contemplar 
el camino ¿el cielo. Cuando el materialismo ca- 
yó en descrédito, resparecieron los espíritus e- 
minentes, con la fé que forma la atmóstera in- 
dispensable para su vida. Poetas, oradores, fi- 
lósofos, historiadores brotaron de improviso del 
reducido círculo eu que el sensualismo de Con- 
diltac mantenia encadenado el vuelo nacional, y 
formaron esa hermosa plóéyade cuyos últimos 
representantes nos inspiran tan profundo respe” 
to, como profundo duelo nos produjeron 8us úl- 
timos muertos. 


Transcurrieron algunos años, una nueva inva- 
sion de naturalismo ha venido á sumergir el 
dominio del pensamiento, y las ciencias de la 
materia han oprimido y esterilizado nueyamen: 
te las facultades intuitivas del espírito, Ante 
semejante espectáculo no ha faltado quien haya 
atribuido esta nueva caida al escepticismo de 
los poderes: otros la han achacado al esoepticis- 
mo de los pueblos; mas la causa principal deba 
buscarse en una evolucion científica, encaminada 
Á Lacer de este muado una exposicion porua: 
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nente de los tres reinos, y en manera alguna 
el vestíbulo de una pátria mejor. Bajo el impe. 
yio de la fó surgen creyentes; el materiaiismo 
sólo engendra ¡ogenieros: con la fó el hombre 
canta, ruega, espera y ama á sus semejante; sin 
ella se agita, calcula, goza y desprecia; y cuan: 
do las cosas han llegado á este extremo, áun 
cuando es verdad que el muudo produce toda» 
vía grandea naturalistas, es más bien para ver- 
glienza suya, que eomo anuncio de progreso, 
pues lo'único que esto indica es que la humani- 
dad, que nada sabe. distinguir contemplando 
el cielo, estudia, estima y abarca la tierra como 
su seno maternal y su verdadero paraíso. - 
Finalmente: hasta lo que podríamos llamar 
nuestra dignidad animal, ss halla comprometida 
por la negacion contemporánea. El hombre da 
nuestros dias defiade la libertad ilimitada en 
política, y su servidumbre en el foro interno, 
ala considerar que no puede merecer el verse 
emancipado de los poderes, miéntras sea consi" 
derado esclavo de sus inclinaciones, La ciencia 
actual ha puesto su formulario al servicio de es- 
ta tendencia culpable, haciendo caer de este mo- 
do al rey de la creacion, de las categorías zooló- 
gicas en que se habia vergonzosamente coloca- 
do, basta los últimos grados del reino maquinal, 
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Más adelante pedirémos cuenta de este agravio 
al materialismo en nombre de la moral; pero 
entre tanto juzgamos indispensable revalar Jas 
bofetadas que ha rebibido nuestra digaidad. En 
virtud de: esta fatalismo faiológigo ¿4 qué se ra- 
ducon, en. qué consisten la continencia de Soi- 
pion y la:fidelidad de Rógulo?.. nEn la prepon- 
derancia de una fancion cerebral gobre las der 
más? ¿Qué son un santo ó un héroe? “Un teo: 
rewa que anda,” ¿Qué es la:civilizacion? “Una 
resultante-de estas tres diversas. influencias; Ja 
raza, el medio, el momento.” Por último, ¿qué 
es al uado en general? “Una gerarquía de ne- 
cesidades, un mecanismo universal que se s03- 
tieng en virtud de una fuerza interior y forzosa, 
que hundo en el corazon de-toda cosa viviente 
las tenazas de acero de la necesidad (1):” De 
esta suerte la personalidad humana desprovista 
de todo imperio sobre sí misma, se ye sometida 
al dominio de las leyes de una mecánica envile: 
cedora, y almas y moléculas de roateria vénso 
igualmente arrastradas por un engranaje in- 
flexible. Nó,.no bastaba para vuestra hnmilla- 
cion el haber nacido, en virtud de trausmuta- 
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ciones geneslógicas, de algun reptil semi-animal, 
semi- vegetal que se arrastraba hace millares de 
años en las últimas capas de un mundo desapa 
recido, debeis ger ménos, mucho ménos que un 
simple bípedo; debeis ger una fuerza ciega: mé- 
nos áun que un animal, debeis sontentaros con 
'el modestísimo papel de autómatas, 

Hasta que extremo de degradacion podría 
degenerar la humanidad, sometida á tan dura 
presion, si no existieran rasgos' de dignidad, 
de sensibilidad, de espontaneidad indomable 
que eublevándose al sentiras oprimidos por tan 
brutales ataduras acaban por romperlas, es im- 
- pozible imaginarlo. Por esto no nos sorprende 
que laz custumbres se corrompan, que se piso: 
tee la fé conyugal, querlas convicciones se ener: 
ven, que loa caractéres se empequeñezcan, que 
las estadisticas creminales asusten á los tribnna- 
les de justicia, en suma, que corroan el cuerpo 
social las gaugrenas todas del órden moral: lo 
que nos sorprende es que con tales doctrinas: el 
mundo no haya llegado á mayor degradacion, 
La verdad es que si esto no ha Bucedido, con- 
siste en que tales doctrinas no tienen fuerza pa- 
ra ello. ¡Por qué, sino, trabaja el hombre en res- 
potarse más de lo que hacian los cusdrumanos 
Ke abueloal Entre individuos pertenecióntes Á 
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tales razas, la primacia no corresponde al mía 
digno, sino al más diestro. Mas la prueba inde- 
leble de la grandeza nativa del hombre la tene- 
mos en que es iucápaz de realizar todo el mal 
que de él imagina, y en que gracias á su desden 
: á su virtud, considera una ofensa hecha ¿la 
patotaleza todas las teorías que rebajan la di. 
gnidad homana. 


11 


La negacion científica, tomada eu conjunto, 
además de rebojar la dignidad humana, consti- 
tuye una injuria y úna especie de violencia in- 
forida á la razon. Y ¡cosa extraña! La increduli. 
dad niega en nombre de la razon, y so pretexto 
de restituirle sua derechos, la tortura, Y es que, 
segun se ha dicho, todu es razonable en la té, 
hasta el sacrificio que en aras de la misa ha 
ce la rezou. Por esto desde el momento en que 
so emancipa de la tutela celeste, cae de las al- 
turas de la religion iucomprensible, en los arcas 
nos de una flogofía que no puede comprenderse, 
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alejándose del: buen sentido, todo el espacio 
que interpone entre ella y lo divino. Uno ds 
los caractóres más generales de la ciencia posi. 
tiva es el ser una mutilacion, un desmembra. 
talento de la razon. 

: El testimonio de la razon solo es completo, 
cuando ha obtenido el asentimiento de todas 
nuestras facultades respecto de una yerdad. En 
efecto, la luz no nos viene solamente de la ¡ ja. 
duccion especulativa, ei el sentido comun no la 
rectifica. Kant probó de una manera irresusa: 
ble que fuera de la esfera de lo subjetivo no 
puede baber certeza; pero esto no ha sido obs. 
táculo para que el experímentalismo haya esta» 
blecido su método de observacion sobre el axio. 
ma de la certeza objetiva, Por otra parte el 
enteridimiénto por sí solo no tiene el derecho de 
sacar una conclusion, sino la ratifican el sentido 
Sr timo y el instinto moral. El corazon tiene sus 
razones que no comprende la rázon (1) y por es- 
to podría preguntarse á loa naturalistas que eli 
minan la fé en nombre de una humanidad qui. 
mérica, que amponen sin entrañas y' sin necesi» 
dad rel giosa, "¡qué naturalóza es esta dela cual 


dió 


4 Prsaado. 
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se nos babla, y quién, ha conocido Á esa señora (D 
No debe pura separarse en el hombre lo que 
so balla en 6 unido indisolublemiente, la faculi 
tad de comprobar los hechos y categorizarlos, y 
la de amar, aspirar y esperar una más allá. Solo 
la convergencia de ' todas esas visiones en una 
aspiración comun, puede constituir, ua Juicio, ra: 
cional. “Sa diverg encia es Ó una opresion del 
hombre intelectual por las usurpaciones del hom» 
bre 'moral, 6 e] sacrificio de este á lás exigencias 
del hombre intelectual, 


Tal es el grande atentado del positivismo con: 
tra la razon humana. Acusa á los metafísicos 
de “profundizar incesantemente el abismo de la 
- irracionabilidad -y “de: la divagacion; (como una 
especia de clerecía filosófica incapaz $ indig- 
na.(3).1 Y sin embargo podrian devolvérsele los 
tiros resultantes de tales lindezas, porque ese 
abismo de la irracionabilidad consiste en decla- 
rar la mirada del hombre, infalible en 'el exte- 
rior, é incierta respecto de los hechos de cons 

tencia, como si la conciencia no fuese el espejo, 
Acámara obscura dentro de la cual los objetos 


z Y vda 


ad - BL BUEN BENTIDO 
externos se certifican y reflejan por sí mismoy; 
y en cuanto al exceso de divagacion forma par, 
te del programa que coloca laa matemáticas, la 
astronomía, la biología y la gociología eu el vag: 
to departamento de los conocimientos humanos 
del cual sin embargo excluye la paycología; lo 
cual vale tanto como incluir dentro de.la cien- 
cla los astros conocidos por el yo, y dejar al yo 
fuera de ella, todo con el propósito de tener una 
razon para establácir que el hombre noea máa 
que contador viviente, una especie de aparato 
físico destinado á comprobar laa leyes; pero en 
marera alguva un alma capaz de elevarse á su 
principio... 

uPero vosotros no me Dastiá contesta la na- 
turaleza moral á log que més ó ménos incons” 
cientemente de esta manera la insultan, porque 
vosotros no me enseñala més que la materias, 
Vosotros me reducís 4 lo visible y á lo palpable 
y yo tengo pensamientos más elevados... El 
orígen y el fin de las cosas, problema del cual 
yo formo parte, me atrae especialmente, Pre 
fiero entregarme á conjeturas en asunto para P 
de tanto interes, Á saber por medio de razo% 
demostrativas ciertas cosaa que me parecen “J 
secundarias ..,.,. Vosotros no me qui9s 
del espírity las aprensiones, las ouriosidrS de 
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ultra-tumba, En el fondo mi negocio principal 
soy yo, lo que me espera á mí, máquina ardien- 
te de'ideas y pasiones, en el momento en que 
ciertos Organos dejea de prestar servicio 4 la 
máquina, Sar 6 no sér: tal es la cuestion de las 
cueationaa; prescindiria muy satisfecho de la quí- 
mica y la geometría, y no sabria pasarme de es. 
ta contemplación y de las'bsperanzas que á la 
misma van auejas. Disputarme este sueño, no es 
en manera alguna colocarme en el Ingar que me 
corresponde, es degradarme, por que yd no soy 
únicamente ua animal político, sino que sobre 
todo y hate todo soy nu animal religioso (1).. 

Hé ahí la ciencia verdaderamente positiva, 
porque no excomulga en manera alguna lo 
mejor de nuestra individualidad de las verdades 
científicas. Un crítico burlon de nuestro tiempo 
echa en cara al espiritualismo el dividir al hom» 
bre en dos, cuando admite que una portion de 
nosotros puede vivir, en tanto que la otra pudre 
en el suelo (2). Ironía de un gusto y de un 
corazon por cierto muy poco delicados. Log que 
parten el hombre en dos, son los que colocan 


1 Dopont Wilte, Revista de Ambos Mandos, 15 de fobréra de 
9 M. Bevan. 
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su experiencia físiga en oposicion <0n, sus evi» 

dencias morales; son Jos que le, dividen para 
alcanzar de la parte adhesiones que en vano . 
esperarían del todo, desnaturalizando en cierto, 
modo á la naturaleza, para obtener de ella un 
testimonio falso. Buchuer ridiculiza al que gree 
sin ver, comparándole al hombre, que pensara, 
llovando la-cabeza debajo del “brazo: hay una 
anomalía más espantosa que, esta,, ME la del 
hombre que piensa, al par que pigotes su. corás 
zoD. Si la fó ejega oscureco, la razon desproyis», 
ta de corazon disminuye la inteligencia, 

La negacion contemporánea por consiguienta 
empequeñiece la razon; pero aderiás es: una :re- 
duccion de la ciencia. Segun se ha hecha ob- 
servar, el positivismo ho es ni revelador, ni 
inventor, ni organizador, sino. eliminador,. Ha 
tomado entre manos la carta del mundo ciontí» 
fico, y ba suprimido todos los: pueblos que mira 
con prevencion, y en virtud de la: más orgullosa 
de las arbitrariedadea, ha dicho 4 la moral, á la 
metafísica, á la teodicea y á la psycología, 08 
separo de la ciencia; añadiendo, luego hablando 
de sí mismo, yo soy la ciencia: y la credulidad 
del yulgo se ha dejado sorprender por ese jue: 
go de prestidigitacion que pretende pagar plaza 
de Mlorólca, | 
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Véase en substancia la descripcion de au pro: 
cedimiento: uo emplesrjamás'el como ni el por» 
qué en los hechos del universo y en los de la 
humanidad; echar mano exclusivamente como 
medios de conocimiento de la observacion ex: 
terna y de la experiencia; admitir los hechos que 
caen bajo el dominio de los sentidos, sin hacer 
mencion de loa que solo pertenecen á la concien- 
cia. Como todos los hechos son esencialmente 
homogéneos, solo existe un procedimiento para 
conocerlos, y cuando no son físicamente obser» 
vables deben tenerse por dndose, Por consi- 
guiente en lugar de aventurarse en la investi: 
gacion de las causas y de las esencias, y en las 
especulaciones de la teología, de la metafísica, 
de la psycología, y de la moral, es preferible a- 
plicar los recursos del cálculo al estudio de las 
realidades materiales, puesto que es el único ca» 
miho cierto para llegar al conocimiento de los 
séres y de sus leyes. Seis ciencias encierran y 
circonscriben el campo de la exploracion cientí- 
fica: las matemáticas y la astronomía; la física y 
la química; la biología y la sociología: fuera de 
este mundo imaginado por los Colones y los 
Layeprouses del positivismo, no existe para el 
espíritu humano tierra firme, todo son mares ins 
rondablea 6 regiones fabulosas, en las cuales pue 
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den aventurarse los poetas; pero en que el filó. 
esfo no debe imprimir jamás su huella, 

Al llegar $ este punto. ocúrresenos que en 
nombre de la religion, podriamos pedir al posi: 
tivismo, estrecha cuenta del destierro extra. 
cientifigo pue le impone, ¿Cómo se arregla en 
efecto, para suprimir de una plumada lo que lla. 
ma la hipocresía teológica? Suprime, cuanías 

ciencias pueden estorbarle, y de este modo esta- 
- blece en principia lo que es objeto de discusion; 
hace un axioma del asunto de la tósis, y en su- 
wa resuelve de antemano que siempre tendrá 
razon contra nosotros, y nosotros no la tendré: 
mos jamás coutra él: procedimiento como pocos 
cómedo, que solo tiene de positivo la pretension 
de tal, porque en lugar de avanzar gira sobre sí 
mismo, semejante á la figura de ciertos antiguos 
mosáiscos que representa una culebra mordión- 
dose la cola, 

Mas quién principalmente tiene derecho para 
apelar, es la ciencia que ve sus dominios redu- 
cidos, restringido su vuelo, y destruida la mi- 
tad de sus medios de comprobacion ó¿ de :20m- 
quista por medio del positivismo, La ciencia 
puede decir; deyolyedwe mia grandes hombres, 
porqué Sócrates, Platon, S. Agustin, Bossuet 
me han pertenecido y vosotros me los arrada, 
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tais;devolvedme mis fronteras porque yo ocupo 
tódo el:espacio comprondido entre el estudio 
delos vúmeros y el estudio de Dios, y vosotros 
me despojais de la mitad de dichos dominios: 
y haceis inscribir la restaute bajo vuestro nom- 
bre; devóbvedme una inviolabilidad, porque la 
érreungcripcion de la ciencia, ez decir, de: todo 
lo que el hombre puede seber con certeza, ha 
sido trazada por Dioe, y no existe sistema al- 
gunvique pueda disponerla de otro modo, Y 
en efecto, ¿cori qué derecho pretenda el positi 
viemo arrogarse el poder dictatorial de fijar 
los contornos de la esfera científica? y Despues 
de todo, la escuela positiva es una de tantas 
en que se halla dividido el campo de la fitoso- 
fía. Si critica es:tambien criticada, cuenta con 
amigos y con adversarios; bo es únicamente 
juez del combate, sino que figura en el número 
de loa combatientes y cuenta ya con pus Bectas 
y eon sus escuelas (1). 

Finalmente, la 'negacion hoy dia druida: 
despues de haber mutilado la razon y la ciencia, 
suprime todos los instintos lógicos, puesto que 
implica la hipótesis gratuita y-la contradicion, 


dl scr 
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Constituye una idea fija en el positivismo el 
ver únicamente meras hipótesis en todas las 
ciencias é las cuales excluye. Segun €l la teolo.. 
gía, la metafísica, la moral, la psycología, no son 
más que un mundo de hipótesis: hasta Dios mia. 
mo no es más que la primera hipótesis; el alma 
humana á,su vez pasa ála categoría de la hipó- 
tesis, y hasta las creencias más universales, más 
generalmente admitides y més acreditadas, zolo 
le. parecen un vasto sistema de hipótesis, . En. 
tónces, ¿dónde comenzará el granito de las ver- 
dades inquebrautables para esa riguroso elimi- 
nador? Escuchemos, va á hablar el oráculo: “El 
saber, dice M. Littró, es el estudio de las fuer- 
zas que pertenecen ó la materia, y el de las le- 
yes porque-ge rigen dichas fuerzas,: Pero si he. 
mos de creer á Aristótelss, “lo que hay de más 
científico son los principios y las causas» y por 
consiguiente resulta que M, Littró, no da á su 
sistema més base-qne su propio sistema, y que 
contra las supuestas hipótesis que combate, 80- 
lo tiene el recurso de emplear otra hipótesis, 


¿Qué es si no la idea fuadamental del positit 
viemo, haciendo evolucionar á la humanidad den: 
tro de un cialo que empieza por la teología, que 
continúa por la motafica, y que acaba porla 
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cioncia de observacion física? Una hipóte- 
ais, 

¿Qué es la fórmula sacramental? “Todos los 
hechos, sean de la naturaleza que se quiera, se 
hallan sometidos al mismo medio de comproba- 
cion, y toda realidad, para ser reconocida, debe 
ser directamente ob3ervable por los sentidos? 
Una hipótesis. 

¿Qué ed la doctrina en virtud de la cual las 
cosas carecen de principio y de fin? Una hipótes 
Bis. 

¿Qué es Je airmacion de una série de causas 
sin causa “primera, de una séric de movimientos 
sin primer motor, y de la inmanencia fatal de 
las fuerzas dé la naturaleza sin primer regula» 
cor? Una hipotesis, 

¿Qué es en fin la pretension segun la cual de, 
cretala que más Allá de lo tangible y de lo co- 
mensurable 'no puede haber. más que la nada; 
que la ciencia del yo, del bien, del ser en gene» 
ral, no existe, y que vosotros sois la verdad to- 
tal? hipbtesis y nada más que hipótesis, 

No digais pues: El saber es el estudio de las 
fuerzas gue pertenecen á la materia, y el de las 
leyes porque se rigen dichas fuerzas: decid más 
bien que esto es lo que se trata de averiguar: 


prejozgar la cuestion en provecho propio desda 
rex. U 4 
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la primera palabra, vale tanto como exigir que 
8eos conceda desde luego loque estai obligados 
á demostrar. Y si pretendeis que esto no ba me. 
nester demostraciones, es porque convertía en 
evidencias vuestras propias hipótesis, en tanto 
que convertía en hipótesis las evidencias de los 
demás. Procedimiento cómodo, en virtud del 
cual puede cualquiera adjudicarse el privilegio 
de no equivocarse nunca, Sin tomarse siquiera 
el trabajo de tener razon. 

Y téngase en cnenta que el positivismo, ba. 
sado en este tundamento puramente hipotético, 
establoce sillares sin cimiento que no son més 
que un conjunto de contradicciones: prestad oi, 
do ú su confesion. 

mAllí se proclama el reinado io del he. 
cho y 8e rechazan todos los hechos que contra. 
dicen al sistema que sejguiere honrar, Por ejem» 
plo: el hecho de la historia humana entera afr. 
maudo las ciencias que niega el positivismo: el 
hecho del pensamiento humano adhiriéndose 
siempre y en todas partes h las cualidades invi: 
aibles: el hecho de la ¡uteligencia hamana llevan. 
do constantemente impreso el sello indeleble de 
lo absoluto: el hecho de la conciencia humana, 
marcado siempre y en todas partea con el sello 
de la ley caoral: Ínalmenta una familia de ba 
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chos tan cierios como jos fenómenos obaetVa- 
bles en sí mismos, dejada á parte sin más razon 
que la de que, inaugurando la Boberanía de loa 
hechos, el positivismo se reserva el derecho de 
elegir los que están de su parte rechazando xo 
demás (1). Ñ 


- Otra contradiccion de la misma escuela: pres: 
cindir de la metafísica por considerarla un pre- 
juicio, y servirse de ella como de una base. Der 
jamoa ya consignado que el positivismo coloca 
las ratemáticas en la base de su pirámide cien- 
tífica. Pues bien, la verdad matemática no resi. 
de ni en los cuerpos que analiza ni en la exten- 
siou que mide: héllase sí, en.una ley superior y 
anterior, en virtud de la cual el espíritu analiza 
y mide; hállase en una generalizacion sbatracta 
que pi aún microscópicamente puedes distinguir- 
se; hállase, en fin, en un axioma fundamental 
del cual se deducen las conolusiones geométricas 
ó algebráicas; la ley, generalización y axioma, 
que vienen á ser la metafísica de esta ramo del 
saber. De manera, que los positivistas oultivan 
la metafísica sin darse cuenta de ello y hasta 4 


1 Pudo Féliz; año de 1968, 
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pesar suyo, y que la verdad, lanzada por el go» 
fiama de sus sistemas, penetra de nuev; en ellos 
por Ja fuerza. 

¿Y no implica tambien contradiccion el que: 


rer realizar una construccion científica, prescint - * 


diendo del concurso de lo obsoluto? No es tan 
fácil al espíritu humano como se imagina, dice 
Hamilton, nexorcisar el fantasma de lo absolu 
to.u Para elevar una estructura científica, lo 
mismo que para levantar un edificio cualquiera, 
son menester materiales y un plan determinado, 
Ahora bien, en el ediácio intelectual los materia: 
les son los hechos; el órden que los clasifica, y 
que superpoue los sillares, es siempre lo absolu: 
to. ¿Cómo organizar una série de experimen: 
tos, sin un principio de organizacion? ¿Cómo 
constituir la ciencia, sin una regla constituyen- 
te? ¿Acaso todo razonamiento no supone un 
punto de apoyo absoluto, arrojado delante del 
espíritu humeno para ayudarle á salvar el espa: 
cio comprendido entre dos proposiciones? ¿Ex 
posible eulazar á un hecho otro hecho, por una 
"ley cualquiera, si no se interpone lo absoluto 
como intermediario que ha de formar la cade: 
pal + : 
No cabe, por consiguiente, más recurso que, 
Ó renunciar h la ciencia, ó doblar la cabeza al ines 
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ladible imperio de lo abroluto, porque la ciencia 
constituye un manojo y lo absoluto ea el. vínca- 
lo.que lo mantiene unido. Por esto así como 
en ciertos jardines simétricos, suele colocarse 
una estátua en la cual convergen las diferentes 
sendas y paseos del mismo, de la propia mane- 
ra, on el termino de todas sus ramificaciones, 
distingue la ciencia la inevitable cara de la ab- 
soluto, Aspecto más ó ménos reconocible de la 
divinidad, tan Intimamente identificado con e 
espírita, que áun. negando la arma, no exia- 
tiendo para el: pensamiento orientacion alguna. 
que sea tan necesaria como esta, puesto que 10 
extravía en el instante mismo en que la pierde 
de vista. 

Fialtente, ¡puede imaginarse nl fugrante 
cali que la que exiate entre la fé del 
positivismo y sus profesiones de fé? No se mo 
oculta el trabejo que se toma para no verse 
confundido con el materialismo y el ateismo, 
de las cuales, en. verdad, vo ae distingue, no 
babjendo más ventaja en su favor, ó si se'quie- 
re mas inconveniente respecto de estos, que el ' 
tener móuos franqueza. ¿Necesitarómos insistir 
en esta idea gue dejamos ya indicada? Sí, para 
que acaben de una vez para siempre los errores 
y aquivocaciones, No es cierto que el positivis- 
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mo pase al lado de los grandes problemia del 
destino humano sin pronunciar una sola pala. 
bra: esta palabra la ha pronunciado, y de ella 
resulta que el positivismo es para la fé un ene- 
migo que se oculta tras una fingida neutrali. 
dad: 

¿Qué concepto merece una escuela que para 
nada se ocupa del alma, y que, sin embargo, no 
tiene inconveniente en definirla “el conjunto de 
las funciones del cerebro y de la médala espi: 
nal: que excluye de su programa las causas Í- 
nales, y que, no obstante, escribe: ns una pro- 
piedad inherente á la materia organizada adap- 
tarse á un objetu y acomodarse á sus fines; que 
nada sabe de las causas primeras y declarara, 
sia embargo, uque es imposible explicar el orí 
gen del mando, ni por muchos Dioses, ni por 
uno solo? ¿Qué hemos de pensar, repetimos, de 
tal escuela, sino que se contradice 6 se mofa de 
aquellos á quienes se dirige? Si la coatradiccion 
es irreflexiva, tiene para su filosofía muy poco 
de honrosa, y si es calculada, honra poquísimo 
su lealtad. 

No venga, pues, el especialismo contemporá- 
neo interdiciéndonos el que hagamos excursio: 
nes fuera del círculo científico trazado por au 
mano; no se empeña en levantar diques á nues 
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tras aspiraciones hácia lo in6nito, ó reducir 4 lo 
finito nuestros pensamientos, diciéndole, no te 
desbordarás; porgue por vuestra parte le con: 
testaremos con un elocuente intérprete de la 
hnmanidad amenazada por esta prision 3elular. 
uEsto es bueno para contado á los topos.. ¿Y 
si á mí me gusta más contemplar el sol frente ú 
frente; sí yo sufro mónos en las alturas eu que 
puedo verme dealambrado, que sometido ¿la 
pálida claridad que reina en un valle estrecho y 
profuúido? Por lo demás, sea el que se quiera e] 
despotigmo de vnestras clasificaciones, no ha de 
influir poco ni mucho en que varien las leyes de 
la vataraleza, y en que el gónero humano pier- 
da la costumbre de ejercitar gu noble inteligen- 
cia en los problemas de su destino, pues su ho. 
nor esta interesado en agitarlos insesantemen: 
to, 

Mutilacion de la razon, reduccion del terreno 
de la ciencia, nltrajes repugnantes inferidos 4 la 
lógica: tales son loa principales cargos que pue- 
den dirigirse al positivismo en el órden intelec. 
tual. Pero tomando la negacion actual bajo un 
punto de vista más Jato, todavía podremos schar- 
le en cara muchas otras actitudes antiracionales 
relativamente dé la-€6, 

Pedria concebirse en último resultado, si cons 
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cediera 4 la razon el beneficio de una evidencia 
absoluta; pero por más qué he báscado entre to- 
dos los sistemas científicos y filosóficos que me- 
recen al presente el fagor público, no me hasi- 
do dable encontrar uno solo que exceda en cla- 
ridad al símbolo cristisno, 

Por ejemplo, abí tenemos á nn emancipador 
del esptrita hamano, empoñando el rpartillo de 
la crítica para retocar la fisonomía de Cristo. 
Suprime el nimbo celeste que rodea la santa faz 
del Crucificado; substituye al hombte Dios, va 
hombre casi divino, y con estos presume háber 
reconeilíado al cristianisno con la razon, Y sia 
embargo, la razon ofendida le contesta: Real: 
mente, el misterio de un Dios hecho hombre es 
superior á mia fuerzas; pero tuna crisbología que 
adwite é un sábio desempeñando el papel da 
Dios, y 6 un aanto echando mano de la super: 
chería para alcanzar adoraciones idolátricas, me 
revuelve, y creo, para escapar á semejante creen: 
cia, 

¿Y qué motivo puede alegar para exousarss 
esa mitología que considera únicamente como 
símbolos los dos hechos de la' encarnacion y de 
la redencion? Ninguno más vino el de que su 6» 
losofía solo arse loque se explica, Es decir, que 
gludo un problema por madio dy ótro. ¿Lor qué 
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si no en el momento en quo tales hechos se cum- 
plieron, encomtrabánse los pueblos dominados 
por fatídicos presentimientos? ¿Por qué si no, 
desde aquel día, los conquistadores marchando . 
pid desnudo y padeciendo el rigor del hambre, 
adelantaron hátia el centro del mundo con más 
repidez gue laslegionea romanas? ¿Por qué, fi- 
nalmento, la humanidad, al otro dia de haberse 
realizado tales acontecimientos, se 'asemeja tan 
poco 4 la de la víspera, que no parece sino que 
han surgido nuevos cielos y tierras nuevas en el 
pensámiento de los mortales? Aun cuando en 
las Tejanas nubes de lo pasado, aparecieran esas 
consecuencias, completamente separadas de su 
verdadera causa, formarian un misterio bistóri- 
co ménos admirable que las sombras correspon- 
dientes de la teología, 

€upóngase ahora que se trata de un panteista 
orgallosc, que juzga más sencillo declararse 
Dios, que adorar 4 un Dios verdadero, Pregun- 
téselo cómo puede concebirse que descubra 2n la 
piedra con que tropieza, en los vegetales que 
creceu en su huerta, y en los séres peores de la 
creacion, la divinidad que no sabe reconocer en 
el autor más exorbitante su maravilloso que el 
dela fé. 

Ahora nos las hernos de babor con un nata» 
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ralista que no conociendo cosa alguna anterior 
á la fuerza y ála materia, no quiere oir hablar 
de la creacion del muado, Mas si un mundo 
creado de la nada es para la razon motivo de 
admiracion y sorpresa, un mundo sin Creador 
le repugna, Nosotros, por lo ménos, cuando 
creemos eu una causa actora, adoramos obg- 
curidades lógicas, al paso que el atéo creyendo 
en un efecto sin causa, adora un absurde, 

¡Quién ro conoce h alguno de esos razovado- 
res difíciles que se burlau de la inmortalidad 
segun el cristianismo, y que para simplificar, 
aceptan la inmortalidad segun la metempsico- 
sig/ 

Así se explica el que los peneadores más pun: 
tillosos de la tierra sean frecuentemente los más 
supersticiosos, y que para corregirla seduccion 
infernal inseparable de la blasfemia, Dios con: 
dene á esta 4 creer más dificultades de las que 
ha resuelto. 

Y ai el blasfemo viola la razon cuando se apa» 
siona por negaciones más obscuras que nuestras 
afirmaciones, con mayor motivo cuando alega 
objeciones que hacen oficio de pruebas. Por 82 
to ha podido escribirse con verdadero éxito un 
libro que lleva por título: Los apologistas invo' 
duntarios, d la religion cristiana demostrada y 
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defendida por los ataques de sus propios enemi- 
gos. De manera que ast como los pilotos utili. 
zan los vientos contrarios, han podido aprove- 
charse en beneficio de Dios las oposiciones de 
.que es objeto. | 

Por ejemplo, ¿qué incrédulo hay que no haga 
un cargo á la religion por las sombras que la os: 
curacen?—pno nos cansarémos de repetir lo que, 
por más que 88 digo, jamés llegar 4 compren- 
derse.—Semejante escándalo de espíritu no pro- 


viene en manera alguna do exigencia filosófica, 
Porque esas sombras no constituyen en manera 


elgaua la noche, sino que son la parte de la esfe- 
ra dogmática que se encuentra debajo de nues. 


tro horizonte. Si el perisamiento humano logra: 
ra elevarse más, vería brillar el sol eu los mis- 
mos puntos en que presume que se extingue, 
Tales sombros prueban pues únicamente Una 


cosa; que el objeto de la creencia carece de lí. 
mites, en tanto que el espírita de los creyentes 


los tiene. Acontece con el campo de la fé, lo 


que en el campo del eter; vada demuestra 
mejor su inmensidad, que la imposibilidad de 


abarcarlo con uva sola mirada, Doe manera 
que enla religion todo. hasta ciertas ot8cn- 
ridades, engendra la Juz; puesto que de ellas 
puedo decirse lo que de Dios fué escrito que 
Wi no existieran sería mengaíer inventarios 
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Espíritus hay tambien que mirau con más 
antipatía los hechos que los dógmas sobrena: 
turales. Y sin embargo, ¿no son el milagro y el 
misterio dos aspectos distintos de la misma 
economía que se justifican recíprocamente! Sin 
milegro, ¿qué medio quedaria á Diosa para dar. 
se á conocer y al hombre para distinguir á Dios? 
Por consiguiente vosotros que menosprecinis 
al cristianismo 4 causa de lo sobrenatural de su 
historia, abusais de tales premisas, porque yo 
soy cristiano, precisamente por la misma razon 
que $ vosotros os impide serlo. De esta suerte 
me apodero de la negacion contra la misma 
vegacion, y llego ála verdad con los argumentos 


del error. 
Finalmente, ¿cuántos son los hombres que se 


obstinan en vivir irreligiosamente á causa de 
los abusos que existen en la príctica de la reli- 
gion? Extraña filosofia es la que acabaria por de- 

«cretar la abolicion de Dios, teniendo en cuenta 
únicamente el mal que algunas veces se realiza 
en nombre suyo. Esto recuerda á aquel loco que: 
puso fuego á su casa á fin de destruir las arañas. 
Los que movidos por el ódio que las alianzas 
roligiosas les inspiran proscriben la religion, 
deberian cambiar sus conclusiones, No quie- 
ren ser partícipes en una verdad que cuenta 


DB LA FA. 434 
criminales entre sus representantes: Juan Stra- 
fort, convertido por los desórdenes de la Igle- 
sia, les contestará que cree gn semejante ver: 
dad, principalmente, porque no puede perecer 
á consecuencia de los crímenes “cometidos por 
sus representantes; y gracias á este cambio de 
frente, la defensa se apotlera del enemigo en las 
mismas posiciones en que se 'estableciera por 
juzgarse inexpugnable en ellas, Inctdit in fo- 
veam quam Jecil, 

Resulta de lo disho, que ora se la considere 
- bajo la forma filosófica, ora bajo la relación cien- 
tífica, la negacion contemporánea se ve reduci- 
da á disparatar siempre y cuando razona con- 
tra Dios. Sus ataques tienen á veces el valor 
implícito de una apología y llegado al término 
de este deseuvelvimiento, puedo repetir en la 
lengua monumental de Bussuet: Ho levantado 
las murallas de Israel, con las ruinas de las 
* fortalezas de Samaria. 


YI 


Las aspiraciones del'oorazon ai son permgnen: 
tes y universales, coostituyen un órgano infali: 
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ble de la vision racional. Si la razon juzga sin 
esta luz interna, 6 4 pesar de ella, en lugar de 
hacerse independiente, se reduce y concluye CON» 
tra ella misma, Ahora bien, la negacion especia. 
lista implica una suerte de barbárie, por lo mia 
mo que és la eliminacion sistemática de ese gran 
testimouio de la naturaleza. a 
- Y sin embargo, la naturaleza es la divinidad 
de aquellos que no tienen= otra, y por lo que á 
raí toca, no me inscribo en falso contra el culto 
que le está consagrado, bajo la tondicion de que 
será respetada en sis sentimientos, del mismo 
modo que en sus fenómenos, es decir en el hom- 
bre moral de propia manera que en sus demás 
manifestaciones, Por lo demás, Dios mismo na 
contraría é la naturaleza como no sea en sus de- 
sordenadas inclinaciones, y tundando sobre las 
demás la ley cristiana entera. hace servir sn 
asentimiento de criterio á su verdad. Respecto 
del particular los hombres estuvieron siempre 
de acuerdo con Dios, puesto que comprenden 
que tocar $ la naturaleza, es lo mismo que ata: 
car la humanidad en los manantiales de'su dig: 
vidad y de su vida; de aquí que los crímenee 
opntra la naturaleto gean castigados de un mo 
do particular por el código de los puebiga civil 
Bados, Mas así como bay crímenes, existon tan: 
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bien ideas contra Ja naturaleza que todo lo su: 
primen'en el hoibre, excepcion hecha del sentí 
friento de su miseria, y le conducen á la tumba 
entre la inquietud y el disgnsto (1). Doctrinas 
infames que es impogible que sean la vedad, por, 
quo esta jamás conduce á la deshonra ni á la de- 
solacion. 

Dietingo con el nombre “de ideas contra la 
paturaleza aquellas que, lógicamente, “conduci- 
rían á la humanidad al suicidio, como hiciera 
de ellas tú filosofía práctica, Segun este princi- 
pio, ¿cuántos son los crímenes intelectuales de 
loa cuales, "por más que hags, no podrá sincerar:' 
se el especialismo científico? Porejemplo, presu: 
me sacar conclusiones inofensivas, deduciendo 
de la fatalidad de las leyes físicas la negacion 
de la Providencia, y al hacerlo cometido un as 
tentado contra la humanidad. En efecto: la hu- 
manidad le responde: Eres anti racional, en el. 
mero hecho de ser anti-natural: no mo es posi- 
ble ver la necesidad ciega en los movimientos 
de este mundo, ein ahogarme bajo un cielo de 
plomo, Nada -puede representar, ni siguiera dar 
idea de la tristeza del universo, en el punto y 


se z 


l Lanengala 
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hora en que queda: vació de la presencia y de las 
atenciones de su autor. Vosotros que explicais 
las cosas para mí cuidad de explicarme con to- 
do lo demás, Miéntras yo sea un enigma, lo se 
- rá el mundo. Vosotros no teneis el derecho da 
arrebatarme las creencias que reclama todo mi 
ser, para impovermg la incredulidad que recha- 
za, y suscitar al hombre contra sí mismo: esto 
no es fuerza de rozouamiento es violacion de la 
naturaleza. 


Por consiguiente, no me -diga el blasfemo de 
las causas finales: «la conformidad con el fía ha 
sido creada por el espíritu reflexivo, que admira 
un milagro que $l mismo ha creado (1)n ni aña- 
de luego: nel plan en el universo uo exiate: no 
es más que mera aparisncia; las fuerzas obran 
- necegaría, ciegamerte, y de sa concurso resultan 
los seres. Creer que la naturaleza obra segun un 
plan preconcebido, seria un error (2)u porque 
esto no son demostraciones formales, sino bipó- 
tesis crueles que, merced á la crueldad que las 
distingue, revisten el sello de lo inverosímil, 
¡Como! Puede concebirse que una fuerza ciega 


1 Kant. 
De Jonrenosl, El Méneria gun la civucia, 


DD La FA, 438 
haya producido mi inteligencia; una fuerza sin 
corazon mi amor; ula fuerza sin paternidad pa- 
ra su Obra, esta tierna solicit sud de los eéres gos 
neradores en favor de su posteridad; uná fuerza 
necesaria, en fin, esta nocion de Justicia que se 
rebela en mí anté la idea del bien y del mal, de 
lo justo y de lo injusto, alcanzando idóntica suer: 
te y triturados bajo los dientes de hierro'de la 
misma fatalidad? “Y ¿cuándo fué que mi especie 
empozó á tener tales exigencias para las necesi- 
dades de su corazon? ¿En que época volverá la 
indiferencia del reiuo animal, respecto de seme- - 
jeutes cuestiones (*)? Por consiguiente que m 
dé cuenta de mi natura'eza antes de trabajar en 
hacerme comprender el conjunto de las cosas, 
porque yo soy el instrumento necésario de mis 
propias observaciones y no puede haber razon 
explicativa que deje sumido en la sombra alque 
da la explicacion. | 

No acontece así con el dógma de una causa 
inteligente. En tal caso, si en la nataraleza se 
observan aberraciones, vese con frecuencia que 
lo que choca como detalle, constituye una armo- 
nía en el corjuato, y que el desórden presente, 


Car aaa 


(*) Tosvo la nota pucata al dn del capttolo, 
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conviértese, mediante el progresa en Órden en 
lo porvenir, Ea tal caso se vé en los mónstraos 
una ámplia economía, que estableció las leyes 
generales, sin contradecir 4 las causas segun- 
das, vi la libertad humana en particular. En 
tal caso ae vé en el dolor el fruto de ¡nuestra 
libre corrupcion, providencialmente empleado 
por el autor de la humanidad, para evitar que 
8e CONTOMpA completamente, En tal caso distin. 
go en lo más alto de los cielos un ojo que vela 
constantemente sobré mí; en cada beneficio re. 
gultante de la' creacion una tierna solicitud, y 
en la creacion misma una casa paterna dentro. 
de la cual, sea. el que quiera el lugar en que me 
lamente, despierto ecos cariñosos, y una espe: 
cie de seno amantísimo que me lleva entre. sus 
amOr0808 brazos, que pada se paresen á qu en- 
gransje de metal, Y en cuanto; á “vosotros, vic» 
timas de esa armonía poco ecmprendida ó poca 
amada, silencio! Comienza aquí; pero concluye 
en otra parte, léjos, muy Jéjos, Si rs causa de 
vuestras lágrimas, será fuente de nuestras vir- 
tades; cuanto, mguos, 0s cpaceda mág 03 promete, 
porque la esperanzá Fe JODAÍFOyo la igueldad 
destruida por la desgracia, Mas el llega el caso 
de que sus párpados y, humedercan, guardate 
cuy bleg de mirar 4 lo alto el adorador de tu 
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gran todo inexorable y sordo: el gran todo le. 
dió corazon, pero él no lo tiene; el gran todo le 
causó las heridas que le destrozan; pero carece 

.de compasion; el gran todo permitió que 'caye: 
ra, pero no lo ye caido; por esto desaño al hom- 
bre á que ponga sin repúgnancia la negacion de 
la Providencia como base delas cosas, conven: 
cido de que á medida que la ciencia va escribien- 
do semejante blasfemia, el corazon la borra y 
acusa á la ciencia de haberle engañado. 

-— Hay tambien en la negacion de la inmortali- 
dad un ultraje hecho á la naturaleza, que con- 
sisto en el dógma de la Providencia negando del 
lado allá de la tumba. Profesando semejante opi- 
nion se reduce la mejor porcion de la existencia, 
y se proporciona una seguada muerte. La nada 
no será jamás la esperanza de aqueltos que res- 
petan Ja vaturaleza, sino la delos culpables que 
la deshonran. Por lo demás, siségun la convic: 
cion del materialismo, el mundo es una obscura 
prision que jamáa alegra la mirada de Dios, dé- 
jenos siquiera una esperanza para lo porvenir: 
el dolor tiene 'un derecho sagrado, incontrasta: 
ble 4 pensar en el. alivio que puede conseguir en 

el dia de mañana; y la vida no deberia conside: 
rarse mbs que como una burla de la suerte, si 
durante las horraacas de que os juguete, no pue: 
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de distinguir en lontananza las playas de esa pa. 
tria eterna on las cuales cada pasejero lanzará, 
el ancla asguro de haber arribado á puerto de 
salvacion, En una palabra, ea el mero hecho de 
existir, necesito imprescindiblemente del bene. 
ficio de la inmortalidad, pues de lo contrario mi 
existencia es motivo de vergiienza para su autor, 
Demostrada esta necesidad de la naturaleza mo- 
ral, ¿qué es lo que para satisfacerla hace la ne- 
gacion? 


Apónas existe un sistema do incredulidad que 
afirme resueltamente la supervivencia del alwa. 
No hey quien pueda docirnos en qué conelste el 
paraíso de la filosofía. Ora substituyo é la ins 
mortalidad de los individuos la inmortalidad de 
todo cuento existe; ora reemplaza por medio de 
- incesantes emigraciones las recompensas eter- 
- Das que ha osado llamar un-delirio de log pere 
20508, Y Casi siempre hare del fin de la vjda el 
fin de la personalidad; de donde resulta que con- 


-. duce á nuestra destruccion por caminos 00n 1má3 


ó ménos franqueza revelados, y mata en masa é 
+ la humanidad en la tumba, + ues bien, lo afirmo 
sobre las entrañas infeliblea de la humanidad, 
ln naturaleza se siento ultrajada, la vida es al 
par gmpontodada y reducida por semejante 
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doctrina; y lo que repugna á la rectitud del al- 
ma, es imposible que sea verdad, 

Finalmente, ¿no hay tanto de barbárie como 
de irreligion en la simplé negacion de la plega- 
ria? Fuerza es convenir en que discurren de ua 
modo distinto, y áun al reves que la genorali- 
dad de los hombrea, los que no clsifican entre 
las primeras necesidades de la desgracia, la de 
deshogarse en el seno de Dios, ¡Ay! ¿que es lo 
que puede proporcionaras á los que padecen, 
cuando no tienen más alivio que el de los lamen- 
tos? La sabiduría que niega el consualo de las 
lagrimas al corazon lacerado por el dolor, es de- 
cir, la única felicidad de que puede disponer el 
que todas las ha perdido, no cuenta bastanta 
con la naturaleza humana para imponerse á $u 
f6.. 

En verdad que nuestra religion es eminente- 
mente compasiva para esos venerables desola- 
dos, puesto que les da á besar al que por noso- 
tros marió en la Cruz, les deja contemplar los 
dolores de su atribulada Madre, les ofrece el 
cielo en perspectiva, y les consuela casi ¿con la 
misma eficacie que si no tuviera con que recom- 
pensarlos, Despues de haber fijado en esto la 
atencion, convertidia hacia los aridos p-edicado- 
rea del libro pensamiento, y preguntadies qué 
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cordial tienen reservado para el infortunio, La 
filosofía ha comenzado por negar el dolor, para 
eludir la dificultad de tenerlo que romper: más 
tarde ha pretendido desafiarlo y si se ha encon- 
trado en sus filas con seres por demás sensi- 
bles, cuyas abundantes lágrimas no basta á con. 
tener la impasibilidad de Zenon, ni logran se. 
car las seduccionea de Epícuro se ha contentado 
con ofrecerles por todo consuelo una copa de 
veneno, dejando á su cuidado el que dedujeran 
la última consecuencia. ' 

Da manera que así como la negacion conda- 
ce lógicamente dé la abdicacion de la existencia, 
las blasfemias contienen implícitamente la .do- 
sesperacion, y el impio, presa de inmensos dolo- 
res, se ycria precisado á buscar el descanso en 
los abismos de la nada, sí la autoridad de la na- 
turaleza no provaleciera en él sobre los extra- 
vícs de sa pensamiento, Fin mi concepto no hay 
cosa algúna que pruebe mejor “lo reducido del 
número de los verdaderos incréJulos, que lo li. 
mitado de los que rehusan la vida, habida con. 
slleración á la inmensidad de los que no -tienen 
porque 'niostrarse satisfechos de ella, 

Lo opuesto á dicha tósis, es decir, la venta: 
ra de la naturaleza en lo fé, no es en maneraal: 
gina uná Éccion de la poesía criatinos, "Bijo 
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mio, exclama el autor del Emilio, despues de 
haber establecido los dogmas bienhechores de 
la existencia de Dios y de una vida futura, oja- 
la puedas un dia conocer el peso de que sesien- 
te el hombro «liviado, cuando despues de haber 
agotado lo vano de las humanss opiniones, y 
gustado la amargura de las pasiones, se encuen: 
tra, sl cabo, tan al alcance de la mano, en la 
senda de la sabiduría, el precio de los afanes de 
esta vida y la fuonte de felicidad de que habia 
ya desesperado. ¡Qué inmensa dicha la que re- 
sulta de sentirse formando parte de un sistema 
en el cual toda es bueno! Presa del dolor, lo gu- 
fro con paciencia considerando que es pasajero 
y que proviene de un cuerpo que no soy yo. Si 
llevo á cabo una buena accion sin testigos, 86 
que no falta quién la ve, y tomo, acta para la 
vida fatura de mi conducta en esta. Cuando soy 
yíctima de una injusticia, digo para mí: El Sér 
justo que todo lo ordena, sabrá librarme de ella; 
las necesidades de mi cuerpo, las miserias - de 
mi vida me hacen la idea de la muerte más so- 
portable; estos vínculos de méxos deberá rom- 
per cuando Jlegue el momento de abandonarlo 
todo (1). 


1 Emilio, tom, 10, pág 110. 
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Respecto dol particular, més de una vez en. 
to cólebre sofista confirmó con su condusta gus » 
confesiones. Un dia se encontró 310u Bernardino 
de.Saiut-Pierre en el monte Valeriano, y des 
pues de un paseo campestre, entraron en la ca. 
pilla de los ermitaños, en el momento. en que 
estaban rezando las letapías de la Providencia, 
Impresionados por la tranquilidad del sitio y 
dominados por una emocion religiosa, log dog 
filósofos se hincaron de rodillas y unioron sas 
oraciones 4 las de los asistentea Terminada la 
fancion religiosa, incorporóse Fioussean, dicien» 
do á su amigo: Al presente experimento lo 
qUe se anuncia en el Evangelio: ¿Cuando mu, 
chos de vosotros ae hallen reunidos en mi nome 
bre, yo we encontraré en medio de nellos,n Aquí 
se respira una atmósfera de paz y bien estar 
que penetra hasta el fondo dal alraa. 

Tal esla naturaleza cuando se la toma tal 
cual es, Con razon ue ha dicho que el corazon 
del verdadero creyente es una fiesta contivuada; 
que disfruta más con lo que se prohibe, que el 
incrédulo con loque se permite; que hasta las 
isgrimas de la poulteucia proporcionan més go: 
ces que las faltas que dieron motivo á que se 
vertieran, Así so explica que el hambre vuelve 
de nuevo al Evangulio como al redil la oreja 
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descarriada, por la imposibilidad eu que se hay 
lla de vivir sin él, Maupertuis ha formulado en 
favor del Cr'stianigmo un pensamiento que vale 
toda una apología. «Si encuentro un sistema 
que baste por sí solo á llenar el deseo que ten- 
go de ser dichoso, ¿no debo jozgario motivo po: 
deroso y bastante para reconecarlo verdadero? 
¿No debo creer que ekque me conduce 4 la feli- 
cidad, vo ha de querer engañarme?n 


Solo una verdad fuerte como la naturaleza 
es capaz da evocar en su defensa testimonios 
tan desinteresados, Así es como se procedia en 
el siglo désimo octavo, cuando el hombre, no 
habiendo todavía descendido al rango de los 
animales, juzgabá llevar derechos y una regla 
fija en sus aspiraciones fotimas, ¿Qué contesta 
al presente la ciencia 4 la humanidad desolada 
por nuevas revelaciones? «¿No seria el colmo 
de la ridicalez el llorar como niños, porque 
nuestras tostadas no tienen la suficiente mante- 
ea (1)? 


Que un mono nad£ tenga que oponer á tales 
consuelos, ae comprende; pero cuando se ha 


ha fan. 


1 Bustos, 
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contraido la costumbre de ofrecer á los que llo: 
ran la imágen de Cristo para que la besen, 8e ga, 
be lo que estos piensan de esta filosofía desa, 
turalizada. Una repognancia invencible le dior. 
ra la entrada de aus convicciones, y lo falso les 
es demostrado po1 la atrocidad de sus consecuen: 
clas. 


1v. 


La moralidad es uno de los “aspectos más ve- 
nerables del hombre. Muchos de aquellos que 
niegan la verdad se inclinan en presencia de la 
virtud. Una buena accion es una de las cosna 
que están mónos sujetas 4 las contradicciones 
del espíritu, y este instinto está tan profanda- 
mente arraigado en nosotros, que Dios lo em: 
plea como criterio para nusttros juicios especn- 
lativos, Para nosotros lo verdadero seré sism- 
pre lo que produce el bien, del mismo que lo 
falgo será siempre lo que nos corrompe. Segun 
esta regla, el especialismo contemporáneo re: 
viste los caractéras mis indabitablez del error, 
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puesto que es la teoría del mal, Prescinde com- 
pletamente de la moral, y bajo esto punto de 
vista tiene razon de sobras; porque si el hombre 
no es más que un fragmento consciente del gran 
todo, es l'ios y el único Dios del universo, por 
consiguiente sus inclinaciones todas son legíti- 
mas, y su lucha contra sí mismo constituye un 
esfuerzo desordenado. 

En otro concepto, si el hombre no es más que 
la parte més inteligente de ua mundo compues- 
to de energías fatalmente combinadas, hállase' 
fatalmente inducido $ la comision del bien ¿del 
tual, y por consiguiente úo puede decirse que 
haya moralidad donde no existe libertad. 

Finalmente, consideraudo la cuestion desde 
el panto de vista de la historia natural, puede 
tambien deducir la misma consecuencia la filo- 
sofía nagativa.- Cuando el hombre se considera 
como proveniente de Dios, débele mucho á Dios 
que es su padre, y á sus semejantes que, por lo 
mismo que proceden del mismo seno, “son sus 
hermanos, La moral entera tiene su orígen en 
esta creencia, Pero cuando el hombre reconoca 
$us antepasados en los animales, ¿por qué razón 
ha de considerarse obligado á guardarles con» 
sideraciones? Por esto variamos la regla de las 
costumbres al compás que vacilamos en nue» 
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tras creencias, y hemoa de considerar una ano: 
malía, aino es que constitaye una quimera, la 
existencia de ua hombre que careciendo de fé 
en su alma, se halle adornado de virtudes, 

Con todo, respecto del particular, la parte ad: 
versa carece del valor suficiente para llegar 4 
las últimas conclusiones: para declararse ateo, 
no debe hacerse grau violencia; pero no sabe ra- 
signarse al desairado papel de producir vicios 
úvicamente, aun predicando virtudes. Tal es la 
razon de trabajar en constituir la moral inde- 
pendiente de toda la religion, para lo oual reem: 
plaza los preceptos divinos, por la justicia inma: 
nente 6 innata existenté en el fondo de la hu- 
ma conciencia; establece toda la teoría del deber 
en uva sábia ponderación entre log instintos 
egoistas y lay tendencias altruistas del corazon 
y cuando ha logrado realizar esta saoríilega pa: 
rodia del primer mandamiento, presume haber 
dado vida 4 nna nueva moralidad, sin tener en 
cuenta que para ello ha prescindido de tres ele- 
mentos indispensables, que son: ua agente libre, 
una ley fija, y las savclones suficientes, 

La libertad moral es la condición esénalal de 
la moralidad, porque el vicio y la virtud noson 
más que actos orgávicca desde el momento en 
que can dsd al régicaen de las fuerñar mui 
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nicas. Paes bien, segun la Ásiología materialis- 
ta, la condicion del hombre no es más que la 
que dejamos indicada: "Sus nervios, su sangre 
y 8u8 instintos le conducen: sobrepónese la ruti- 
ra, la necesidad aguijonea y la bestia avan» 
za (1).u Consecuente consigo misma, esta doc- 
trina establece en principio la negacion del lit 
bre albedrío, y considera al hombre moral có» 
mo un producto provisto de las circunstancias 
ambientes que lo formaron; como una especie 
de autómata peusante, cuyas resoluciones cama 
biau segun las influencias atmosféricas, cuya 
voluntad es juguete deltemperamento-y que sin 
pertenecerse á sí mismo reina sobre los” demáa 
séres. 

Resultado Je esto, la medicina legal sólo ve 
en el dia enfermos en la mayor parte de los 
criminales, al paso que ciertas escuelas filoabfi- 
cas, dejándose llevsr de la propia tendencia, 
reclaman la abolición de la pena de muerte, por 
considerar á los asesinos oomo desgraciados más 
dignos de compasion que de castigo, y cubriem 
do de este modo con una méscara de filantropía 
la negacion implícita del alma y de su respon: 


AA 
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sabilidad, Por un contraste sorprendente, los 
mismos teóricos que gon contrarios 4 la pena 
de muerte aplicada por la justicia, defienden 
la imposicion de la misma por el capricho po- 
pular y no tienen inconvenieate en erigirse en 
voluntarios apologistas de esas empresas de des. 
truccion y exterminio llamadas revoluciones, 
Sin embargo, esta consecuencia, más bien es apas 
rente que real: cuando no quieren que ee mate 
al que ha asesinado, es porque juzgan é este 
incapaz de obrar de otro modo; cuando rehabili- 
tan á las naciones que se han sumergido en un 
mar de sangre, es por cousiderar que su esta- 
do pletórico, exigia esa especie de eyacuacion 
reparadora; mas en uno y otro caso, tenemos 
la afirmacion implícita de la obligacion moral 
y del libre albedrío, sometidos á las exigencias 
de la necesidad fisiológica. 

Dados estos precedentes ya se comprenda á 
qué se reduce la rocion santa del deber. Si ca: 
da una-de nuestras acciones es la resultante de 
la fancion fatal de nuestras facultades, todo lo 
que sucede es porque deba suceder, y todo cuan, 
to se realiza pertenece 4 la esfera del bien por- 
que no puede ser otra cosa. "El vicio y la vir. 
tud son meros productos como el azticar y el vi: 
griolo? Al como el higado segrega la kia, al 
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cerebro segrega con el pensamienta el bien y el 
mal. No hay más razou para prohibir al hom: 
bre sanguinario el homicidio, que la que habna 
para exigir del tigro y de la pantera que sesn 
compasivos. Y lo que pone el colmo de nuestra 
vergilenza en tan repugsante. asimilacion del 
hombre con la bestia, ea que el hombre puede 
descender hasta el extremo de violar las loyes 
de la naturaleza, en tanto que el bruto las res: 
pecta constantemente, 

Y desde el instante en que el mal y el bien 
reales no existen, ¿qué eignifican las leyes y las 
represiones divinas ó sociales? Cuando no exige 
te el crímen, los criminales no pueden existir, 
La impunidad es el derecho sagrado de los que 
naceú sin responsabilidad; por consiguiente no 
cabe ndís recurso que saprimir los jueces, derri 
bar los patíbulos, abolir los premios 4 la virtud 
suprimir todo castigo moral, en suma, convertir 
las cárceles y presidios en departameatos de los 
hospitales de alienados y de lak casas de cura- 
cion, “¿Y quésignifica mi violacion de la ley 
y vuestro derecho de castigar? Palabras, nada 
más que palabras. Mi delito es una irrision, 

vuestro derecho de castigar no es más que una 
ironía atiadida á una falsedad, Mi orímen ex el 
efgata de una máquina que fuacione; vuestro 
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derecho de castigar no es más quela fuerza de 
herirme, Mi accion coarta la vuestra, dete- 
nedme: mi máquina estorba Á la vuestra, vos 
soía más fuerte, destruidme; pero no me hableia 
de crímen, ni de castigo, ni de derecho, ni de 
pública vindicta, En todo esto no vao más que 
una máquina hecha pedazos por otra máquina 
que teme verse despedazada por aquella; una 
fiera destruida para evitar el verse por eila de. 
vorado; un loco que encarcelais temerosos de 
que en el paroxismo del furor os hiera ú os ase- 
sino (1). 

Lo más triste de semejante negacion es que 
tiene complicidades simpáticas en los últimos 
rincones del corazon, Los pueblos y los hombrea 
que han caido, admiten fácilmente la idea de 
que no eran libres de no caer, pues en esta fata. 
lidad hallan una-causa que excusa su caida, Por 
fortuna no creen en la fatalidad de aua virtudes 
tan fácilmente como en la de sus vicios, con” lo. 
cual el dógma de la libertad moral queda ase- 
gurado en sus convicciones, Cuando son vicio» 
sos, en vano protesta gu conciencia contra la 
hipótesis de su propia servidumbre; en ysno 
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reclama la dignidad humana; en vano la historia 
con sus castigos y recompensas leg muestra la 
prueba de lo contrario, inclíuanse 4 creerse do. 
minados por la fuerza, para confesarse vencidóa 
por sus debilidades, pero: cuando son heróicós 
no consienten que se les despoje de la gloria de 
sus esfuerzos en provecho de la necesidad.” Ja: 
más podrá persuadirso é la humanidad 'de que 
Régulolretroceda á Cartago; de que los márti. 
tirés se ofrezcan dsus verdugos; de que los após - 
toles vayan á buscar la muerte al otro lado do 
los mares; de que los solitarios se entierren'en 
la Thebaida y de que tos santos ses mantengan 
castos y sutean toda suerte de mortificaciones, 
únicamente (porque no pueden pasar por otro 
puuto. La libertad de obrar bien, que en mane- 
ra alguna podemos negar, siempre nos obligará 

$ reconocer la de obrar el mal, Solo el hombre 
corrompido es el que no cres en el libre albo 
drío por lo miamo que abusa de él, 

Bajo el imperio del dógma materialista el 
agente moral es pues incapaz de moralidad, 
¡Será cierta la ley moral? Es esta sin embargo 
una segunda condicion necesaria á toda acción 
de esta naturaleza, porque el agente es el' sojé. 
to y la ley es el objeto indispensable del deber, 
Yo Lien sé que se ha escrito; Sólo hay una mo- 
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ral, al paso que existen muchas religiones, y 
estas son dos cosas distintas en teoría é insepa: 
1mbles en la práctica. Por más empeño que po- 
ne el positivismo. en combinar sus preceptos 
egoistas y altruistas en proporciones exactas, 
fnora de toda creencia religiosa, jamás lograr' 
otra cosa que promulgar un decálogo bérbaro. 
La idea de Dios es indispensable para estable: 
cer la verdadera armonía entre la del yo y la 
del prójimo. Sin este intermediario, ó se destra: 
yen ó se absorben hasta el punto de ecrearnos 
una dificultad mayor que la de llenar nueitio 
deber y ea la de conocerlo. 

Por esto la moralidad que se desprende de 
los recientes sistemas de historia natural es la 
ley del más fuerte. Despues de tantos años Je 
una educacion laboriosa, el mundo vuelve al 
punto de partida de que nos habla la Biblia 
con las palabras, Lez justin nostra fortitudo 
est (1) Así como segun Darwin los séres débi. 
les son sacrificados á los més vigorosos en la lu- 
cha por Ja vida y el crecimiento por seleccion, 
de la propia suerte, parece que entre los bom» 
bres, el dominio y el porvenir deben pertenecer 
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al despotismo de la fuerza. Prestemos atencion 
al código morul de los que quieren constituir la 
santidad basada en el ateismo, y nos sorprende- 
remos de las disparatadas locuras de sus inven- 
ciones, 

Por ejemplo; ¿son los mismos los derechos del 
yo en la anthropología egoista de Fenerbach, 
que las teorías altruistas de M, Littré? ¿El res- 
peto debido al bien ajeno tiene el mismo senti. 
do para el materialismo comunista y para el 
materialismo conservador? ¿El sexto manda- 
miento no fornicarn se entiende del mismo mo: 
do por el atéo que tiene una hijaquegunrdar, que 
por el que bajo este punto de vista no corre el 
menor riesgo? Finalmente, ¿se comprende de la 
propia manera la obligacion de no matar por la 
escuela política de Robespierre, que por los pa- 
cífcos sucesores de Augusto Compte? Es que 
en lugar de escribir: no bay más que una moral, 
existen varias religionea, debia haberse dicho: 
solo existe una moral verdadera; pero hay tan- 
tas morales como libre pensadores, y la unidad 
en la moral solo puede resultar de la unidad en 
la religion, 

Los límites de la ley son pues indetermina- 
bles eu el sistema ponitivista; paro con mayor 
razon son insnficientes las gauciones. Queda ya 
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apreciada en su verdadero va'or la utopia que 
consiste on predicar la virtud por el amor que 
ra sí misma inspira, abetraccion hecha de Dios, 
que queda elimínado de la cnestion, cual si fue- 
ra un problema insoluble. 

Ciertos que el bien por el bien, sin esperanza 
de recompensa en este mnudo ni en el otro, 
constitoye uma áspiracion tan noble como levan: 
tada; pero además de estas condiciones reune 
las de ser incompleta y quimérica, 

Nosotros tambien hacemos el bien por el 
bien; no por ese bien abstracto que no compren. 
de la muchedumbre, y que bajo tan diversos 
aspectos consideran los filósofos; sino por ese 
bien tonereto, personal, viviente que será eterna- 
mente el primero y necesario del mundo, Dios, 
Cuando el racionalismo señala el bien esencial 
como fin á los esfuerzos de la actividad kuma- 
na, presume inventar una solucion, siendo así 
que no hace más que usurpar la nuestra des: 
figurándola, | 


¿Poro, es realmente cierto que el bombre pue: 
da inmolarse al bien sin estipular nada en prova: 
cho propio? ¿La vista de las penas y de las 
recompensas de nada ha de service é las almas 
para la realizacion de toda la grandeza moral 
de que son capaces? Creerlo así, más bien que 
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conocer á nuestra especie, es adularla, y conda- 
cirla al precipicio por medio de la exaltación. 
El ejomplo'de la revolucion francesa no se bor- 
rará jumás: tambien ella creyó que la sociedad 
podia preaciodir de esperauzas futuras; mas 
asustada al cabo de poco tiempo de su propia 
obra, debió proclamar Ta inmortalidad en medio 
de la tormenta, Con razon se ha dicho: negóse 
el infierro y surgió en medio de la Fraucia 
para dar testimonio de su existencia Tal es la 
verdadera humanicad, sustituida á esa humani- 
dad imaginada por los sofistas unas veces más 
grande, otra más pequeña que natural. 

Convengo en que existen almas especinles á 
las cuales bastan las delectaciones del supremo 
bien: no se ha borrado de mi momoria da divisa 
de los perfectos: Ámo por el solo placer de amar, 
Ámo ut amem. Muchos son los santos que hau 
llegado al colmo de la virtud, sin pensar ni en 
las penas ni en las recompeosas venideras; mas 
es indispensable reconocer que estas gon excep: 
ciores gloriosas. Por punto general la bumani- 
dad solo alcanza nu poder moral abarcando en 
su fn al bien supremo y á sí miama: toda san 
clon desprovista de uno da esos móviles, es un 
putito de apoyo inanticiente para salvar el abis. 
mo que sopara el mal de las grandes virtudes 
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Tambien sé que el materislismo aleman pro- 

cura á prevencion lavarse las manos, de los erí! 

menes resultantes de su doctrina. Si por esto 
tuviese el hombre que detenerse, dice, seria ín- 
diapeusablé prohibir el nao de los fósforos por. 
que puede ser causa de inceudio; dictar órdenes 
de detencion contra Jas locomotoras, porque 
pueden atropellar al viandante distraido, y probi: 

bir que se levantáran camas de muchos pisos, pai 

ra evitar que desde las ventavas soperiores pu: 

diese un habitante precipitarse á la calle (Ju 

Los fósforos, las locomotoras, y las casas ele: 

vadas, son útiles por naturaleza; ai dañan es 80- 
lo por accidente; mas no acontece lo propio con 

las doctrinas materialistas: el bien que producen 
cs imaginario; el mal que de ellas puede resnl- 

tar no puede imaginarse, Suprímanse aquellas 
y regoltarán perjudicados muchos interáses; la 

destruccion de las suguadas libraría ¿ la socie- 

dad de un foco de disolucion que la tiene en 

constante peligro, Los hombres están por de: 

más interesados en no abusar de las cerillas fos 

fóricas, de las locomotoras y de las casas de más 

de un piso, porque en ello les va la vida, Tienen 
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tambien «ompleto interés en declararse anima- 
les irresponsables porque con ello se proporcio- 
nan va lecho de flores para el logro de sas par 
siones en este mundo y la seguridad de la im, 
punidad eterna. Por esto los inventores. de 
nuestros descubrimientos industriales serán cla» 
sificados entre los bienhechorea del género ha- 
mano, al paso que los propagadores del atejsmo 
deben considerarse como sus más terribles azo- 
tes. 1 

Y no vale que opongan sus santos de labora» 
torio á los que nosotros inyocamos, nilog már- 
tires de la ciencia 4 los de la fé. Los dioses del 
posítiviemo dorados por la superficie, “están in- 
teriormente devorados por los gusanos, Nie» 
gan los sacrificios evangólicos porque carecen 
de fuerza para reproducirlos, y en cierto modo 
cortan el deber á ja medida de su egoismo, pa- 
ra tener la ventaja de servir de modelo. Pero la 
historia que es un testigo iucorruptible, ha pres: 
to en evidencia las diferencias qne existen e€n- 
tre los ejemplares formados por el orgullo y los 
que producen las sanciones divinas, y au de- 
posicion, respecto del particular, consiste ea la 
vida de los santos del paganismo, escrita por 
Plutarco; en la de los del filosofismo, debida 
4 la pluma de Bayle; y 9u la do jos del -oristiga 
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nismo, redactada por Godescard: la eleccion de 
la posteridad entre esas tres agiograflas, jamés 
será dudosa, y si va á buscar á un lado temas 
oratorios, ó ejemplos de calma estóica 4 otro, 
de seguro se dirigirá al último siempre y cuan- 
do pretenda honrar los tipos de la verdadera 
moralidad. 

Antihumano el especialismo científico, en sus 
radicales oposiciones á la dignidad, á la razon, 
al corazon y á la morslidad del hombre, en este 
mero hecho está convencido de error. Sí, nada 
hay que sea verdad si no lo es la naturaleza hu- 
maua, puesto que ella es la que comprueba to» 
das las verdades; cuando Ja ciencia hace abatrac- 
cion de esta parte de la naturaleza, para mejor 
juzgar de la otra, imita la locura de aquel que 
con achaque de yer mejor, comenzara por arran- 
carse los ojos. 


NOTA, 


Compegivado y dispuesto para la impresion 
el presente pliego, llega 4 nuestras manos ua 
Revista bibliográfica en la enal dándosg cuenta 
del volúmen que con el títoló de ieszanses (Mía 
celíaca) acaba de dar á lus M, Ronan, ae cop: 
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tinuan los siguientes fragmentos del pretensio- 
go prólogo que sirve de introduccion al mismo, 

“El período que vamosá atravesar, puede y 
debe ser un período de libertad á la america. 
na......« Lo que teudrémos podrá ser muy 
agradable, muy brillante y muy apetecible, con 
tal que no nos empeñemos en agregarle las 
ventajas de un gobierno fuerte. La república 
solo puede ser fuerte por medio del terror, y el 
terror está á mil leguas de nosotros...... 

"El partido conservador se deja llevar de 
alarmas pueriles, imagínaudo que nos hallamos 
en vísperas de escenas de saqueo y devastacion, 
Nó us la violencia lo que nos está reservado 
sino la molicie. La era que comienza podrá ser 
altamente provechosa para la iniciativa partico- 
lar $ individual; mas por lo que á la direccion 

.de la alta política atañe, será un tiempo casi 
absolutamente perdido. Si no turban la paz los 
acontecimientos exteriores, podrémos ofrecer 
el espectáculo de una de las más ricas y variadas 
producciones que pueden imaginarse: mas en 
vano se buscaria en el fondo del mismo, el 
resquicio más insignificante de autoridad. La 
indulgencia universal lo permitirá todo, y con 
el transcurso del tiempo aparecerá ua disol- 
vento general, que acabará con todas los in- 
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fuencias soperiores, siempre que procedan de ú 
na clase aristocrática, ó de grupos privilegiados, 


“Semejante perspectiva no debe sin embargo 
infundirnos gran temor, porque, probablemente, 
todos los países vendrán sucesivamente $ parar 
al estado á que nosotros hemos legado. Los 
progresos de la reflexion en las mu :hedumbres, 
fovorecidos por la generalizacion de la instruc- 
cion primaria, por el ejercicio de los derechos 
políticos, por los adelantos de la iudust ia, y por 
el aumento de la riqueza, harán al individuo ca. 
da vez ménos apto para que realice los esfuer- 
zos de abnegación de que fueron testigos los 
tiempos pasados, La nacion vive de los aacrifi. 
cios que por ella hacen los individuos; el egois- 
mo siempre creciente, acabará pur considerar 
insoportables las exigencias de ura entidad me- 
tafísica que carece de personalidad determinada, 
Consecuencia de esto será el espectáculo de En- 
ropa entera contemplando con indiferencia el res 
bajamieuto del espíritu nacional y de la idea de 
patria, que implican más de una preocupacion y 
de un error. La nacionalidad alemana, la últi- 
mA que se ha creádo, resletirá durante más tiem- 
po, gracias ú sus recientes victorias y al singular 
iostinto de eumisjon de la ráza alemana; pero lé 
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será imposible sustraerse é la influencia general 
y acabará por seguir el camino de las demás. 

Los fragmentos que preceden son al par con- 
testacion categórica á las preguntas “¿Cuándo 
fué que mi especie empezó ú toner tales exigen 
cias para las necesidades del corazon? ¡Eu qué 
época volverá á la indiferencia del reino animal 
respecto de semejantes cuestiones.n que herido 
en sus más nobles sentimientos se dirije el autor 
de la presente obra, y anuncio del porvenir que 
ofrecen á las sociedades los delirios del positi- 
vismo. En verdad que tiene bien poco de bala- 
giieño, para los que sienten latir su corazon al 
impalso de los elevados sentimientos que inspi- 
raron los hechos más culminantes por su subli- 
midad y grandeza que registra la historia, y 
siente arder en su pecho el fuego de la indig- 
nacion que brota ante la idea de la patria ultra- 
jada y da laa creencias escarnecidas. ¡De mane- 
ra, que para llegar al supremo grado en la es- 

. cala del progreso, hemos de abugar en nosotros 
las aspiraciones méa elevadas; que los nombres 
mégicos de patria, de nacionalidad, de grandeza 
y poderío, deben ser relegados al olvido y bor- 
rados de la mente humana, como fautores de 
precoupacion y error; que el término de la civi- 
lisasion ha de ser ua cosmopolitismo indifaren 


495 EL BUZN SENTIDO 

ta, sin otro objetivo que la molicie más refina. 
da, los goces más groseros, el materialismo máa 
repugnante! ¡Es decir que ol ideal que la huma» 
nidad persigue, y al cusl decididamente le enca- 
minan la goneralizacion de la instruccion prima- 
ra, el ejercicio de los derechos políticos, los ade. 
Jantos de la industria y el aumento de la rique- 
za, es la impasibilidad del reino animal; el estú. 
pido indiferentismo del brutol ¡Ah, cómo mal. 
deciríamos de tales progresos y adelantos, si el 
que el positivismo supone, fuese realmente el 
término a que conducen! 

¡Cómo lioraria la humanidad el habarse colo 
cado en su senda, si la repugnancia invencible 
que tales conclusiones la inspiran, al cerrar 
su corazon á la admision de tales despropósitos, 
no le advirtiera que nlo falso ge demuestra por 
la atrocidad de sus consecuencias!» Nó; en tan- 
to germinen en el corazon del hombre las gan: 
tas creencias que son móvil de sus Acciones 
más elevadas; en tanto tiña nuestras mejillas 
el rabor de la vergilenza, al sentir el honor 
mancillado, la altivez ofendida, la independen- 
cia oltrajada; en tanto sigmifiquen algo y despier- 
- ten ecos, acaso adormecidos, pero en manera 
alguna apagados, los nombres de patria y nacio- 
nalidad, y arranquen voces de aplauso y SImpa- 
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tía los graudes hechos que la historia nos ha 
legado como testimonio de alto ejemplo; en tan: 
to el hombre no so haya envilecido hasta el 
puuto de convertirse en bruto, no hemos de ta- 
mer que sea realidad el porvenir que al mundo 
ofrecen los corifeos del positivismo, y los preco- 
pizadores del rebajamiento universal. Sus luca- 
braciones podrán ofrecer el valor implícito de 
pna apología; mas, en último resultado, sue argu- 
mentos asestados contra la verdad, se volverén 
contra ellos, cediohdo ¿n benéficio de la propia 
verdad. N, del T. 


CAPITULO IV. 


PARCIALIDADES NO MANIFIÉSTAS DE LA NEGACION 


CIENTÍFICA CONTRA LA FÉ' 


Dejamos probado que es un procedimiento 
en alto grado paradógico el que consiste en se- 
parar la ciencia de la conciencia, el conocimien- 
to de los objetos exteriores del yo, el estudio de 
los fenómenos observables del snjeto observan- 
te. El especialismo á que nos referimos añade 
á este vicio de método un vicio de disposicion 
natural: me refiero á una pasion antireligioss 
ecalta bajo la mascára inexorable de la impar 
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Cierto que esta preocupacion no domina el 
pensamiento de todos los sábioe; pero tampoco 
puede desconocerse que influye en las conclusio- 
nes de Ja ciencia, Contemplando á esta que mar- 
cha 48u fín con una impasibilidad serena, sin 
afirmar ni negar los dogmas, habria motivos 
para presumir ei absorta en su propia contemn- 
placion le pasan desapercibidos; mas refiexio- 
nando tranquilamente, salta 4 la vista que lo 
que podría tomarse como mera distraccion, no 
es más que una opinion preconcebida, y se ve 
que muchos de los datos científicos, completa- 
monto inofensivos en sí mismos, en cuanto 4 la 
roligion se refieren, solo deponen en contra de 
esta, en virtud de una hábil mistificacion de los 
sábios. ¿Ea qué consisten esos medios de falsifi- 
cacion teórica? Difícil sería el determinar su nú- 
mero; contentémonós pues con llamar la aten- 
cion respecto de las especies principales. 
“Deducir de Jo desconocido conclusiones hos- 
tiles 4 Ja f6, que esta podria aprovecha» en su 
favor, constituye una de las injusticias más fa: 
miliares al gónio científico de nuestros dias, Por 
lo mismo que la afirmacion religiosa ae halla eu 
- posesicn del respeto universal, tendría derecho 
acaso para utilizaren eu provecho cuantast pro- 
babilidadea' as hen establegido relativamente h 
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lo desconocido; mas la negacion se apodera de 
este terseno, que por lo móuos deberia permane» 
cer neutral, y lo explota en provecho propio, 
Su crítica histórica y su crítica científica proce: 
den de la propia suerte, por suposiciones, sin 
perjuicio de vestir á la suposicion con lasapa- 
riencias de la realidad, dandofpara ello 4 la fra. 
se un valor que reslmente no tiene, Eu el terre. 
no de la historia dice voluntariamente: acaso, 
es probable, y lleunudo todas las lagunas con in. 
goniosas imaginaciones, reemplaza los hechos 
por el sistema, Ea historia natoral, ante los pro- 
blemas que estan por resolver, dice es posible, 
nada impide que, en una palabra, sobstituye la 
fantasía á la explicacion, aduciendo como prue: 
ba lo descoúccido y elevando "á la categoría de 
argumento su propla ignorancia, 

Derwin termiria con las siguientes palabras, 
uno de sus capitulos relativos 4 la insuficiencia 
de nuestros documentos referentes al pasado de 
nuestro globo: nPor lo que á mí toca considero 
loz archivos naturales de la geología, como me- 
morias conservadas con negligencia, para que 

«paedau servir para la historia del mundo, y re: 
dactada en un idioma alterado y casi perdido, 
Do esta bistoria sólo poseemos el último volú. 
taen, en el eua 89 hallan oonsignados los puse: 
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sos acaecidas en dos ó tres comarcas; de este 
volúmen sólo se.ha couservado uno .que otro 
capitulo disiocado y suelto, y de cada una de 
las páginas á ellos correspondientes solo pode, 
mos comprender un reducidísimo número de lí- 
peas (1).n Digasenos ahora si en buena lógica 
puede sacarse de talee premisas otra conclasion 
que la duda: pues bien, Darwin procediendo do 
otra suerte, contesta á sus contradictores resol- 
viendo el problema por medio de otro problema, 
La razon dice: Sabemos muy poco, pues bien 
no lleyemos méa adelante nuestras afirmaciones; 
pero la ciencia moderna, procedieudo de un mo: 
do diametralmente opuesto dize. Precisamente 
porque es muy poco lo que sabemos, podemos 
afirmar macho, porque el descubrimiento de lo 
que ignoramos, al par que servirá para desmen- 
tir is adversarios, Vendrá á confirmar cuan: 
to ma plazca soñar. 


Cierto que la ciencia ortoJoxa carece de dere: 

- cho para dogmatizar relativamente á afirmacio- 
nes incompletas; pero 4 su vez la ciencia negati- 
va debe interdecirso el derecho de presentar co: 


A 
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mo testigos esas lagunas, apelando 4 las hojas 
extraviadas del gran libro de la naturaleza, Y 
sin embargo, puede observarse el mismó proce- 
dimiento en el fondo de la argumentación em: 
pleada por du Maillet y Lamark, por Geoftroy 
y Darwin. - "Unicamente lo desconocido, dise 
M. Quatrefages, puede abrir ese vasto campo 
de especulaciones, en las cuales lo posible ae 
substitaye á lo real, y donde no obstante el sa. 
ber más extendido y la más firme inteligencia, 
sa llega casi fatalmente á mirar como concluyen: 
te en su favor, precisamente aquello mismo que 
declara ignorar (1).. 


Nuestras reclamaciones contra tales medios 
de ataque son tanto más fundadas, cuanto son 
estos más arbitrarios. Y un si estuviese lo 
desconocido ménos extendido, se comprendería 
la pretension de adivinarlo; pero acontece con 
el saber lo que con el espacio: la porcion. explo- 
rada nada significa comparada con la que no se 
conoce, ¿Quiérese una prueba de ello? . - 

¿Qué es lo que conocen de loa espacios side: 
rales, esos astrónomos que, como Lalande, es 
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lamentan de no haber conseguido descubrir 4 
Dios en el extremo de su telescopio en un rin: 
con del firmamento? Hace apénas un siglo solo 
se contaban cuatro planetículas: de entóncos acá 
á Céres, Juno, Palas y Vesta se ban agregado * 
tantos asteroides, que el- Olimpo ertero no ha 
tenido diosas en número suficiente para darles 
nombres. Herschel ha calculado que ja vía láo- 
tea está compuesta por lo ménoa de treinta mui: 
llones de:soles, ¿Cuántos babrá fuera de ella? 
¿Qué sucede en esas profundidades ipconmen: 
surables en las cuales mundos, nn millon de ye- 
ces mayores que nuestro sol, ofrécense á nues- 
tras miradas como impalpable polvo luminoso? 
¿Cuándo se encendieron y cuándo se extingul 
rán los globos que surcan los Océanos del etér 
en que se balancea entera la creacion? Cierto 
se conoce la densidad de algunos de esos ,astrog 
y que se ha medido la distancia que los separa 
y que se ha estudiado la loy de su marcha, y se 
han descubierto manchas sobre la auperficie sa: 
lar, y elevadas montañas en el hemisferio de Ja 
luna que mira á la tierra; pero ¿cuál esla cone- 
titucion de los cuerpos celestes, cuáles sus cua- 
lidades físicas? ¿Quién será capaz de referirnos 
la historia de su formacion, las catástrofes que 
han experimentado, los seres que ellos moran? 
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Cuestiones todas ipsolubles, que exigen de todo 
espíritu que sepa respetarse la mayor reservaá 
falta de adoracion, Despues de todo, la aatrono' 
mía que adora á Dios en los insondables miste- 
rios del firmamento, es fiel 8 la razon y á la na- 
' turaleza, porque nuestra alma se remonta más 
allé de los mundos visibles, para ir á buscar á 
Dios alli dónde no le sigue la mirada de la cien- 
cia; pero el que emplea lo desconocido de. la 
creacion para hacerle deponer en contra de su 
autor, es un faleificador de la ciencia y un ene- 
migo sistemático de la verdad. 

" Y si del cielo descendemos á la tierra, ¿sabe 
la ciencia lo bastante de ella, para creerse auto- 
rizada á buecar en contra nuestra de lo que jg. 
nora? La tierra no es más que un átomo arre- 
batado por la gravitacion al través de las lanu- 

ras de la inmensidad, apénas conoce cosa alga: 
na de este punto redueido en que mora y que 
es sa observatorio. Por lo deinás la geología, la 
biología, la paleontología y la fisiología, es decir, 
los conocimientos más agresivos contra la tó, se 
hallen eu estado de formacion; siendo de adver. 
tir que tales conocimientos tiensn de comun oon 
el hombre el que, despues de haber negado en 
au juventud, «e hacen religiosos en su madurez 
¡A qué profundidad bemos penetrado en las en 
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trañas de la tierra, paraconsiderarnos con dere- 
cho a hacerle deponer contra su Creador? Cier- 
to que la geognosia ha estudiado su corteza y 
soñalado las tran sformaciones primordialea: cier- 
to que ha abierto la vasta necrópolis del mundo 
antidiluviano y removido alguno de los gran- 
diosos fósiles que encierra; pero las tres quintas 
partes de la suprríicie del globo terrestre, dice 
Haley, bállanse cubiertas por el agua, y lo han 
estado desde la época en que el hombre ha po- 
dido consignar gus observaciones (1). Las otras 
dos solo han sido estudiadas hace muy pocos 
eños y excepcion hecha dej Francia, Alemania, 
Inglaterra y de determinadas comarcas de Espa- 
ña, Italia y Rusia, lo demás del globo permanece 
poco ménos que completamente inexplorado. 

Añádese á lo dicho que las mayore3 profun: 
didades 4 qua se ha alcanzado en las entrañas 
de la tierra, no alcanzan á las diez milésima 
parte del radio de nuestro planeta; que las per- 

-foraciones practicadas en el seno del glubo no 
representan con relacion á su diámetro, lo que 
las mordeduras de )as hormigas en la cáscara de 
qna narooja; que el arafiazo producido por na 
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alfiler sobre una estera que midiese 90 pulga- 
das de circuuferencia, igualaria relativamente la 
profundidad de Jas minas més profundas; que 
segon Lyell, la extension que alcanzan nuestras 
observaciones, no es mayor que la ocho centé. 
sima parte del núcleo terrestre, a:óndonos lo de- 
más tan desconocido como el interior de los de, 
más planetas, que por último, segun Humboldt 
nada nos garantiza que conozcamos el conjunto 
de las fuerzas de la naturaleza, ni que esas fuer- 
zas hayan sido siempre hs mismas (1), y díga- 
se si en presencia de este vasto campo de incer- 
tidumbrez no deja de ser razonable el hombre 
que toma pretexto de ellas para sua negaciones 
más bien que motivo para confesarse humilde: 
meta anonadado. Sí, si la ciencia concede ua lu: 
gar dentro de ella $ las intuiciones conjeturales, 
- Diog, en virtud de este mismo derecho, debe ob- 
tener la preferencia sobre todas las hipótesis 
contrarias; y conjetaras por conjeturas, la cien- 
sia que no prefiere las de la fé 4 las otras, pres: 
ta falsedades á la ¿naturaleza para apoyar las 
suyas. * 
Sacar de determinadas opiniones científicas 
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inofensivas para la religion, consecuencias ofen- 
sivas que realmente no encierran, constituye 
otra préctica del especialismo contemporáneo, 
De sistemes conciliablea con la ortodoxia, ejer 
ciendo sobre ejlos una presion exagerada, Jas 
deduce incesantemente el ateismo. Por ejemplo, 
¿qué la importa á la fé, que la tierra cuente ma- - 
yor edad de la que basta el presente se lo ha 
atribuido? Dios al publicar el acta del racimien: 
to del mundo, hála firmado con gu propia mano, 

pero gin estampar la fecha, dejándonos en liber 
tsd pura retrasar la ópoca. Por lo demás, cuan- 
do se contempla al Creador invirtiendo un año 
eú hacer madurar las espigas de nuestros cam: 
pos, no comprendemos que deba sorprender el 
verle invertir miles de siglos en preparar la 
envoltura aólida de nuestro globo. La gloria de 
su obra no puede serle arrebatada porque al 
formarla haga pausas inséructivas para nosotros; 
y los que de la antigúedad de la creacion, hacen 
una objecion cual si la Biblia le asignara una 
cronología fuera de la cual no hay salvacion 
posible, dicen más de lo que saben sobre la anti, 
gitedad del mundo y sobre las enseñanzas de la 
Biblia; pero los adversarios se adbieron $ la 
exegeais ménos aceptable, con el objeto implfei- 
to de degacreditar la que lo sería. 
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Otro ejemplo: suponiendo que, en realidad, se 
haya descubierto el hombre fóxil: ¿puede ello 
dedncir.cosa alyuna en contra de la semana ge- 
nesiaca? Apologista hay que en ello no ven sí: 
quiera motivo para una objecion; otros lo esti. 
man como un nuevo argumento en sa favor, Y 
en efecto; sin salirnos un ápice del terreno en 
que nós bemos establecido, ¿no nos seria lícito 
presumir que la potencia creadora se ha ejercido 
on la tierra ántes Sun de comenzar la obra de 
los seis dias; que en el tiempo que mediara en: 
tre el instante en que Dios sacó el planeta de la 
vada y el estado de yacnidad en que Moisés nos 
lo describe, su Autor estuvo trabajando en él de 
una manera digna de su virtud y poder; que 
han precedido á la nuestra otras humanidades, 
como la seguirán otras; que cada uno de esos 
grupos marcha á su fin providencial merced á 
contar con medios para ello apropiados; que no 
siendo por último la Biblia más que la historia 
del ciclo á que pertenecemos, jamás podrá opo» 
neras á los hechos y. crencias de esta elemento 
alguno perteneciente á los períodos precedene 
tes?, 

Pero todavía queremos adelantar más; toda: 
vía queremos suponer que la exegesis estableos 
al nacimiento de la humanidad ántes de las ro: 
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voluciones diluviales que haa precedido á la 
era histórica: en tal- caso los fósiles humanos 
constituyen la confirmacion necesaria de su sis- 
tema. Admitidas de esta suerte ciertas y doter- 
minadas distinciones, queda desarmada la pa- 
leontolégía fantástica, Presumia con sus hipó: 
tesia herir en mitad del pecho á la revelacion, 
y sin embargo esta ló pasa por encima sin ha- 
cerle elmenor caso, y de sus ataques contri: dl 
hexameron mosáico solo restan dos -inconvé- 
nientes: el de dar vida frecuentemente á fósi. 
les hamiaños cuya existencia ño está probada, 'y 
el de que dun cuando en réslidad lo estuviera, 
nada'probarian contra nosotros. 

Péro dónde más se muestra la parcialidad 
científica de nuestro especialismo, es en el mo- 
do eomo abusa de la teoría de las generaciones 
espontáveas. De una opinion jadiferente en sí 
misma, con relacion-á la cuestion de las cáusas 
primeras ó de las causas finales, hace un «ma- 
nantial de negaciones contra unas y otras, Sip 
embargo solo autoriza tales concluciones la opi 
nion preconconcabida y de ello tenemos la prue- 
ba en el ejemplo de lo pasado. Cuando los :am- 
tiguos creian que el número de los animales na» 
cidos expontdneamente, era superior al de los 
sóres provenientes de las leyesmormales de la 
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reproduccion, distaban mucho de ser atóos, 
Cuando Plutarco en sus Conversaciones de en 
bre mesa escribia; ¡en el seno del limo se forma 
un número considerable de animales adultos,. 
no hacia profesion de irreverencia contra los 
dioses, Cuando el jesuita Kircher, en su Mun. 
dus subterraneus describe log experimentos ren. 
lizados para obtener animales creados artificial. 
mente, no niega en manera alguna la existen. 
cia de un Creador, Finalmente, cuando. el mis. 
mo Lamark admite una generacion espontánea 
incesante, bajo la accion de Jas fuerzas físico- 
químicas, recomienda especialmente que no se 
confunda yla naturaleza con gu supremo Autor, 
por lo mismo que se halla sujeta á las leyes que 
son expresion de la voluntad soberana que las ha 
establecido (1).. | 

Mas la turba multa de comentaristas, expe: 
rimentadores y discípulos entusiastas que com- 
pone el mundo sabio, hace de esta sencilla opi- 
nion biológica an principio de negacion univer- 
sal. Exagerando el pensamiento de Darwin, que 
sespecto del particular es discreto, su traduc- 
tor admite sin restriccion la multiplicidad de 
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los organismos primarios, no reconociendo más 
antepasado que nuestro propio planeta, dotado 
en uva de las fasea de su existencia del poder 
de elaborar la vida (1). El manual del materia. 
lismo aleman afirma por su parte que ula crea- 
cion orgánica debe haberse realizado sin la in- 
tervencion de uva fuerza exterior (2).n Lo cual 
vale tanto como decir que la fermentacion pú 
trida de algun detritus post-diluviano, ha sido 
la causa eficiente de la vida universal. Da ma- 
nera que en tanto los corifeos de la heterogénia 
hacen remontar al Creador el honor de la crea- 
cion, la muchedumbre de síbios en miniatura 
solo vé en ella el medio de prescindir de un fac: 
tor en la explicacion del mundo, y gracias á ese 
ta suerte de escamoteo lógico, la parcialidad del 
especialismo ha convertido al hombre que cree 
en las generaciones espontáneas, en sinónimo 
de hombre que no cree en Dios, 

Emplear opuestas medidas de apreciacion en' 
conformudad al interés del momento, una muy 
holgada al tratarse de hechos desfavorables á la 
fé, y otra por todo extremo exclusiva, cuando ss 
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trata de hechos que prueban ó confirman la fé, 
es tambien una táctiza de la negación trecuen- 
temente empleada en sus libros, y solo Dios 
pueda saber hasta] qué grado de sinceridad, 
puesto que así como las pasiones del corazon so 
confiesan y se acusan, las del espiritu se glorifi- 
can Ó se ocultan 4 sí mismas. 

¡Cuántas veces ha empleado tan vergonzosa 
balanza la ciencia contemporánea, principal men- 
te en la interpretacion de las leyes que presiden 
á la formacion del reino orgánico! Que un Crea- 
dor inteligente haya dispuesto el ojo, la mano, 
el sistema nervioso 6 el sistema sangíneo de 
nuestra espócie con órden y prevision, es ub 
principio al cual de seguro no suscribirian cier 
toa eábios; pero en cambio, les parece muy ns- 
tural, y por consiguiente muy admisible, el que 
un molusco gasterópodo, prolongado su cuerpo 
bajo el imperio de la necesidad, se haga brotar 
tentáculos 6 miembros completamente nuevo». 
Que Dios haya creado especies, es un hecho 
inadmisible para la ciéncia; pero que un dia cual: 
quiera una planta se baya convertido en un ani. 
mal, y hasta que los peces arrastrados por el 
ardor de la caza y de la huida, ó por la violen- 
cia del viento d los arroyuelos de la orilla, ha- 
yan visto, bajo la influencia del alre, hendorsa 
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sus nadaderas, las aletas que les sostenian trans- 
formarse en plumas, cuyas barbas se formaron 
de las desecadas membranas, gu escamosa piel 
cubrirse de plamon, sus aletas ventrales trans. 
formarse en patas, sa cuello y su boca prolon- 
garso, en suma, trocarse la carpa en pájaro (1), 
es lo más natural y seucillo que se puede imagi- 
var. Finalmente, que la religion enseñe las bea: 
titades corporales reservadas al hombre en un 
mundo mejor, 23 cosa que zolo puede escuchar» . 
fe con la sonrisa en los labios; pero anuncie un 
evolucionista que el hombre engendrará, audan- 
de el tiempo, una especie superior á él mismo, 
especia de posteridad olimpica que nada tendrá 
de su abuelo. el mono, y todas las facultades de 
Francia y Alemanis pondrán el cido atento para 
no perder una sola palabra, Es decir, que la 
ciencia da constantemente la preferencia á lo 
absurdo de las explicaciones naturales, sobre el 
buen sentido ¿e las enseñanzas divinas, , 
¡Por ventura, fundándoso en esta misma in: 
justicia, no opone 4 la fé además de las leyes de 
la formacion, las de la sonformación orgánica? 
Darwinista bay que reuce en sus escaparates 
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una coleccion de crángos humanos al lado de 
otra de cráneos de mono, oon el propósito de 
demostrar que entre loz unos y los otros la difa. 
rencia está ménos en la naturaleza que en nusa, 
tras ideas; pero procurad informaros y averigua- 
réis que al elegir esos fúnebres fragmentos se ba 
procedido con premeditacion, escogiendo entre 
seis mil ejemplares, y que no pódrian constituir 
una regla, por lo mismo que únicamente repre- 
sentan excepciones (1). Ei mismo Darwin no ha 
sostenido hasta el presente la teoría de que el 
hombre proceda del mono; sus continuadores 
son los que le hau hecho responsable de tal aser: 
to; mas, ¿qué debemos esperar de la imparcialis 
dad de estos, cuando ven en el hombre de raza 
caucásica nu descendiente del chimpancé, en 
tanto que no le reconocen vínculo alguno de pa» 
rentesco con el negro y el mobgol? y Y sin em. 
bargo, entre el hombre y el mono, dice Haley, 
media nn abismo todavía imposible de llenar. 
En vano se afana la anthropología materialista 
en buscar los intermediarios destinados 4: llenar 
este vacío inmento: relativamente á la estructu. 
ra anatómica, del mismo modo que bajo el pun: 
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to de vista del desarrollo intelectual y moral, 
existe outre ambos extremos la distancia que 
separa dos especies: y en cambio, entre el hom» 
bre blanco y el hombre negro, no existe más di. 
ferencia exterior que la mayor ó menor belleza, 
ni más diferencia interior que la de més ó: més 
nos superioridad. Y siu embargo, ¿qué es lo que» 
hace la ciencia irreligiosa en presencia -de eyos.. 
dos hechos convincentes? Asigna al hombre y' 
al mono, no obstante sus diferencias, loa mis-- 
mos padres, y hace nacer de parejas distintas 
al blanco y al negro, 4 pesar de sus semejanzas: 
todo, por nupuesto, para tener la ventaja de 
contradeoir la fó, contradiciéndose á sí misma, 
y de pisotear al sentido comun en favor de dos 
blasfemias, una contra la unidad, otra contra 
el orígen divino del gónero humano, 

Finalmente, ¿no ea tambien un acto equiva: 
lente h alterar los pesos y las medidas, eliminar 
á priori de ese solemne debate, todas Jas cien» 
cias que podrian deponer en favor dela verdad? 
No tenemos para qué insistir respecto de esasi 
exclusiones y de este exclusivismo del progra: 
ma positivista: sabemos lo que debemos pensar. 
bajo el punto de vista de la lógica; mas cuando 
lo consideramos con relacion á la justicia, no por 
demos evirtar que se escape de nuestro pecho un 


DR LA FR. 485 
grito de indignación. *¡Búsase el naturalista en 
una certeza científica para suscribir á los miste- 
rios de la heterogenia, y poner en dnda las de: 
mostraciones psicológicas? ¿cree d sus sentidos 
externos ó 4 su sentido íntimo? ¿se inclina ánte 
las dedncciones del darwinismo y se rebela con- 
tra los primeros axiomas de la metafísica y de 
la moral? ¡presta, por último, asentimiento á to- 
das las enposiciones que pueden oscurecer la f6, 
y lo niega 4 todas las evidencias que pueden ro- 
dearla de luz? No, no: no es un dogmatismo 68- 
pecial lo que le mueve, sino la pasion; no es uni- 
camente el espíritu de sistema, sino una hostili- 
dad no reconocida lo que traza esas elasificacio 
nes arbitrarias, de las cnales resulta que no for- 
mando Dios parte de la ciencia, debe ser conde- 
nado sin ser oido: procedimiento facilísimo por 
otra parte, porqne es más f%eil negar la palabra 
á Dios que contestarle, “Y sin embargo, la su: 
proma iniquidad de la negacion, no tanto con: 
siste en condenar usegon la etiquetan las cien- 
cias favorables á Dios, sino en dermibarlo ha» 
ciendo protestas de no ocuparae en él El no 
concederle un lugar en el dominio de las obser» 
yaolones físicas, zoría un' acto de justicia; mes 
cortarle las ramás del saber humano que condu 
cen 4 la contemplicion de sa santa imágen, e 
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uno traicion, y profesar respecto de él la neu: 
tralidad, y trabajar en anonadarlo bajo esa más 
cara inofensiva, es la más odiosa de todas las his 
pocresías, la del ateismo, 

Oponer colectivamente d la fé teorías cientíh- 
cas que no tienen autoridad colectiva, puesto que 
se contradicen frecuentemente, es tambien cos. 
tumbre muy arraigada en huestros adversarios. 
Por consiguiente, el creer en globo á los sábios 
que no participan de una misma opinion, cons: 
tituye supersticion pura: tantos geólogos, cuan: 
tas geologías, y por lo tanto, antes de negar la 
Biblia en aombre de esta ciencia, esperamos á 
que los getlogos se hayan puesto de acuerdo 
entre sí. Hace poco tiempo, un hombre de mu- 
cho ingénio, consignaba bajo formas, al parecer 
ligeras, las siguientes observaciones que distan 
macho de serlo. "M. Littré y otros con él, pre- 
tenden que el cerebro secreta el pensamiento, 
del mismomodoqus la mucosa nasal secreta líqui- 
dosbajo la influencia de los romadizos, En este 
sistema el pensamiento es un constipado del ce- 
rebro moral, Por su parte, M, Claudio Bernard 
y no vaya á tomarse por inventor de sistemas 
al hombre que ha dicho; Cuando penetr eno mi 
laboratorio, empiezo por dejar á la puerta el es- 
piritualismo y el materialismo, --M. Claudio 
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Bsnard proclama con notoria autóridad' qhe el 
cerebro no secreta el pensamiento, así como el 
roloj no secreta la hora. Nótese, pues, que M, 
Littré, sábio moderno, y M. Claudio Bernard, 
moderno sóbio, se contradicon completamente 
respecto de la idea fundamental del materialis- 
mo, Entónces, ¿porqué os empeñais en persua: 
dir al pobre pueblo de que sabeis lo que dice la 
ciencia moderna, y de que la ciencia moderva 
sabe lo que se dice? 

“Por lo demás, la matería que piensa, es el 
sistema de Locke traducido del inglés por Vol.. 
taire; La Marquesa de Chátelet, que murió ha. 
ce ciento veinte años, creia en dicho sistema, 
¡Y á esto ee llama novedad! 

wPerc, os yeo venir, vais 4 hablarme de la 
cronología dela Biblia y de la edad del mundo, 
Graves forssntes ee han pnestode acuerdo sobre 
el hecho de que el mundo es muy viejo: unos 
dicen que cuenta veinticinco mil años; otros dos 
cientos mil; otros, en fin, de diez 4 cien uiillones: 
respecto del particular est:n perfectamente de 
acuerdo: sín embargo, pa:a adquirir por mi part 
te una conviccion, he de esperar que hayan ve: 
rificado sus cifras, 


uSi del mando pasamos d Dios, tampoco 
hallaremos acuerdo en esos señoras, Un dia M, 
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de Babivet falta del Instituto con uno de sua 
colegas, matemático recalcitrante, que elimina- 
ba á Dios de todos sus cálculos, como si fuese 
una incógnita irracional y perturbadora, y s0a- 
teuía el siguiente diélogo:— De manera, caro 
colega, decia M, Babinet, que decididamente 
Dios no existe.—Decididamente: la ciencia ¿mo- 
derna no puede admitir una hipótesis tan abuut- 
da como la de un Dios creador.—De suerte 
que estais convencido, repaso con insistencia 
M, Babinet, — Perfectamente cor vencido, — 
Pues, amigo mio, dijo M. Babínet con su eter- 
na sopriea, sois más crédulo que yo, pueato que 
yo no sé nada absolutamente (1).. 

Tales eon los elementos constitutivos de esos 
testimonio colectivo Jlamado ciencia. Si dicho 
testimonio formara un conjunto de epiniones 
concordantes, sería en realidad imponente; pero 
como golo representa individualidades unidas en 
la negacion, no es posible cponer en masa á la 
verdad las que están opuestas entre sí. Por con: 
s guiente estar en general en favor de la cien- 
cia contra Ja fé, vale tanto como tener sobre 
muchos y determinados asuatos vejute opinio- 


Sr 


Í Vit, 
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nes distintas, sin abrigar una sola couviccion, 
por lo mismo que dichas opiniones, cuando no 
so contradicen entre sh, son po lo ménos dife, 
rentes, 

Acoger con ciega confianz las hipótesis de la 
arqueología prehistórica y con injustificadas pre- 
venciones los hechos indubitables de la era histó- 
rica, es otro de los rasgos característicos de la 
ciencia 'antireligioea. Por un contraste sorpren- 
dente, echaudo mano de un siatema de crítica 
que amenaza derrumbar completamente las ver- 
dades mejor comprobadas, ba socavado el suelo 
de la histórica y especialmente el de la historia 
cristiana, y establecido sobre esas ruinas * la an- 
toridad de la historia éntesdela historia, poblan- 
do la noche del pasado de creaciones fantásticas 
y llenando todas las lagunas de los anales geo- 
lógicos con imaginacionts grandiosas, en una pa- 
labra contando detalladamente los acontecimien- 
tos de las ciudades lacustres, de la edad de pie- 
drá y de los diluvios primitivos; de tal manera 
que despnea de haber destruido la historia ver: 
dadera, la ciencia ha creado otra; no ha presta: 
do £ó á aquella; pero en combio cree á pie junti: 
llas sus propias invenciones, 

Sas pruebas de este contraste se encuentran 
en abundancia prodigiosa, Condúsoase al arqueó 
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logo á las catacambas cristianas, y ao verá que 
no admite ni el sentido de las inscripciones, ni 
la siguificacion de los signos que atestiguan el 
sentido de esas tumbas gloriosas: mas póngan? 
sole de manifiesto laa catacumbas de la' época” 
terciaria, y os hablará de guijarros rotos que 
fueron puntas de flechas y de los instrumentos 
de hueso y de pedernal que empleaba para ras« 
parselas uñas y cortarse el cabello el hombre tes 
tigo de tan lejanas civilizaciones. Si se trata del 
evangelio de San Juan, se le ocurren_doctas 
vacilacionea sobre ol nombre de su autor; pero 
si al asunto es el hombre fósil, le vereis 4 dos 
dedos de deciros el nombre y las cualidades 
de aquel á quien perteneció la mandíbula descu: 
bierta en Moulin-Quiguon. En punto k tradi- 
ciones católicas no hey condenacion que no sal: 
ga de sus lábios, siquiera no se pase un dia sin 
que broten del suelo romano monumentos jueti- 
ficativos; pero tratíndose de cuchillos de piedra, 
hachas de pedernal, rascadorea de silex, las 
cavernas, log dolmens y los túmulos de la leyen: 
da científica, no solo tiene la fé del creyente, 
sino la conviccion del predestinado. Finalmen- 
te, no se pida sn adhesion ¿ la historia bíblica 
vi ¿las actas de los apóstoles, es tan obscuro 
lo que ocurría en Jarusslen hace diez y ocho 
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aiglos;,..... pero remontaos á miriadas de años 
á una edad del mundo en la cual los siglos se 
cuentan como los años en nuestra era, y en esos 
horizontes en los cuales el pevsamiento, seme- 
jaute A la paloma del arca, no halla un so: 
lo punto donde posarse, la negacion se eucuen- 


tra en plena luz y no ve más que certezas que 
regietrar. 


¡Cuántas opinivnes admitidas en nuestros diss 
serán contempladas con admiracion y sorpresa 
en los tiempos venideros! Entónces la religion 
so burlará con fundado motivo de esas. audaces 
afirmaciones que cautivar á nuestros incrédulos 
y dichos afirmaciones, despues de haber sorpren- 
dido durante breyes momevutos á los espiritus 
dépiles, y apasionado á los espíritus predestina- 
dos, permanecerin s'endo testimonio eterno de 
las divagaciones de la razon emaneipada de la 
fé. No se entienda sin embargo lo dicho, en 
menosprecio de loa grandes, de lva verdaderos 
iniciadores de la arqueología prehistórica; my 
si profesamos el culto a la ciencia, no queremos 
ser fetichistas de ella, y como desde el momen: 
to en que la ciencia presciude de Dios deja de 
respotarse á eí misma, no orso estar obligado é 
guardarle más consideraciones que laz que ella 
bl misma as guarda, 


CAPITULO Y. 


Bases DB UN COMPROMISO EXTRE LA PÉ Y LA 
CIENCIA DE LA NATURALEZA. 


Acabamos de ver de qué manera presciudo 
la ciencia de la justicia respecto de la fé, y, so 
pretexto de neutrslidad, escapa por la tangente 
á la oposicion sistemática, Sin embargo, al los 
naturalistas son capaces de conclusiones precipi- 
tadas y de tendencias hostiles 4 la exegesis or- 
todoxa, ¿puede sostenerse que esta se halle com: 
pletamente exenta de provenciones contra la 
ciencia? No lo creemos, Exegeta hay, y por 
cierto iuglés (1) que considera la geología como 
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invencion del enemigo de Divs y de los hom: 
bres. Por su parts, alyunos apologistas franceses 
reciben sistemábicamente los progresos cientí: 
ficos, con la escéptica sonrisa y la incredulidad 
infundada que la ciencía opone Á la revelacion 
Semejantes represalias no son ménos contrarias 
á la dignidad santa que á la esencia de la ver 
dad. Si al presente la ciencia toma Á su cargo 
el sostén de tésis aventuradas, que rechazará 
mañana, no es prudente alegar tales temerida. 
des para desprestigiar sus incontestables certe- 
zas, ni sus investigáciones para desacreditar 
sua adquisicionea: hoy por hoy se halla en pose- 
sion de una porcion de demostraciones contra 
las cuales no puedo prevalecer la duda más 
metódica; y así como se hace traicion ú la fé, 
entregándo!a 4 los. caprichos tergiversadores de 
la ciencia, seria comprometerla negar la ciencia 
en honra ú la f6, 

Nó, la honra de ambas está interesada en el 
pacto cuyas bases vamos á proponer. í emostrar 
que es posible ser un sabio profundo y un cris: 
tíano perfucto, vale mucho més que anatemati! 
gar la luz en nombre de Dios que es el ol! Por 
más que los dógmas scan inmutables, córrese 
un peligro inminente en dejar oreer que el 
espírita humano encuentra algmpra exta Darrara 
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en el térmivo de su horizonte, puesto que la 
verdad es que nada detiene su legítimo vuelo, 
No de otra suerte el viajero, engañado por una 
ilusion óptica, imagina tener- laa pirámides al 
alcance de su mano, siendo así que se levantan 
á gran distancia en el Epa del desierto. 


Conviene pues que la teología trate ájlas cien- 
cias naturales como amigas, sin prevencion, so- 
brollevando generosamente el desarrollo pro- 
gresivo y el constante desenvolvimiento de es- 
tas, con tal que nu traspasen sus propias fron: 
teras. Los más eminentes Padres de la Iglesia 
han empleado en provecho del progreso de la 
teología cuanto les ofrecia la ciencia profana: y 
pucato qne sus vastos tratados conceden un ln: 
gar tan importante á las consideraciones filosó- 
ficas, es fácil imaginar cuéntas vociones nos ha- 
brian trasmitido sobre la naturaleza, si con esta 
se hubiesen objetado más sus opiniones y creen- 
cias, Al presente, que la generalizacion, y hasta 
podríamos añadir, la popularizacion de esos c0- 
nocimientos, aumenta el psligro, es convenienta 
cultivarlas, para impedir que se empleen en el 
mal, y trabajar con el propósito de oponer á ese 
dieitantismo de espíritu, que por curiosidad al» 
vansa 6 todo, estudios profundos y regenerada» 
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res, capaces de llevar á cabo la conciliacion en- 
tre la ciencia y la f6. 

Respecto del particular bastará cop que di- 
gamos muy pocas palabras para que se desva- 
nezcan muchas preocupaciones, El libro de las 
revelaciones divinas y el de la naturaleza, en ma- 
nera alguna son antagónisos, puesto que son 
obra del misron Autor, y expresion del mismo 
pensamiento. La Biblia no contiene error algu- 
no, porque es la palabra de D.os: por su parte 
la naturaleza no enseña tampoco error alguno, 
porque es el fruto de la misma palabra, Cuan- 
do se abriga la couviccion de que el Dios de to- 
das las verdades, es igualmente el Dios de la 
naturaleza y de la revelacion, ¿no puede presu» 
mirse que su voz, distinta en la una y en la otra 
de estas esferas, introduzca la división entre sus 
criaturas 6 laz induzca 4 error?...... “El ver- 
dadero cristiano camina por entre las obras 
del Creador, puesta la mente en más altas com 
cideraciones, Para él las palabras grabadas 'ño- 
bre las rocas antiguas de nuestro globo, son las 
* palabras de Dios, y no pueden estar en contra» 
diccion con la revelacion escrita, como no lo es- 
tán las de la antigua Alianza respecto de lua del 
Nuevo Testamento. Á veces encontrará el hom: 
bre dificultad en conciliar todas las maniferta! 
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ciones de ambas voces; ¿mas qué importa? ¿¿g, 
pora acaso que eu inteligencia ea limitada y que 
vá aproximándose al diafen que desaparecerán 
todaa las contradicciones aparentes entré lo que 
deberia estar unido?,..... Un doctor, cuya 
piedad y benevolencia hau brillado mucho tiem, 
po á la faz del mundo, Chalmers, decia delante 
de uno numeroga reuvion dé sábios: "El cristia- 
nismo ha de ganar mucho y no ha de temer na: 
da absolutamente del progreso de las ciencias 
físicas (1).1 

Por todas estas razones conviene pues acabar 
con la ortoxia mezquina que rechaza sistemátis 
camente los testimonios de la naturaleza, del 
mismo modo que con la ciencia presuntuosa que 
los exagera. Busquemos pues con este propósi-, 
to los puatos de aproximación entre las dos paz: 
tes litigantes y separemos todos los motivos de 
recíproca hostilidad, Poner en evidencia: 1 2 las 
concesiones hechas por la teología 4 la ciencia; 
22 las concesiones que la ciencia debe haser á 
la teología, es no solo negociar entre ambas un 
tratado de paz, sino tambien una alianza fecun- 
da en positivos resultados, 


1 Quiztery Rerienw, Vol, 10 Sal, p, 2%, 
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L 


Las disposiciones de la ciencia sagrada son 
por todo extremo conciliadoras, por lo mismo 
que cede voluntariamente en cuanto no le estí 
divinamente prohibido, y abdica todas sus pre- 
rogativas, para no reiviud'car más que lo que 
constituye su derecho inenajenable, Sus incli- 
naciones pacíficas ne revelan por la amplitud de 
$us interpretaciones, de eus abstenciones y de sus 
prescripciones relativamente á las ciencias de la 
vaturalezn. 

La Biblia no exige de los cristianos la (6, co- 
mo no gea en ol sentido establecido por loa jui. 
clos de la Iglesia. y el consentimiento unanime 
de los Padres. Nada ménos conocido, hasta por 
log aúbiosmáseminentes que la hermenéutica 8h 
grada, ó sea la coleccion de las reglas que deben 
presidir 4 la interpretacion de los textos revela: 
dos. Y al propio tiempo, nada más fácil, hasta 
para los espíritus ejercitados, que uva buena 
exogonia, es decir, la aplicacion gxacta de dicha 
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reglas. ¡Caéudo deben entenderse las palabras 
santas en sentido literal; cuándo en el sentido 
espiritual? ¿Cuándo tienen un valor dogmático; 
cuindo el de una simple metáfora ó alegoría? 
¡Cuándo expresan. hechos, cuándo no-son más 
que figuras? Hé ahí las fuentes inagotables do 
dadas, dun para aquellos que creen firmemente 
en la divinidad de las Escrituras, en tanto no 
cuentan con el auxilio de la iofalibilidad de la 
Iglesia, De dou le resulta que la ciencia acusa 
frecuentemente á la Biblia de serle contraria, 
únicamente porque la explica é interpreta 4 su 
antojo, imputéudole lo absurdo, para tener un 
pretexto de poner en duda lo divino, 

Por esto cuando la ciencia ataca la narracion 
bíblica, el conflicto no resulta jamás entre una 
enseñanza real de la Escritura, y un descobri- 
miento real de la geología, sino de una lucha de 
sistemas opuestos: es decir, sistemas personales 
de geología por un lado y sistemas personales 
de exegesig por otro, con los cuales, en último 
resultado, nada tienen que ver ni la Biblia ni la 
ciencia, Por esto motivo la Iglesia que no tie- 
ne interés directo en la cuestion, aguarda cru- 
sada de brazos la resolucion del problema, con 
el objeto de aceptarla, y cuando loa dos comba- 
fientes trabajan en involucrar ga la cuestion el 
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uno la Biblia y el otro la ciencia, puesta la mira 
en hacerse prosélitos, no haceu más que Apasio- 
nar el debate en sú propio provecho, engendran' 
do la confusion, * 


Al terminar el siglo décimo sexto, un exego: 
ta, herido por la tendencia de ciertos apologis. 
tas 4 identificar la verdad absoluta con sus ideas 
particulares, y á confiscar, si así cabe decirlo, 
la autoridad de lay santas Escrituras en prove- 
.cho de sus opiniones, escribia: .Puesto que la 
Biblia no enseña las ciencias naturales, el teólo:. 
go prudente evitará el adherirse :especialmente 
á una manera de ver determiuada, en cuya vir- 
tud la defienda ton demasiado calor, y la declare 
úuica conforme con nuestras santas letras, Tam- 
bien pondrá grau cuidado en ovitar, respecto 
de los mismos asuntos, las afirmaciones quo no 
estén completamente de acuerdo con los he- 
chos que ha demostrado la experiencia. Finsl- 
mente, cuestiones bay respecto de las cuales 
usan idéntico lenguaja la Biblia y da ciencia, 
y respecto de las mismas se guardará de conside» 
rar tales resultados como perteneciotes $ ls 
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La Iglesia jamás fué cómplice en semejantes 
exegeraciones de interpretacion. Echasele en 
cara con cierta apariencia de razon el haber 
condenado á Galileo; pero esta sentencia dic- 
tada por sjete jueces ignorantes, no firmada por 
el Faps, y reformada más tarde por la misma 
Iglesia, no puede prevalecer sobre una tradicion 
coutraria, explícita y perseverantemente formu: 
lada er los escritos de todos los Padres, Sus 
conclasiones pneden reducirse á estos dos prin- 
cipios capitales: Nada de lo que es científica - 
mente verdadero es contrario á la Biblia, y 
nada de lo que pretenda ponerse en oposicion 
con la Biblia, está científicamente demostrado, 
segun ficilmente pnede de ello convencerse 
todo aquel qus se tome el trabajo de consultar 
el conjunto de Jos maestros y no un sistema 
particular. 

Si hay autoridad alguna en materia de escri- 
turas, es indudablemeote la de S, Jerónimo. 
Pues bien, este gran doctor se expresaba en 
estos términos. "La Escritura contiene muchas 
cosas dichas segun la opinion del tiempo, no 
seguu la realidad de las cosasm (2). ¡Cuántos 
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descubrimientos científicos adquieren derecho 
de hospitalidad en las convicciones cristianas, 
no obstante la oposicion de ciertos textos, en 
virtad de esta otra regla prescrita por 3. Agus. 
tin! 

nAcontece con frecuencia que, por lo que se 
refiere 4 la tierra, al cielo, al mundo y á sus 
diferentes partes, los astros, sus movimientos, 
sus magnitudes, sus posiciones; los eclipses del 
del sol y de la luna; la sucesion de las estacio- 
nes; la naturaleza de los auimalea, de las plan» 
tas, de las piedras y demás objetos. de la propia 
naturaleza, un infiel, merced á la razon y ála 
experiencia, ha alcauzado nocoines perfectamon: 
te exactas, Supongamos pues á un cristiano, 
que preteudiendo hablar de tales asuntos segun 
las enseñanzas cristianas, iacurre, en presencia 
de los infieles en tan groseros errores, que estos, 
viendole, czmo comunmente suele decirse, en 
los antípodas de la verdad, á duras penas logra 
contener la risa. ¿No esto vergonzoso? ¿No es 
hasta perjucial? ¿No deberia ponerse en evitar- 
lo el cuidado más solícito? Pero no es lo psor el 
que este ignorante se ponga eu ridículo: siuo 
que los infieles, fundados en semejante ejemplo, 
lleguen á persuadirae de que nuestros autores 
angrados aceptan semejantes exftravaganolas 
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puesto que, fandados en ello, los desprecian y 
rechazan, con lo cual resultan perdidos aqnellos 
á quienes tratamos de salvar. 

Si, cuando vea Á un cristiano que se equivoca 
lastimosamente en las materias que ellos cono + 
cen á fondo, con la circunstancia además de apo: 
yar.sus errores en la autoridad de nuestros li- 
bros sagrados, ¿cómo se pretende que crean lo 
que en dichos libros se consigna relativamente 
á la resurreccion de los muertos, de la esperan- 
za de la vida eterna y del reino de los oielost 
Es imposible expresar los perjuicios, la tristeza 
que ecasionán 4 sus hermanos más prudentes 
esos cristianos presuntuosos, empleando los tex- 
tos sagrados, sin comprender ni las palabras 
que pronuncian, ni el asunto á que se refie- 
XGD,u 15 : 

¿No es esto loque se puede ver en ciertás 
apologías moderaas? Imprudencia es esta tan“ 
to más culpable, gn cuauto nuestros textos 
revelados tienen al par y simultíneamente, mu- 
chos sentidos tales como el literal, el espíritual; 
el analógico, y en su profandidad elástica - ofrós 
cen facil eutrada á todas las fórmulas del Pro- 
greso, nPor lo mismo añade Santo Tomén, que 
la Escritura puede ser comprendida de diferen 
fes maneras, nadie debe adherirse con tanto 
ri 1] $ 
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empeño é una interpretacion determinada, que 
si prueba la verdad del contrario por medio de 
una demostracion cierta, no se abraca inmediatas 
mente al coutrario, y 

B$ ahí pues abierta la puerta de par en par 
á las interpretaciones raciovales, y la Iglesia 
que es el intérprete divinamente instituido para 
llevar á cabo esta tarea, no tiene delante de ella 
un espacio limitado con parsimonia, Escepcion 
hecha del episodio, rebatido y amplificado, del 
proceso antea aludido, ¿dónde y cuándo ge la ha 
visto poniendo trabas ó lanzando anatemas al 
gónio del descubrimiento? ¿Qué nobles inventos 
ha pretendido ahogar bajo el peso de gu intole- 
rancia escrituraria? ¿No se le echa en cara hoy 
mismo la proteccion que dispensa á todas laa 
novedades pseudo-científicas, diciendo que pro- 
cede movida por espfritus de interéa, en tanto 
que rechazándolas, se diria que obraba a impoi- 
sosdeexageracion ortodoxa?¡Cuantos sabios bay 
que sienten en el alma encontrar gracia delavte 
de la Escritura, por lo' mismo que esto les im- 
pido hacer uso del derecho de condenarlal 

No permita Dios que en nombre de la Biblia 
pretenda absolver todas las imaginaciones cien 
tíficas; mas ¡hay pare que repetirlo? Jan Ague 
Ha on na primer libro relativo al Gánesis, dejó 
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ya planteadas muchas cuestiones respecto del 
Hexameron, que hoy se consideran completa- 
mente nuevas, añadiendo: «No he tomado te: 
merariamente partido en favor de determinada 
opinion en perjaicio de otra exposicion que po- 
drá ser mejor. 

Por su parte el sabio padre Pianciani, en co- 
mentatio sobre la obra de los seis, arma que si 
las creencias naturales, cronológicas ú otras, 
proporcionan alguna nueva interpretacion res» 
pecto de un texto obscuro de la Biblia, sobre el 
cual nada tenga decidido la Iglesia, no debe en 
manera alguna rechazareó semejante luz, Y ten- 
gase tambien en cuenta con cuanta amplitud ha 
procedido la palabra del Espíritu Santo, para 
dar abrigo en su seno á las diversas formas del 
dogma científico. Para ella la misua importan- 
cia 6 idéatico valor merecen los neptunianos que 
los vulcanistas; y los paleontologistas, que creen, 
con ciertos padres, que Dios creó en el fondo 
gue habitamos, mundos anteriores al mismo, no 
gon en manera alguva condenados, Si es repro- 
bada la opinion de Orígenes que consiste en pen- 
sar que los astros son sóres animados, la que los 
considera como mundos habitableg y 4un habi- 
tados es perfectamente libre. Cou tal que se 
guarde la consideracion debida 4 las raras ver- 
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dades dogmáticas que ss refieren ¿la creacion 
del mando, es permitido admitir todas la sapo- 
siciones respecto de la manera de esta creacion, 
por lo mismo, dice Santo Tom, que los santos 
padres han tenido respecto del particular senti- 
mientos diferentes...... 


Que la geología expligue pues como mejor le 
parezca los períodos genesiazos; que la paleon- 
tología complete sua flores y sus faunas gran: 
diosas de los roundos que fueron; que la crono» 
logía en fin, remonte la historia de nuestro pla: 
neta, de transformacion en transformacion, has- 
ta el momento en que no era ms que una té- 
nue vubecilla que flotaba en el óther, la pala- 
bra divina queda muy por encima, por no de- 
cir que nada tiene que vet con semejantes de- 
bates, y el alguna vez se vió envuelta en ellos; 
fué más bien por la ignorancia, que como á sus 
agresores, alcauza á los que la defienden. 

Al paso que vayamos adelantando en este 
exámen compstado de los dogmas religiosos y 
de los asertoa científicos, veremos por ambos la- 
dos acortarae las distancias sobro el terreno de 
las verdades adquiridas, y perpetuarse única: 
mente los conflictos, en lo que son hipótesia y 
erróneas preocupaciones, Y francamente ¡qué 
motivos pedríamga alejar para amblevarnos cons 
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tra los resultados de las investigaciones contem- 
poráneas, unosotros'que amamos la ciencia, que 
la pedimos al cielo y 4la tierra y que marcha 
mos en pos de ella con la frente inundada de su. 
dor?...... Por lo que á mí toca, tengo la cos- 
tambre de considorar esas conquistag como si Á 
mí mismo mé pertenecieran, desde el punto y 
hora en que me he tomado el trabajo de couce- 
derles un logár en mi espíritu. ... Si tengo la 
dicha de poseer Ja fó en Dios, bnsco y encuen- 
tro frecuentemente la manera como la nueva 
verdad se pone de acuerdo con mi fé, y esta cien» 
cia comparada es la fuente de los m4s brillantes 
resplandores.n Hé abí el verdadero espíritu 
científico, es decir, el de la Iglesia y el de las 
inteligencias vetdaderamente dignas de hablar 
por ella en esta discusion, 


Teneros, pues, que solo los que no son tan 
ignorantes en teología como en ciencia, sé per- 
miten, en perjuicio del dogma, considerar de- 
terminadas opiniones científicas preferidas 6 ad- 
mitidas por la Iglesia, La Iglesia no acepta la 
responsabilidad de las excluciones ni de las sim- 
patías que se le Achacan respecto del particulár, 
Apévás sí de tres siglos ú esta parte, alguno de 
sus intérpretes ha ensayado falsear su actited 
en medio dstales polémicas hoy por hoy ha vel: 
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ta á su preciosa neutralidad de las primeras eda- 
des, Y mise imagina que la nueva concordia 
propuesta, constituya por su parte una hábil ro. 
tirada, ó por lo ménos un cambio de frente, tí. 
jese la atencion en la yoz elocuente y en la elo. 
cuente protesta del siglo quinto en apoyo da 
mís afrmasiones: "En las coges obscuras, tuam 
do leemos escritos hasta divinos que, sin perjui- 
cio para la fé, pueden engendrar opiniones di. 
versas, no DOS precipitemos exclusivamente en 
favor de nioguna, teniendo en cuenta que al lle- 
ga á caer la opinion aceptada por nosotros, po- 
demos tambien caer con ella, y que combatien- 
do de este modo, no en favor del pensamiento 
de las divinas escrituras, sino en apoyo del nues- 
tro, trabajamos más bien en poner las escrituras 
de acuerdo con nuestras ideas, que en hacer 
que nuestras ideas seconformen con las esori: 
turas, | ] 

Esto latitud de interpretacion practicada por 
la ciencia sagrada, parece, al par, lógica y justa, 
cuando se recuerda la legítima abstencion que 
se impone relativamente á Ja ciencia profana, 
En efeoto, la Biblia, con una autoridad que eós 

. lo proviene de los juicios de la Iglesia y del 
asentimiento do la tradicion, nos euseña todo 
guanto ne reñero 4 la fó y á las costumbres; mas 
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no puede hacer objeto de sus fines la enseñan. . 
ya de las ciencias físicas, A los escritores sa- 
grados no les faé dada la inspiracion para 
aumentar el caudal de «us conocimientos ó el de 
los nuestros en elórden de la naturaleza; por 
consiguiente, cuando lafEscritura habla de los 
acontecimientos, de los fenómenos y de las leyes 
de la creacion, lo hace segun las ideas general. 
mente admitidas, sin precision ni correccion 
científica, procurando expresarse de manera que 
pueda ser conprendida, Sa tarea se reduce á 
traducir la revelacion divina, y por lo tanto 
abandona á las disputas de los hombres el des 
cubrimiento y la fórmula de la revelacion ma- 
torial, De esta suerte la “sagrada Escritura 
mueatra su carácter divino en el sentido de que 
toda la ciencia venidora se encerrará dentro de 
aus límites, y como no se ha anticipado respec: 
to de ninguna cuestion, no hay ciencia alguna 
especial que pueda decirle: sí taculsses,. 

Hemos de insistir respecto de este punto: el 
fia principal que la Biblia se propone consiste 
eu moralizar al hombre, y por consiguiente en 
enseñarle, respecto de las creencias y del deber 
secretoa que por sí mismo no podria adivinar. 
Si el bombre hubiese comenzado su educacion 
por el conocimiento de la paturalezs, Acaso, Ven: 
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cido por sus encantos, no habria sábido elevarse 
á més altas regiones, y por esto Dios comienza 
por enseñarlo las verdades invisibles, para que 
no las olvide en ningun tiempo, dejando á su li- 
bre investigacion el cuidado de descubrir las de- 
más. Por este mismo motivo, casi nada de lo 
que es objeto de la ciencia propiamente dicha, 
confina con el objeto de la revelacion á fin de 
que resulte perfectamente demostrado, qué la 
ciencia es la revelacion del hombre completa: 
mente distinta de la de Dios, 


Esto explica por qué, segun Santo Tomás, 
la Bíblia habla de la naturaleza segun la opí, 
nion del pueblo. Esto justifica principalmente la 
bella ob3ervacion de Keplero, uLa Escritura 
al enseñar verdades sublimes, se sirve, para 
ser comprendida, de locuciones usuales. Solo 
jncidentalmente trata de los fenómenos de la 
patoraleza, y, cuando lo'hace, emplea las pala- 
bras de que se vale el comun de loa hombres, 
Nosotros mismos, Astrónomos, no cuidamos de 
perfeccionar el leogusje al: propio biempo que 
la ciencia astronómica, . páes cómo el pueblo; 
decimos; los planetas se detienéo;” los ' planetas 
vuelven, el sol ae'lóvanta, el sol dé pone, aacien: 
de hácia mitad del sislo, eto; $té: Como el pue: 
blo, expreeazags 10 qie'hJ parscdr es realiza ba 
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jo'nuestros 0j08, aunque nada de ello sea ver: 
dad. Por consiguiente, y respecto del particu- 
lar, debemos ser ménos exigentes respecto de 
la Escritura, puesto que abandonando el len» 
guaje ordinario para adoptar el de la ciencia, 
solo lograría confundir á los sencillos fieles, sia 
alcanzar el fin sublime que se propone.» 

"Supongaorms que ua fundador de religion, 
como Mvisés se hubiese hallado en posesion de 
todos loz conocimientos astronómicos y geolón 
gicos que forman parte dela ciencia, ¿no le ha» 
bria resultado mucho más perjadicial que útil, 
emplear el idioma de Copérnico, de Newton, de 
Laplace, de Werkes, de L. de Buchon y de sir 
Cárlos Lyell? De seguro duraute dos mil años 
habr a sido mal comprendido y peor juzgado, y 
todo esto nada más que para dar una satisfac. 
cion al siglo décimono, puesto que, lo que es e] 
vigésimo, ya no participaria de ella. y 

Por consiguiente, cuando la Biblia menciona 
los dos astros que presiden al dia y á la roche,' 
hablando de ellos al parecer cual si fueran los 
mayores que existen, expresa una mera aparien: 
cia no una afirmacion doctrinal. Cuardo los Pa: 
dres discuten para saber si la voz hebrea Kika- 
jow expresa un árbol ó un matorral, y si Jonas 
aguardó la ruina de Nípive á la sombra de ese 
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árbol ó de ese matorral, la Iglesia prescinde def 
debate con la más completa indiferencia, por lo 
mismo que la cuestion es para ella completa. 
mente ociosa. Cuando Josué exclama: Detente 
Sol en vez de decir: Tierra cesa en tu movimien- 
to de rotacion, la Biblia ¿sta tanto más de acuer. 
do con el sentido comun, en cuanto los encar- 
gados de las observaciones astronómicas, em- 
pleando áun el lenguaje de Josué, señalan todas 
vía la salida y la puesta del sol, y no las evalua. 
ciones de la tierra. Finalmente, cuando el hexa: 
meron refiere detalladamente el orígen de las 
cosas, contiene indudablemente pasajes que per- 
tenecen á la substuncia de la fÉ, y que tienen nn 
caracter dogmático ó teológico, por ejemplo, las 
que as refieren al hecho de la creacion; pero, en 
cambio, ofrece otros pasajes que solo inciden. 
talmente, dice Santo Tom%s, tocan á dicha 
fé, como acontece con el modo y el órden de es- 
ta creacion. 

Por cousiguiente, en este caso, la Biblia no 
parte de una decision resuelta, sinó que se en- 
trega á la curiosidad de los sábios, empleando 
las imágenes de la naturaleza con el mero propó- 
sito de desenvolver verdades sobrenaturales, 
wDe donde resulta que respecto de las ouestio- 
nes del dominio de las ciencias fisione, no es 
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posible más decision dogmática que la que cabe 
en las pertenecientes á la gramática y 4 la medir 
cina, por lo mismo que la Iglesia sólo es intér 
prete infalible de la santa Escritura, del mismo 
modo que la unanimidad de los Padres sólo 
forma regla para la exegesis, en las cosas de fé 
y de las costumbres, 

¿Debemos, pues, acusar á M. Ampere de tras. 
pasar los límites de la deduccion autorizada, 
cuaodo dice: ¿“O Moisés tenia en las ciencias una 
instraccion tan profunda como la de nuestro si. 
glo, ó estaba inspirado?n Cierto que en esta cos- 
mogonia, cuya exactitud, segun expresion de 
Cuvier, se verifica de una manera notable todos 
los días, brilla ol génio sobrenatural del Jegisla- 
dor hebreo; cierto que era indispensable un gol- 
pe de vista inspirado, sea por una revelacion, 
sea por medio de tradiciones divinas, para po- 
der recoostruir el pasado de manera que pudie - 
se hacer frente ú la ciencia de todas las edades 
siendo así que no existe un solo génesis, escep. 
cion hecha de este, que pueda sostener las mi- 
radas del buen sentido; mas, un así, no pue. 
de ménos que reconocerse que, en cuanto se re- 
fiere á los detalles extra-dogmáticos, el hexame- 
ron distá mucho de poder ser considerado coma 


el mangal infalible de la ciencia, Proute es edha: 
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ria en cara Á Moisés el no haber inventado 
la teoría de la electricidad $ de los pozos artes 
sianos En suma, por más que la exegesis sea 
inflexible en cuanto ae refiere á la guarda de 
las verdades reveladas, es completamente tole- 
rante respecto de su hermana encargada de 
interpretar el libro de la naturaleza, con tal 
que esta le guarde los respetos y consideracio 
nes que ¿ella mereoo, Planteada y ¿un resuel- 
ta en estos términos la cuestion de atribuciones 
recíprocas, ¡cuéntas dificultadas desaparecerian, 
y qué inmensa fecundidad podria resultar de su 
union! | 

Lata en sus interpretaciones y en sus abs 
tenciones, no sa muestra más exigente la cien: 
cia sagrada en sus prescripciones; porque, ¿á que 
sa reduce en último resultado la parte dogmáti- 
ca del primer capítulo del Génesis? A cuatro 
enseñanzas que dejará justificadas la contiuua: 
cion de estos estudiosa, mojones tan necesarios 
eu medio de la noche: profunda del principio 
de las cosas, que sin ellos el espíritu naufraga 
en un cács de contradiceion y absurdos, 

La primera da Jas verdades de esta historia 
primitiva, consiste en que Dion es el Creador 
del mundo y de tedo cuanto abarca, Mares y 
continentea, astros que pueblan al cielo, vege: 
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tales que cubren la tierra, animales que nadan 
eu las aguas, que hienden los aires con sus alas, 
que moran sobre el suelo ¡"finalmente el Hom+ 
bre que vino ga pos" de' todos, comb- un rey 
precedido de un: cortejo solemne; nada queda 
olvidado en esta enuméracion sublime, y vada 
hasta aliora: ha. logrado. destruir ni la divind 
autenticidad:de la narracior, ni los prodigios 
que refiere, ¡Qué valen todas las variantes" de 
la negación científica.coutra este dogma /fanda» 
mental? Máa tarde lo veremos; dejsmos ahora 
consignado que, respecto del partitalar, la) f$ 
protesta y no transigo, sin perjuicio de dar sus 
explicaciones. ' 

- Unsegonda verdad: resulta de la creacion y 
del arreglo del'munto, y¿és que conclaidá” Ja 
obra, vió su sapremo arquitecto queera buena, El 
pesimismo materialista de los tiempos modérndé 
jamás logrará lo contrario. Ya sabemos que lá 
ley de Ja libertad humana supone en la tierra la 
mezcla del'bien y del mal eu el órden moral, y 
una ley de:justicia, “4: aquélla: corréspoudienta; 

suponé la mezola del bien y del' mal baja lá di- 
reccion física, mas la resultante de estas fuorZas 
opuestas constituye una bellísima armónía, tan 
bella que, físicamente, será há eterna admiración 
de los contempladores del muado, y, moralmení 
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te. el ospectéculo de todas las almas ensmora. 
«das de los combates de la virtud. Pero lo que 4 
mí toca, si tuviera la desgracia de contarme 
entre los blasfemos de las causas finales, conside. 
raudo solamente que la duracion del día no ha 
disminuido un ápice desde el tiempo de la escue- 
la griega de Alejandría, y que este reloj inmen. 
so que se llama universo, no ha necesitado com. 
postura ni reparacion, caería postrado á los piés 
de sa Autor, y convendria en que lo' hecho por 
él es bueno. : 
Otra verdad que parece destinada especial. 
mente á vengará nuestra especie de los afren- 
tosos orígenes que hoy dia se le han atribuido, 
es la que consigna que cuanto ba sido creado es 
para el uso del hombre. Fíjese el lector, proba- 
blemente afligido, viendo la nobleza de nuestra 
sangre insultada por las nuevas teoría; fijese, 
repetimos, en la siguiente bellísima refutacion 
de todos los darwinismos, refutácion que, al par 
constituye nuestro título de reyes de la creacion, 
firmado por la mano de la divividad. Y dijo 
Dios: «Hagamos el hombre á nuestra imágen y 
Somejanza, y que reine sobre los peces del mar, 
y sobre Jas ayea del ciálo, y sobre las bestias, y 
sobre la tierra y eobre los reptiles que «obra la 
Morro se arrasteán, Dios oreó; pues, el horbra 
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á su imágen, creóle á imégen de Dios, y macho 
hembre los creó, y los bendijo y les dijo: Cre- 
cod y muitiplichos, llenad la tierra y sujetadla, 
dominad sobre los peces del mar, y sobre las 
aves del cielo, y sobre todos los animales que 
se mueven sobre la tierra. Y dijo tambien; Os 
doy todas las yerbas que hacen grano sobre la 
tierra, y todos los árboles que dan frutos y en 
cierran en sí mismos su simiente, cada uno 88: 
gua su especie, á fin de que os siryan de alimen- 
to, y 4 todos los animales de la tierra, ú todas 
las aves del cielo, y á todo lo que se mueve so: 
bre la tierra y que está vivo y animado, doy la 
verdura de las yerbas á fia de que tengan de 
que alimentarse (1). 
- Adan, Eva, las lágrimas de alegría que yier- 
to al abrazaros, me garantizan que sois lós ver- 
daderos padres del góacro humano: en cambio, 
el horror y repulsion que me inspiran los ani: 
males que se me dau como progenitores, consti- 
tuyen el grito de la naturaleza contra tsu ab: 
yecta invencion. 

Finalmente, cuando se estableció que todo es 
para ueo del hombre, fué preciso diaponar tam: 
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bien qué el hombre perteneca 4 Dios, de donde 
resulta la cuarta de les verdades promulgadas 
por el hexameron. “Trabajareia durante sies 
dias; pero el séptimo es el gábado y el reposo 
corsagrado al Señor, porque el Señor. hizo en 
seis días nlcielo y la tierra, y el séptimo descan. 
sÓ (1). " 

De mauera, que el precepto del Síbado, $ del 
culto público respecto de la divinidad, se remon- 
ta á los primeros dias del mundo: precede á las 
prescripciones del Sinaf; resalta, no solo de la 
volar tad, sino tambien de log primeros pracep, 
tos de Dios manifestados á la humavidad, Da 
manera, que toda la legislacion que ataque el 
Domingo, atenta contra una de las leyes de la 
creacion, y sucumbirá bajo el imperio de esta 
ley que ze impone con la autoridad ineludible 
da la necesidad. . -.. y; 

Tal es el contenido dogmático de esta prime- 
ra página de lea anales humanos. Del paralelis. 
mo establecido entre -la semana divina de Ja 
creacion, y nuestra semano, háse pretendido 
deducir la proporcion exactia de los períodos 
genesíacos, iufrióndose que, puesto que nues: 
tros días hon úvicamente de veinticuatro horas, 
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no debian ser más largos los de la semana hera: 
métrico. Más tarde veremos detalladamente lo 
que debe pensarse de semejante objetion; entre 
tanto juzgamos couveniente dejar consignado 
que San Agustin, anticipándose á la ciencia 
decia hace mil cuatrocientos años; wLos tres 
primeros dias no podian ser.como los nuestros, 
pesto qué el sol no estaba áun en relacion con 
la tierra para regularlos, u 

Tomáíos, pues, cuanto tiempo y cuanta am: 
plitud hayaís menester para sentar Jos sillares ' 
del mundo, segun el plan'que hayais imagivado 
del mismo: con tal que permanezcais encerrados 
dentró del cuadro de las cuatro verdades que 
dejainos consignadas, no traspasareia los límites 
de lajfé. De dónde resulta, que. la ciencia puede 
desplegar ósedamente sus anchuroéas velas: esos 
dogmas, más bien que barréraa donle corrú 4 
éstrellarse, 'serán faros laminosos que la: alum- 
brerén en su camino. Pero falta ahora averiguar 
qué es lo que pondrá por su parte, para que 
pueda llevarse 6 cumplido térmiuo la conciliar 
clon, 
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La inteligencia entre la ciencia y la fé sólo 
puede mantenerse por medio de recíprocas con» 
cesiones; si aquella retrocede al paso que avan- 
za, el momento del encuentro será siempre ¡mi 
posible, Es judispensable pues que la ciencia 
se muestre liberal á su vez, sopena de no :lle. 
gar jamás 6 perfecta inteligencia; y en nuestro 
concepto no tendrá dificnltad en ello; si se hace 
cargo de tres consideraciones capaces de man» 
tenerla en el lugar que le corresponde: sus lt. 
mies, Bus inconvenientes, asus contradictores, 

- Le:ciencia actual! no comete solamente el 
error de fijarso límites arbitrarios, sino el de 
traspasarlos, con todo y haber reconocido que 
carece de derecho para ello. De manera que si 
mantiene encendida la guerra, es merced á dna 
violacion de fronteras, bastante von que se encer: 
rara en sus tiendas, para que reapareciera la 
paz, No empiece pues por decretar. el conoci: 
miento intuitivo y la cfegncia constitutiva de 
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los estados de la inteligencia completamente 
extracientíbcos, puesto que, procediendo así, 
reserva para su uso exclusivo el monopolio de 
la autoridad racional, En vano: preteude supo- 
per que £e cireunacribe diciendo: «Mi dominio 
consiste en el estúdio de las fuerzas que perta. - 
necen á la materia, y en el de las condiciones. 
ó leyes que rigen estas fuerzas (1). Sus estút 
dios sobre la materia son una negacion més: 
ó ménos explícita del espírita. En vano dice ua: 
dia que permanece agena ú las cuestiones meta- 
físicag y religiosas; puesto que sl siguiente 
proclama que ula religiovidad le parece una 
flaqueza y uua confesion di impotencia (2),u 
Ea vano prescinde por la mañana de loa proble-: 
, mas del destino humano, de las causas prime- 
ras y finales como extrañas á sa esfera de 1o- 
ciqn, ó invisibles desde su horizonte, puesto ue 
por la tarde mauifiesta que no se ocupa eu ello 
porque son uvaciedades desproyistas de sen" 
tido (3).» 

Por consiguiente ai le ciencia 8e revuelve con» 
tra la 16, .es porque se sale de su terreno, para 
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colocarsa en. el. que hla fé corresponde, y así 
como ciertas teólogos de los últimos siglos pre: 
tendian encadenar la ciencia, valiéndose para 
ello de algunos textos de la Bacritura mal com - 
prendidos, esta al presenté quisiera someter la 
fé 4 Jas formas de una autoridad con frecuencia 
convencional. Sin érabargo, dice Schleiden, la 
primers regla que deben observar las. ciencias 
exactas, consiste en no “ocuparse en lo que no . 
corresponde ni entra en el círenlo de sua atri- 
buciones, ni para afirmarias, ni para. negarlas, 
El alma, la libertad y Dios, no pertenecen al do. 
minio de las observaciones físicas. ¿Cómo es po,. - 
sible pues que hable de ellas el naturalista? Que 
arme ó niegue talea verdades es igualmente jn: 
consecuente; pero si cómo hombre y no cómo 
patoralista, llega á oonparse en tales verdades, 
acuórdese de la segunda regla de las cienoias, 
que consiste empo prooupciar jamés un juicio 
sobre una cora, sin conocerla 4 fondo, Para jus- 
gar una verdad astronómica, es indispedssblé 
hsber profandizado la astróriomia; comy' es 'tné 
neater conocer perfectamente lá qútmica, "pira: 
resolver una cuestion química, Pues de la pro: 
pla suerte para pronunciar un juicio en materia 
- Bllordfica, es indispensable haber estudiado pro: 
fundamente la Blonofía, si no quisrg esaro en 
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tal ridícalo, ¡Cuántas veces el especiafismo von: 
temporáueo ha caido en tol rídiculo, y Mas tar: 
de ha blasfemado por haberse cubierto de 6l! 

Los peresnces ó inconvenientes que la ciencia 
experiments, deberian ser motivo para que mo- 
derara el atrovimiento de sus afirmaciones. La 
Igiesa que puede justificarse con gu infalibili- 
dad; puede habérselas con el espíritu humano, 
por lo mismo que con justo título pone de ma- 
niñesto las faltas en que incurre; mas la ciencia 
que jámás es perfecta y que continuamente ' se 
hace y ss rehace, no tiene derecho onímanera al 
guna para lanzar contra la f6, anatemas de los 
cuales frecuentemente se ha de retractar. No 
hay para qué empecemos de nuevo la intermi- 
nable lista de sus mistificaciones, En estricta 
justicia debemos dejarla que se conteste á sí 
misma antes de contestarle nosotros Sus siste- 
mas se destrayen tan infaliblemente los unos á 
los otros cada diez ó veinte eños, que podríamos 
muy bien decirle: Para ocuparnos de tí espera- 
mos á que cuentes mayor número de años de 
duracion; apresarándonos demasiado corremos 
el riesgo de atacar cuando hayas ya desapareci- 
do: una verdad tan antigaa comu la nuestra, tis- 
ne por lo mános el derecho de exigir para ata: 
carte 4 que cuentes con un mañana; ¿porqué to: 
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marse el trabajo de derribar lo-que ha de der- 
rumbarse sin el menor esfuerzo? 

St, vada bay que refate tan bien el error co, 
mo el mismo error. Acuérdome perfectamente 
de la época en que los sabios se barlaban del pe- 
riodo neptaniano: la tierra cubierta por lus a, 
guas les parecia una imaginacion descabellada! 
Si se les ponian de manifiesto los restos mariti. 
mos encontrados encima de las montañas mis 
elevadas, contestaban con Voltaire: son conchas 
de los peregrinos que han ido á Roma ó á Je- 
ruealen. Pasado algun tiempo respareció la mo- 
da científica de los diluvios: los cataolismos pro. 
dacidos por el agua y el fuego han constituido 
la solucion casi maquinal de los sistemas geolós 
gicos, y les mismos incródulos que apénas admi: 
tian la existencia del agua en los rios del mun 
do saliendo de los cáns, la ponen á cada instane 
te hasta por encima de las más elevadas cordi- 
Veras. Hubo un tiempo en que la ciencia recha- 
zaba la existencia del hombre antes del diluvio 
de Noé, hoy pretende que el hombre ha Apare» 
cido aobre la tierra hace miles y tal ves millo: 
ves de años. “La verdadera geognosja dica 

Hlambolt, es cierta; pero cuanto se refigra al es< 
tado primitivo de nuestro planeta, es tan cierto 
equo la materia deque está formada la afmóstera 
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de las estrellas (1).4 Sia embargo, esto no ha 
impedido que algunos geólogos imaginaran un 
pasado de la tierra tau lleno de fábulas como las 
épocas más maravillosas de la antigitedad. 


«De la propia suerte en materia científica 
una probabilidad resalta desacreditada por otra. 
- El progreso de una generacion constitaye á los 
ojos de la siguiente «una supersticion ridícula, 
y para cada hecho incontrovertible existen mil 
creencias sujetas 4 cambio y modificaciones, Y - 
es que sólo poseemos fragmentos ivcómpletos 
de la crónica del mundo escrita bajo las copas 
de la tierra, Es sensible que. ea haya olvidado 
con harta frecuencia. Sabios hay que parecidos 
á tiernos jumentillos, se sienten inclinados á re- 
tozar en el campo de la investigaciones, sin to- 
ner en cuenta los fogos y empalizadas que seña- 
lan los límites de sus investigaciones, ni preo- 
cuparse poco ni mucho de lo imperfecto de los 
datos que poseen [2);” mas no transcurre mg. 
oho tiempo sin que sus caidas y tropezones les 
adviertan de que no siempre corriendo ss ayan» 


y. 
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za, especialmente si la carrera de mañana cone 
- siste eu. Volver sobre el camino de la víspera, 
Por último, ademés de sus límites y de los 
percances que experimenta, debe recordar la: 
ciencia á sue contradictores, con lo cual contará 
más y más couda fé. Y al expresatrnor:dn estos 
términos, nos Yeferimos á los que contradicen ad 
inoredulidad, cón'perteneter al número de.los 
sabios. *Por eu número y por su valer, consti. 
tayen un falanje :poderosa; que pueden “hacer 
frente á los que forman en el eampo opuesto, no 
obstante todos losintereses de amor propio y de 
indepencia que naturalmente deber reforzarlo. 
Caando se leen lás páginas escritas por ut Cár- 
los Vogt, un Moleschot, na Buchaer eucuéntra- 
se en el blasfemo algo de aire triunfal, que pa- 
rece anunciar en toda la línea la derrota de la 
verdad y la destruccton de sus =antenedores; 
mas en cuanto se domina la cuestion y se conó- 
cen los combatientes empeñadoa en Ja lucha, no 
ge rabé que es lo qué debe cansar más sorpresa 
entre la ceguera y la presuncióh de la ciencía 
volteriana?* Ruego al lector que no se balla al 
corriente de los hombrea ni de loa libros, y que 
feacuontemente se siente máa impresionado por 
el renombre de aquellos que por. el valor de sus 
obras, so sirva recorrer la siguiente compendio: 
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sa lista de los campeones del amber ortodo- 
x0, 

El divorcio entre la elencia y la fé es de fecha 
muy reciónte. Hasta el siglo décimo octavo, fos 
sábios propiamante dichos, eran talentos : uni- 
vorsalea. La inteligencia hamana marchaba en- 
tónces apoyada siempre en la metafísica, la psi- 
cología y el estudio de la naturaleza, y' esog di: 
ferantes focos de luz, concentrados en una sola 
frente, formaban gónios completos, en los cua- 
les el saber más profandoé se armonizaba con la 
roligioií más sincera: Pascal y Galileo, Descar 
tes y Leibnitz, oran lá expresion y el producto 
de esa asociacion fecunda, no obstante y no ser * 
los primeros representantes de la mismas, '' * 

Ya el siglo décimo tercio nos 'ofrece en Ba: 
con al naturalista más ilusrre, al par que ál cris: 
tiauo inás fiel de la edad media: su homónimo 
Francisco Bacon, en el siglo décimo sexto, es- 
cribió el famoso axioma respecto de las ciencias 
de la naturaleza, "poca filosofía inclina al ateis- 
mo, mucha filosofia' conduce é la religion (1).. 
Los tres padres de la astronomía moderno, Co: 
pórnico, Newton y Keplero, fueron creyextes 


1 Diction den aolenore thoolo 
vox, 1 
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hasta la más tierna piedad: Copórnico dedicó al 
Papa Paulo Lil su sistema astronómico; Isaac 
Newton comenta la Biblia descubriendo el ca. 
mino y las leyes del movimiento planetario; Ke. 
plero concluye su magna obra con un acto de (6, 
verdaderamente extático, al Señor de los cielos 
que acaba describir, Finalmente, Enulero se ex 
presaba en los siguientes términos, relativamen- 
te 4 la Biblia: 

“Por lo que respecta á las dificultades y.apa: 
rentes contradiociones que encuentran los espí. 
ritus descreidos, debe tenerse en cuenta que mo 
existe ciencia alguus, por més que esté: sólida» 
mente fundada, respecto de la cual no puedan 
dirigiráe objeciones más ó ménos especiosas, ep. 
contrándose del propiomodo contradicciones apa: 
rentes de tanto bulto, que á primera vista po 
drian considerarse jnsolubles, Sín embargo, 600 
cuando pudiera demostrarse, no por bien, ¿por 
qué razon habian de influir an quitar autoridad 

á la Santa Escritura reparos ú esos parecidos! 
La geometría se considera como uns ciencia en 
la cual nada se supone, que po pueda se reduci- 
do de la manera más distinta, de los primeros 
principios de nuestros conocimientos, Y sin em- 
bargo, ss han encontrado gentes que pasaban 
mucho de meras mediaaías, que han, propusala 
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contra ella razonamientos tan capciozos que, pa 
ra refutarlos, ha sido menestar no escasa pane- 
tración; á pesar de esto, la geometría nada ha 
perdido de su valor, y Jo mismo aconteceria tun 
cuapdo no se bastara á sí misma para destruir 
completamente las dificultades, ¿Con qué dere- 

cho, pues, los espíritus descreidos, pretenden 
que debe rechazarso la Sagrada Escritura 4 
vonsecuencia de algunos estorbos que, por pun- 
to cn de no tienen con mucho la importancia 
de aquellos á que se halla expuesta la geomeér 
tría (1) 

Mas, llega el siglo dévimo octavo, y 80 sepa- 
ran fas diferentes ramas del saber humano. La 
filosofía y la literatura continúan, alendo patri- | 
monio de los talentos puperiores, la ciena se 
trasforma en una “manipulacion ó en un interro- 
gatorio hábil de la materia, y á lugrza de com- 
templar la tierra, olvida elevar la mirada al cie- 
lo, Con tado, no vaya á creerse que hun en esto 
cultivo normal de ciertas aptitudes intelectuales, 
en detrimento de las otras, la ciencia ¿e encuen» 
tra siempre y en todes partes inclinada á las 
conclusiones atgistas: tenemos, si así puede de: 


Dt 


1 Damostracion qrarígtlica, Mas 4, EL 
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cirse, ante nuestros ojos, una prasba olocnentl. 
sima, 

En Alemañia, por ejemplo, en ese país de lag 
negaciones radicales, ¿se presame, por ventura, 
--que merezca ananimidad de los sufragios la exe. 
gesis materialista? Pues muy léjos, de ello: En. 
riguo Steffens, HL V: Schubert, Cárlos Y. Ran. 
mer, Jok, V, Fuchs, Andreas y Rodolto Wag- 
ner, Federico Pfaf, J, Madler, Job. Muller, J, 
Ayrti, Gustavo Bischof, Hermann, V. Mbyer, 
Cárlos V, Leonbard, Federico Augusto Quens- 
ted, K. E. V. Bar y otros muchos, demuestran 
por medio da eus trabajos, que el respeto 4 la 18 
en los grandes espíritus, puede marchar, de con- 
suno, con la ciencia de primer órden, 

Y en Francia, donde las escuelas y los perio- 
diquillos hánsa convertido en iustumentos de 
propaganda impía, ¿se presume acaso que la cion 
cia se haya pasado con armas y bagajes al cam: 
po do la Legacion? Porla vez esntósima podria 
: dejar aquí consignados" los nombres de Cuvier, 
Alejandro Brongviert, Deloc, Binet, Biot, Am: 
“ pere, Augusto Cauchy, de Quatrefages, Marced 
de Serres, de Blainyille, Elías de Beaumont, etc. 
para contestar á aquellos que consideran la f6 
como patrimonio de gentes atracadas, y la ne: 
gacion como el estandarte bajo el cual militan 
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los iniciados en la nataraleza y en los misterios 
de lo porvenir. 

Y en Iuglaterro, que es la patria de Darin 
y de sir Cárloa Lyell, ¡habríase rbandonado la 
Biblia por los nuevos gévesis de la historia na: 

taral? De ningun modo; además del célebre 
Chalmers, cuenta con ún gran número de sabios 
ingleses 6 americanos favorables $ la revelacion, 
Buckland, Wewel, Sedgwick, Fleming, Hugo 
Millar, Juan Macculoch, Davy, Owen, eto, eto., 
sou de ello prueba manifissta. Y todavía ¿4en- 
tas sutofidades de -primer órden pddemos aña- 
dir notabilidades distinguidas, tales como Cony. 
'beare y Hitchcock, James Richard, sir O'Btews» 
ter, Javteeson, Silliman, Edanrdo Turner, y nos 
sería fácil comprender la imégen de Claudina, 
representando la naturaleza como un inmenso 
“Altar, ánte el  cusl hincan la ródilla los grandes 
de la tierra; y las tropas ligeras del mundo sas 
bio pasan con 6l sombrero calado. 

* Admitamos, eín embargo, que confandidos 
con esas tropas ligeras, marchen tambien algu- 
noy espíritus graves: en tal caso, podremos de- 
vir que son hcatiles á la religion, ménos que por 
8u profundo snber, por especial predisposicion 
de aq matúrsleza, Acaso, ueda lo prueba mejor 
que un ineidento norecida en Toglaterra á fines 
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de 1864. Un hombre desconucido en el mundo 
científico, remitió 4 otros muchos, muy distin. 
guido, euplicándoles que estamparan su firma al 
pié, una declaracion en la cual se expresaba que 
no es posible, ea manera alguns, la contradíc. 
cion entre las revelaciones de la nataraleza y las 
de la Sagrada Escritura. - ¡Cosa apónas craiblel 
Mas de doscientos sábios, entre los cuales se 
contaban verdaderas eminencias, firmaron es- 
pontáneamente dicha declaracion; y si rehuga- 
ron hacer lo propio Jhon Herschell y algunos 
otros, faé con la declaracion expresa de que ad: 
mitian y suscribian sin restriccion alguna toda 
la tóxig de la declaracion; añadiendo que no lo 
afirmaban, temerosos de que en su adhesion, ae 
viera una sombra de protestas contra colegas 
suyos de verdadero mérito. Eaas doscientas fin 
was recogidas en uu solo país, por un sólo hom- 
bre, sin autoridad alguna, y en condiciones tan 
poco favorables, demuestran que la ciencia po: 
dría vivir eo muy buena inteligencia con la ($, 
con tal que los gábios mo crearan obstáculos á 
ello; mas la separan para reinar, eu tanto que 
como. obrasen impulsados por el deseo de con: 
ciliar, podrian conducir 4 buen ¡término la a- 
proximacion más honrosa. para ambos partidos 
y la más útil paro la paz de loa inteligencias, 


CAPITULO VI. 


ENUMRRACION DE LAS CIENCIAS CDYO 


CULTIVO EXOLÚSIVO PREDISPONE Á LA INOREDULIDAD, 


Dejamos señaladas las tendenciaa que, bajo 
un punto de vista general, relativamente á la 
religion, distinguen y carazterizan el movimien: 
to científico contenporáneo, ¿Cuáles son las, 
cienciaa més fecundas en objeciones é infuen-. 
cias autireligioras? La contestacion á esta pre- 
gunta va contenida en el presente capítulo, 

¡Como se explica que el espectáculo de la na- 
turaleza, del cual dijo el gran Buffon que nes el 
- trono exterior de la divina megnifoencian pue- 
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da llegar 3 pervertir determinadas inteligencias? 
En otra parte hemos dado cuenta de esta ano- 
malía. El comercio asíduo con la naturaleza es 
peligroso, porque á veces se superpone en los 
espíritus que lo ejercitan, al culto debido á Dios, 
En tanto se lo considera como mero efecto, pro: 
voca las adoraciones de la hnmanidad; pero en 
el momento en que se impone como causa á la 
lijereza ó á la judiferericia:de lá “razon, conviér- 
tose en motivo indirecto de torpes blasfemias; 
De aquí una negacion inmensa que resume to: 
das las conclusiones anticristianas de la ciencia 
contemporánea, y que se formula en los siguien 
tes tórminos por demás conocidos: unada existo 
superior. á la naturaleza ni fuera de ella,u que, 
constitoyen el primer error en que deberemos 
ocuparuos, y que podria ser definido la objecion 
del naturalismo ctenitífico, El"natúralisino filo. 
sófico, qué dejamoé ya juzgado: (E), fachaza! to- 
do efecto saperioF iFláhaturaleza en el mundo 
creado, 6 sea'la Yevelacion: el 'natúrálismo cion» 
tífico niega toda causa distinta de' la rosa 
y por tanto el'dógma de la creacion, "94: 
Descendiendo de lá'causa primera á gus obres 


E Mil, op. di Reslidad de lo sobro.ataral, 
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y á la cosmología particalar, ea decir, á cuanto 
concierne á la ciencia del mundo, nos encontra- 
mos metidos dentro de un vasto campo de ba- 
talla eu el cual la incredulidad convierte en ar- 
mas todas las obras de Dios, para esgrimirlas 
en contra de la divinidad. 

Vemos en primer lugar el estudio del univer: 
so, aplicado especialmente al gónesis del globo, 
que abarca la forma exterior de la tierra, la na- 
turaleza de sus materialoa, y la manera como se 
hallan dispuestos: y esta ciencia ha producido 

"contra la fé la objecion de los geólogos, 

Viene despues el estudio del universo, apli: 
cado á todos los murdos que bo son el nuestro, 
es decir, al espacio sideral, y esta ciencia que 
trata de los astros, de gu número, de sus movi- 
migntos, de sn historia, ha inspirado otra série 
de opogicioned á los. dógmas religiosos: la de los 
astrónomos. 

En cuanto la ciencia se ha dado cuenta de 
la formacion de la materia ivorgánisa, apodéran: 
sede su atencion Jos fenómenos del reino orgá: 
nico, y despues de haberse preguntado la ma 
nera cómo vazieron los mundos, bállase conda- 
cida á examinar el modo como nació la vida eu 
el sano de dichos uwmundos!. A esta pregunta la 
verdad religiora conteste: no bay más que un 
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modo de generacion, y esta, directa 6 indirer. 
tamente procede de Dios; mas la incredulidad 
responde por su parte: existe una generacion in: 
cesante y espontánea, resultante de la energía 
latente y ciega de la creacion: y de aquí la ob. 
jecion sacada de la biología ó de la heterogonia 
materialista, 

Despues de haber determinado el nacimiento 
de la materia y el de la vida;resta averiguar el 
órden como la vida ss ha producido en la tienta, 
Los restos de plantas y animales fósiles que yan 
cen bajo el suelo actual, ¿bállanse superpuestos 
en un órden conforme á la cosmogonía mosnica, 
ó sou restos de muchos muados antiguos, comi 
pletaweute independientes de la cbra de los seis 
diaa? Las dudas suscitadas por los numerosos 
problemas del periodo ante histórico constitayen 
la objecion deducida de la paleontología. 

Cuando la ciencia que trata dei mundo ha lo- 
grado establecer sus bases, preséntase al espíri- 
rito la que se refiere al hombre, que fué Jlama- 
do por los Padres de la Iglesia ua mundo grau» 
de dentro de otro pequeño. La antropología no 
es ménos fecanda en misterios que la cosmolo: 
gía, Eu primer lugar: ¿Us cierto que la huma- 
vidad sea resaltado del perfeccionamiento de al: 
guna especia luferior, no de una creacion espe 
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cial, y que por consiguiente sea el mono, d uno 
de sus colaterales, el verdadero padre del géne- 
ro bumano? De-aquíla objeción de la antropo- 
logía trareformista. 

Suponiendo que el hembre haya sido objeto 
de una crencion distinta y privilegiada, ¿es cier- 
to que haya sido constituido en un estado ana, 
tómico, intelectual y moral capaz de diferenciar: 

le esencialmente del reino animal? De aquí la 
objecion de la antropología materialista, :. 
. ¿Es cierto que Jr humanidad entera proceda 
de una sola pareja primitiva, ó bien ba brotado 
al par en diferentes puntos de la superficie ter» 
restro y se divida en muchas familias que no 
están enlazadas por vínculo alguno de parentes 
co? De aquí la dic de la antropología po- 
li-ponista, 
- Finalmente, ¿8 cierto que los restos buma- 
nos ó los fragmestos de, la industria humana 
hallados eu las cavernas, loa depósitos de hue- 
sos y las capas sedimentarias del mundo primi 
tivo, hacen remontar el nacimiento del hombra 
d una antigiledad incompatible con los cómpu- 
tos bíblicos? De aquí la objeción de la antropo' 
logíp prehistórica... .. 

Cuando la Religion ha contestado á todas las 

questionas de la antropología fisica, propónelo 
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las suyas la antropología moral: no basta con $ 
jar las condiciones y la, época en que nació el. 
hombre; es preciso averiguar cuál es Bu natura. 
leza; si el principio que anima su cuerpo es un 
resultado, como mavifestacion de las propieda. 
doa de la materia, ó bien es una substancia dis- 
tiata, que por Eu presenciaiímprime movimiento 
fi los órganos y regula sus funciones, Los filó. 
sofos espiritualistas sostienen la afirmativa, los 
positivistas. y orgánicistas la negativa, Dea 
quí la objecion deducida de la Eolo cero. 
bral, 

Esclarecidos el orígen y la ñcitida del 
mundo, y el orígen y la constitucion del hombre, 
y justificadas en consecuencia las tradiciones 
cristianas sobre su punto fundamental, ábresa é 
las miradas de la ciencia ua nuevo mánantial de 
objeciones: ue refieto al hombre considerado no 
aieladamente sino en aglomeraciones sociales, 
Por esto et primar órden de conocimientos 4 
que acuden loa sábios especialistas para pro- 
vaerso de armas-contra nosotros, es la cosmo- 
logía; el-eegundo-la antropología; el tercerd la 
etnología 6 la etnografía es decir, la ciencia que 
trata de las costumbres, de los usos y de las emi- 
graciones de los pueblos primitivoe, 

Acaso podría elmplificarse més esta division 
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general, diciendo que de todas las objeciones 
que se nos Opouen, las unas son producto de Ja 
historia natural, las otras provienen de la his- 
toria de las naciones, Sea lo que ae quiera del 
órden teórico á que sa. dé preferencia, buscare: 
mos por medio de esta clasificacion si la etaclo- 
gía desmiente realmente á la religion, con lo cual 
se ofrecerá Á nuestra consideracion una nueYa 
sério de cuestiones que resolver. 

¿El mundo histórico ó postdiluviano, data de 
la época indicada en nuestros libros sagrados, ó 
debe creerse lo,que consignan los anales ¡nme» 
moriales de la Chiua, de la India y del Egipto, 
La solucion de este problema contiene la resi 
puesta á las objeciones de los cronologistas, 

¡Puedo deducirse del estudio comparado de 
las lenguas que dimanen de un tronco comun, 
y que por consiguiente la unidad de la familia 
en el arca de Nod la confusion de Babel y la dis- 
persion subsigniente aestlten perfectamente. es. 
tablecidas? Esta tésis responde á las dudas de 
los filólogos. 

Fivalmente la literatura y los monumentos 
segrados y profanos del Oriente, que fué nues, 
tra cuna, confirman de una manera incontesta- 
ble laa tradicionen bíblicas sobra el parado de 
la humanidad, Utilísimo por demás es detnos- 
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trarlo, para responder á las alegaciones de los 
arqueólogos hostiles y principalmente á los que 
viven designados bajo el nombre de orionta- 
listas. 

- ¡Qué inmenso campo acabamos de diseñar! 
No tenemos €n manera alguna la pretengion de 
examinarlo detenidamente: bastará $ nueatro 
propósito con recorrerlo, para demostrar que la 
religion encuentra do quiera en él pruebas feha- 
cientes que la fortalecen, $ por lo ménos que en 
ninguna parte halla certezas que la contradigan. 
Ciá to que $ veces aparecen problemas al pares 
car opuestos á sus enseñanzas; pero en rigor no 
son más que apariencias inexplicadas y de nio* 
gun modo realidades inexplicables: leve á cabo 
la ciencia una nueva revolucion, y como la tier- 
ra, girand> sobre sí misma, siempre encontrará 
al sol. 

De donde resulta, vuelvo $ decir, que el hom- 
bre duda, no porque sea sabio, eiuo á pesar de 
serlo, y la prueba la tenemos en que muchas ye: 
ces deja de dudar en cuanto ha aumentado su- 
saber. ¡Cuantas verdadesbay derribadasen nom- 
bre de la ciencia del siglo precedente, han sido 
restablecidas por la ciencia mejor informada del 
siglo actual! Hay pues distraccion ó falta de ex- 
periencla en achacar á la cleuala la Ingreduligad 
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de quien la cultiva: esto eshombre y en este con- 
cepto capaz de cuantos errores puede producir 
lninfuencia de la pasion, de las flaquezas del 
espírita, y de los estudios demssiado exclusivos; 
y como su saber le proporciona 'argomertos en 
apoyo de sus negaciones, se cree que el saber es 
la verdadera causa, cuando en realidad no es 
més que el pretexto. 


Cuaudo se considera la série innumerable 
de asertos históricos, doguáticos y morales de 
que se ha hecho responsable á la religion, y al 
propio tiempo se fija la atencion en que el góne- 
ro humano hace largos años trabaja en balde en 
cojería en un renancio, no cabe más recúrgo que 
convenir en que ha de valer mucho una autori: 
dad que no obstante los medios contra ella em- 
pleados, no ha podido ser jamés confundida, Se 
niega ú Dios á consecuencia de ciertass vileida 
des científicas que no le son favorables; ¿por qué 
no mirar con més desconfianza, ó con mónos 
confianza ciertas novedades que carecen de prue- 
bas, que á Dios, que tan patentes no las tiene 
dadas de su omnipotencia? 


vduchas veces haa atraidó vuestras Miradas 
y es objeto de vuestra admiracion, dios un apo: 
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logiata célebre, esas exquisitas pinturas que cu" 
- bren los techos de las habitaciones de los Bor. 
gía en el Vaticano; y en las cuales se hallan re. 
presendadas las ciencias enseñando separada» 
mente: cada una de ellas esta sentada en un tro. 
po, con los rasgos y el contivente de la más no. 
ble y más singular belleza, pareciendo reivindi» 
car el homenaje de todos aquellos cuyas miradas 
atrae. Júzgueso pues, cual habria sido la con. 
cepcion del pintor y hasta qué punto se habria 
elevado su sublimidad de expresion, si hubiese 
tratado de representar la más noble de todas, 
nuestra religion divina, sentada sobre un trono, 
para recibir el homenaje y las adoraciones de 
todas las demós que son súbditas suyas (1).1 


Tal es la idea cuyo ensayo nos proponemos 
bosqunjar. Sólo lamentamos que la obra sea des: 
proporcionada á nuestras fuerzas de obrero; pe: 
ro, acaso, esta debilidad al propio tiempo que 
nuestra desventaja nos proporcionará nuevos 
medios; puesto que Dios concede un especial 
apoyo á los defensores de an vyefdad, que no 


PA 


1 Cuedenal Wisemano, Relacióney cuita la cioiole y la religlos 
Covolvaton, 
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tienen motivos suficientes para contar consiguo 
mismos, Empiezo pues diciendo con S, Pablo: 
Cum vnfirmor, tune polens sum, 


CAPITULO VI. 


EL DOGMA DELA CREACION Y EL NATURALISMO, 


CIENTÍFICO. 


Existe un naturalismo espiritualista que no 
admite la revelacion, que consiste eu negar los 
efectos que son superiores ¿la naturaleza ó se 
hallan fuera de ella: existe igualmente un na- 
turalismo materialista que consiste en negar to- 
da causa superior á la naturaleza, En la primo- 
ra parte hemos refutado el primero: vamos aho: 
ra á ocuparnos en el segundo, Lo sobrenatural 
que debia justificarse ante el naturalismo filosó- 
fico, era el milagro bajo sy triple aspecto físico, 
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intelectual y moral: lo sobrenatural que debe: 
mos sacar triunfante en presencia del naturalis- 
mo, pretendidamente científico, es Dios, que no 
so ha llamado el brimero de los milagros, por 
la razon sencillísima de que no se halla conteni- 
do en la naturaleza. Dé aquí que no conozca 
fórmula alguna más radicalmente opuesta al 
axioma: nada superior, nada fuera de la natu: 
raleza, que el ajguiente: existe un Dios distinto 
y creador de la naturaleza, Demostrar esta ver 
dad, vale tanto como destruir completamente el 
naturalismo que combatimos: error múltiple y 
monstruoso, que admirándose únicamente del 
mundo sensible, sin elevarse hasta su autor, se 
cambia en una divinizacion universal sin Dios, 
y en una idolatría sin adoracion, 

¿De qué manera comenzó el mundo? La yer- 
dadera ciencia no puede- iguorarlo, porque la 
concepcion que del mudo y de su orígen tiene 
formada, determina lógicamente sus cresncias y 
sus deberes, “Segun sea el concepto que se tie- 
ne del mundo, así se regulah los espíritus, se 
forman las costumbre y se agrupan las institn- 
ciones.y Talea son los términos en que se expre- 
sa M. Littró, Dirínse en vista de semejante de- 
claracion, que la escuela positivista se ha colo- 
cado en 'aituacion propicia para darnos cuenta 
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de en hexameron: mas la verdad es que en ln. 
gar de complir semejante compromiso, .continún 
expresándose en estos términos; "Nada sabe- 
mos relativamente á la causa del universo y á 
la de los habitartes que contiene: cuanto se. 
cuenta ó imagina, no pasa de ser idea, conjetura, 
ú mauera de ver. La filosofía positivista no ae 
ocupa ui de los comienzos del universo, dado 
que el universo haya tenido comienzo, ni de lo 
que acontece á los sóres vivientes, plantas, ani- 
males, hombres, despues de su muerte, es decir, 
de la consumacion de los siglos, dado que haya 
consnmacion de los siglos, puesto que cada cual 
es libre de pensar de todo esto lu que mejor la . 
parezca. No existe obstáculo alguno que impi- 
dia á nadie el que fantasee 4 medida de sa anto: 
jo respecto de ese pasado y semejante porve- 
nir, (1)'0 

En verdad que si ¿los espíritus se regulan, y 
se forman lag costombres y se agrupan las insti. 
taciones, segun la concepcion que se tiene del 
mundo, es esta una singular manera de regular 
los espíritus y forusar las costumbres y agrupar 
las instituciones, Y sin embargo no es esto ¿ua 


Sua 
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el mayor de los crímenes del naturalismo *0u- 
temporáneo, puesto que despuea de habez con- 
fesado que nada sabe del pasado ni de lo porve- 
vir del mundo, afirma contradictoriamente que 
todo sór sobrenatural, creador y ordenador de 
las cosas, no es más que mera ficcion, y que laa 
Jyees naturales, eu vez de ser voluntades provi- 
denciales, son propiedades inmanentes de la va- 
turaleza, lo que vale tanto como decir que, dado 
que existigao Dios, solo la naturaleza lo sería. 

El materialismo aleman haciendo coro á las 
escuelas francesas, afirma por 8u parte, que no 
existe fuerza sin materia, ni materia sin fuerza; 
es decir, la eternidad de Jas fuerzas y de la ma- 
teria, y el infinito de esta. Añúdase k estas ne- 
gaziones radicales la del evlectisismo que enseña 
con Leucipo, Epicureo, Lucrecio, Bayle y Spi: 
nosa, que de la nada, nada se produce, en tér. 
minos que la creacion es imposible porque en, 
cierra una contradiccion absoluta (1) y se con- 
vendrá en que si el génesis verdadero se halla 
precedido de un cáos material, el génesis del er- 
ror es un cáos intelectual sobre el cual no ba 
brillado 4un la lus del sol, 
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«Ea cambio ¡cuánto tienen de luminosas y 
decisivas las palabras sagradas! Al principio 
creó Dios el cielo y la tierra. De ellas resulta 
que la materia no forma parte de Dios, como 
presumen los panteistas: que tiene su orígen, 
que es el mismo que el del tiempo, porque el 
tiempo es la duracion de la materia, como la 
eternidad es la duracion de Dios: y que la ma- 
toria no es tampoco la obra del caso, ó la agre- 
gacion fortuita de moléculas flotantes en los a, 
bismos de la inmensidad como pretenden los 
materialistas. Y en efecto, ¿qué es una materia 
eterna sino una materia que sería Dios? ¡Y co- 
mu suponer un Dios-materia dividido en miila- 
ros de átomos, durante toda una eternidad es. 
parcidos en espacios meramente imaginarios, 
reavidos un dia en virtud de nna fuerza desco- 
nocida por una ley de cohesion arbitraria lla- 
mada acaso! Un acaso dotado de poder bastan. 
te para lanzar á los cielos Jas inmensas esferas 


que recorren sas órbitas; de inteligencia sná- 
ciente para fijar leyes £ esos mundos de luz; y 


para abdicar inmediatamente su imperio, hasta 
el puato de privarse del derecho de modiácar, 
en virtad de una nueva combinacion, el órden 
fortuitamente establecido; un acaso dotado del 
ingenlo indlepensable para tealizar la sucesion 
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de los dias y de las noches, de las estaciones, de 
los eclipses, de las mareas; para infuadir a vida 
á todas las escalas de los sóres, y asegurar su 
perpetuidad; para dar al hombre el alma, al bru- 

to el instinto, á la planta la vegetacion; para im- 
provisar el órden y las leyes de log tres reinos, 
animal, vegetal y mineral; para establecer las 
rocas graníticas sobre aus inmutables asientos, 
y velar por la «vida del sér microscópico que 
alienta dentro la gota de agua ¿no seria por ven- 
tura el Dios que se niega á reconocer la ciencia 
contemporánea, y cuyo nombre paternal dejó 
Moisés inscrito sobre la cuna de los mundos por 
medio de las palabras A! principio creó Dios el 
cielo y la tierra (12n 

Convenimos en que para llevar á cabo esta 
transicion de la nada al sér, fué indispensable 
un desenvolvimiento de potencia, superior 4 la 
inteligencia humaua; ¿mas que importa que el 
culto de la creacion sea un misterio, si es cier- 
to? ¡Son tantas las cosas de las cualea no puede 
darse cuenta el eapírita hamano, no obstante no 
quedar duda alguua respecto de su realidad! 


| Dura, Eta, de la dalenia 4, 1, 
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Por ajemplo, nosotros no podemos explicarnos 
el cómo y el por qué de la germinacion y de la 
vegetacion; mas ha de ser esto motivo bastante 
para negar el hecho? ¡Puede el hombre sor. 
prenderse de no comprender el nacimiento de la 
tierra, cuando no acierta Á comprender la mane: 
ra como la tierra de nacimiento á la planta y * 
matiza la flor y comunica al fruto su sabor re: 
galado? Es antifilorófico sobre toda ponderacion 
al adherirse intelectualmente $ solas las aviden: 
cias, cuando físicamente vése el hombre obliga: 
do $ auscribir á tantas obscuridades, 

Y nótese, además, que log progresos de la 
ciencia no han dificultado en manera alguna la 
defensa del dógma de la creacion, Que el mun- 
do haya sido formado de una materia simple, si: 
guiendo un desenvolvimieoto regular bajo la aci 
cion de ciertas fuerzas, 'ó que haya aparecido de 
improvisó con todo el esplendor de una perfec- 
cion completa que la tierra baya empezado por 
el estado sólido d por- el gsscoso; que .los 
globos todos bayan 'brotado en un sólo mis- 
mo instante, % que algunos hayan resultado 
de otros, como se dice por ejemplo, de los pla- 
nefas, que se sostiene no son máa que anillos 
desprendidos del sol en torno del cual giran; que 
en el ether un polvillo sideral, en estado de tor: 
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mar incesantomonte estrellas nuevas, merced 4 
una rotacion continuada dentro de condiciones 
les más favorables; que por la tangente de cier- 
tos astros, se escapen finalmente, fragmentos 
destinados á ser otros tantos mundos de fuego, 
bien así como los árboles al sacudir los górme- 
nea que en bus rámas se sostienen, “inundan en 
nuevos árboles el suelo eu que crecen, misterios 
son de la tecundation indefinida, que nada prue: 
ban coutra la necesidad de una creacion primor- 
dial; la generacion espontánea sea en los cielos, 
sea sobre la tierre, no puede dispensarnos de la 
existencia de un Creador supremo: porque abs» 
traccion hecha de la fuerza generatriz ¿ Á qué so 
repuce la generacion? 

Estudiemos pues el dógma fundamental de 
la produccion de laz cosas. Es este uu problema 
cuya solucion no acertaba 4 diastirguir el mis- 
mísimo Platon: la carencia de la nocion de un 
Dios creador, ea lo que constituye el rasgo ca. 
ractorístico de todas las antiguas teogonías, en 
que por lo mismo que devinizaban el cáas, no 
acertaban Á remontarse sobre él. Por lo que á4 
nosotros toca, el hecho de establecer que el 
mundo es eterno, equivale 4 alcanzar contra la * 
pegacion muchas victorias al par, por lo misma 
que yesta verdad difunde sy luz vivísima 30- 
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bre cuestiones innumerables, Con razon se. ha 
dicho que "Empeñarse es discutir con quien no 
se forma una idea exacta del hexameron, ni de 
lo que el cristianismo entiende por creacion del 
mundo por Dio, sería tan difícil como querer 
demostrar el. dógma de la Inmaculada Concep- 
cion á quien no admitiera la divinidad de Jesu- 
cristo (1). 


Precisemos debidamente desde Juégo la gigni- 
ficacion de las palabras. Crear, no es manera al: 
guna trabajar en una materia primera cualquie - 
ra: el obrero, dice Lactancio, ha menester pie- 
dras Ó maderas para realizar la obra en que tra» 
baja; no pueden hacerse por sí mismos log mate- 
rialos que necesita; mas d Dios, que es el poder 
supremo, vo pueda resistirle ni la misma nade. 
Por esto -en tanto que el hombre trabaja con lo 
que existe, Dios trabaja con lo que no tiene 
existencia (2). Por esto san Agustín resume en 
los siguientes términos la enseñanza de la f6: 
“Creemos que Dioglo ha hecho todo de la 
nada [3).. 


A fsstoh, La Biblla y la nábtralocd, 
2 Laotan, Divlo, ftetit, Ub, Ll, 
Y a fido al sipgda, es Eh 
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Por lo que á nosotros toca, estaraos comple- 
tamente convencidos de que el fondo de este 
dóguma no tiene alcavce; ¿mas no equivale á es 
clarecerio, dejar establecido que es inaceptable 
la opinion contraria? Tomemos pues la ofensiva 
contra el ataque, probando que si en nuestro 
campo reinan las sombras, en el opuesto existe 
la imposibilidad; que si nosotros defendemos lo 
inexplicable, nuestros adversarios se empeñan 
en lo absurdo, y el dógma resultará vencedor 
en esta discusion, con tal que de ella resulte jus: 
tificada la fórmula de un apologista contempo: 
ráneo: la creacion es un hecho cierto, por más 
que sea un misterio incomprensible. Sí, este 
dógma es realmente la única explicacion com: 
plota del hombre, del »undo y del deber, y por 
- consiguiente la única verdaderamente digna de 
toda razon, libertada de la fascinacion de los 
sistemas y de las prevenciones de una obstina 
da negacion. 


1 


Si existe principio algano auperior á toda du- 
da y hasta tal punto evidente que la razou no 
puede dadar, ein dudar de sí misma, es el que 
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establece que unada hay en el efecto que no se 
encuentre en gérmen ex la causan. Partiendo 
de ól, fácilmente so llega á la siguiente conclu. 
sion: en la creacion existen efectos que "única. 
mente pueden atribuirse á un Dios creador, 
puesto que no pueden explicarse por otro aiste- 
ma algano; por consiguiente, hasta aquellos que 
consideraa dicho dógma como mera hipótesis, 
están obligados 4 suscribir al mismo, toda vez 
que hipótesis por hipótesis, la razon no tiene el 
derecho de preferir Jas que vada explican á las 
que lo explican todo. | 

Ahora bien, yo pregunto 4 los espíritus im- 
parciales: ¿basta el principio de la eternidad 
del mundo para explicar los fenómenos del mun- 
do? ¿Una materia y unas foerzas ciegas, pue: 
den producir la inteligencia? ¿Una materia y 
unas fuérzas insensibles pueden producir el amor? 
¿Una materia y unas fuerzae impersonables, 
pueden finalmente, producir la persoualidad? 
Nó, contesta Aristóteles, porque lo perfecto no 
puede nacer de lo imperfecta, Por consiguiente, 
sobre la materia y las fuerzas, es indispensable 
colocar un factor que me ha.comunicado lo que 
no contienen ni las fuerzas ni la materia, ó ad: 
mitir, de lo contrario, que existen efectos sia 
causa, lo exal convierte en problema indespiósas 
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ble la explicacion de las cosas, H6 ahí la venta: 
ja inmensa de nuestra verdad: ya que no sea 
completamente clara, es creible, porque su con- 
tradictoria lo es mil veces ménos, 

¿Qué dicen, en efecto, relativamente á este 
pasto, así el catecismo de la afirmacion como el 
de la negacion? Preciso es convenir en que des: 
pues de dos ó tres preguntas, ambos se colocan 
en el borda del precipicio. Mas, entre las dos 
conclusiones ex'ste una diferencia radical, que 
consista en que la razon se ve obligada á abra- 
zar lag obacuridadea de la afirmacion, y “á huir, 
ea cambio, de las de la negacion, so pena de ab» 
dicar. Por ejemplo: si pregunto á la negacio- 
de dónde ha surgido el mundo, me contesta que 
* de la materia: y si añado, quién ha producido la 
materia, dice que la fuerza: y si insisto, con el 
objeto de averiguar quién ha creado la fuerza, 
ya nv obtengo más contestacion que la del si- 
lencio, Ein cambio, cuando la negación me pre- 
ganta quiéa ka hecho el mundo y le contesto 
Dioa, si jusiste, con el propósito de averiguar 
quién ha hecho á Dios, no puede jaotares de re- 
dacirme al silencio, porque, con la palabra Dios, 
tal cual el cristianismo la entiende, suprimo to- 
das les dificuitades, en tanto que con la palabra 
fuerza, solo logran eyecitarso dudas; aquella 94 
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una contestacion, esta un compás de espera; el 
primero es una base, el segundo un sillar esta. 
blecido en el aire; en una palabra, Dios explica 
al bombre, en tanto que la fuerza convierte en 
enigma al hombre y á todo el mundo moral, 
Ya pueden, pues, envainar sus armas esos me- 
tafíicos del ateiamo que se han alzado en son 
de guerra contra Dios, representíndole como 
una creacion ideal del espírita, completamente 
vacía de toda realidad objetiva. Para componer 
ana imágen de Dios. ¿De dónde habria sacado 
esas nociones de perfeccion que categorizá, y 
con ayuda de las cuales se eleva á la idea de la 
perfeccion infinita, sino del geno paternal que le 
dió vida? Sí, del mismo modo que al alma no 
puede resultar de las fuerzas inferiores de la na- 
turaleza, el gran pensamiento de Dios no ha po- 
dido germinar en los laboratorios de la materia: 
no es indispensable la revelacion original de 
Dios para hacernos capaces de producir la fiso. 
nomía. Lo que vale tanto como decir que Dios 
“ha debido existir, para que su concepto haya 
sido posible, ó que ai no hubiese creado al hom- 
bre, la imaginacion de este jamás habria logra» 
do crearlo, 
Por consiguiente, nu es extendiendo lo finito 
como llega el espítita Á pensar lo infinito; lo jar 
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finito conabitaye sa nocion primera, podriamos 
decir el rasgo de la semejanza paterna impreso 
en él Nunca, por más que haza, será capaz de 
¡magivar á Dios el “descendiente de un mono: 
para ostentar ese sello sobrehumano, es indis- 
pensable haber pasado por las manos de un crea 
dor divino, 

Ínútil es, pues, el empeño de los idealistas 
contemporáneos en hacer de nuestra concepcion 
una quimera, y una realidad del hombre que la 
concibo, "¿Por qué razon ha de existir lo jm- 
perfecto y no ha de existir lo perfecto? Dirémos 
en este punto con Bossuet: ¿Consiate precisa» 
mente en ser perfecto? ¿Y acaso la perfeccion 
es un obsticulo al sér? Al contrario, la perfec- 
cion es la razon del sér.n 

Esta plenitad, este máximun del sér, los con- 
cibe el hombre porque existe su tipo, y por con- 
siguiente constituye un extraño trastoruo el de- 
cir que dicho tipo existe únicamente en el hom- 
bre que lo concibe, ¿Si el Creador no hubiese 
grabado en mi sér el sello de su infinito, hubie- 
se yo soñado jamás con lo infinito? Y no vaya 
á hacerse de esta tendencia un privilegio de mi 
inteligencia; supnesto que el infinito concreto 
carezca de realidad, la creacion fautástica y abu: 
tracta que de ál hago, léjos de sor un privilegio, 
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es indefectiblemente nna enfermedad de mi na. 
turaleza. Si, gracias Á ello, resnlto de peor 
condiciones que los animales que no sufren tales 
inquietudes ociosas y no se ven ostigados por el 
deseo de resolver esos problemas insolubles por 
lo qniméricos. “El buey, dice Chateaubriand, 
puede echarse sobre un lecho de verdura, levan: 
tar al cielo la cabeza, y llamar por medio de sus 
mujidos al Sór desconocido que llena esta in: 
mensidad; mas, prefiriendo el césped que piza, 
jamás se ocnpa en preguntar á los soles que, bri: . 
llando en el firmamento, son el testimonio mía 
ovidents de la existencia de Dios. Los animales 
no se ven asaltados por esas esperaúzas qne 
amedrentan el corazon del hombre, puesto que. 
alcanzan sobre la tierra su felicidad suprema: un 
puñado de hierba basta al cordero, un poco de 
sangre setisface al tigre: la única criatnra que 
no satisfacióndose d sí misma, busca fnera de 
ella su complemento, es el hombas (1).1 Bellí- 
simas premisas de esta conclusion: si lo que e 
hombre busca fuera de él no existe, el hombre, 
resalta juguete de una ilusion perenne, y 80 in» 
vestigacion constituye en él una anomalía, mas 
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nouna grandeza, Mas, toda vez que semejante 
necesidad es enél una inclinacion de nacimiento, 
es preciso averiguar de qué procede. Uva causa 
finita no puede engendrar el mal de lo infinito; 
por consiguiente, el hombre tiende 4 Dios, por- 
que de Dios procede, y sólo forma 4 Dios por 
sa pensamiento, porque Dios le ba formado á 
él con sus manos. ¡Manus tua feceruja me et 
plasmaverunt me (1)1 * 

Si considerado el hombre bajo el punto de 
vista morál, solo ha podido resultar de una ac- 
cion creadora, fisicamente considerado, no po- 
dria ser de otra maneta explicada su aparicion 
sobre la tierra. Mucho se ha discutido, y se 
diesute Sun en la cuestion relativa al tiempo de 
que ¿ata su existencia. Es un hecho que no ha 
existido siempre, y por consiguiente, es natural 
preguntar. ¿De qué manera ha venido? Dicen 
unos que en virtud de generacion espontánea: 
mas adelante veremos el valor que merece se: 
mejante opinion, Digamos, entre tanto, que di: 
cho procedimiento nada más habria dado de sl 
que séres niños, con todas las debilidades $ im. 
perfecciones 6 impotencias propias de la prime: 


a 
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ra edad, Ahora bien: el hombre, ó más bien el 
mísero infante de un solo dia, ¿habria podido yi: 
vir sin una madre que le amamantara, le cuida. 
ra y le protegiera? De seguro no es este el mo. 
do enque el génerohuamano ha podido comenzar 
y perpetuarse. Otros han dicho: No ha sido en 
virtud de generscion espontánea sino en fuerza 
de una transformacion lenta de las especies co: 
mo nuestra familia ha resultado de las otras y 
se ha constituido sobre todas las demás. Pero 
esto, como en su lugar y caso demostraremos, 
constituye una imaginacion que nada justifica, 
Todos los hechos hasta el dia comprobados, de- 
muestran yue las especies po han experimenta. 
do cambio alguno notable y duradero, Dentro 
de una misma especia, las razas pueden variar 
ó modificarse la una por medio de la otra; pero 
las especies son inmutables, y de los ensayos 
practicados para transformarlas artificialmente 
por medio de cruzamientos eptre las especies a 
fines, solo pe han obtenido acrés hibridos, es des 
cir, marcados con el sello de la esterilidad, P rue. 
ba elocuente de que solo Dios creó lag especies 
puesto que el hombre no puede imponerles trans. 
matacion alguna esencial, | 

Y ese testimonio indirecto prestado á la 
ersacion del hombre es irrebatible, porque ai el 
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hombre no la comprande, móno3 comprende el 
que no se haya realizado, y si nc puede pro- 
brarla, ménos posible la es admitirla. Abora 
bien. nada más cierto que lo que es necesario: 
lo inevitable no ha menester demostracion, 


HA 


Pero si el dogma de la creacion es la única 
idea verdadera y completamente explicativa del 
hombre, es jgalmeute lo único que da razon 
del orígen y de la constitucion dél mundo. 
le mauera que la croacion es un misterio 
iuicial que difande la luz sobre todos los demés, 
y cuando se compara la ciencia del mundo segun 
la fé, con la ciencia del mundo segun el na- 
turalismo, queda el ánimo sorprendido ante el 
espectáculo de las tinieblas que se desvanecen 
ante la elocuencia de estas palabras: Dios dijo, 
y todas las cosas fueron hechas, Dixie fac 
ta sunt, 

Para convencerse de ello, considérese ouanto 
ea idespensable creer, cuando ae cree en el Gé- 
nesis segun el ateismo, En el principio existia 
el Afoma desprovieto de toda enalidad química: 
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despues del periodo atómico, durante el cual 
reina la mecánica pura, aparecen las fuerzas quí. 
micas contenidas en potencia en la materia y 
puestas en accion en virtud del medio que les 
es propio, lo cual constituye el período químico, 
Todavía no existen planetas ni astros, nos ha: 
llamos en plena época molecnlar: bajo el impe- 
rio de las fuerzas inmanentes, y acumulándoso 
siglos sobre siglos, agregase la materia, y pro- 
duce aoles que deben servir de centro á los 
raundos esparsidos en el espacio: tenemos en- 
tónces el periodo solar al cual sucede el período 
planetario. Durante este, la tierra, átomo peque: 
ñísimo, desprendido de la gran masa central, co: 
van dice M, Renan, comienza evolucionar en 
la órbita que habitamos. Llega més tarde un 
momento en que el sol hiriéndola con sus rayos 
suscita en ella la vida: la era biológica comien - 
Za, Y.... ya sabeís todo lo demás. Despues de 
lo que acabamos de exponer no nos vengais di- 
ciendo que ignorais el cómo y el cuándo de la 
existencia del mundo, por que la ciencia acaba 
de referíroslo con tales datos, que es como ei lo 
hubiégeis presenciado todo (1). 


1 Porveal: delas ciencias pitaralos, por Bona plagiario de Buohi 
por, Daría y sir Qárlos Lyell, 
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Convengamos én que se necesita una buena 
dósis de cireunepeccion para guardar ciertos 
respetos á tales invenciones; mas revietámo- 
nos de toda la que es menester para tratar en 
serio errores que no lo son. ¡(Qué cosmogonía y 
cuántos misterios aceptados para eludir uno so» 
lo! En primer lugar: ¿Han tenido comienzo la 
fuerza y la masa! «Preciso es suponerlo, dice el 
propio autor, siquiera sea imposible aceptarion 
primer misterio. ¿Cuyo es el orígen del átomo, 
priacipio él mismo de todo lo demás? segundo 
misterio., ¿Cnél fué el orígen del movimiento 
que impulsó la uviversalidad de las cosas desde 
la era mecánica del período quimico? tercer mis- 
terio. Y posteriormente ¿de qué manera se laa 
han compuesto en su enlace fortuito los átomog 
eugarabitados para formar esta armonía sin ra- 
zon, y este soncitrto sin fin que se llama mun. 
do? ¿No es esto un golpe del azar mil veces 
más sorprendente, segun la comparacion clásica, 
de lo que lo seria la composicion de la Eneida 
merced á un coujunto de letras lanzadas de 
cualquier modo sobre el plato de una prensa da 
imprimir? cuarto misterio. Y suponiendo ya 
arreglada la materia, ¿cómo se" dispuso esa ca- 
dencia universal, dentro de la cual se realizan 
todos los movimientos del universo? quinto mis. 
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terio, Y finalmente ¿de qué manera lograron 
los rayos solares hacer brotar la vida del seno 
de la tierra, enlazándola con sus abrazos de fue. 
go? Ya lo veis; siempre nuevos misterios: y to, 
do pera escapar al único misterio de la creacion 
ex nmijtslo, En verdad que es indispensable dar 
crédito 4 muchas cosas para disfrutar la venta- 
ja de ser incrédulo, 

¿Habria nadie imaginadu que tras luengos 
años de investigaciones, hubiese venido Á parar 
la ciencia en ese delirio de au infancia, es decir 
á la teoría del atomismo? Es decir que entre 
millares de probabilidades, de que las cosas fue: 
sen lo que son, habia una sola.... y resultado 
de ella ha sido el mundo, Y pásese si esta jm- 
probabilidad de hecho no tuviese en contra £u- 
ya todas las imposiblidades de principio; was lo 
cierto es que el mundo sin Dios es un dógmia 
cruel, En cuénto ha seducido la razon, la tira- 
piza por medio de irracionales antinómias, 

O el mundo no existe por sí mismo, ó ha sido 
hecho de la substancia de Dios, 6 procede de la 
vada, Laa dos primeras proposiciones sou inad: 
misibles por consiguiente solo la tercera es cierta, 

¡Ep posible que el mundo exista por sí mismo? 
No, porque todo lo que exista por al mismo, pos 
qee el gr en grado vada alto que no pueda ¡ma 
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ginar y por consiguiente es iemutable, indivisi- 
ble, irmenso, ébsolato 6 infiuitamente perfecto. 
¿Y son estos los caractéres que pueden asignar: 
se al mundo? La evidencia prueba lo contrario, 
y por lo rismo mi razon ya á buscar fuera del 
mundo á aquel que con la plenitud del sér, tie- 
ne todas las ventajas de la existencia por sí 
mismo; y abrazando Á este autor, á ese padre 
del mando, encuentra en esta fé, mil soluciones 
para una obscuridad, satisfacciones inmensas pa- 
ra el espíritu en cambio de algunoa sacrificios, y 
ev-una palabra, la calma de la verdad, en lugar 
do las calenturientas inquietudes del sistema. 

-. Descartada la primera suposicion, pasemos á 
la segunda. ¿Ha sido hecho el mundo de la subs- 
tancia de Dios? ¿El mundo Dios no es nua ver- 
dad? Tal es el expediente de que echa mano el 
panteismo para escapar ú la objecion clásica, 
pada puede nacer de nada, ex nihilo, nihil fit, 
¿Mas es imposible que puedan hacerse eternas 
las disputas relativas á tales errores? ¿Hemos 
pretendido jamás que la nada puede convertirsa 
en sér y servir por consiguiente de materia pri. 
ma á la creacion; En manera alguna. Nosotros 
sabemos que la nada multiplicada por la nada 
Biempro dará por resultado nada, del mismo mo 
do quu el cero multipleado por cero non dará 
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tiompre cero. ¿Mas resultará lo propio en el ca: 
so de gue siendo la nada lo que se trabaja, no 
es la que trabaja la nada; de que siendo cero el 
multiplicando no sea cero el multiplicador? A 
la izquierda de ese cero que "nada expresa por 
sí miemo, coloqnemos una cifra, y el cero se en» 
contrará repentinamente elevado al valor de ese 
vúmero, Pues de la propia suerte al lado de esa 

- nada, que es el vacío del sér, colóquemos la om- 
nipotencia inúnita, que representa la mayor su. 
ma posible del sér, y la una fecundando 4 la 
otra, sin tomar de ella cosa alguna, Veráse sur- 
gir el muudo. Operacion divina siempre, indu- 
dablerente inconprensible, pero incomparable- 
mente más admisible que los sistemas opuestos, 


Hacer pues que lo que no era sea, que lo que 
no existia empieze á existir, con tal que medie 
uva causa adecuada al efeoto producido, es la 
naturaleza y la necesidad de toda creación de las 
vuestras como de la de Dios. Sois un pensador 
protondo: de repente htere vuestro espirita un 
rayo que procede de lo alto, surge ante vuestros 
ojos un mundo de ideas, y lanzais sobre la tier 
ra uno de esos secretos que la hacen extreme» 
cer de sorpresa, y la obligan á exclamar. Crea» 
clon: vos tambien, tambien vos habeis hecho al 
go de nada. gia vn orador, y hejo el imperio 
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de una grande emocion, vuestras fibras se extre- 
mecen, Vuestros nervios se ponen tirantes, vues: 
tra voz truena, vuestra palabra hiere como un 
dardo de fuego, y deja en la historia una espe- 
cie de ondulacion eléctrica que se prolonga has- 
ta los más lejanos límites del tiempo: tambien 
habeis hecho algo de hada. Por último sols un 
artista eminente: de improviso os sentía asaltado 
por el Dios de la inspiracion, y se escapa de 
vuestro pecho la Plegaria del Moisés, $ brota 
vuestros pinceles la Vírgen de la silla, ó como 
Vénus de la espuma del mar, sale á vuestro im: 
pulso de un fragmento de mármol blanco el 
acabado grupo de Ántinoo: tambien vos habeis 
hecho algo de nada, Entónces ¿con qué dere- 
cho pretendeis negar é Dics nu poder que voi 
sotrosdisfrutalegracias 4 sa liberalidad? Y sobre 
todo no trateis de eludir las donsecnencias, ale- 
gando que en vosotros es la inteligencia quien 
ha creado el sistema; el alma la que ha promo- 
vido el movimisato oratorio; la inspiration Ja 
que ha arrancado al gévio expresiones sopre- 
mas; imeginad en Dios todos esor donss, eleva 
dos á la potencia infinita, y despues sorprendeos 
de que haya llevado á cabo la creacion e nikilo 
ántes da vosotros y como vosotros! 


Y para evitar esta diáqultad, 4 qué szcesog 
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no se lanza la razon del panteistal ¿Qué son las 
sombras del mundo creado por ['ios, en compa- 
recion de las monstruosidades del mundo Dioa? 
Oigamos el repugnante símbolo del spinosismo 
en presencia de la creacion. 
.. El ateismo decia: nada es Dios; el panteismo 
dice: todo es Dios, lo que viene á ser lo mismo, 
Aquí no se trata del Jeohová de la Biblia man- 
dando á la nada, sino de uu Dios naturaleza, de 
un Dios fuerza, de un infinito impersonal que se 
vá desenvolvisndo al través del tiempo y del es- 
pacio, passndo del estado fluido al sólido, mite- 
ral hoy, vegetal mañana, más tarde animal,-has- 
ta que llega el momento de convertirso en hom- 
bre, punto eulminante de su crecimiento, en el 
cual comienza á tener conocimiento de su pros 
pio ser, De manera que el panteismo solo evita 
el misterio de la creacion ex nihilo lanzándose á 
toda vela en los abismos del absurdo. +++. 
Sí, semejante dógma es ya absurdo deade sa 
punto de partida; porque este infinito que au: 
menta hasta alcanzar límites que no pueden des 
terminarse, por insignificantas que se le supon- 
ga en su orígen, tuyo uno, ¿quién fué el: autor? 
Si es otro que él, to es infinito; y si es 6l. mis. 
mo ¡cómo lo ha hecho para proporcionarse exis 
tencia dnten de existir! | 
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Absurdo en sus principios,:porque, segun Spi- 
nosa, el Sór infinito tiene dos atributos más' 
grandes, que su poder pone en actitud para for- 
mar el universo: el pensamiento y la extension, 
¿Y qué es la extension? Loque es mensurable' 
y divisible: por consiguiente, decir que la suba. 
tancia diviaa es extensa, es enseñar que ho es 
iufinita, puesto que cousta de dimensiones: al 
paso “que destruir lo infinito de Dios, es lo 
mismo que anonadar su existencia, porque la 
una es idéntica $ la otra. Hó ahí por qué los 
discípuloa de! gran todo no lo definen como per: 
sona, sino como cosa pensavte, rescongitans (1). 
Mero matiz del ateismo, disimulado por el mi- 
raje de las palabras. Por lo demáa, los que prohi- 
bís la metafísica A la fé, no concedajs tauta am- 
plitu á la metafisica contra la fé, ¿Por qué es 
susceptible vuestro Dios mundo, no solo de di - 
vision, sino tambien de crecimiento? Y se pue- 
de crecer, ¿cómo es Dios? y sí es Dios, ¿qué ne- 
cesidad tiene de crecer? 

Absurdo, en fin; en sus ennsecuencias, La ver- 
dadera fórmula del panteismo es la nnion nece: 
saria de lq finito con lo infinito, ó sea la unidad 
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de substancia, lo que equivale á sostener que 
una misma cosa puede tener, al par, caractéres 
contradictorios y cualidades que se excluyen: 
por consiguiente, ser y no ser una misma cora, 
ser materia y espíritu, cuerpo y alma, hombre y 
ángel; rio y montaña, movimiento y quietismo 
visible é invisible, perfecto $ imperfecto, relati.- 
vo y absoluto, limitado é inmenso; variable - y 
eterno; en fin, renvir el yo y ¿el no, y hasta la 
verdad y el error en los abrazos de una consubs- 
tancialidad universal, Digasenos ahora, y al 
preguntarlo nos dirigimos al simple sentido co 
mua: ¿No es más fácil adorar un Dios creador 
que semejante creacion del humano pensamien- 
to? ; 
Despues de los ateos que arrojan á Dios del 
mundo, y de los panteistas que la indentifican 
cou él, cúmplenos ocuparnos de los deistas que - 
creen en ula coeternidad de uu universo que 
constantemente cambia, y de ua Dios. siempre 
inmutable (1) Vas ¡en qué consiste es9 para: 
lelismo entre dos existencias y dos eternidades, 
avanzando al par, y una al Jado de otra, estando 
de una parto la existencia y la eternidad del 
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mundo, y de otra la existencia y la eternidad de 
Dios? Es el dualismo .mantqueo, la escision de 
los atributos divinos; en otros términos, la di. 
vinizacion del mundo y Ja caducidad de Dios. 
"Suprimir á-D:os ó6 redoblarlo, que es lo mismo 
tambien que suprimirlo, tal es la consecuencia 
fatal del sistema que admite un mundo coeterno 
con Dios. 1 

“Toda substaucia es causa, dice esta filosofía: 
es así que Dios es substancia, luego no puede 
dejar de ger causa, Nosotros no podemos conce- 
cebir en manera alguna un Dios sin mundo, ni 
ua muudo g.n Dios.» Si no comprendo mal, es- 
to quiere decir que el acto de Dios creador no 
es libre; por consiguiente, que siendo el mundo 
necesario en s8u orígen, como en su vida, no 
constituye más que un desenvolvimiento inevi- 
tabla del sér divino, y un apéndice de Dios, 
Por consiguiente, entre los dos términos teneis 
necesidad de buscar uva salida, pues, de fo con- 
trario, no podeis escapar á las estrechas concla - 
siones del siguiente dilema:  uua creacion li: 
bre, y entónces es el mundo saliendo de la nada 
segun el dógma cristiano; ó una creacion teco- 
- Burla, y entónoes es la substancia de: inuado 
procediendo de la substancia de Dice, lo que 
gensticoyo exencialmente el pauteismo. ¡Tan 
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cierto es que en todo esto nada más hay verda. 
de:amente ciontífico que el testimonio de la 
Biblia! 

- No hay, sin embargo, para qué digimular las 
objeciones de la parte adverra, cosa que es tañ- 
to ménos necesaria á la causa, en cuanto le 
aprovechan despues de haberla obscurecido un 
instante, 

La primera pertenece al órden metafísico y 
se formula en los ulguientes términos: Antea 
de la creacion Dios estaba solo, y en vez de dos 
substancias solamente existia una Sin embar. 
go, dos substancias hacen una suma de sér, más 
considerable que una sola substancia, La crea: 
ciou añade, pues, algo al tér de Dios: ¿como de- 
hemos hacerlo para poner de acuerdo con él es- 
te acrecentamientó coa lo infinito que no lo 
consiente? 

H6 ahí, ciertamente, un formidable ataque 
del panteismo ontológicc. Mas si el argumento 
está debidamente establecido, carece de eólidez, 
por lo raismo que solo descansa sobre ignoran» 
cias y errores, | 

Desds luego, y an cuando realmente fuese 
Cierto que no sepa armonizar la existencia de 
Dios vox le creacion del universo, basta que la 
aa y la otra entón Aialadamente bign ogtableci: 
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des, para que no las perjudique la dificultad de 
su conciliacion, Este es el caso de repetir con 
£an Agustin: No hay necesidad de negar, en 
una misma cuestion, lo que nezompren Je perfec- 
tamente, porque ofrezca algunos puntos obscuros 
que no se comprenden. Non ideo negandum est 
guod opertuzm est, quia comprehemis non potes! 
guod obscurum est, Esto es cietto, especialmen 
te cuando el espíritu se vé obligado á echarse 
en lo inaceptable para escapar á lo incompren: 
sible. . 

Mas, ¿será cierto que la substancia del ser 
creado, nniéndose á la substancia del sér crea- 
dor, coustituya un engrandecimiento del sér, y 
un acrecentamiénto de lo infinito? Esto no es 
más que una grosera concepcion de las cosas, 
Colocar en forma de adicion lo finito sobre lo 
infinito, tirar raya, y totalizar ambos valores, 
es una operacion absurda: lo finito y lo infinito, 
Jo creado y lo inereado no son cantidades homo: 
. góneas, y por consiguiente entre ambos factores 
no puede existir relacion alguna de cantidad: 
además, la finito recibiendo de lo infinito cuán- 
to tiene y cubnto es, no podria acrecerio ni au. 
mentarlo en lo més mínimo, 

La montafía, más su sombra: esto no hace doy 
montañas, po forma siquiera doy sáres; la 00m: 
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bra adicionada ó suprimida nada añade ni quita 
á la masa (1). Lo propio acontece con el mun: 
do respecto de Dios. Cierto que si fuese de Ja 
misma substancia que Dios, sería una exten- 
sion de él; mas, como es de diferente subsian- 
cia, no puede aumentarlo, del mismo modo que 
un alma imponderable é inmaterial, uada pue- 
de añadir al peso ni al volúmen del cuerpo que 
habita. | 

Todas esas obscuridades provienen exclusi- 
vamente de confusion El mundo en se halla 
contenido en Dios como una cautidad en o» 
tra cantidad, sino virtualmente, emiuentemen- 
te, es decir, de la manera que al efecto «absiste 
en su causa, á Vecea de una mhnera superior á 
él mismo. Por consiguiente, siendo infinita la 
potencia creadora, el sér de toda criatura 86 en- 
cuentra en esta causa de una manera inÉnita, y 
cuando esta causa pone en la criatura la reali- 
dad del sér, no puede aumentar ni disminuir la 
suma de este. Lo que acontoce enfónces es que 
hay un número mayor de sér, plura entia, sed 
non plus entis. El abr infinito puede comparar: 
se d la antorcha en la oual se encienden las au- 
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torchas á millares sin quela primera experimen- 
te.el cambio más insignificante, 

Ejemplos más tangibles, imagináos ser César 
ó Napoleon I, es decir, la personificacion del 
poder más absoluto. Un dia ge os antoja distri. 
buir esta autoridad entre una vasta jerarquía 
de representantes: ¡puede decirse, en vista de 
las creaciones resultantes de esa distribucion de 
la saprema autoridad, que haya aumentado: ó 
disminuido la antoridad en el mundo? Sapongd 
que os llamais Miguel Angel, Ratael ó Leongr- 
do de Vinej, y que llenais los mueeos del uni, 
verso de obras maestras imperecederas; ¿hay 
quión sea capaz de sostener al contemplar las 
maravillas producidas por vuestro génio, que 
haya aumentado ó disminnido la suma del gó- 
nio en vos ó.en la humanidad? Finalmente, gu: 
pongo que sois un Demóstenes $ un O'Connell, 
acostumbrado á infiltrar vuestra alma por me- 
dio de la palabra en el alma de los pueblos, 
cuando habeis logrado comunicar vuestra ingpi- 
racion 4 un siglo entero, ¿habrá quién 0se mosto: 
ner que se ha experimentado un cambio en más 
b en ménos en las facultades oratorias de la 
tierra? - 

Por consiguiente, cuando San Pablo asegura 
que teneig en Dios la yida y el movimiento, no 
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insinuar en manera alguna que acrezcamos el 
sór divino habitando en él, sino que enseña sen- 
cillamente que estamos de él penetrados. “ ¿Aún 
mentan por veutura la maza atmosférica, las 
aves que cruzan el espacio, ni la masa líquida, 
los pecea que hienden los mares? Y además, 
¿qué son las creaciones de Dios relativamente á 
Dios? Para toner de ello nna idea, compárase do 
que es respecto de lo infinito el espacio indefini, 
do. Para el observador, colocado en la luna, por 
ejemplo, la cima del Monte Blenco no 'ofreceria 
más relieve que el de una cabeza de alfiler so- 
bre la superficie de la tierra, los globos un mi: 
Non de veces más grandes quela tierra, solo nos 
parecen como puntos luminosos en'la region eté: . 
rea; otros, infinitamente mayores, no los llega» 
mos á distinguir, porque su luz sa pierde en el 
camino, finalmente, el pudiósemos eomparar el 
espacio é una persona, podríamos decir que loa 
mundos que lleva en sus incomensurables plie- 
gues, son é él lo que $ nosotros los impalpables 
átomos de polyo adheridos 4 nuestros trajes, 


Apada ahora toda esta region delo jadof- 
nido perdiéndose en lo infiñito, omo la gota del 
agua en la mar y el el mar no crece ni dun por 


Ol desbordamiento de los rigs, ¡no dería 'Jocura 
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ins'yue presumir que el Oceano incomengurable 
del sór, pueda aumentar por la union de algu- 
nas moléculas más 6 ménos? El sol emite hace 
más de seia wil años sus rayos luminosos sin 
disminucion sensible de sa foco; apesar de esto 
so han faltado fisicos que presuman que en el 
tracacurso de los siglos el sol se apagará por 
copsuncion; mas el gér infinito, brilla desde la 
eternidad sin agotarse, del propio modo que 
abarca lo infinito sin engrandecer, porque todas 
sus obras son en él como ei no fueran, 


Despues de los metafiaicos, los naturalistas 
han intentado substituir 4 las dificultades del 
dógma de la creacion, las claridades de la hipo- 
tésis que formularan ya los griegos; la inmor- 
talidad de la materia. Vetse el giro desconoci- 
do que dau á un antiguo argumento, “La con- 
tinuada metamórfosis de los zóres, el nacimien- 
to y la muerte de las formas orgánicas ó inorgá, 
nicas vo son el producto de una materia, que 
ántes no existiese; este cambio no es más que la 
transformacion continua de las mismas mate» 
rias primitivas cuya masa y calidad son siempre 
y perennozuome las 772505, por consiguiente, es 
imposible crear lo que no puede ser aronadadol 
La materia es y será eternamente, porque la 
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única modificacion que puede experimentar 88 
reduce á un cambio de forma (1).u 

¡Cuantos errores, qué.de falsos raciocinios en 
apoyo del poético arranque de Shakespaore, 
"El altivo Casar, muerto y en polvo converti- 
do, tapa ahora tal vez ana rendija que daba pa: 
so al viento.n En realidad no necsitábamyvs 4 
los embios de Alemania para saber que el torbe: 
llino vital realiza en nosotros rápidas metamór- 
fosis; que de un mes é otro somos seres mate: 
rialmente nuevos, y que nuestros átomog, dun 
cambiando 'de sitio y dejándonos de pertenecer, 
resultan indestructibles: vi negarómos tampoco 
que todes las materias primitivas datan del prin- 
cipio de la cosas, sin que, posteriormente, baya 
sido creada ni destruida una sola molécula, La 
filosofia que enseña el descubrimiento' progresi- 
vo del mundo en genera), la ciencia que enseña 
el crecimiento de los muudos en particular, bai 
jo la accion de ens diversos medios, vienen an tl: 
ltimo resultedo á decirnos, que durante millarea 
de años de rotacion en el interior de un espacio 
sembrado de étomos, la tierra nO 10 ha aumen. 
tado en unu solo, 
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Mas sea lo. que: quiera de esas premisas que 
inflayen moy poco para. la conclusion, suidemos 
especialmente deponer la conclusion á enbierto 
de los errores de nuestra razon. Vosotros decía: 
el mundo no puedo ser destruido; luégo ño pu- 
do ser creado. ¡Ab, qué le responderiais al que 
os dije3e: ' El mundo no puede ser anonadado 
por el hombre, lnógo el que conserva el mundo 
es un poder supe ¡or al del hombre: un mundo 
destrnctible probaria que més fuerte que su an: 
tor; un mundo indestructible prueba qne lo soy 
ménoa: tales son los limites extremos á que pue- 
de alcanzar vuestra lógica: en cuanto se empeña 
en adelantar un paso más se desvanece. Y cuan» 
do sosteneis que la materia es eterna porque ca- 
receia de fuerzas para anonadarla, decía pura y 
simplemente que Dios no ha hecho el mundo, 
porque: ho permite que lo destruyais. 
Repitámosio, sin embargo, el tránsito de lo 
posible al £ór ea un misterio y siempre podrá 
aplicarse al mundo como al Verbo divino la pa- 
labra santa: Generationem ejus qui enarrabit? 
Mas dicho misterio á la manera de ciertos am: 
tros cuyo núcleo es opaco, siendo luminosa la 
- envoltura que lo rodes, es obscuro interiormen - 
te olara por demás. Sí, el acto creador es ua 
fut lug cayos rayos lenodan toda la reacios 
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suprimidlo con el pensamiento, y verdis el espi. 
rita abismaree en el cáos. De manera que noso- 
_ tros podríamos decirles á nuesaros adversarios: 
vosotros rechazais nuestra explicacion; veamos 
la vuestra: colocaos en nuestro lugar, nosotros 
atacaremos, defendeos vosotros. Decía que la 
solucion cristiana carece de la evidencia necesa - 
ria; sepamos si la vuestra tiene motivos para 
reivindicar el apoyo del sentidn comun. 
Acabamos de nombrar al sentido comun, que 
suele ser el juez más abonado para la resolucion 
de semejantes cuestiones. Jamás fué sometida 
á la prueba de dicho tribunal la acciou de un 
Dios creador. Contemplad el firmamento en una 
noche estrellada, y al sumergiros en sus profun- 
didadea, al considedar gus distancias, al enume- 
rar esos astrog, al estudiar esas leyes, al con- 
templar esa armoría, al yer, en una palabra, esa 
imágen esplóndida de lo infinito, estoy seguro 
que, sin quererlo, siu daros de ello cueata, os 
elovaréis de la imágen ¿ la realidad, Siempre 
representará mejor á la razon humana, el con- 
jauto del humano lineja que el aábio aislado; 
porque la razon no se compone únicamente de 
ioteligencia, sino tambion de intuiciones de sem: 
timiento, que á veces desaparecen del corazon 
del sabio, Ahora bien, el gónero humano Jamás 
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ha dudado en presencia de la bóveda de los cie- 
los, Háse dicho qua estos cuentan la gloria dp 
Laplace; la negacion de Laplace jamés tendrí 
éco, más allá de determinados concilitbulos aca» 
démicos, en tanto que de la tierra al sol, del sol 
á las nebulosas, la gloria de Dios creador serú 
siempre escrita en caracteres de fuego, y cantá- 
da eternamente por la armonía de las esferas, 

¡Lamentable inconsecuencial En cuanto la 
ciencia moderna descubre en una capa geológi- 
ca utensilios que supone labrados por la mano 
del hombre, les considera como huella y vesti- 
gio que revela el paso del hombre; y en cambio 
cuando encuentra en el universo las señales evi. 
dentes de la inteligencia, del amor, y del poder 
de Dios, se empeña en no reconocer en ellas el 
sello de Dios, «Y sin embargo la lógiza máa 
sencilla debería conducirnos á un extremo "dia- 
metralmente opuesto, Si una persona halla al 
paso un anillo, ó una pieza de metal de forma 
circular, examinando el hallazgo diráse tal vez: 
es posible que la casualidad haya dado eata for- 
ma á ese pedazo de metal; mas si alcanzándolo 
observo que de aquel anillo pende otro elabora- 
do de la propia suerte, y del segundo un terzo- 
ro, y despues un cuarto y otro y otro, inmedia» 
tamente desechará su primera opinion y solo ve: 
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rá en aquella cadena formada por varios eslaho 
nes el indabitable vestigio de la industris huma 
va (1).1 Cuando se contempla determinadamen. 
te el mundo, sorprende la muchedumbre de és» 
Jabones que, enlazados los unos á los otros, apa: 
recen en esa obra iumensa; y cuendo se sigue la 
no interrumpida série de los eslabones, remion- 
tando basta el primero, la creacion aparece sua- 
pendida de esa cadena miateriosa que sostiene 
potente la mano de uu Dios creador, 


11T. 


La creacion ex nihilo es pues la explicacion 
más plausible del hombre y del' mundo; pero 
además es la única interpretacion moral del orf- 
gen de las cosas, es decir la única' base lógica de 
las creencias y del deber. 

O el mundo existe por sf mismo, 6 hs sido sa- 
cado de la substancia de Dios, Es la única dis- 
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yuntiva posible á los ojos de aquellos que no 
admiten un comienzo de las:cosas por acto de la 
omnipotencia diviva. Alora bien, ya hemos 
visto que los dos términos de la disyuntiva ex.- 
plican el ateiamo, y por consiguiente la única 
moral que consiente un dógma ton excencial. 
mente inmoral, como el que consiste en el ano: 
nadamiento del deber bajo sus tres nociones 
más genéricas: fé esperanza y amor, 

- Si el mundo no ha tenido Padre, el.hombre 
existo por sí como el mundo; es para $l su fin y 
su Dios, y toda adoracion que no sea la del yo 
es una verdadera aberracion. Dado este prece- 
dente, sdmitida semejante hipótesis, las oreen- 
cias y los cultos deben desaparecer. Ea adelan. 
te la única religiore permitida será el estudio de 
las religiones, y puesto que, segun sea la con- 
cepcion que del mundo se tiene, log. esptrittes se 
regulan y se forman las costumbres, procuren:o- 
rientarse los espíritus respecto del axioma de la 
materia eterna, y seap las costumbres lo que 
puedan ser. Jos pensadores dé otrbs alcances 
imaginan que lo mismo da creer en ún ntndo 
que ha sido hecho, que en un mundo que 88 ha 
hecho! ¡Cuestiones insignificantes en realidad, 
puesto que solo se trata de saber si hay un 
Dios fuera del mundo! Desde el momento en 
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que el hombre es un Dios en miniatura, sua de. 
seos son legítimos, sus pasiones son santos y el 
deber no es más que un atentado contra su li- 
bertad. Y en cambio, si la humanidad es un 
producto de la materia elaborada por las fuer- 
zas físico químicas, una especie animal que, ha- 
co cierto número de siglos, tomd sobre lo demás 
una superioridad decisiva, miéntras llega el 
momento de que otros la tomen respecto de 
ella, ¿4 qué se reduce, qué viene á ser la moral? 
Una tiranía más estúpida todavía que cruel. ¿Y 
el deber? Un fantasma inventado por la cor 
bardía, ¿Y la conciencia? Un pesadilla creada 
por la supersticion. Ea una palabra, el más in: 
teligente de Jos animales no es más que un ente 
alocinado, y una vez suprimidos Cios y el alma, 
es decir, el objeto y el sujeto de la f6 moraliza: 
dora, lo propio acontece con la moralidad. 

Bajo la nocion de esperanza el deber se une 
tambien esencialmente al dógma de la creacion. 
Si Dios no existe en el principio de las cosas, 
tampoco puede existir al fin, y la perspectiva 
de este porvenir sin justicia, solo proyoca en el 
corazon del hombre la corrapcien y la desespe - 
racion, La corrapcion, en cuento la esperanza 
no esté exclusivamente destinada á mecer el co!” 
razon nino tambien Á sanearlo, ¡Cuántas virta- 
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des nacieron, y cuántos vicios han ducado ven 
cidos por la influencia de ese sentimiento mora- 
lizador: creo en la resurreccion de la carne y en 
la vida perdurable! La desesperacion, porque si 
Dios no ha creado el mundo; no ha de saber go- 
bernsrlo, y rada hay más espantoso para el 
hombre que el ver eu inteligencia presa de un 
destino ciego; su libertad, víctima de energías 
fatales; y sa pequefiez.sometida á un gran todo 
implacable y cruel, que nos hace verter lgri- 
mas en abundencia, sin ofrecernos la recompen 
sa más insiguificante, 

En cambio, desde el momento en que la creen- 
cia ea un Dios creador reemplaza á la de la divi- 
nidad de la naturaleza, la esperanza brilla sobre 
nuestro horizonte, y los desterrados en este va: 
Me de lágrimas, hallan un manantial de consue- 
los y de virtudes repitiendo coy el espiritaslismo 
contemporángo:; * 

'“Esperanza divina que haces latir mi corazon 
en medio de las incertidumbres del entendimien- 
tol ¡Abismo cubierto de tantas nubes, mezcla, 
das con un poco de luz!,... Despues de todo, 
existe una verdad más esplendorosa á mis ojos 
que todos los resplandores y todas las lu: 
ces: más cierta que laa matemáticas, y es la 
existencia de la providencia divina, Sí, hay un 
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Dios, un Dios qua.es uva verdadera inteligen. 
cia, ¡que por siguiente, tiene conciencia de sf 
mismo; que: todo lo ha hecho; que todo.lo ha or- 
denado-con peso y medida, y cuyas. obras son 
excelentes, cuyos fines son adorables, no obstan - 
te serimpenetrables Á mis débiles miradas, . El 
hombre no.eg ya uan buérfano en el mando, 
puesta que. tjene ún padre en el cielo, ¿Que ha- 
rá ese. padre de su hijo egaudo vuelva? . Nada 
¿que no,8ea bueno. Sea lo que quiera lo que acon- 
tezta, tado ¡irá bien. Cuanto ha hecho está bien 
hecho, Cuanto debe hacer y:haga, desde luéyo 
lo acepto: Yo lo bendigo, Si, tal es mi fé inque- 
brantable, y esta fú-es mí apoyo, mi asilo, mi 
conadlatioó, mi dulzura en este momento formi- 
dable (1). 

Finalmente, tambiea depende del dógma fun: 
damental que estadiamos, el. amor que reina en 
¡bee log hombres, Cuando estos proceden de Dios, 
es decir, de un mismo seno paternal, no experi: 
cuentan diécultad alguna en reconocerse her- 
manos; pero si resultan en Jínea rectajde las mn: 
nadas ó infasorios guecitados'por los rayos del 
sol en las quatro partes del faundo,-. los herma: 


1 Cóaria, Patlando de anta Ross; 
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nos quedan reducidos á meros semejantes, el 
vínculo de la familia es reemplazado entre ellas 
por el de la 'confurmacion, y es indispensable 
crear una simpatía artificial que substitaya 4 las 
simpatia real amenazada de extincion. 

Nada puedo dar una idea del error ques se 
exténderia sobre el mundo el dia en que, averi. 
guado que no era obra de Dios, se convencerian . 
los hombres de que sp hallan en él casualmente, 
siendo dueños de vivir como buenog amigos, sí 
así les sonvanía mútuamente, ó de deshacerse 
loa unos de los otros, si se estorbaban. Háblase 
con un sentimiento de terror del infortunio de 
ciertos globos que privados de un foco de .calor 
suficientemente enérgico,: hínse convertido. [en 
glaciares, La supresion del dógma: de la :otea- 
cion producitía uno esos enfriamentos incom» 
prensibles en nuestra civilizacior, y trocaria la 
tierra en án verdadero páramo moral, La cari, 
dad disminuye entre los hombres cuando no se. 
aman en Jesucristo: pero se extingue compléta- 
mente cuando no ge aman siquiera en Adan, 
Por esto en cuanto han renegado este santo pa - 
rentesoo, qué constituye sn primer vínculo de 
union, la temperatura de gus corazones ha des- 
cendido hasta el nivel inconcebible; la poesía ha 
muerto, el entusiasmo se ha ridiculizado; las a]! 
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mas se secan á impulsos de un viento mortífero, 
y el hombre recorre la tierra sin salir de eu yo, 


pues conociendo todos los pueblos, solo ge aman 
á sí mismo, 


Por consiguiente, el deber respecto de Dios, 
respecto de nosotros mismos, y respecto de la 
humanidad, está subordinado al dógma de la 
creacion. Poco importa que sea un misterio, 
Son tantos los misterios que iluminados por es- 
te, le devuelven la luzque reciben, que se suscri. 
be á sus sombras más facilmentequeá la negacion 
opuesta. Por lo que á mí toca, despues de ha- 
ber explorado los sistemas, y recorrido con el 
pensamiento el espacio comprendido entre la 
tierra y los més elevados cielos, preguntando $ 
todos los mundos: ¿de dónde venís, á do vais? 
experimento el alivio de un hombre que des- 
pierta de una horrible pesadilla, pudiendo des- 
cansar mi alma en esta mi profesion de f6: Oreo 
en Dios Padre, todopoderoso, creador del cielo 
y de la tierra. 


"Dios infinitamente bueno, tal es la obra de 
yueatra sabiduría, Os haceis sentir en mí, ya 
que no podais haceros comprender perfectamen- 
te, Vos quereis que mi corazon concluya el 
himoo que mai inteligencia debió comenzar, Ha: 
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guro estoy de que procede de vos, siquiera ig 
nore la manera y la seguridad de que ei mi 
creacion es vuestro secreto, tambien es obra 
vuestra ( 1) te 


A 
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Podewos, pues, decir, que anterior y guperiof 
á la naturaleza, existe un Dios autor de ella. Es 
esta la única explicacion que puede darnos cuen: 
ta de la existencia y de la constitucion del hom- 
bra, del orígen y de los fenómenos del mundo, 
de la nocion y de la certeza del deber. ¡Cuántas 
consideraciones podríamos añadir en corrobora- 
cion y como complemento de lo expuesto] Con 
haberles manifestado á los metafísicos que, sien» 
do el mundo un efecto, debe existir una causa, 
la razon no ha agotado con mucho el caudad de 
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sua argumentos, puesto que puede decirles á los 
físicos: el mundo es un movimiento perenne, 
luego ha de existir ua primer motor; y demos- ' 
trarles á los matemáticos, que el número actual- 
mente infinito es imposible, y que por consiguien- 
te, ha habido un instante en el cual ha parecido 
sobre la tierra el primer hombre, y la tierra ha 
comenzado $ girar en el espacio, ó ha empezado 
á existir: lo cual equivale 4 concluir por demos: 
tracion científica, con Cauchy, que la materia 
no es etern. 

Mas uva vez establecido el dogma y el hecho 
de la creacion, cada uno de los grados de la na- 
turaleza creada nos otreca dogmas y hechos cor- 
relativos ó corolarios de éste que justificar, 
Desde luégo, descendiendo de Dios á su obra, 
nuestro estudio deberia fijarse lógicamente en 
el firmamento que encierra la multitud de mun- 
dos que componen el universo, del cual la tierra 
no es més que un fragmento casi imperceptible, 
Con ello, además, observariamos el órden seña- 
lado 4 la operacion divina por medio de estas 
palabras reveladas: Al principio creó Dios el 
CreLo y la Tierra, Mas el suelo que nos sirve 
de morada y que es el teatro de nuestras obser: 
vacioves, ¿uo merece ser conocido ántes que to- 
do lo demás? Para saber más exactamente lo 
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que pasa sobre nuestras cabezas, ¿no vale més 
averiguar lo que se realiza debajo de nuestros 
piós? Por nuestra parte así lo homos creido, y 
este sacrificio del órden teórico á la certeza prác: 
tica, es lo que nos obliga á refutar, con prefe 
rencia á todas las demás, las objeciones que na- 
con de la geología. 

Tiene esta por objeto explicar las transfor- 
maciones diversas que la tierra ha experimonta: 
do, deade los primeros momentos de su existen- 
cia hasta nuestros días, y por consiguiente, el 
orígen de nuestro globo, su estractura, las dife- 
rentes capas y venaa minerales que forman su 
corteza: en una pálabra, laanatomía de su inmeni 
so esqueleto, sin contar el estudio de las espe: 
cies animales y vegetales que yacen sepultadas 
ea £u seno. Sin embargo, esa poblacion grandio- 
sa de plautas y de animales que resurge al pre- 
sente de sus profundas catacumbas, para com- 
poner la flora yla fauna del antiguo mundo, 
pertenece más directamente á la ciencia de los 
fósiles, Ó sea la paleontología. 

De vuantas ciencias se conocen, es la geolo: 
gía una de las rade modernas, Data su existen- 
cia de los primeros años del presente siglo, y 
por consiguiente, no puede decirse que está cor 
pletamente formada, En 1800 contíbansa ya 
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más de ochenta sistemas, relativos 4 la tierra, 
más Ó ménos hóstiles á¿ la fé. De todos ellos no 
ha quedado en pié uno solo, la misma ciencia se 
ha eucargado de barrer sus tantásticas imagina: 
ciones, En su estado de infancia, la geología 
anda como los niños, es decir, experimentando 
frecuentes caídas, bamboleándesg contínuamen- 
te, adelautando algunas veces. Lójos de noso- 
tros el iutento de negar su progreso, como justa 
represalia á sus frecuentes errores, an embargo, 
10 podemos ménos que recordarle que es de to: 
das las ciencias la que deberia presentarse cen 
más modestia y circanspeccion. 

Sí, ningana en tan breve tiempo cuenta con 
un pasivo más considerable de ideas falsas y de 
ridículas invenciones. Por esto, cuando es lan- 
za á inducciones antireligiosas, on lugar de con: 
testarle es preferible dejarla decir, y esperar, 
Todos sus sistemas, dice un sabio ilustre, se 
hen levantado unos al lado de otros, parecidca 
á las movibles columnas del desierto, avanzando 
en frente de batalla; pero, como ellas, no eran : 
más que arena (1)... No rechacemos, sin embar- 
go, los descubrimientos de la geología positiva, 
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porque_nas inspire legítima desconfanza la geos 
logía congetural, Lo que ha complicado la cuer- 
tion evtre la geología y la fé, consiate, por un 
lado, en la fatuidad agresiva y precipitada de la 
primera, y por otro, en la oposicion destituida 
de inteligencia de los. representantes de Ja se. 
gunda; de manera, que el antagonismo no exig- 
te entro la tiencia y la teología; sino entre los 
sabios y los teólogos. 

Y ue comprando perfectamente: el antagonig 
mo real es imposible cuando no hay empeño eu 
ver en la Biblia lo que Dios no ha querido ha- 
cer de ella, esto es, una especie de manual ins 
pirado de todas las ciencias. Por esta no vaci- 
lamos en consignar que sólo gratuitamente ha 
podido llamarse conmogonía 4 la narracion.. de 
Moisés. Propiamente hablando, solo trata de 
geogonía, pues solo se ocapaen los demás globos 
que forman parte de log cosmos, cuando trata 
de sus relacionea con la tierra. En seguudo lu. 
gar, Moisé: cuenta únicamente del nacimiento 
y formacion de la tierra, aquello que indispen- 
eablemente ha menester para que sirva de baso 
y sosten á la revelacion dogmática que sp pror 
pone. Por consiguiente, todas las curiosidades 
de lo porvenir relativas á lo interior de nuestro 
planeta, dla composicion de sua tierras, á la 
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clasificacion de sus especies vegetales ó anima- 
les, áun cuaudo pudo indublemente satisfacerlas 
el historiador sagrado, no quiso hacerlo; en pri- 
mer lugar, porque no entraba en sa propósito 
erigirse en profesor de botánica y dá zoología 
de las generaciones fuburas, y despues porque 
su obra resultaba completa, pesar de las enu: 
meraciones científicamente incompletas, cuando 
por medio de elle, hubo transmitido á los hom- 
bres las verdades de que Dias le habia encarga- 
do ev 8u favor. 

Finalmente, descargueros á la Biblia de las 
responsabilidades indebidas que le imponen cier- 
tas locaciones llamadas antropomorfismos, que 
comunican analógicamente á la accion divina 
ciertos caractéres que son propios de la accion 
hamana, Por ejemplo, Dios, antes de empren» 
der cada una de las creaciones dirigeé aí propio 
la palabra; que certifica el hecho, no deba enten * 
derse que certifique el órden 6 el modo de esas 
diversas creaciones, Habiendo Dios terminado: 
sas obras vé. que son buenas. Esto no expresa en 
manera alguna el movimiento de un artista hn» 
mano que al dar por terminado su trabjo, con- 
tómplalo uns yez más con el propósito de pozar 
se en su admiracion, siuó la comprobacion de un 
(reador divico que presenta sn obra é los siglos 
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futuros como la realizacion adecuada de su idea, 
Por otra parte ¡Dios se arrepiente de haber 
hecho al hombre! Esta palabra no sapone nu 
cambio en la voluntad del eterno Padre, sivo un 
pesar, una herida inferida á sus sentimientos 
paternales. Despojada de esta suerte de ana 
formas metafóricas, de toda su snperfetacion 
de exegesis, y del aparato de los sistemas, la fé 
nos parecerá ménos obscura, que la goología. 
¡Ab! si Roma impusiera bajo pena de heregía, 
todas las opiniones aceptadas por el Instituto, 
relativamente á los feuómenos de rcineraliza. 
cion y fosilizacion realizados en nuestro suelo 
desde el período silariano hasta el período plio- 
ceno, [cómo se sablevaria el Instituto contra 
Rome! Pues bien; la Iglesia es más justa res» 
pecto del Instituto, Acoje con favor las imag" 
naciones más romancescas de la ciencia, con tel 
que esta no las erija en artículos de fé con- 
tra la fé. Detiénese con fruicion ánte el cuadro 
ideal que representa sus paisajes antidiluvianos, 
siquiera sepa que distau mucho de encerrar la 
exactitad de las repreducciones fotográficas, y 
concede finalmente á la geología toda suerte de 
consideracionea, en lo cual, por cierto, no se Ye 
por esta correspondida; no la combata o0mo no 
rea para defenderse de pas ataques, 
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No es pues nuestro objeto poner patente que 
exista ontre ellas la concordia, sino demostrar 
qué debería existir y que existirá, en cuanto se 
decidan 4 trausigir $us mútuas prevenciones los 
campsones de la verdad y de los dela ciencia, 
Por lo demás, podemos exhibir los preliminares 
- para la paz firmados por la misma ciencia. 
"Durante wucho tiempo, el estadio de la geo- 
logía háse considerado peligroso para la instrue, 
cion de la juventud, hasta tal punto, que po. 
driamos citar un gran país de Europa, en el 
enal estaba prohibida, por anti-religiosa, la en- 
señanza pública de dicha ciencia. Estos temores 
ó aprensiones eran caso legítimos cuando reina. 
ba y dominaba en la geología la idea, al presen- 
te considerada errónea, de las revoluciones ge, 
nerales y de los cataclismos continuos del glo» 
bo.... Hoy sabemos 4 qué atenernos respecto 
de este sistema de explicacion. No cabe duda 
que nuestro globo ha sido testro de frecnentés 
catástrofes; ea corteza sólida hése visto desgar- 
rada por mil partes distintas, resultando de ello 
aberturas y grietas al través de las cuales, mer: 
ced d las errupciones, han brotado á la super. 
ficio las materias contenidas en el interior. 
Esos grandes movimientos hau conmovido el 
suelo, anegada los continentes, abierto valles 
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profundos y hecho brotar montañas elevadíaj: 
mas; mas todos esos fenómenos, no obstante su 
poderosa y terrible intensidad, no podian alcan- 
zar á todos los extremos del globo y destruir en 
consecuencia los séres que vivian en su superá- 
cie.... No, Dios no creó especies orgánicas pa- 
ra Anonadar cada vez y consu mano, su propia 
obra. Sería juzgar muy mal de la majestad de 
sus designios; sería apreciar malísirmamente la 
alteza de sus propósitos, respecto de la disposi: 
cion de la naturaleza, el subordinarlos á esas al - 
ternativas continuadas, á esog pasos adelante y 
atrás. Las especies orgánicas murieron de muer- 
te natural, segun se dice en el lenguaje vulgar, 
Las razas deben morir como mueren los jndi- 
viduos, así lo tiene decidido, y en virtnd de nn 
plan sébiamente ordenado, los sórea que han yi- 
vido durante cierto tiempo enel globo, han ce- 
dido su puesto á otros frecuentemente más per: 


feccionudos, 
"., + + «Otro acuerdo importante de la geología 


y de la revelacion bíblica, ha quedado fuera de 
duda merced á trabajos últimamente realizados: 
nos referimos á la cuestion de la existencia de 
Ja raza humana en la época del gran diluvio dej 
Asia, occidental. Durante mucho tiempo se cre. 
yó poder batir en brecha el relato de Moisés, 
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relativo el dilavio de Noé, alegando que el hom- 
bre no apareció sobre la tierra, hasta despnes ; 
del gran sacadimlento geológico que prodojo la! 
inundacion de las comarcas situadas al pié de la: 
larga cordillera del Cáucaso. . Los-descabrimien» 
tos llevados últimamente á cabo por diversom 
geólogos y. especialmente por M.M. Boucher day 
Perthe y Cárloz Lyell, han dejado fuera de.du- 
da la existencia del hombre en esta época, des, 
mostrando que la tierra estaba habitada por la 
raza humana ántes del diluvio asiático, y verl' 
ficado por consiguiente la narracion del histo- 
riador sagrado (1).. 

Tal es la manera como la geología emplea en 
provecho de la f6 las arniás que forjara contra 
ella, Eu un principio el hueso maxilar desca- 
bierto en Moulin-Quiguon, y los instrumentos 
de ' piedra pulimentada ó abrillantada hallados, 
en ciertas cavernas, establecian, segun la ciencia, 
la existencia de generaciones pteadamitas, Jo 
que parecia inquietante para la fó. :Hoy, esas 
mismas reliquias arqueológicas sólo prueban la 
existencia del hombre ántes del diluvio mosdiro, 
lo que es ventajoso para la fé, Aproveehómondo 


e 


2 Lula Pigales, La Hierro antea del dilario, 
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de esta conclusion sin darnos por esto por ea 
tisfochos» : Es indispensable un debate más for- 
mal, para resolver la cuestion, por demés com. 
plicada, que se ha auscitado entrela geología y el 
cristianismo, Vamos pues á demostrar con las 
pruebas en la mano, que la ciencia de Dios no 
ha experimentado ni experimentará jamás nin- 
guna denegación de la ciencia” de la tierra, -ora, 
considere la tierra en su formación, ora la juz: 
gue en sus transformacioóner. 


¿De qué manera comenzó la tierra? ¿Fué por 
los ex plondores,de la juventud-como Adan$ ¿Fué 
por el sucesivo desenvolvimiento de un dilata- 
do crecimiento? Libre es cada cual de oreer-lo 
que mejor le: parezca, -cor: tal que respete la in: 
tegridad de estas. palabraa divinas: * 41 prinois 
pia creó Dios el cieloiy la tierva. El estado pris 
mitivo de la matería creada ésdifícil de deter» 
winar, Por esto no hay prescripcion alguna que 
obligus á oreer que Dios ha dado el ser á ún 
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muodo adulto, Acaso la:.omvipotencia creado- 
ra brilla más esplendoroia en la hipótesis de 
un materia producida en sstado simple y per- 
feccionada ulteriormente porlas leyes que ac: 
túan incesantemente, - Heta opinton, dice el P. 
Pianciani en su Cosmagoría notural comparada: 
con:el Géncais, en nada disminuye la accion del 
Creador; ántes bien, nos eniteña de dna manera 
más elocuente, la sabiduría que imprimió 4. las 
moléculas movimientos tan perfectamente dis- 
puestos, que dde ellos dsbian- resultar los invu» 
merables efectos relativos á la formacion y con 
servacion dé Jos mundpa, lo mismo en el pasado 
más remota, que en 1 transcurso':de los siglos 
venideros. Omnia insamesura el numero et pien- 

- tia disposuista (Jun 
De manera que, segun lo dicho, la fé no tiene 
por quéjalarmarse-dol sistema de: geología lla- 
mado atomisao. Podemos imaginar el universo 
compuesto en un principio de loa elementos:ac- 
tualmente covocidos; bieu que sin haberse reu- 
nido éuno en fuerza de:la cohesion 6 de la atra» 
cion química, Esas partículsa diseminadaz.en el 
espacio no eran en manera alguna el cáos de dos 


rr 


2 Vó. 
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paganos, 'puesto que el desórden solo.era apa- 
rente, por lo mismo que la materia ¡que le cons- 
tituía, estaba dotada de la energía plástica de 
la cual debia resultar elmundo. Dados estos 
antecedentes, la primera materia del universo 
solo ha podido estar formada por un conjunto 
inmenso de 4tomos, Los que no pertenecian á 
nuestro sistema solar, agiegáronse en tuerza de 
las mismas leyes que los dela tierra, Además 
de.Ja atraccion universal, han desempeñado en 
talas tranaformaciones un papel importantísimo 
las “afinidades moleculares, jresultando de ese 
trabajo rudimentario, el embrion destinado 4 
ser un dia la tierra, 

Esto sé enseña en Roma, en presencia, y has: 
ta podríamos decir bajo la proteccion del pontir' 
ficado, si el pontificado se decidiera 4 favor de 
doterminadós sistemas. Es decir, pues, que has» 
ta el atomismo deista alcanza gracia á los ojos 
de-la ortodoxia, que tolera cuantas opinionea so 
formulan, con tal, sia embargo, de que no se 
propongan destruirla 6 siquiera monopolizarla 
en provecho propio, Por lo demas, no debe azr- 
preudernos esta amplietud de apreciacion prac: 
tícada por la Iglesia, Así como no puede admi- 
tirso la doctrina de los átomos que nadidos sin' 
orendor, actuan sia ordenador, seguo enseña el 
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materialismo, las moléculas producidas y agre' 
gadas por un poder y uua providencia infinitas, 
entran en el órden de lo posible: Hasta podria 
decirse que esta suposición facilita al vúlgo la 
creencia, en la creacion. Para los espíritus poco 
. metafísicos, é incapaces por tanto, de compren. 
der que de la nada al sér, media una distancia 
inconmensurable, cualquiera, que, sea la canti- 
dad de las seres. ereadoa, es más aceptable la 
produccion, de los-4tomos que la de los mundos 
Y sin embargo, idéntico poder exige la realiza: 
cion de cualquiera de,esas dos operaciones, ¡Qué 
son, en último resultado. los mundos sino áto- 
mos de e infnito, ya que los átomos son. los 
mundos del microscópico, | 

Para nada tiene, pues, por qué meterse la fé, 
con la geología del atomismo, de esta suerte en: 
tendido. ¿Corre algun rieago de parte del pluto-, 
nismo? En manera alguna, y nos lo demostrará 
perfectamente una exposicion detenida de esta 
hipótesis que goza hoy. gran predicamento, Ka» 
dúcese, en último resultado, 4 considerar; ja tiarra 
como un sol apagado, una estrella enfriada, eu 
suma, uns nebulosa que del estado gaseoso ha 
pasado al estado sólido. Dada esta hipótesis, es i 
indlspstieable Foprosaiiáiee.. nuestro planeta, 
en sua primeros momentos como un globo ip: 
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candescente, y que-brillaba conla misma inten. 
sidad que Vénus y Júpiter: y como las substan! 
cias en el estado “gaseoso. ocupan un volúmen 
mil -ochocientas veces mayor qué cusndo se nós 
ofrecen bajo-la-forma sólida, hay motivos pode. 
rosos para sostener que lentónces-la: tierra” tenía 
dimensiones incomparablemento máyores'que en 
nuestro tiempo (1).: 

Entre tanto esta misa putebóa cedía gradual: 
mente una parte de án calor t'laá1 tegiones Bolás 
das del espacio" intorplanótaridYonde tibzaba su 
surco lamiroso:* A: cónbecuencía de'ese enfria- 
tuento, continuado darante, iniumetibles siglos, 
el astro primitivaments' 'vapotosd Neg álpatadó 
líquido y dismiiuyó de Holúmen "do: taérpo 
líquido manteniendo en estado 48 WStxdigx, tos 
má la'forma táfórica, hinchóndose Vltigtón” cen. 
tro y achatándosg hácia aus “polós:* "de Aquí Jas 
causas de la figura que actudlirentabfrdes el én- 
ferdide terrestio, 
so 4úo para fue todas las bbs asen 
pasáras al estado” Hquido; Kabla hlbúnas aué 
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permanecían en suspénsidh én derredor del glo 
bo; formando úna inmeñéa envoltura aerifortki 
6'atmósfera”" Dicha envoltura” tenia ntóhica: 
una extedbion tal, que probablemente: altañzAbs 
hasta 14 lina, “Y 'toutenía bd estado'de "apor 
la masá enotmo de las" aguas” que compótién 
nubstros mares actualés, sin contar las mat3rlds 
redacibles al'óstado de Basos, Por efecto de er 
temporatara de 2,000" grados e reinaba * 
tónces de la Hietra. EN +l'seno o bata forigitla* 
bla hogúera Hotábáf'ón pesadas nubes 'duutida, 
des inmiendás ds isubstáticlas fninerales mébálicad 
ó torres, ségea el Seda de sur respectivas EPS 
sidades, qué uu'dia debian liciáres: y depositar! 
ae exi tomo” del'iúeled del astrb, al pasó que fil6. 
ra dismiinoyendo su 'incanidesceñcla, 

“Tal es el modo como giraba nuestro” plobd; 
en el espacio, arrastraudo eu pús de ella "Hed. 
ga loBariada de su atmósfera múltiple, imprópia 
para la; vida 6 impeuetráble todavía 4 los rayos 
del':$0l ex? derredor“del cuál trázeba sa 'carvá 
gigantedua 1: tr 

A fueria de moverá en las tegiolted planeta 
rias, vuya tempefítava estima "Laplacé' en Ud 


Cn 


1 1, Migolis: Mena, 


DB LA FR 605 
grados bajo cero, la tierra continúa enfriándoge 
y toma en consecuencia una consitencia pastosa: 
al cabo de poco tiempo se producen en su sul 
perficio capas de substancia concretas: que al 
ponerse en contacto se sueldan, como acontete 
al presente son, los hielos de los mares, polares, 
que constituyen por au upion bancos movibles, 
Paulatinamente la existencia de ese. fonóme- 
no opera la solidificacion total de la costa terres- 
tre, Al presente el espesor de esa costra se eva, 
lúa en doce leguas; y como el rádio medio.ter- 
restre es de 1584, resulta que la proporcion 
entre las partes concretas y las fluidas, repre: 
sentadas por el agua. y por el fuego central equi- 
vale á la de una sutilísima hoja de papel que, 
envolviera una narauja. . 

La primera corteza terrestre no podia resis 
tir el oleaje de este océano. de fuego interior, 
que alternativamente subia y bajaba, 4 impul- 
sos del fiujo y redujo cotidiamente determinados 
por la atraccion de la luna y del soh Imagínese 
si es posible las aberturas producidas en la cor- 
tesa y ol desbordamiento, que por ellas ge veri- 
ficaba, Torrentes de materias líquidas levataban 
y hendian la costa terrestre, Por las bocas de 
paas inmensas simas brotaban oleadas de grani- 
bo líquido, que solidifichndoyo sobra la nupertioio, 
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yoniey á formar .las primeras montañas, Esas 
inyecciones de materias eruptivas que se abrian 
poso, al través de las grietaa 4 hendiduaas del 
globo, atravesando los terrenos primitivos para 
cratalizar al cabo y endareserse en la superíi- 
cio, componen al presente nuestros preciosos 
criaderoa de cobre, zinc, antimonio, plomo y 
otros metales, A. veces las erupe ones proceden» 
tes del interior de la tierra no se elevabau has- 
to el asele exterior, y en eete eso, el granito 
proveniente de la parte central llenaba las hen- 
diduras sedimentarias, ein entreabrirlas. De es-- 
ta manera en la tierra perfectamente redonda y 
uvida en un principio formáronse entumescen: 
cias, cavidades ragosidades y pliegues de enor, 
mes proporciones. 

No por esto cesaban los progresos del enfria. 
miento, llegó un instante en que la temperata' 
ra del.globo no fué bastante para menteuer eu 
estado de gas las masas de agua vaporizadas en 
su atmósfera, y enfónces las cataratas cayeron 
aobre Ja corteza de nuestro plaueta en diluvios 
de líquido hirviente, Convertidas otra vez en 
vapor al ponerse en contacto ton ose ardientísi- 
mo hogar, remontábanse nuevamente á los la 
mitea superiores de la atmósfera, donde enfrián». 
gloss en virtud de la irradiacion hácia las zonas 
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glacialea del espacio, despues de haberse de nue. 
yo condensado, resolvíanse en otras lluvias que 
se prectpitaban sobre el suelo: Esta fenómeno 
extendióadosa y reproducióndose por todas par- : 
tes y duraute largo tiempo, acabó “por cubrir 
la tierra con cantidades de agua cada mayores. 
Cu nto tiempo duró este combate supremo en- 
tro el fuego y el agua, xo puede determinarse: 
, lo que sí se puede decir es que llegó un momen» 
to en que 6l planeta entero quedó sumergido 
y en que el Océano era universal. A partir do 
este instante comienza para nuestro globo un 
período, relativamente normal, interrampido ú: 
nicamente á grandes intervalos por las  conmo- 
cioneá del fuego ioterior, oculto bajó una en- 
voltura imperfectamente asegurada. 
Indudsblemente, durante un dilatado “períor 
do de siglos, la corteza sólida de la tierra fuó 
aumentando en espesor bajo la presion y las a- 
glomeraciones producidas por las aguas cenas 
gosas que la cubrian; mas con todo esto carecia 
de la consistoncia necesaria para resistir á la 
fuerza expansiva de los gases contenidos én sus 
entrañas, Las olas de ese mar interior formado - 
por el fuego central rompieron, nuevamente el ' 
suela bajo el cual as hallaban aprisionadas y por 
voedio de inmensas dislocaciones lovantaron el 
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fondo de los mares 'en inonteñas esquistosas, cn: 
ya cima habia sido primitivamente bañada por 
las aguas. 

Quede á otros el cuidado de evidenciar la 
verdad de esta:teoría por las erupciones de los 
volcanes, el calor de los pozos artesianos, la 
elevada temperatura de las minas; y á otros, s0- 
bre todo, el enseñar de que manera, á conse- 
cuencia de-esa doble accion del fuego y del agua 
so formaron los terrenos <cristalizados, los gedi- 
mentarios, Jos eraptivos y las diversas 'extrati- 
ficaciones, :Por lo que 'á nosotros dice relacion 
nos ocupamos es apolegía y no en geología poé- 
tica; y.el hemos concedido la palabra durante 
tanto tiempo al plutonismo més autorizado, ha 
sido con el propósito de preguntarle: 

¿En qué se opone á la fé esta grandiosa epo- 
peya de los comienzos de la tierra? ¿Qué moti: 
vos pueden asistir-al vulcanista més enamorado 
de su hipótesis, para no croer en uú Criador ni 
enla Biblia? Hay más 4an: cuando refiere las 
inenarrables Preparaciones á que Dios sometió 
una sola de sus obras, ¿qué idea no ha-Je corice» 
birae del poder ivfinito obrando en este inmenr 
so laboratorio de inteligencias y de soles que se 
llama naturaleza? Y -sobre todo ¿cómo desañar 
en tel caso lo: justicia divina, y qué motivo hay 
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para reirse ora de. los diluvios pasados ora. 
del infierno venidero, ya que bastaria al- Sedor 
del muudo coa abrir algunos de los respirade- 
ros inflamados, cayos antros tan perfectamente 
describe la ciencia, para que brotara y. oubriera 
la superficie de la tierra, el fuego que en su ge. . 
no existe; cuando bastaría con que surgiera una 
cadena de montañas en el centro del Atlántico, 
para que echándose este sobre ambos hemisfe- 
rios, ocaparan las aguas procelosas:.Jos. lugares 
en que existen Paris y Nueva Yorck? 

Despues de Jos vuleanistos partidarios de un. 
núcleo terrestre en estado de ignicion,-en- 
contramos á los neptavianos que consideran los 
volcanes como fenómenos locales, provenientes 
de ciertas reacciones químicas y en manera al: 
guna de una masa fiúida $ incandescente com. 
primida en el seno de la tierra. Suponen setoa 
gue nuestro planeta estuvo completo ea un 
principio por un liquido acuoso que tenia en di» 
solucion diversos elementos, que en virtud de 
la presion Ó de diversas combinaciones quími- 
cas pasarou al estado sólido y conatituyeron las 
formas cristalinas y las diversas especien deró- 
cas. De'manera que así tamo en el valcanismo, 
los granitos,:los pórfidos, etc, fusran.- primitiva. 
ponte maras en ds impedidas de abajo 
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arriba, solidificadas en la superficio; segun :el 
neptunismo esos productos fueron depósitos a- 
cuosos précipitados de arriba abajo y tranefoi» 
madós en el fondo de ua mar sia límites... Eatá 
teoría echa mano de explicaciones muy especio- 
sas para los terrenos, las aguas termales; los fe- 
nómenos volegnicos y otros misterios de Ja na- 
turaleza, En Alemania se le: ha dado el nombre 
de teoría química, en contrapoaicion dela sóste- 
nida por los vulcanistas que Jleva el nombra .de 
física; y cuenta entre sus máís entusiastas defón: 
sores al sábio fundador de la geología allende. el 
Rhin, Abraham Gottlieb Werner. Despues de 
haber saido en descrédito durante algunos'años, 
hs encontrado nuevo apoyo en los trabajos de 
Bischof, Otto Volger, Nepomuceno, de-Fachs, 
Schaffaútl, y Andrés Wagner. Finalmente,: 8l 
entre log sabios goza ménos crédito.que su. rival, 
abriga la pretension de merecer mayores simpa: . 
tías de parte de los exegetas que, segun la. Bi- - 
blía, explican la formacion de la tierra segun al 
procedimiento neptualano, 


Por sapuesto que esta no pasa de. sar.una 
pretension que carece de fundamento, hasta, ¡el 
puato de creernos obligados á protestar. de ella 
eu nombre de la Biblia, puesto que. Muisós no 
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resuelys en manera alguna la cuestion entre 
neptanianos y vulcaniatas, sino que se limita á 
decir que llegó un momento en que" la tierra ss 
hallaba sumergida dentro de las aguas, hecho 
respecto del cual están conformes las dos opinio 
nea Si no menciona la influencia del agente ig- 
neo en la formacion del globo, proviene de que 
dá una enseñanza religiosa, y no una leccion de 
geología, Por lo demás, la Escritura llena al pa- 
recer esta laguna, ora anunciándonos que el si- 
glo será juzgado por el fuego, ora prediciendo 
que tanto cuanto se eleven las aguas del dila: 
vio, otro tanto se elevarán las llamas en el últi. 
mo dia, | 


Escritas estas líneas que preceden siento im- 
puleos de borrarlas, temeroso de conceder al Es. 
pírita Santo las apariencias de un color 6 de una 
preferencia en favor de determinadas cuestiones 
científicas, y para que no pueda decirse como da 
Andrés Waguer, que abusó de los derechos que 
tenía sobre loa sagrados textos, al sentar que 
gon el geólogo más antiguo del mundo, Moité:, 
y con otro sóbio de la antiglledad dotado de una 
capacidad poco comun, San Pedro, el neptunis: 
mo reconoce que la tierra procede del agua, y 
ba sido formada dentro del agua por la palabra 
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de Dios, opinion que puedo justificar científica. 
mente (1).u 

El aeptunismo cumpliria como deba no mez- 
elando en este asunto 4 Moisés ni á San Pedro, 
é qu enea, por lo demás, califica, con la mayor 
impropiedad que pueda imaginarse, de geólogo 
más antiguo del mundo, y de hombre de capa» 
cidad poco comun, Su capacidad, lo mismo la 
de este que la de aquel, fué-un don sobrenata- 
ral, que solo 4 las cosas sobrenaturales alcanza- 
ba, de suerte que el invotarla en apoyo de de: 
termida opinion, en disputas de escuela, más 
bien exceso de fé, arguye falta de respeto. Cuan- 
do el teólogo Keerl, comparando por eu parte 
e) vulcanismo al sistema de Cópernico insinúa 
que el segundo no ha sido condenado; pero que 
deberia serlo el primera, fundáudose en que San 
Pedro afirma que la tierra salió del agna, el teó: 
-Ofiv achaca San Pedro una intencion que jamás 
ltuvo, un aserto que jamás emitió, por lo ménos 
en un sentido absolnto, y sobre todo una doctri- 
na científica de la cual en tiempo alguno hizo 
profesion (2), u 


1 Ellatoria del mondo primitivo, 
1 Historia de la Creacion, 
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Hay más dun: no sontento este exegeta con 
falsificar el pensamiento do San Fedro, : desha- 
turaliza el Génesis cuando escribe; “La Escri- 
tura coloca en el dia tercero la formacion de las 
montañas, u puesto que la Escritura no contiene 
- palabra alguua en apoyo de semejante fantasía.” 
Lo que nos dice es, que en el dia referido las 
aguas fueron saparadas de la tierra, y que la se- 
ca pareció, mas no que las desigualdades del 
suelo hayan sido producidas al propio tiempo 
que quedaron puestas al descubierto, Importa 
pues que los sistemas se resuelvan de una vez á 
ceñirse en sua justos límites; y á solicitar de la 
Escritura més extricta neutralidad, si neutral. 
mento la tratsn; pero en ningun modo la conni- 
yencia, $un cuaudo sean ¿ella favorables. Si no 
lograron entenderse ni ponerse de acuerdo, allá 
se las hayan, nosotros no hemos de intervenir, 
sobre todo tenieudo en cuenta que en esta coua 
ticuda, como en muchas otras, la verdad podria 
muy bien hallarse en el medio, ya que los val- 
canietas han menester del apoyo de los nepiu- 
nianos ántes de llegar al fin, puesto que segun 
su propia opinion, los terrenos estratificados, 
cuando ménos, proceden de los precipitados 
acuosos, En resúmen, resuélvasa la victoriá en 
favor de Vuicano, decidase en provecho de Nep- 
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tano, poco nos importa, con tal que redunde en 


mayor honra y gloria del supremo Hacedor. 
Fstas dos grandes familias de geólogos se 


subdividen en muchas otras, respecto de las cua. 
les el dógma católico es no méónos liberal, te- 
viendo este puco 6 nada que temer de béllas. . Y 
esto no debe causarnos la menor extrañeza: lo 
que seria: verdaderamente extraño y hasta in- 
comprensible es que despues de haber resistido 
durante tanto tiempo á los asaltos de todas las 
ciencias y de todas lae pasiones, yue las más de 
las veces viene á ser una misma cosa, el cratia. 
nismo viniese á quedar confandido por sesenta 
años de varuidos geológicos, Podrá decirae, «ula 
historia primitiva de la tierra se encuentra en 
la tiérra escrita en su corteza, y la geología' es 
la única'capaz de descifrar los caractérea en que 
dicha cróuica ge halla escrita (1),u pues 4 tan 
orgullosa protension, no faltará quien conteste, 
dando la siguiente leccion de modestia. "La 
narradioa geológica constituye una historia..de 
la tierra escrita en un dinlecto que cambia sin 
cesar, y del cual únicamente conosemos la últi. 
ma parte, aplicable á dos ó tres páginas: -deci- 


1 Volgt. Tratado de geología, 
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raos mal, de esta parte sólo posgemog un capí. 
talo muy corto, y de cada página sólo nos que 
dao algunas líneas dispersas (1).. 

¿Y cómo podría arguir de falsedad ála ver- 
dad divina, cuando uo es m/s que une ciencia 
on mantillas, incapaz de probar que las leyes y 
las fuerzas conocidas en la actualidad, hayan ei. 
do las únicas que han presidido 4 la formacion 
de la tierra; y más incapaz $un de decir si esas 
leyes y esas fuerzas han obrado en otro tiempo 
del mismo modo y-tan intensamente como en 

nuestros dias? Así tenemos los quietistas que ex:: 
plican por medio de causas regulares y perma- 
nentes, pero de una duracion prodigiosa las vi- 
cisitudes. del globo: y las convulsionistas que 
atribuyen todas las modificaciones de la corteza 
terrestre á grandiosos cataclismos, cuyas espan- 
bosas peripecias no hay acento humano que pua- 
da referir. Con todo, convalsionistas y quietis- 
tas, neptunianos vulcanistas, y atomietas, mero: 
cerán de parte de la fé6 idónticas consideraciones, 
con tal que no le disputen el terreno en queaq: 
túa, por otra parte completamente inútil para 
sus evoluciones y necesario á au existencia, La 


runas 


) Lys 1 Principios de gontogía. 
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tierra no es eterna, existe por la voluntad de 
Dios que la ha creado, y su modo de existencia 
responde tan bien al arquetipo divino, que si ha 
sufrido diversas eáries de transformaciones, prp-. 
viene precisamente de que así lo dispuso y or; 
denó sn sapientísimo Autor. — 


Atenta á esto, la Iglesia. no se preocupa por, 
co ni mucho del valor científico de los libros que 
ya publicacion antoriza, dejando á cada cual en 
libertad de profesar hasta el absurdo sí se lo an: 
toja, enel órden puramente humano, con, tal, 
sin embargo, de que. respete,al divino.. Hace , 
quince años publicóse gn Roma una disertación 
encaminada de demostrar por medio de. argn.- 
mentos físicos, que el diámetro, del sol, media 
únicamente algunas varas. El soberano señor 
del Sacro-Palacio no ge incomodó poco ni mu- . 
cho, porque hnbiese nn sacerdote periodista ami- 
go de hacer reir al público 4 su costa. Pof otra 
parte, en la siudad de Roma el P. Pianciani ha .. 
repetido casi todas las ideas de Laplace sobre 
el orígen del globo, teoría en virtud de la cnal 
cada sistema solar solo habria tenido primitiva- 
mente un solo astro generador, que en au rotas 
cion m3s ó ménoa acelerada, habria sembrado la. 
demás como inmevess salpicadyras difundidas. 
por gu fuerza contrifoga, 
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El orácalo'Za' la "tá asiete indispeñsablemente 
á estos ensayos en opuesto sentido, pórque ma, 
da le importan: la fé atiende, en la exposicion 
de un sistema de dónde hace deriyar la materia 
primera, cómo explica que no haya permanecido 
eternamente en su estado de reposo; de qué ma.- 
nos hace partir el impulso que inició la sóris 
do los movimientos y de las trarisformaciones 
cósmicas; 4 qué poder; finalmente, refiere las ' 
fuerzas destinadas alternativamente á iluminar, 
eafriar, coagular y condensar la masa del globo, 
y cuando la f ha obtenido para con Dios las 
satisfacciones necesarias respecto'del particular, . 
suelta complacientemente las riendas al pen. 
samientohumano relativamente á todo lo demás. 

l pensamiento humano usa y hasta abusa de 
semejante concesion, Nos hemos ocupado en 
buen número de sus sueños con la detencion de- 
bida, no obstante y serñiós notorio que despues 
de habernóslos opuesto, él mismo los desprecia, 
St, de cuantas bases geológicas acabamos de 
$XAMINBT, acaso no exista una sola que no esté 
puesta en duda por la geología. Greénbough te- 
chaza labipótésisdol fuegocéntral: Humboltde-" 
olara quede! estádo présente del globo, no puede 
dedacirseconélialon algana alerta relativamente 
A su dononvolrimiento retrospectivo Jayell consi: 
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dera'comto, una opimion desprovista de pruebas la 
quesuponé Ja primerafaze de la tierra distiuta de 
esta (1). Todas las teorías que se han formado 
para explicar el achatamiento de nuestro plane- 
ta, en el sentido del .eja de rotacion; para darse 
cuenta de los volcanes; de las cuencas hullífe- 
ras, etc., otc., hállanse contradichas por otras 
de no ménos peso $ importancia. . Por último, 
Vogt declara que los terrenos estratificados y 
regularmente superpuestos son log únicos docu- 
mentos auténticos de la geología, y que la é- 
poca de la tiera en qua faltan dichos docu- 
mentos, es puramente mítica, puesto que la 
ciencia del globo no puede gomenzar ¿ntes de 
su historia. Despues de semejantes confesiones 
¡tiene derecho la geología para echarnoa en cara 
el no estar con ella de acuerdo? ES está aceso 
cons go misma? . 


Mas en cambio no 88: clas la ortoxia 
estrecha ante la idea de. un maudo formado pau» 
latinameute como las obras del hombre, por 
cousiderar que era al parecer más digno dela 

: divina soberanía eusciterlo todo en un estado de - 
completa organizacion, y por medio de un subli- 


Ia. 


1 Principios de geología, cuarta edicion, 
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me golpe de efecto dirigido sobre la nada. A es- 
ta exigencia irracional contestará con el buen 
sentido: Un poder infinito no deja de serlo por- 
que modere voluatariamente su energía, Se- 
gun la moral cristiana, Dios procede con lenti 
tud en la ejecucion de sus obras, para enseñar: 
nos á contener la impaciencia en nuestros de- 
seos: segun ciertos tedlogos, Dios tenta como 
testigos en sus preludios de creacion material, á 
los ángeles que le aplaudinn, y cuya caida faé 
la mayor de-las catástrofes ocurridas anterior: 
mente á la ónoca histórica: finalmente, segun la' 
Escritura: ¿Dónde estzbaís en los momentos en 
que echaba Dios los cimientos ú la tierra? ¿Sa- 
beis araso quién ha establecido las medidas y 
extendido la cuerda sobre ella; sobre que des1 
cansan sue bases y quién estableció la piedra 
angalar; cnéndo los astros todos de la mañana 
alababan juntos al Creador, y todos los hijos de 
Dios estaban transportados de júbilo? Contes 
tad ú todo esto si teneis inteligencia y saber 
bastantes (1). 

Mas al llegar ú este punto, despschada la ' 

geología viendo que no es para nosotros un obs 


a cli. Mb. 


ij. 
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téculo, no obstante los vehementes deseos que 
de ello tiene, exclama con voz de triunfo: Con» 
venid, por lo médnos: en que vuestras tablas: cror 
nológicas vecesitan ser-corregidas, temiendo en 
cuenta las que nosotros hemos tormado.. Segun 
Gustavo Bischof, para la formacion de las bases 
granitóides que sirven de armazon á la tierra, y 
de los sedimentos que vienen á ser $us carnes, es 
menester un lapso de tiempo que no baja de 
353 millones de años: con este, comparado, ¿uo 
constituyen un período insignificante vuestros 
sesenta siglos de tradicion mostica? Por lo qne 
á mí toca, debo confesar, teniendo en cuenta la 
objecion precedente, que cuantos ménos años de 
existencia dá 4.lo que existe el legislador hebreo, 
más inclinado me siento 4 creerlo; pues sólo es 
propio de los narradores sospechosoa colocar el 
teatro de su accion muy léjos, en el tiempo ó en 
el espacio, á fin de que no vayan É averiguarlo 
aquellos qne les escuchan; al paso que cuanto 
más acerca y facilita un hombre sus testigos y 
sus. pruebas, más patentes las dá de la einceri- 
dad con que procede, | 
A más de que, no debe confundirse la edad 
del mundo con la edad del hombre, ¡Puede aca 
so citarse un solo exegeta que haya fijado una 
facha detarminada £ eya período de la chra di- 
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vina Ja principio ereavit Deus celum et terram? 
¿Por ventura la era caótica tuvo jamás su eros 
nología determinada en los cálculos de la exege. 
sis? En viata de esto si no os bastan 353 mi- 
Mones de años para establecer científicamente el 
cielo y la tierra, no hay inconveniente en que 
dobleis la cantidad, puesto que nuestra revela- 
” cion no ha de cponerse á ello. Hay más áun: 
respecto del partienlar participarémos do yues: 
tras opiniones, si.es menester, y ruscribirémos: 
á vuestros cálculos si los encontramos justos, y 
nos guardarémos muy bien de rechazarlos siste 
máticamente, Do manera que la objecion gaós 
lógica carece de sentido cuando se refiere á la 
formacion de la tierra. Vésmos ahora ei es más 
fundada cuando trata de laa transformaciones 
que ha experimentado. 


TL. 


Cuanto hasta el presante nos ha ocupado sa 
remonta al período. llamado primitivo, durante 
el cual la. vida. no habia comenzado. 4un en la 
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tierra: vamos ahora á penetrar en una fase má: 
nos hipotética, siquiera no menos obscura, cual 
es la comprendida entre Ja época, llamada POr 
la geclogía, de transicion, y el período cuaterr a; 
rio, Las transformacionesdel globo durante esto 
inmengo "lapáo de tiempo se tesumen n.d 
acontecimientos geológicos de una transcenden: 
cia inmensa: la obra de los seis dias, y el dilo, 
vio mosbico., Pero aolo examinarémos $308 dos 
vastos campos de discusion científica en sus "re: 
Jaciones- intimas con la fé, y por consiguietto 
solo no4 cumple. establecer na verdad: lag 
transformaciongs de la tierra descritas por la 80; 
maña ehesíaca, pada tiénen de contrario 4 las 
verdades científicas, y “hasta pueden concilíarse 
con todos los descubrimientos que en adelanto 
no lloven á cabo, 

En primer logar, ¿puede la: exegesis admitir 
que los geis dias de la creacion no han sido de 
veinticuaro horas, sino que faeron períodos de 
una duracion ¡adeterminada? Por una parte 
contesto con la más absoluta afirmacion. La teo» 
logía no siente la menor preferencia en favor de 
ha ad de la palabra dia segun la sig 
otro aentido, 0 lo hace ni mirando al bien de 
la paz, vi para evitar responsabilidades que po: 
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drian perjadicarla, Aun cuandd' Bo existieren 
las ciencias vaturales, vería laudxble el que la 
exegesis congiderara la semana genesíaca como 
ana série de ópocas sin medida determinada; 
San Agustin participaba de esta opinion; obras 
publicadas en Roma con aprobacion de la auto. 
ridad eclesiástica la sostienen, y como la Iglo. 
sia es neutral enfmateria de opiniones científ- 
cas, sería hacerle violencia y faleear en espíritu, 
sujetarla al servicio de la una contra la otra. 
Otro principio de solucion que suprime mu- 
chas dificultades. Entre el primer versículo del 
Génesis, En el : principio creó Dios el cielo y la 
tierra, y el momento en que fué suscitada la luz 
media un lapso indeterminado, nn abismo caóti. 
co dentro del cual pueden tener cabida no pocas 
revoluciones, $un admitiendo que los dias gene- 
síacos hayan sido de una duracion ordinaria, En 
efecto ¿no ha exparimentado Ja tierra Zevastacion 
alguna desde la primera creacion del universo á 
la organizacion del mundo actual? ¿La obra re- 
ferida por Moisás 6s una restauracion ó un pri- 
mer ensayo? ¿No podrian referireo á esa época 
de toku vabohu y 4 las destrncciones que la pre- 
cedieron, muokos de los descubrimientos subter- 
ráneos que la "paleontología clasifica con dificul, 
tadl ¡El cuundo anterior Á este, de que nos bm 
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blan algunos Santos V'adres, y que debió ser 
destruido en castigo dela cuida da los £ngelea, 
no fué acsso sepultado en la espantosa tumba 
sobre la cnal se escribió el epitaño: Zerra erat 
¿nanis el vacua? Finalmente, irritado Dios un 
dia ante el espectáculo del creciente oleaje, 
de la perversidad humana, ¿no hará brotar nna 
nueva tierra sobre'las rulnas de eate, y un nue- 
yo Moisés no escribirá en el comienzo de los 
anales de uaa nueva humanidad esta inscripcion 
tremenda: Terra erat inanis et vacua? Bástamo 
vun establecer la cuestion: sin embago, Jacobo 
Babrne, F. Schlegel, Julian Hamberg, Enrique 
de Schubert, Baumgartem, Delitzsche, Leopol: 
do $chmid, Michelis y Westermayer, han afir- 
.medo rotundamente lo que por mi parte no hago 
mas que insinuar. Cierto que nada se encuentra 
en la Escritura ni en la tradicion que venga en 
apoyo de semejantes opiniones; mus sus mante- 
nedores sostienen que los Santos Padres las han 
pacado en silencio, temerosos del abuso que de 
ella habria hecho el gnosticiemo. A más de que 
ya que la ciencia imagina tantas hipótesis para 
atacarnos, ¿no ha de sernos permitdo aventurar 
algunas para defendernos? 

Contando como contamos con estas dos clases 
de iuterpretacion, no pueden «seryir de tema ú 
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una objecion formal las tranaformaciones terres. 
tres ccnsignadas en la semaga ganesíaca, Por 
cada suposicion pueden hacerse veiate que sal» 
ven al par la ciencia y la té... 

- 1,9 El houbre es libre, por ejemplo, de pan» 
sar que bastan los tiempos históricos para expli. 
car todos los fauómenos geológicos, y que los 
dias de la creacion son períodos de duracion 
corta, cortísima, eu suma, dias de veinticuatro 
horas, Cierto que 4 los partícipes de dicha opi. 
nion 9 les objeta Ja duracion incalculable que 
ha sido menester para la formacion de las rocas 
calcáreas, de los fósilea, y de log depósitos de 
halla; mas é esto responden: 

- La calcárea es debida á Ja acumulacion de dos 
suertes de animales, loa moluscos y los radiados, 
Abora bien: mediante un cálculo aproximado 
basado en el número de dichos animales y en la 
cantidad de calcárea que pueden producir, 86 vo 
que en solos dos mil años podrian cubrir la tier- 
ra de una costra calcárea de mia de cien metros 
de espesor. 

En cuanto éá los fosiles ban podido formarse 
desde los tiempos históricos, paesto que contí: 
nuamante se están formando en Inglaterra, Si: 
cilia y Suecia, y enlo que alcanza la memoria 
del hombre as han producido capos foalliferas de 
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especies que habian podido observarse vivas. Por 
lo demás, ¿quién es capaz de enumerar los erro- 
res cometidos por Ja ciencia en este punto? Tes- 
tigo de elo el esqueleto reputado de hombre 
preadamita, minuciosamente descrito por Ges- 
ner, y en el cual reconoció Cuvier uno de esos 
bactrianos anfibioa que lleyan el nombre de Sa: 
lamandras ¿Un lagarto petrificado, dijo Cawm- 
pala, puede confundirse con un hombre? 

. Los depósitos de hulla, segun “los partidarios 
de las Epocas, son cementerios de plantas y de 
flores, cuyas capas fueron superpuestas por un 
invasion del -mar cuarenta yeces repetida, y 
transformadas bajo la accion de una elevada 
temperatura y de las fuerzas electro-químicas, 
Mas observando lo que pasa en la desembnoa 
dura del Missisipi, el Rdo, Manpied, sábio co- 
loborador de Blainvillo, ha calculado que una 
wasa de carbon de ciento sesenta y seis millo: 
nes de piés cúbicos, solo ha necesitado quivien: 
tos años para- formarse (1), 

Tambien es libre el hombre de pensar 
que los trga primeros diay de la creacion, no fue: 


. EeróE 


1 Pera la dostriap que sespévto del partlonlar puede adoptar, 
véma el capitulo, La 16 y ls paleontología, 
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ron dias ordinarios como log nuestros, por lo 
mismo que el sol, oculto por los Yapores terres: 
tros, no brillaba hun sobre nuestro horizonte; y 
por el contrario, pues los tres últimoa dias fue- 
ron una sucesion de luz y de tinieblas, resaltan- 
te de la rotacion de nuestro planeta sobre sí mis: 
m0, | 

3, % Tampoco hay inconveniente en conside: 
rar los dias hexamóricos como ciclos más 6 mé 
nos extensos, llamados dias por pura analogía. 
En este caso, la palabra ¿0u%71 del texto sagrado, 
pasa legítimamente del sentido literal al sontido 
metofórico. Las palabras mañana y tarie apli- 
cadas 4 la misma fase, son contiuuacion de la 
misma fgora, Las d ficultades existentes «para 
ejustar esta milaprosa semana á la proporcion 
de seis veces veinticuatro horas, desaparecen y 
por último la mayor parte da los argumentos sa- 
cados de la geogonía contra la revelacion, que- 
dan reducidos á la nulidad, 

4, % Tambien es lícito presumir que la nar: 
racion moséica, en cuanto concierne 4 log (seis 
dias de trabajo, por uns de descanso, tiene un 
alcance simplemente mora). ¿Cuál era el desig- 
nio de Dios, en la division de su obra en seis 
partes? Preseutarnos la semana genesíaca como 
un original divino, del oual debia ser copia nues: 
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tra semana. Tios seis primeros dias golo se cuen . 
tan y se designar para preparar la siguisute id: 
dicacion: Y el Señor" bendijo y santificóel día 
séplimo. De esta suerte, la sucésion de los séis 
períodos de la actividad divina reunidos 4 un 
período de reposo, servirá de norma para la dis- 
tribacion de nuestros trabajos y nuestras fiestas 
semaneles, y la semana de Dios servirá de tipo 
á la semana del hombre. Indudablemente sería 
mayor la analogía entre esta y aquella si los dia 
de ambas faeran de idéntica extension; mas bas. 
ta que las dos lleven el mismo sello caractería- 
tico, el mímero siete, para que pueda clarnmen- 
te deducirse el precepto moral, 

5, % "Finalmente, tambien es permitido com 
síderar la narracion bíblica como un resúmen 
lógico, y no cemo un cuadro de cronología, Eu 
realidad, ee puede retar á cualquier adversario 
formal, á que cite las patentes analogías que 
existen entre la narracion de Moisés y las de- 
mostraciones paleontológicas; mas no nos can: 
sarómos de repetir que Dios se propuso darnos 
una leccion de dógma y no de historia natural. 
Por esto puso de relieve la substancia y miró 
con indiferiencia el órden de la creacion; de la! 
propia suerte que ciertos historiadores dividen 
sa narración segun la naturaleza de las mate: 
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rias, más bien que ateniéxdose á la sucesion da 
los hechos, En este concepto, los seis dias, si 
así podemos decirlo, no seria más que la expo. 
sicion del acto creador, puesta al alcance, con 
súblime sencillez, de la inteligencia comun, y ai: 
quiera divinsmente inspirada en el fondo, des, 
pojada, por lo que á su expresion se refiere, de . 
toda pretension de ádelidad cronológica. 
Dadas las explicaciones que proceden, ¿qué 
es Jo qué pretenda la geología al atacarnos? ¿Que 
le concedamos un dilatado espacio para que pue: 
da establecer gus tiempos pre-históricos? Lio 
hemos hecho. Importa confesar sin embargo, 
que no usa muy discretamente del permiso, y 
que no habria estado de más el que hubiese” 
puesto muchos interroganteb al final de las ar- 
bitrarias suposiciones que respecto del particu: 
lar se pemite. No importa, la ,exegesis “abando- 
De á. la ciencia la evaluacion de la edad del: DOGO: 
do, con tal que la ciencia reconozca el “trabajo. 
de los seis dias, siguiendo cualquiera de las in- 
terprotaciones anteriormente anunciadas, La 
Biblia consigna que el hombre aparece sobre la 
tierra eu cuanto está. embellecida J decorada pa- 
ra la recepcion de su rey, mas una vez  entable- 
cida esa verdad, ¿ouanto tiempo ha empleado el, 
divino; Artíficgon adprnar este bella mansioni' 
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¡Este secreto que no lo ha confiado ála revela- 
cion, ¿logrará ponetrarlo la investigacion geoló: 
gica? Lo deseamos, : 

Existe otra transformacion de la tierra respeo 
to de la cual se dirigen tambien graves cargos 
contra la fé. Nos referimos al diluvio asiático, 
Según los más acred:tados geólogos, antes de la 
apariciou del hombre acaecieron varios diluvios 
europeos, en tanto que el diluvio mosáico fué 
posterior. El primer diluvio de Europa fué pro- 
vocado por el levantamiento de las montañas de 
Noruega y Escandinavia, que con sus olas y sus 
rotos bancos de hielo leyó sus estragos é las 
llanuras septentrionales, siendo laa pruebas de 
samejánte cataclismo, las rocas erráticas que 
trasladó ¡i terrenos movedizos qne en manera 
alguna podian producirlas. Una de esas masas 
de granito, hallada en Fusia sobre un suelo 
permieno, ha servido de pedestal á la estátun de 
Pedro el Grande; otra, de piedra tumularia, á 
Gastavo-A dolfo, 

El segundo diluvio enropeo ha reconocido co- 
mo orígen el levantamiento de los :Alper, La 
cuenca del Garona, 4 los ojos da los observado- 
res competentes, es un teatro clásico del traba- 
jo reslizado por las poderosas corributes de esta 
inmensa inongacion,  Estor dos diluvios son del 
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dominio puramente científico; y nada tienen 
que ver con la revelacion, Das, con posteriori» 
dad á la multiplizacion de la raza humana, tuvo 
lugar un tercer diluvio, que la Escritura nas 
ofrece como histórico y cuyos detalles consigna . 
asumiendo en lo porvenir la responsabilidad de 
tan conmovedora parracion, Ahora bien, ¿qué 
debe pensarse, segun la ciencia, de ese tremen- 
do castigo de las iniquidades humanas? En esta 
punto, las investigaciones más recientes se ha 

llan de acnerdo con la exegesis, Esta no debe 
hacer més para defenderse debidamente, que 
couceder la palabra 4 la ciencia. 

"La opinion que fija el nacimiento del hom- 
bre en las orillas del Eufrates, en el Asia cen- 
tral, se halla confirmada por un acontecimiento 
de aBita importancia en la historia de la huma- 
nidad y que gran número de tradiciones concor- 
dantes, conservadas en diferentes pueblos colo- 
can en el mismo lugar: nos referimos al diluvio 
Ablático. 

“El diluvio Asiático, cuyo recuerdo ha trans: 
mitido á las futuras generaciones la Historia 
sagrada, fué provcado por el levantamiento de 
una parto de la larga cadena de montatias conti. 
nuacion del Cáucaso, Ensanchada desmesurada. 
monte una de esas pberturas, resaltado inovita] 
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ble del enfriamento de la tierra, brotó por ese 
inménso cráter una cantidad inmensa de mate. 
rias volcánicae, acompañando á la erupcion de 
las lavas procedentes del interior del globo, ma- 
sas enormes de vapor de agua. Esos vapores, 
condensándose, cayeron en forma de lluvia, y 
las llanuras quedaron anegadas bajo ese volcan 
de lodo. ¡La inundacion de das llanuras, en un 
radio muy extensu del moute Ararat fué la con- 
secuencia permanente, 

uQígamos la narracion de este acontecimisa- 
to, consignada en el Génesis por el historiador 
sagrado. 


»El año 660 de la vida de Noé, dice Moisés, 
el dia décimo séptimo del seguudo més dal mis: 
mo año, rompiéronse las fuentes del grande a- 


bismo de las aguas, y se abrieron las cataratas 
del. cielo, 


«Y la lluvia cayó sobre la tierra durante cua- 
renta dias y cuarenta noches. Las aguas crecie 
ron y aumentaron prodigiosamente sobre la tier: 
rá, y todas las altas montañss que existen de- 
bájo del cielo fueron cubiertas; el agua se elevó 
quince codos sobre la cima de Jas montañas más 
elevadas, Toda carne que'se mueve sobre la 
tierra tad consumida; todas ina aves, todos los 
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animales, todas las bestias y cuanto se arras: 
tra sobre:la tierra, todos los hómbres murieron, 
y generalmente cuanto respira y tiéno vida de. 

bajo del cielo, 

"Todas las criaturas que estaban sobre la tier- 
ra, desde el hombre hasta las bestias, lo mismo 
las que se arrastraa que las que vuelan en el 
aire, todo pereció: solo se zalvó No6 y los !que 
estaban en 6l en el arca y las eguas cubrieron 
la tierra durante ciento cincuenta dias. n 
Tata los detalles más insignificantes de la nar. 
racion bíblica pueden explicarse por la erupcion 
volcánica y tavgosa que precedió $ la formacion 
del Monte Ararat. _Las aguas que produjeron 
. la inundacion de esas comarcas provenian de la 
erupcion, acompañadade enormes masas de va- 
pores. Esos yapores condensándose en Agua pre- 
cipitéronse sobre la tierra 6 inundaron las exten- 
sas llanuras que parte hoy del pié del Ararat, 
inmensa sinuosidad montañosa.. 

"La palabre toda la tierra que se lee en la 
traduccion de la Biblia, conocida con el nombre 
de Vulgata, necesita una explicacion, Solo debe 
ser considerada en sentido figurado y metafóri- 
ca. Un geólogo á quien se debe un libro de mu: 
cha ciencia, titulado La Cosmogonia-de Moisés, 
Marcelo de Serre», ha dado mua explicacion 
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perfectamente almisiblo á esta expresion del 
texto sagrado, pues ha demostrado que con la 
palabra haarets, que segua ól se ha traducido 
inexactamente toda la tierra, Moisés preteadió 
designar únicamente la parte del globo que en 
aquel tiempo se hallaba poblada, y en manera 
alguna toda su superficie. La palabra haarets 
no ha tenido siempre, segun Marcelo de Sera 
res, la significación que le da la Valgata; sino 
que con más frecuencia se toma por region, país 
comarca, etc.n 

Del propio modo explica Marcelo de Serrea 
la expresion todas las montañas, que se en- 
cuentra en la traducion de la Vulgata, 

" Moisés, dice Marcelo ¡de Serres, solo hy 
podido indicar, con las palabras todas las mon. 
tañas, aquellas que roalmente conocia; el núme- 
ro ara poco considerabla y se limitaba á las co- 
marcas en “sa tiempo pobladas; por consiguien- 
te d estas debia aludir al nreferirse á la extemon 
del diluvio, n 

Varios intérpretes han traducido peral 
este pasaje, no de una manera literal, sino res- 
tringiendo las aguas dol diluvio á las comarcas 
frecuentadas por los hombres. 

"Entre ellos polemos citar 4 M. Claire, que 
en la Crestomatia hebráioa, que ha dado á cone 
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tinuacion desu (Framática, ba traducido dicho 
pasaje del modo siguiente: "Las aguas habian 
crecivo tan prod:giosamente. que las más altas 
montañas del vasto horizonte quedaron sumergi- 
das, etc. Esta traduccion da al pasaje un sentido 
ménos extenso que la Vulgata, puesto que limita 
á las montañas contenidas dentro del horizonte, 
las que las aguas cubrieron $ inundaron (1). 

“Nada impide ver en el diluvio asiático, segun 
el texto del Génesis, un medio de que sesirve 
Dios pira castigar á la raza humana, entónces en 
el comienzo de suexistencia, y que se separaba 
del camino por su mano trazado. Lo que parece 
indudable es el nacimiento del género humano 
en las comarcas que tienen su origen en .el pié 
del Cáncaso, en los lugres que forman al present 
te parte de la Persia; y lo que es cierto, es el 
levantamiento de una cadena de montañas, pre- 
cedida de una erupejon volcánica fangosa, que 
anegó los territorios, enteramente compuestos, 
en esas regiones, de llanuras de una extension 
inmensa. - 

El dilavio bíblico es pues real; mucho pueblos 
han consevado la tradicion del mismo, 


1 Para la justificacino del texto sagrado bata 009 que las ques 
tvidierao toga da plerra babitada paónoea por la rasa hamaca, 
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"Moisés lo hace remontar á quince ú diez y 
ocho ciglos ántes de la época en la cual escribe. 

nBeroso, hietoriador caldeo, que escribia en 
Babilonia en tiempo de. Alejandro, ha compues - 
to una historia de Caldea en la cual se remonta 
hasta el nacimiento del mundo, y habla del di: 
luvio univerzal cayo suceso coloca en una época 
inmediatamente anterior á Belo, padre de Nino. 

"Los Vedas ó libros eegrados de log Judíos, 
que han sido compuestos al propio tiempo que 
el Génesis, hace unos 3,300 años (1), hacen re: 
montar la época del dilavio á 1,500 años ántes 
de su época. 

«Los Gúebroa hablan del propio desastre, cot 
como realizado en la propia fecha, 

"Confucio, célebre flósoto tchino, nacido por 
los años 551 ¿ntes de Jesusristo, empieza la bis- 
toria de la Chína hablando de un emporador lla, 
mado Jas, al cual representa ocupado en hacer 
mabar las aguas que habiéndose elevado hasta 
el cielo, bañaban aun el pié de las montañas más 
elevadas, cubrian las colinas ménos altas, y ha- 
cian impracticables las llanaras, 

“Lo repetimos: el dilivio bíblico es razl; mas 


a 


1 La contemporaveldad de los Vedas y del Po-tatenoo constituya 
Ya exror histórico que dejenyos ya demostrado, 
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no fué universal sino local, como acontece con 
todos los funómenoa de esto género, y faó la 
consecuencia del levantamiento de las montañas 
del Asia occidental. 

“Un diluvio por cierto muy moderno, puede 
hacernos formar una idea muy exacta de seme. 
jautes fenómenos, Recordarémos las cirenns: 
tancias que ha presentado, para que se compren- 
da mejor la verdadera naturaleza del dilivio que, 
durante el período cuatornario, asoló algunas do 
las comarcas del Asia. 

»En 1759, á seis jornadas de la ciudad de 
Mexico existia una comarca fértil y perfecta: 
mente cultivada, dónde crecian :en abundancia 
el arroz, el maíz y las bananas. En el mes de 
Junio, esa comarca vióse conmovida vor espan- 
tosos terromotos que se sucedieron incesante- 
mente durante dos meses, En la noche del 28 
al 29 de Setiembre, la tierra experimentó ura 
violenta convulsion, un terreno de muchísimas 
leguas de extension fué elevándose paulatina: 
mente hasta alcanzar usa altura de 150 metros, 
en una superficie de muchas leguas cuadradas, 
Bajo la influencia del fenómeno, el terreno on- 
dulaba como la superficie del mar, resultando 
de ello ionumerábles montíoulos que gubian y 


bajaban alternativamente, Por último, abriósa 
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una sima iomenss, que empezó á vomitar hamo, 
fuego, cenizas y piedras incaodescentes, que eran 
lanzadas 4 alturas prodigiosas, Seis montañas 
surgieron de esá profunda abertura, eutre las 
cuales se cuenta el volcan bautizado con el nom. 
bre de Jorullo, que actualmente alcanza una 
elevación de 550 metros sobre la antigua plani- 
cle, 

“En el momento en que tuvo comienzo la 
ruptura del suelo, las dos corrientes llamadas 
Rio de Cuitimba y Rio San Pedro; retrocedien- 
do en su curso ¿mundaron toda la llanura ocu. 
pude actualmente por el rio Jorullo; pero en el 
terreno que continuaba ascendiendo abrióse una 
sima que las tragó. Más tarde reaparecieron al 
Oeste en un punto muy lejano del antiguo cán. 
ce. 

“¿No puede recordarnos semejante inunda- 
cion los fenómenos todos producidos por el dilm 
vio de Noé (1), 

Testimonios son los que acabamos de citar, 
posteriores á Cuvier, Delue y Dolomien, Si no 


A 


1 Loja Figuter, La tiprmaantes del diluvio, Si oitaznos con lane 
ta frecuencia d este antor, no es que nos exagéremos su autoridad 
cisotifica; pero nos ha parecido de buena ley, je d bursar la conár- 
mencion de puortess proetaa, 60 ls obres de ya vulgerizador pogg 
sorpashojo de parcialidad en favor de la 14, 
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son bastantes 4 desvanecer la falta de inteligon- 
_ cla entre la religion y la geología, no será la cul 
pa de la geología ni de la religion, sino.... de 
los geólogos. 


CAPITULO IX. 
AA Ax 
La FE Y LA ASTRONOMIA, 


La geología nos enseña á conocer el teatro 
nuestro observatorio científico: la astronomía 
nos abre el yasto campo de nuestras observya- 
ciones, | ; 

Hó ahí una ciencia mucho ménos inofeslva 
de de lo que á primera vista podria creerse res. 
pecto del dógma. Su campo es más extenso que 
el de la geología, puesto que así como esta se 
limita al estudio de las tierras, aquella explora 
la jumenaidad del espacio sideral con la de log 
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mundos que lo pueblan. Sa dominio es poco 
més que el de las congeturas, pues si el hombre 
sabe muy poco reapecto de lo que pasa 4. algu 
nos kilómetros debajo de sus piés, mucho de lo 
que dice, respecto de lo que ocurre sobre sn ca- 
beza, tal yez no sean más que meras ilusiones 
de óptica, Cuanto existe más allá del suelo de 
los criaderos de halla, y de las capas atmos- 
fóricas 4 que han alcanzado los globos arsostiti- 
cos debe afirmarse con gran reserva. De suerte 
que senecesita una gran dósis de valor, por parta 
de la ciencia negativa para oponernos, como si 
fueran rotundas evidencias, las objeciones que 
nos dirige. La astronomía eu especial, encierra 
tantos problemas entre sus artículos de fé, que 
tendria que ser más respetuosa con nuestros 
misterios. ¡Cuántos serian los incrédulos sí un 
dia llegaba ¿ constituir una religion! Y gi la 
religion quisiera corresponderle haciéndole la 
misma oposicion que de ella recibe, cuántas 
imaginaciones, algebráicamente formuladas, se 
desvanecerian por completo, Afortanadamente 
para la astronomía, cuando nos discute la trata: 
mos con confianza; nos limitamos á defendernos 
de «us golpes sin devolversólos, y ahora mismo, 
en lugar de decirle, que sabiendo tan poco de lo 
que lo jucumbo, dates de exaplgar contra noo 
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tros lo que sabe, deberia completarse, prefori 
mos contestarle 4 dirigirle interpelaciones, y ha: 
cer frente á sus dichos, en vez de ponernos 
á cubierto de su Fgnorancia. 

Bueno será sin embargo recordar á la astro- 
norala la historia de sus variaciones religiosas. 
En tiempo de Newton y de Klepero, humillás 
base piadosamente en presencia de Dios; si mas 
tarde, despues de Laplace ha dejado de adorar, 
¿no debe atribuirze únicamente á que se ha pues- 
to al servicio de las pasioneaJfilosóficas? ¡Ha lle» 
vado A cabo un solo descubrimiento que justifi- 
que este cambio de trente? ¡¿Imagínase acaso 
que las utopias pseudo-científicas de Camilo 
Flammarion sobre la pluralidad de log mundos 
habitados por medio de las cuales pretendo, es- 
pecialmente comprometer á la religion en e] ro- 
juvenecimiento de una tésis anticuada, pueden 
crear graves dificultades £ la crecncia de Pascal 
ó6 de Copéraico? Es ana falta gravísima de nues: 
trosiglo el convertir en novelas las ciencias de la 
naturalezs, comolo ha hechocon sus costumbres; 
de aprovechar sus conocimientos todos en mo- 
- tivo de distraccion ó de argumento contra Dios; 
y de no poder descubrir un rayo de verdad físi- 
ca sin faleificarlo en perjuicio de la verdad mo- 
ral, 
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Ni estará demás tampoco el recordar ¿ la 
astronomía sus variaciones astronómicas, Cuam 


do empecé A estudiar loa elementos de esta 
ciencia, solo se contaban ochenta y cuatro mil 
Jeguas de la tierra 4 la luna: hoy ha cambiado 

todo esto, y los selenitas, nuestros vecinos más . 
cercanos, ban sido relegados á la distancia de 
noventa y seis mil leguas, Entonces la tierra 
solo evolucionaba á treinta y tres millones de 
leguas del astro central; hoy los manuales más 
modernos la colocan 4 treinta y ocho millones 
doscientis treinta leguas justas, ni una más ni 
una menos, Cuando Cyrano de Borgarec es+ri- 
bió su Viaje á la Inna y su Historia de los Es. 
tados del Sol, este era cuatro cientas veces 
mayor que la tierra; hoy ha alcavzado una mag: 
vitud dejun millon cuatro cientas mil veces mas 


grande qne la de nuestro planeta, siendo esto 
tan cierto, que se ha llevado el rigor de las ma- 
temáticas siderales hasta el extremo de calcular, 
- que así como bastan tres años para llevar á ca- 
bo un vieje de circunnavegacion en derredor de 
la tierra, el la Peyrouse de los solarícolas que 
quisiera emprenderlo, habria menester 110 años 
para llevar 4 cebo su travesía, supuesto que 
existiesen mares en esas llanuras abrazadas, 9n 
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las cuales no vemos más que fuego (1). Franca- 
mente, el dogma católico no ha variado tanto 
como todo esto, por mas que lo contrario 808- 
tengan ciertos astrónomos interesados en hacer 
patente su instabilidad. Por su puesto, que la 
astronomía, no carece de escusas, Antiguamen: 
te, dice, no habia sido posible medir la paralaxe 
del dol por medio de instrumentos exactos; mas, 
¡insetromentos dotados de mayor exactitud, no 
podrian modificar los datos actnalesí De mane- 
ra, que desde el filósofo griego de quien se hizo 
tonta burla por haber dicho que el sol era ma- 
yor que el Peloponeso, basta la ciencia de nuea- 
tros dias, glorificada cuando enseña que el espa: 
clo comprendido entre la tierra y la lona ape- 
nas ocuparia la cuarta parte del diámetro solar, 
nuestra verdad no ha aumentado ni disminuido 
en un solo ápice, en tanto que la astronomía 
cambia incesantemente, 

- Y esaincertidambre de sus pretendidas cer: 
tezas ¡cómo las confissa ipgénuamente cuando 
en ello tiene interés, y cómo la disimula cuando 
lo exige la defensa de su causa! ¿Necesita po- 
blar todos los mundos para tener un motivo que 


(1) Pinralidad de tos mandos habitados, 
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la autorice 4 negar las ventajas de este, € ima» 
giner huwanidades planetarias con el objeto de 
rebajar la nuestra? Iomediatamente pone en 
ejercicio sus loyes todas en apoyo de su hipóte- 
sia; y como es díficil suponer hombres en Mer. 
curio, que recibe del sol siete veces más luz y 
más calor que nuestro globo, y en Júpiter que 
recibe veinta y sietg veces ménos, y en Urano 
que recibe trescientas sesenta y cinco veces mé: 
nos, y en Neptuno que recibe mil trescientas 
veces ménos, y especialmente en la Luna que 
carece de atmósfera respirable; la astronomía 
fantástica no se descorazona por tan poca cosa, 
sino que dice modestamente: 

¿Quién sabe si, de la Tierra á Neptuno, los 
rayos solares atraviesan zonas ménos refriga 
rantes que la nuestra? ¿Quién sabe si en derre- 
dor la Luna existe una atmósfera tan sutil que 
nolees dado á nuestros sentidos apreiarla? ¿Quién 
sabe sl esta almósfera se ha condensando en los 
vallos de nuestro satélite, ya que sua montañas 
corecen de ella? ¡Quién sabe en fia si ese globo 
reune todas las condiciones de habitabilidad en 
equel de ens hemisferios que nosotros no pode- 
demos distinguir? De manera que con tal de 
hacer pasar un sueño del cual satá enamorada, 
la astronomía es capaz de declarar con la me: 
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jor voluntad del mundo, que ea muy poco lo 
que sabe; mas en cambio si se trata de producir 
testimonios en contra de la religion, substitoye 
con asertos rotundos todas sus dudas y vacila: 
ciones, y habla cual si los hubiese sentido, de los : 
vientos alisios que agitaban la atmósfera de Vé. 
nus, y de los temporales que reinan en el cielo 
de Júpiter, y de las nieblas que pasan sobre la 
superficie de Marte, y finalmente hasta Jos ma- 
res que limitan los continentes, y de las lluvias 
que refrigeran las praderas de los mundos este- 
larios (1). Es decir, que para acreditar una sola 
de sus fantasías, no tiene inconveniente en con: 
vertir en dudas muchas demostraciones; en tan: 
to que para arruivar ura vardad divina, no Ya- 
cila en convertirlas en evidencias. 

Muchas veces hemos sido testigos de tale3 
incosecuencias. Por ejemplo, muchos sábios ge , 
han reido de la credulidad de ciertos ascóticos 
que establecen el paraiso en el sol, habiendo 
oxistido un tiempo en que se miraba con tanta 
prevencion la habitabilidad de dicho astro, que 
el doctor Esliot faé exonerado como loco par el 
tribunal de assises, por haber protesado dicha 


(Y) Tomaron deny 
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doztrina: acontecia esto en la época de la astra- 
nomía escéptica, Mas al cabo de poco tiempo 
aparecieron Herschel, Humboldt, y Arago, qua 
adoptaron una constitucion física del foco solar, 
perfectamente compatible con una poblacion 
viviente: despues de ellos el aleman Boda llegó 
hasta el extremo de bacer de dicho astro una 
mansion de delicias y de longevidad, en el cual 
las ventajas biológicas deben estar en relacion 
con la importancia de un mundo que fecunda, 
que gobierna y que domina todos. los demás, y 
desde este momento la astrouomía mística ba 
dejado muy atrás á los teólogos. 

Líbreme Dios de poner en duda aquella parte 
de la ciencia que se halla completamente com- 
probada; pero tampoco seria juato hacer exter. 
sivo á todos sus asertos, al beneficio de la infa- 
ibilidad. Cierto que la astronomía se apoya 
sobre cifras que no epgañan; mas esas cifras 
descansan á pu vez en observaciones físicas que 
engañan frecnentemente, Poco importa por 
consiguiente que el cuadrado de tal ó cual nú- 
mero ses igual £ tal distancia 6 á determinada 
cantidad, Ó si el número en cuestion no se halla 
debidamente establecido: en fisica se demuestra 
teóricamente, que puesto el péndulo en movi» 


ciento uo En detigue jamía, y ala embargo en 
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la práctica sa ve que se va parando, gracias á 
la resistencia de log medios y al juego de los ro- 
ces, que desmienten los razonamientos en virtud 
en los cuales deberia marchar constantemente. 
¡Cuantas veces desde la tierra á las estrellas, 
los cálculos astronómicos, inatacables en sí mis- 
mo, pueden. verse confundidos por la resistencia 
de los medios y por el juego de los razonomien- 
tos! 

Hemos de insistir 4un, y esto no para negar 
la ciencia, sino para impedir que salve sus fron» 
teras. La razon se ofende al ver que se conside- 
ra indigno de crédito el símbolo de los apóstoles, 
por los que no hace mucho creian en la posibi- 
bilidad de comunicar con los habitantes de la 
luna, por medio de la reflexion de espejos in- 
mensos establecidos en el suelo de la Siberia! 
Es una verdadera anomalía el aclamar como 
axiomas desde los observatorios, bizarras extra- 
vagancias que serian recibidas con burla y des 
precio si las anunciáramos en el púlpito. Mas 
señalados al lector este peligro y semejante in 
justicia, podemos entrar en materia. Por lo de. 
mes, puesto de manifisato el lado dóbil, el punto 
vulnerable en la armadura que viste nuestru 
adversario, no tanto inteigsa combatirlo, como 
demosttar que uo tenernos porque temerlo, 

sd Dai 4 
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Dos tendancian perfectamente marcadas c9 
racterizan los antagonismos de la astronomía 
anticristiana. La una se inspira en el estudio de 
los libros gantos y dirije sus negaciones al en- 
cuentro de la cosmogonía Bíblica; la otra pro- 
cede de la discusion dogmática y afirma falsa. 
mente contra algunas de nuestras creencias. La 
primera es principalmente exegótica la segunda 
es más escencialmente filosofía: vamos á contes- 
tar á las dos, una en pos de otra. 


Las objeciones propuestas porla ciencia mo- 
derna contra la astronomía bíblica, pueden re- 
ducirse 4 estos cuatro puntos prin:ipales: 1,9” 
¿Por qué razon los cuerpos celestes que son mi- 
llares y millones de veces mayores que la tierra, 
son representados por Moisés como meros acci- 
dentes de esta, es decir, como luminares y crol 
uómetros puestos á sue servicio? 29 ¿Cómo 88 
explica que nuestro plan«ta haya sido creado 
entep que el nel que es centro de su movimien» 
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to! 3% ¿Es verosímil que Dios haya empleado 
cinco dias en formar y organizar nuestro mun 
do, cuando uno solo le bastó para crear tídos 
los mundos del espácio/sideral? 4% ¿Cómo pte» 
de, fivalmente, concebirse que la produccion de 
la loz, la sucesion de los dias y de las noches, y 
la vegetacion, es decir tres fenómenos atribui- 
dos al sol, hayau tenido lugar en la tierra antes 
de la aparicion del sol (1)? Tales son en subtan- 
cia las especiosas objeciones dirigidas por la as- 
tronomía á la narracion genesíaca. Apresuré: 
monos sju embargo á consignar que gemejante 
oposicion proviene de un error y que este error 
es resultado. ó de las temeridades de la ast:onó- 
mía, ó de una falsa inteligencia de la Sagrada 
Eccritura, | 

Es realmente un hecho que la tierra solo de- 
sempeña un papel secondario en nuestro riste- 
ma planetario; mas tambien lo es que el Génesis 
de acuerdo con la apreciación vulgar, habla de 
ella como la parte más importante de la crea- 
cion, con la circuustaucia de qne ábn cuando 
Moisés hubiese poseido en astronomía tantos y 
tan profuudos conocimientos como Lueverrier, 


pú 


(1) Véa David Strasiat; Las dostiana del Crisblantamo, 
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cosa que era completamente inútil para la mi- 
sioa de que estaba encargado, uo habria emplea: 
do un Jengnaje diferente del que empleó. 

Para el escritor «agrado, no es de gran im. 
portancia el que la tierra no sea más que uno de 
los planetas más pequeños que giran en derre- 
dor del sol, ni la tiene mayor el que el mismo 
sol no sea acaso más que una estrella que, á la 
inanera de los planetas, gira á su vez en derre- 
dor de otro sol perdido en lag regiones de lo ini 
finito. Moisés no traza la historia de los otros 
mundos, acúpase únicamente en la de este; no 
escribe una cosmogonía, ya lo hemos dicho; solo 
se ocupa en redactar una geogonía. Hacerle, 
pues, un cargo de haber sobordinado lo qne era 
para el accesorio, á su asunto principal, vale 
tanto como echarle en cara el haber sido lógico, 
y haber compuesto segun la razon, más bien que 
para enseñanza de los naturalistas venideros. 

Por lo mismo que su propósito ¡ba encamina: 
do á la educacion de las almas, y no al entrete- 
nimiento de los espíritus curiosos, en cuanto hu- 
bo enseñado que Dios creó el cielo y la tierra, 
no tuvo inconveniente en abandonar 4 otros el 
cnidado de describir detalladamente el cielo re- 
aervaudose el extender los anales de la tierra, 
Esto es lo que ha dicho, Libres son de pensar 
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loque querian lospartidariosde la plaralidad de 
losmundos habitados, en órden 4 la especie rela. 
tiva é sí cada uno de ellos ha tenido su historia. 

grofo semejante 4 ¿Moisós; más gu rdeuse muy 
bien de hacer cargos á Dios ni 4 su autor inspi. 

rado, porque la Biblia no contenga el acta de 
nacimiento ni la crónica de todos los globos, Así 
limitado el divino modelo del autor sagrado, el 
cargo que por él se le dirije, tiene el valor de 
un elogio. La tierra no es el centro del univer. 
80, eS 'el centro de la revelacion mosáica, ye 
teatro de todos los acontecimientos que 'á ella 
se rafisren. Moisós 'no la considerará por lo 
tanto bajo el punto de vistá de astronomía, sino 
teniendo en cuenta los grandes intereses de la 
humanidad confiados Á su inspiracion. Por esto, 

en tanto que otros estudiarán la constitacion in: 

terna de los astros, sus relaciones mutuas, el lu- 

gar que ocapan en los campoa del espacio, él, 

que es el padro de la historia terrestre, ño los 
considerará ni los mencionará más que como las 
autorchas y los relojes luminosos de ly tierra. 

Y hablará de las comunicaciones del firma- 
mento con la raza humana, segun las apariencias 
y segun la opinion popular, y en manera alguna 
con un rigor oiéntifico, que le está prohibido, 
porque no conduce á su ía, Ahora bien, para el 
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fin que ee ptoponia el analista sagrado, el pre. 
sentarnos las estrellas como luces destinadas á 
adornar nuestra morada, y adeleitar nuestras 
miradas con su nocturno centelleo, á servirnos 
para orientarnos en nuestros viajes y travesías 
y para elevarnos en nuestras contemplacionea 
y ejercitar nuestra -eagasidad en las investi- 
gaciones que realizáramos, era mucho més im- 
portante y oportuno que el enseñarnos ope- 
raciones propias de la direccion hidrográfica, 
$6 del observatorio astronómico, A más de que 
-es preciso repetir con San Crisóstomo y Santo 
Tomás. que hasta físicamente pueden justificar. 
ss lor errores astronómicos de la Biblia, puesto 
que sj da el nombre de luminarea mayores al 
sol, y £ la luna, no tanto es por causa de sus 
dimensionea, como en virtud de la influencia 
que que ejercen sobre la tierra. "Aun cuando 
las estrellas sean de un volúmen mucho más 
considerable que la luna, los efectos de esta son 
extraordinariamente más sensibles para el globo - 
que habitamos, y su diámetro parece desde él 
muchísimo mayor (1). y 


> EE 


(?) Santo Tomán, 1h 16.41.44 
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Finalmente, la cuestion científica sa complica 
en este punto con:otra consideracion. La astro» 
nomía ha calculado, seguu preteude, que Yatur: 
po pesa 100 veces y Júpiter 338 veces más que 
muestro globo, y que serian menester casi tres: 
cientas cincuenta mil tierras pusstas en el plati- 
llo de tena balanza: para equilibrar el peso del 
sol; más, ¡está segura la astronomía de que la 
importancia de un mundo, está en razou directa 
del número de sus kilómetros ó del de sus kiló- 
gramos? En la geografía do nuestro planeta, 
“escribe juiciosamente el doctor Reusch, la Pas 
lestina ocupa un lugar insignificante eutre los 
diversos países, y Balem, uno mís insignificante 
todavia entre las villas y ciudades, y no obstan- 
te, por lo que á la bistoria de la religion se re. 
fiero, Palestina tiene más importancia que la 
América entera, y Belem y Jerusalen la tienen 
moyor éun que Lóndrés y Paris. Por cunsi- 
guiente, sea el que quiera el modesto papel que 
la tierra desempeñe en un sistema de astrono- 
mía, no cabe dudar que Moisés procedió acerta- 
damente, concediéadola uuo más brillanta en las 
combinaciones del plau divino, y que cou todo 
y ser la última en la gerarquía fisica de loa 
mandos, unestro planeta es realmente el prime: 
yo en el órden moral, 
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Por lo demás, no hay porquá nos cansemos 
fatigando prematuramente el oido del libre pen: 
aamiento, con la relacion de los privilegios con- 
cedidos por el Creador al hombre en la tierra, 
El libre pensamiento tiende esencialmenie á re- 
ducir la dignidad del hombre y la de nuestro 
universo, para disminuir proporcionalmente los 
dorechos de Dios y sas propios deberes, Mag 
adelante ro3 haremos cargo do esa ingrata ma- 
nera de saldar lag deudas; mas, entretanto, da. 
bemos insistir que aún en la hipótesis de que la 
tierra sólo tuviese una importancia moral pro-: 
porcionada ¿ su volúmen, Moisés habria hecho 
perfectamente hablando de ella como ds un ob- 
jeto priacipal, y ocupéndose de los cielos como 
de un accesorio, porque eu la historia religiosa 
de los habitantes de la tierra, la tierra pasa an: 
te todo y los cielos deben aparecer únicamente 
como episodio de la narracioa, por lo mismo que 
no aon más que el paballon que cubre nuestra 
morada terrenal, 

Despuca de esta objecion sacada de la ley de 
las proporciones planetarias, presóntase la ses 
guada, deducida de premisas que parecen toda: 
via más rigurosas, ¿Cómo es posible que la tier. 
ra haya aido formada úntes que [el sol, que es 
halla en el gsntro de au órbita, que es el regu: 
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lador necesario de su marcha, el principio de su 
fecandidad, y segon todas las probabilidades 
cieutíficas, su foco generador? Un dia, dice la 
astronomía que más cródito goza actualmente, 
en lo más remoto de las edades pretéritas, el sol 
trabajado por uva fuerza expanaiya estalló en 
haces de fuego, y las chispas de ese chisporra: 
teo inmenso, lanzadas á distancias inconmensa- 
rablas por la accion centrifugo, apagadas y 80» 
lidifizadas por el frio del ether, y retenidas en 
el vasto torbellino de su astro central, por me- 
dio de la gravitacion, formaron los planetas. Do 
manera, que así como so escapan estrellas de 
fuego de determinadas piezas pirotécnicas, los 
asteróides qué forman parte de nuestro sistema 
soler no serian mas que partes desprendidas del 
hoBar prodigioso que ilamina el mundo, y los 
cielos padaian comwpararse ú un sublime fuego 


de artificio perdurable é inmenso, 
Dejemos é la ciencia las inocentes delectacior 


nes de su poesía, y volvamos á la cuestion, 
Consignemos desde luego, que el Gónesia, léjos 
de afirmar que la tierra bubiese sido producida 
gntes qne el sol, parece insinusr todo lo contra- 
rio por medio de las palabras con que empieza, 
las cuales colocan el cielo ántes que la tierra en 
el órden oroyológico de la creacion: Por consi: 
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guiente, el sol podia muy bien existir, segua la 
Biblia, cuando la tierra se hallaba aún en estado 
rudimentario; solo que los vapores del periodo 
caótico impedian que sus rayos llegaran á nues- 
tro horizonte, y que el cuarto dia del hexame- 
ron señala la hora en que los dos grandes [uma - 
nares comeazaron á brillar, para nuestro giobo, 
y uo aquella en la cual brotaron de la nada. Se 
dirá que esta obra se halla anunciada en el texto 
sagrado c3n la palabra creatriz fat; mas el efeo- 
to de este fat es aquí relativo y no absoluto: 
expresa el nacimiento de dichos astros con rela: 
cion al muudo que habitamos y no en el mismos; 
y si Moisés que se extiende en lo relativo 4 la 
formacion de la tierra, nada dice absolutamente 
respecto de la de las estrellas, es porque en rea: 
lidad de verdad nada tenia que decir, derde “el 
momento en que habia fijado el dia en que en- 
traran en relaciones visibles y normales cou la 
esfera cuya historia iba á4 referir. Nótese, ade- 
más, que sn fat se haile perfectamente justifi- 
cado merced á esta explicacion, porque el esta- 
blecimiento de las relaciones entre las estrellas: 
y la tierra es un acto de la actividad oreadora, 

del mismo modo qua la obra de los tres prime- 

ros dias, El mismo poder se requeria para €n 

viar loa rayos solares á puntos á los cuales na 
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habian alcanzado todavía, que para inflamar su 
inmenso foco. 

Ni se diga en son de objecion, diremos con 
Kartz, que segun el texto genesíaco, Dios colo- 
ca el sol y la luna en la rakiah, es decir, en la 
más elevado de los cielos; porque esto debe en-' 
tenderae del cielo terrestre en el cual tuyo á 
bien colocarlos el Creador, en el instante en que 
los hizo aparecer. En cuanto á las palabras que 
siguen: Aquel dia creó Dios el cielo, y la tier- 
ra y las estrellas (1), no se explican con ménos 
perfeccion y claridad, puesto que significan que 
en dicho dia Dios diapueo log astros de manera 
que ffuminaran la tierra, y que comenzaran á 
existir para ella. Cosa que no excluye en manes 
ra alguna la posibilidad de su formacion antea 
del nacimiento de la tierra, ni se opone támpoco 
á ninguno de los sistemas que representan la 
tierra como ua anillo apagado del 301, 

Por consiguiente, en lo que concierne al orís 
gen de los astros, el Génesis enseña que no son 
en maneaa alguna eternos, y que tienen el prín- 
cipio de su sér en la voluutad creadora de Dios; 
mas en lo que dice relacion, Á si faeron creados 


104» 10 
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en un estádo rudimentario, ó taleg eusles hoy 
dia los contemplamos; á si lo fueron géntes ó 
despues del dia cuarto, nada determina el sagra: 
do texto, dejando á cada cual on libertad de es: 
tablecer y plantear gus teorías, con tal que no 
tenga la pretension de imponerlas, 

En cuanto. á; nosotros, léjos de mirar con pre- 
vencion la opinion que admite la preexistencia 
de los globos celestes con anterioridad al que 
nos sirve de morada, debemos manifestar que, 
participamos de ella; puesto que en vez de con-: 
templar en la migma un estorbo para nuestra 
verdad, vemos un principio tecandisimo en solu: 
ciones, que basta el presente ha pasado desaper: 
cibido. Sin abrigar la pretension de mexclar pas 
ra nada al Espíritu Santo en interpretacion al- 
guna personal, no tardaremos en demostrar, 
fandados en numerosos pasajes bíblicos, la exis- 
tencia del sol con anterioridad 4 la de la tierra, 
que de esas mismos textos claramente se des 
prende, resultando de ello más perfectamente 
esclarecida y determinada la obra de los prime! 
ros dias, sin que resulte más obscura la del 
cuarto, | 

Vengamos ya á la tercora dificultad de la as- 
tronomía anticristiana, ¡En qué consiste que 


Dios empleara ginco dias en disponer y organi: 
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ze nuestro mundo, cuando le bastó una sola 
palabra para suacitar todos los demas? 

Moiséa, historiador de la tierra, pero no, en 
manera algúna, de la totalidad de la creacion, 
refiere la manera cómo preparó Dios la cuna de 
la humanidad. ¿A qué vendria el relato y la en: 
señanza de los preparativos llevados ¿cabo para 
la formación y la organizacion de tantas otras 
esferas que no pertenecen al cuadro de su subli- 
me crónica? Tales mundos solo incidentalmente 
tocan á su objeto; más, ¡han exigido mayores ó 
menores cuidados que el nuestro á la omnipo 
tencia del Creador? Abandona esa inmensa in- 
cóguita $ las hipótes's de la astronomía noveles- 
ca, y contóntase con decir cuanto sabe, ¡Cuán- 
tos, despnes que él, dirán sobre el mismo asunto 
lo que no saben, y sin embargo, jamás sabrán 
lo gue se dicen! - 

¿Ha creado Diossimultáneamente la totalidad 
de la materia, 6 por medio de transformaciones 
sucesivas? ¿Hála suscitado tal cual hoy la con- 
templamos, 6 del estado incandescente ha pasa- 
do al gaseiforme, despues al líquido, para venir 
en último término á refrigerarse bajo la accion 
de las bajas temperaturas reinantes en las re- 
giones del éther? ¿Ha empleado más tiempo en 
la couclusion del sol que en la de la tierra, que 
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es ur millon cuatrocientas mil veces más peque- 
ña? En una palabra: ¿Ha seguido Dios las leyes 
de la progresion, produciendo lentamente, lo 
qua instantánesmente podia evocar? ¿Ha segai- 
do las leyes de la analogía, obrando sobre los 
demas planetas como sobre la tierra? ¡Misterio, 
misterio! ¡Quién será <apaz de revelar el secre, 
to de las generaciones astronómicas? Moisés no 
ha abrigado jamés semejante pretension, en 
cuavto consiguió establecer la nocion de un Dios 
creador, ordenador y conservador, retiróse al 
Silencio de la adoracion y.... ¡ojalá hiciera la 
clencia otro tanto, ya que todo espiritu que se 
empeñe en sumergirse en esos abismos, perece- 
rá en elloe! 

¡Por una estraña inconsecuencia, log que no 
prestan fó á los aserto del analista sagrado, en 
lo que al orígen de la tierra se refiere, quieren 
ser creidos zuando se les autoja imaginar la his: 
toria de todos loa astroal Exigen la evidencia de 
nosotros, en tanto que por su parte solo nos 
oponen la yaciedad de las congeturas. Pregun: 
tadles por la edad de cada uno de log plauetas, 
y os lo diran sin la menor equivocacion: pedidles 
que oa refieran las evoluciones y transformació: 
nes de las nebulosas; y os lag contarán cual al 
las hubieron presenciado; inquirid de ellos el 


PX La FS 899 
pasado, el presente y hasta lo porvenir de cada 
uno de los globos celestes, y la semiciencia que 
no se muerde la lengua, os dirá que para pasar 
del éstado gaseoso al líquido, toda estrella que 
marche regularmente, debe emplear cincuenta 
millones de millares de sños; para pasar del lí- 
quido al sólido, otros cincuenta millones de mi- 
flares de años, y si no lo crels; si lo eccuchais 
con la sonrisa en los labios; si lo negaia,.... 
soja un ignorante, 

Procuren, pues, los sabios ser verdaderamente 
diguos de cate nombre, y no se transformen en 
decidores de salon: acaso pierdan los gajes que 
han de proporcionarles sus ediciones populares; 
pero, en cambio, la ciencia ganará, muy mu- 
cho. 

Na desconozco las razones que se alegan para 
sostener la formacion lenta de los astros. La ma- 
teria de las estrellas, se dica, se balla on las ne- 
bulosas, de tal manera, que estas vienen 4 ser 
la simiente de los soles venideros. ¡Vana imagit 
nacion! Ross, Bond y otros astrónomos, con el 
auxilio de poderosos anteojos, han Jlegado é re- 
solver algunas nebulosas y las han visto com 
puestas de un número inmenso” de estrellas 
completamente formadas, y no de embriones dy 


esirallas que ban de nacer, 
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Tambien se añade: Los caerpos celestes que 
componen nuestro sistema solar, ofrecen difa- 
rentes grados de condensación, Mercario, por 
ejemplo, es más denso que la Tierra: Júpiter lo 
es cuatro veces ménos, y apenas tiene la consis- 
tencia del agua; Saturao lo es ménos todavia, 
los cometas son substancias vaporosas; final. 
mente, todos los planetas nacidos probablemen- 
te en estado de gas, y dotados de poderosa elas: 
ticidad, han visto endurecer insensiblemente su 
corteza; por consiguiente las demas estrellas 
han pasado por laa mismas fases, y ese trabajo 
exige muchos siglos para realizarse. Pasemos 
por ello, con tal que no se tenga la pretension 
de convertir la hipótesis en dogma. La astro. 
nomía formal no vacila en reconocer con Bur- 
mejster, que jamás podrá conocerse exactamen- 
te la constitucion física de los astros d conge- 
cuencia de la distancia 4 que se hallan, La cion» 
cia fija la edad de un árbol 4 de un hombre con 
solo verlos, porque se dejan tocar y analizar; 
más nunca sucederá otro tanto con los astros 
que están fueran del alcance de nuestros sentí- 
dos, en lo que concierne 4 un número inmenso 
de investigaciones científicas, 

Mas áun cuando la obra de los pois dias hu- 
bieso sido inoomparablemente més larga, ros: 
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pecto de otros mundos, que respecto del nuestro 
poco 'le' importaria á la exegesia cristiana.* La 
cronología indeterminada, indeterminable della 
épota próbistórica, se presta fácilmente 4 tódos 
las sdposiciones: el pertodo sin medida del cáds, 
concede al Creador todo el espacio necesario'pa- 
ra llevar á cabo sus creaciones siderales, con las 
iacalculables lentitades que la ciencia le pres' 
cribo, : 

Firialmente, y este ex el supremo argumento 
en favor de la antiguedad indefinida de los as: 
tros, Segan Humboldt, la rapidez con que se 
propsga la luz, es con eortá diferencia igual 4 
cuarenta y dos millas geográficas por "segundo, 
de donde resulta que las estrellas de la vía lacs 
tea emplean más de cuarenta mil años para 
transmitirnos sue falgóres, al paso que Herschal 
evalúa en dos millones dae años, y Madler en 
ochenta millones de años el siempo que log ra- 
yos luminosos de ciertas nebulosas invierteri en 
el camino ántes de tocar 6 los confines de nues- 
tro horizonte; de lo cual resulta, que para brÍ- 
Mar él cuarto dia sobre la tierra, el 80! y las es. 
trellas, Kan debido ¡existir muchos siglos ántes, 

Repitámoslo una vez más: la exegeais orto. 
doxa se declara neutral en camnto se reliere ú 
tales conolyslones, siquiera fenga derecho para 
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exigir de los astrónomos el que se pongan de 
acuerdo en punto $ la cifras, á in de objetarse. 
las con la debida autoridad. Mas al propio tiem: 
po la exegesis enemiga debe convenir en que el 
autor de la luz pudo acelerar su marcha en el 
instante de producirla, porque si ha querido, por 
ejemplo, que los astros hallan sido visibles al 
par que creadus, nada se oponia á ello, puesto 
que el milagro de su visibilidad, no es en mane: 
ra alguna superior al de su creacion; méa Éun, 
hasta puede decirse que dicha visibilidad era un 
complemento indispensable de su creacion, por- 
que en tanto que los globos destinados á pare. 
cer no parecen, existen respecto de su autor; 
pero no con relacion á sus contempladores, 

Llegamos á la cuarta dificultad: la existencia 
de la loz, la sucesion del dia y de la noche, la 
vegetacion; tres fenómenos atribuidos al sol y 
mencionados en los primeros períodos del hexa: 
meron, y que no pueden admitirse en una 6po- 
ca en que el gol no estaba ¿un en comunicacion 
con la tierra, 

A. esta cuestioa diia: de dos contesta- 
ciones: negativa la una, estableciendo que las 
objeciones no estan probadas; afiemativa la otra, 
demostrando que lo están lon asertos bibli- 
50m 
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Cuando Moisés hacé brotar la luz el primer 
dia y el cl el cuarto, debió tener para ello ra- 
zones profundísimas, puesto que no podia igno- 
rar lo que saben hasta los niños de la escuela, 
es docir que la luz no existe, ordinariamente, 
sin el sol. La imposibilidad de gnponer, razona- 
blemente, semejante distraccion en el historia- 
dor sagrado, engendra la siguiente cuestion. 
¿Que es la luz? La ciencia no la ha dicho toda- 
vía, Segun la teoría de las emanaciones, la luz 
es una materia sútil que se desprende de un 
cuerpo brillonte: segun el sistema de las onda: 
laciones es ana materia difundida en el éther, y 
puesta en movimiento vibratorio en virtud de 
unacausaexterior. Lo mismo en uno que en otro 
caso, el calórico y la elecaricidad, sin contar 
otros agentes todavía desconocidos, pueden en- 
gendrar una luz distinta de la producida por el 
sol A más de que, ¿quién será osado 4 imponer 
al Creador la necesidad de servirse del sol para 
iluminar su obra primitiva, boy pressmente 
en que la ciencia no considera al sol como fuen: 
te de luz, sinó á la fotósfora que rodea y envuel- 
ve ese globo, en sí mismo opaco y obscuro? Fi- 
nalmente, muchos fisicos ven con Humbolt en 
la aurora boreal, una prueba decisiva en favor 
de la opinion que aoptieue que la tierra, además 
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de la olaridad que reciba del disco solar, está 
dotada de la facultad de emitir una luz que le es 
propia. Ahora bien: si tan variados son los ma: 
nantiales de la luz terrestre, ¿quien será osado 
á afirmar que ántes de la organizacion completa 
de los diversos cuerpos que componen el univer: 
so, no haya podido existir en otra parte el foco 
de luz? Podrá negarse, mas no probarse some: 
jante negacion. 

- En cuanto á la sucesion del dia y de la noche 
úvicamente tiene un valor metatótico, si de la 
jornada examérica se hace un lapso de tiempo 
indefinido y en mavera alguca un periodo de 
veinticuatro horas. Por consiguiente esta obje» 
cion, por lo mismo que carece de fundamento, 
no merece ser contestada. 

Y por lo que se refiere $ la vegetacion del 
tercer dia, hemoa de confesar que no sabemos 
explicarnos el que los platonistas extremados, 
partidarios de un fuego central inextinguible, 
se admiren de ver crecer la yerba sobre un sue- 
lo, bace poco tiempo calentado hasta una tem. 
peratura elevadísima, de la cual no se habia 
enfriado completamente, Si existian el calórico 
y los demás impouderables,. ¿por qué no habian 
de existir tambin las plantas? Hoy han menes: 
ter el calor y la luz del sol; gntónces loa bastaba 
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el calor de la tierra y “el de la luz imperfecta 
que la iluminaba, Los árgumentos negativos 
erecerian hasta lo infinito, si nos empeñaramos 
eñ buscarlor. 


Maa este triple ataque puede ser rechazado 
por medio de una contestación más positiva, Ya 
que segun todas las probabilidades cientificas el 
sol fué creado éntes que nuestro planeta, ¿q06 
inconveniente hay en que le trasmitiera la luz y 
la fecundidad ántes aún de mostrarle sus rayot-? 
¡Cuántas veces, durante muchos dias las espe- 
sas bramas que reinan en Suecia y en Inglater: 
ra, inpideú distinguir el lugar que el sol ocupa 
en el horizonte, siendo así que sus rayos ilumi- 
nan tibidmente el suele? Ahora bien, ¿quién es 
enpaz de describir las inténsas brumas que en- 
volvian nuestro mundo acabado de salir del fon- 
do de lo mares? ¿Cómo imaginar los fenómenos 
de evaporacion y de obscnrecimiento de ello 
resultantes? Los mismos geólogos admiten un 
periódo de tinieblas durante el cual el núcleo 
terrestre se hallaba en una temperatura tan ele- 
vada, que los metales flotaban en estado de ga- 
ses en el aire, la atmosfera de nuestro planeta 
se elevaba basta la luva, y lou vapores que eu- 
bian y las lluvia que so procipitaban incesante. 
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mente, mantenian en la tierra una obscuridad y 
unas pertarbaciones indescriptibles, 
, Pues bien, un dia, en medio de esas escenas 
confusas de una naturaleza envuelta en las 
tinieblas de la noche, el Señor exclamó: "¡Prat 
luxin y la luz del sol alcanzó por yez primera 
hasta profuudidades inmensas en las cuales 
jamás habia penetrado. Otro dia dijo el Señor. 
“Que la luz sea separada de las tinieblas,» y la 
atmósfera de nuestro mundo adquirió un grado 
más de trasparencia, Otra vez dividió las aguas 
superiores de las inferiores y lajclaridad aumen: 
tó 4un, Finalmente, el dia cusrto, habiéndose 
retirado las olas, y purificado el aire, y replegá- 
dose-Jas nubes, los dos grandes luminares de la 
tierra aparecieron por vez primera sobre 8u diá- 
fano horizonte. Contar lo que fuó esa espléndi- 
da aurora, en la cual el sol bañaba con toda la 
fuerza de sus rayos, una naturaleza virgen que 
acababa de salir dejlas manos del Creador, no es 
del demonio de la apologética sino del de la poe- 
.Bla; consiguemos sín embargo que nuestra apolo: 

gética se halla perfectamente de acuerdo con los 
“datos de la ciencia, y añadamos que á pesar de 
ello, mina por su base todas las objeciones que 
la ciencia le dirigg respecto del particular, pues: 
to que, «oateniendo que el orígea de la luz, la 
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sucesion de los dias y de las noches, y por últi- 
mo el comiezo de la vegetacion, no han tenido 
lugar sin el sol, siquiera se hayan realizado án- 
tos de eu aparicion, lo incomprensible queda 
reemplazado por el órden natural, 


1£, 


Veucida la astroncmía en el terreno de la 
exegesis, se refugia en la oposicion filosófica; y 
á fia de tener una razón para atacarla, empieza 
por desfigurar la religion, adoptando el sistema 
de esos abogados más quisquillosos que leales, 
que suponen en los adversarios mayores delitos, 
con el propósito de mejorar la causa que defien: 
den. Desde que Lucrecio dijo: «Este universo 
visible no es el único que existe en la naturaleza; 
ea las regiones del espacio existen otras tierras 
y otros hombres, la hipótesis de la pluralidad 
de los mundos habitados ha seducido muchas in- 
teligencias, Desde el Somnium astronomicun 
de Keplero, á la obra de Campanela escrita en 
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la Ciudal del Sol; desde el obispo Witkins 
componiendo un tratado sobre la Luna habita. 
ble, hasta el padre Atanasio Kircher, refiriendo 
su Viaje celeste en el cual visita los diversos 
planetas; desde las conversaciones relativas á la 
pluralidad de los mundos por Fontenelle, hasta 
el Ensayo sobre las tierras celestes por el aytró- 
nomo Huygens, y Tierra y Cielo por Juan 
Reynaud, son innumerables las lucubraciones 
llevadas £ cabo con el mismo intento, bien que 
sin prevencion alguna por lo que dice relacion al 
dógma cristiano. 

Mas al presente algunos plugiarios de los si: 
glos precedentes ss han preguntado, qué es lo 
que podrian hacer para dar vida 4 esas fantasías 
añejas y parecer nuevos bajo los despojos delos 
soñladores más anticuados, y al efecto mezclando 
con lo antiguo que tomaron de unoa, algo nuevo 
que han tomado de otros, han involucrado el 
Cristianismo en utopias inofens vas respecta del 
mismo, manifestando por último que en vez d3 
sostener la existencia de un conflicto entre la 
religion y la ciencia, iban é fundar la religion 
por la ciencia, resultando de esta preocupacion 
Ja que llamamos astronomía filosóÑoa, 

- Jududablemente provocó en parte esta agre- 
pion Williara Whewel intentando probar que la 
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doctrina de la pluralidad de los mundos es con» 
braria A la fé cristiana; mas en cambio sir David 
Brewter, en un concienzudo trabajo llevado A 
cabo para contestar al precedente, demostró que 
dicha opinion está de acuerdo lo mismo con la 
fiencia que con la religion. Gracias Á esta grave 
róplica fundada por otra parte en la tésis del 
doctor Chalmers, sobre las concordancias entre 
las verdades astronómicas y la enseñanza evan : 
gólica, el Evangelio debia jquedar para siem- 
pre jamás fuera de la cuestioo; pero loa publi: 
cistas que tienen ideas que perder, como decia 
Fontenelle, ó mejor aún, idesa que enagenar, no 
han dejado pasar desapercibida la favorable cos 
yuutura que Se les venía á las manos para enja- 
retar ana novela astronómica, habiendo re sulta- 
do de todo ello cierto número de escritos, en los 
cualos la ciencia, profsnada por hóbilea manipu- 
ladorea, sirve únicamente de pantalla A la espo- 
culacion. La astronomía descendida de las altu- 
ras de su observatorio, á esos teatrillos de arrabal 
acusa al dógma cristiano de na optimismo tan 
orgulloso como poco justificado en favor de nues. 
tro universo, formular do del modo siguiente sus 
prevenciones; 

1.2 Astronómicamente hablando, la tierra 
tigne grandes desventajas, y no ha sido en mas 
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nera algana couetituida cual podría serto el me- 
jor de los mundos; por consiguiente vo puede 
admitirse que baya presidido 4 su formacion una 
causalidad final, 


2, Los habitantes de la tierra, con relacion, 
4 la humanidad universal, diseminada en los 
innumerables continentes del firmamento, solo 
constituyen ana minoría muy exigua; por con- 
siguiente, Dios no ha creado el firmamento ex: 
clusivamente pará delectacion de los habitantes 
de la tierra, 

3. La tierra tieno tres caractórea inconten- 
tables de inferioridod, respecto de otros globos; 
por consiguiente, éstos han de ser patria de una 
raza superior á la nacstra. ; 

4. Finalmente, siendo como es la tierra 
una de las obras mas insignificantes que han ssl 
tido de las manos del Creador, ¡por qué ha de 
haberla elegido Dios como lugar de su revela: 
cion y de.su encarnacion? 

. En primer lugar, ¡en qué bases descanta la 
opinion de los que dicen que nuestro mundo es: 
tá mal hecho, y lo reciben de manos del Crea: 
dor como una especie de trabajo sujeto á correo! 
cion y enmienda? Constituye este uuo de los 
gurjosos capítulos de las divagaciones de la cien» 
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cia, resuelta 4 confesar lo absurdo antes que re- 
conocer la Providencia. 

El más audaz de estos adversarios, Augueto 
Comte, desea que se trabaje en rectificar el eje 
de rotacion de nuestro globo sobre el plano de 
su órbite, 4 ín de mejorar las condiciones bio- 
lógicas de la humanidad,, destruyendo la desi 
gualdad de los dias, y la diferencia de los tlimas 
y de las estaciónes. Pero ademas de la dificultad 
que afreco la realizacion de esta modificacion 
cósmica, para los serea que son mil veces meno: 
res, respecto do la circunferencia terrestre, do lo 
que lo son las hormigas, respecto 'de la cúpula 
del Panteon, no ha calcalado Comte prabable- 
mente, que en su sisteroa leg habitantes del cír: 
culo ecuatorial ye Verian condenados perpetua: 
mente á todos loa inconvenientes de la tempera. 
tura tórrida, al paso que les del círculo: polar 
tiritarian de frio todo el año. Preacindicn lo de 
que las altornativas de invierno y de verano son 
necesarias para que gorminen y maduren Ja ma- 
yor parte de las eubatancias alimenticias, si un 
dia llegaba ú disminuir la oblicuidad de nuestra 
eclíptica, en tanto que los dos tercios de-la hu- 
manidad perecian achicharrados por el calor 
ó arrecidos de frio, el abro tercio sucumbiría vía» 
tima del hambra, 
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Otros astronómos, en ódio á toda causalidad 
final, echan en cara á nuestro globo eu fragili- 
dad. Asústanso pensando que au corteza sólida 
zolo tenga algunas leguas de espesor y se extre- 
mecen al considerar ora que el océano de fuego 
sobre el cual marchamos, bajando sus olas, se- 
pulte questros continentes ea cráter sin fondo; 
ora que levavtaodolas, eleve la superficie sub 
marina, y arroje el océano é la cima de las Cor 
dilleras. Mas nada prueba mejor la prevision' 
creadora, que esta perpótua dependencia en 
que nos tiene de las fuerzas de la creacion. Por 
lo mismo que ante todo se propuso el Creador 
en su Obra un fin moral, debia adoptar el medio 
más á propósito para muralizarnos, Ahora bien, 
si el sdbio se declara Dios, cuando es más débil 
que la naturaleza, ¿qué acontecería el dia en qne 
la dowinara? La humanidad se tornaría prode- 
dumbre el se eleyara hasta la supremacía, es 
decir, que emancipíndose de las energías supe- 
riores que inclinan su caboza y hacen doblar sus 
rodillas, convertirfase en una obra mil yeces 
mas imperfecta todavía que el mundo. * 

Por sa parte M, Flammarion pretende que la 
tierra notiene porque mostrarse satisfecha de los 
rayos nocturnos que la luna le envia, puesto que 
reflejandolos planetas mucha más luz quesos Sa- 
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télitos la tierra reciba de la luna trece veces mé: 
nos claridad de la que le envia. Confieso que seme, 
jante objecion me obliga 4 adorar el plan divino 
con un sentimiento más profando. En etecto, la 
prueba incontestable de que la Providencia al. 
canza de nno á otro extremo, la tenemos en que 
provee al par á la armonía de todos los astros, 
haciendo con ello, y en virtud de una sola dis 
posicion, la felicidad de la tierra y la de la la- 
pa, 

A su vez Árago cree ser decisivo contra el 
dogma de la finalidad, haciendo notar que para 
la justificacion de esta idea, los planetas debe- 
rian tener tantos más satélites, cuanta mayor 
foese la distancia á que se hallaran del sol, cosa 
que realmente no acontece, ¿Mas con “qué de - 
recho la ciencia pretenderia substituir al órdeu 
divino Ja mezquina simetría de sus combinacio- 
"nes? Si Neptnno, que gira mucho más léjos que 
Urano y que Júpiter, se halla dotado de un nú- 
mero de satélites más reducido ¿no cosiste pura 
y exclusivamente en que su funcion en nuestra 
economia planetaria no exige ni tanta luz ni 
tantoa reflectores? 

Finalmente, Laplace lamenta que la luna, 
siempre en oposicion y $ una distancia cuádrupla 
de aquella en que so encuentra de la tierra, no 
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realice su revolucion de manera que jamás per- 
manezca ozulta en ausencia del sol, con lo cual 
todas nuestras noches estarian iluminadas, El 
fuudador del positivismo va más léjos todavía, 
pues pregunta, por qué razon la naturaleza no 
ha hecho, en obsequio de la tierra, el gasto de 
dos satélites de tal manera dispuestos que la 
aparicion del uno sobre nuestro horizonte coin- 
cidiera con la desaparicion del otro. Cuando tan 
conocida es la influencia de la luna, en la mecá- 
vica celeste, en los movimientos orcilatorios de 
Ja tierra, eu la vida astral de este planeta, en sa. 
meteorología, en aus mareas, y en sus condicio 
nes fisiológicas, sorprende el que tau eminentes 
sabivs puedan condenarse á la irrision, en odio 
4 lo.que llamar el optimisto teológico. La sabs 
titacion de una luna llena permanente ó de dos 
lunas llenas relevándose alteruativamente, en 
lugar del órden actualmente ostablecido, no se- > 
ria €h manera algana uua correccion útil, sino 
por el. contrario el trastornocompleto del conjua- 
to plantario. Aconteca con la verdad de la nstu- 
raleza lo que,con la verdad de la religion: podrá 
atacérsela; mas de seguro no se conseguirá sus: 
tituirla con una cosa, mejor, 

Por lo.damés en esta punto la astronomía $: 
lordfica es contenta hol miras, *¡Preaumia aca: 
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so que las causas finales y el verdadero destino 
de los seres, son realmente los que concebimos 
en nuestra pigmea inteligencia? ¿Creig que el 
plau geueral de la inmensa y solidaria naturale- 
za, puedo estar al alcance de vosotros, átomos 
miserables de ella? ¿Presistís pues en el empeño 
de confundir el órden univeraal de los eóres, eon 
vuestros sistemas de Clasificacion? ¿No imegi- 
nais que el hombre y toda su historia y su cien- 
cia toda y su destino en la tierra, no es más 
que el fuego efímero de una libólula cernióndose 
en el océano Bin límites del «spacio y del tiempo, 
y que para juzgar de las cosas en su verdadero 
órden, nos seria iudispensable conocer el conjua 
to dol mundo? (LM. ) 

Sagan los cálculos al presente mas Adelia 
dos, Neptuno, el más lejano de los planetas de 
nuestro sistema. ge halla d más de mil miliones 
de leguas del sol, La distenaia que separa nues- 
tro sol de la estrella más próxima, es ocho mil 
veces mayor que la existente entre el sol y 
Neptuno, Esto sentado, Imagínese lo demás; 
asciendase de una á obra estrella, y cuando se 
baya llegado d la cambro de la arquitectura ce' 
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lesto, contémplense snadetalles todoa, y podrén 
apreciarse las lados defectuosos. Miéntraz esto 
no auceda, respeto y silencio, Las causas finales 
eparecen cou bastante frecnencia en la armonía 
de la creacion, para que sea permitido negarlad 
en las raras ocasiones en que se eclipgan, Segun 
Newton el mundo es un reloj, es decir, un mer 
canismo complicado. Ahorabien, si la conforma. 
cion minuciosa de los rodajes que para tales f- 
nes «e emplean, es indispensable para producir 
na engranaje que marque Veinticuatro horas, 
¡qué inmenso trabajo de apropiacion al fin, no 
habrá aido menester para construir el colosal 
cronómetro del universo, que desde los tiempos 
de Hiparco, es decir durante el dilatado perfodo 
de dos mil años, en que sa halla científicamente 
vigilado, uo ha modificado sus indicaciones en 
un céntimo de asgando! 

La astronowía negativa dice. tambien: s ende 
tán reducida la humanidad que vive sobre la 
tierra, respecto de la poblacion de otros mun- 
dos, ea imposible que Dios haya creado estos 
para nosotros. 

Pero, ¡existe poblacion en los otros 'mundos? 
Como no queremos involucrar la religion en es- 
te asunto, ni lo afirmamos nilo negamos; única! 
- mente tomamos acta de que el partido adversa 
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en su ergumentacion sienta como hecho incon- 
curso lo que está áun por probar. 

Nosotros pensamos tambien con verdadero 
placer, que el firmamento no es un desierto bri- 
lante; que Dios es conocido y alabado en el 
conjunto de esa inmensidad embellecida por su 
megbificepcia; qua los mundos invisibles para 
nosotros, noto son en manera alguns para otras 
miradas; que este planeta en fín no es el único 
dominio de la vida, lo que daria como resultado 
el que el resto del espacio faess ua campo des- 
tinado perennemente á la esterilidad y á la muer: 
te, Mas para jus'ificar esta hipótesis, ¡cuántas 
bipótesis y conjeturas deben formarse! Algunas 
indicarámos, sin prometernos por ello convertir 
$ nuestros adversarios, ya que no en vano, "va: 
liéadase de la pluma de Fontenelle han escrito: 
“La vida existe en todas partes, y 8i la luna no 
fuese más que un mouton de rocas, ántes la ha 
ra roer por sus habitantes; que con venir en gue 
no existen en ella. n 

La primera hipótesis se refiere á la ed 
tura de los mundos, La cansa preponderante 
del calor en la superficia de los planetas, depen 
dedelasdistancias respectivas Á que te ebcuentra 
del sol, de mauera que en el caso de que haya 
gu ellos habitantes, al paso que en Uno? 89 ASS: 
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rán, en otros han de perecer helados. La astro. 
nomía poética resuelve esta dificultad, echando 
mano de innumerables imaginacionea sobre el 
estado calorífico de los globos lejanos, y apelan- 
do á la potencia infinita de la naturaleza. 

Otras bipótesis sobre las condiciones atmos- 
fericas de estos globos, La atmósfera ejorca in- 
numerables influencias sobre el sistema físico de 
este mundo, pues es un faido indispensable pa. 
ra“la respiracion de los hombres, de los anima- 
les, y hasta de los vegetales, Es el conductor 
necesario de las vibraciones que transmiten la 
palabra y el sonido, de manera que un mnndo 
deprovisto de atmósfera, solo puede ser poblado 
por sordo-mnudos, y constituir la mansion del 
silencio perfótuo Realiza la difusion de la luz 
de tal manera, que sin ella sólo serian visibles 
los objetos expuestos directamente á los rayos 
solares, y la claridad reflejada de la aurora y del 
crepúsculo, de la sombra y de nuestras habita. 
ciones, se trocaría en una noche profunda, Ka 
una especie de invernáculo destinado 4 oonser- 
var el calor terrestre, ya que sino se hallase 
este retenido por el aire, seria enviado al espa- 
cio, y nos veriamos reducidos á la ruda tempe- 
ratura de las regiones borsales, ó de las altaras 
del Himalaya, Es fnalmenle una envoltura 
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necesaria para la conservacion de los líquidos 
sobre el glob>, en virtad de la presion que ejerce, 
puesto que sin ella seria imposible que existiese 
una sola gota de agua sobre la superficie de 
nuestro planeta .... Esto sentado, pregunto: ¿có- 
mo imaginar la existencia de los habitantes en 
loa astros desprovistos de atmósfera, por ejem- 
plo la luna? La difionltad se resuelve facilmen: 
te, poblando dichos muudos dé existencias sin 
analogía alguna con las manifestaciones de la 
vida terrestre. 

Finalmente, hipótesis relativas Á la intensil 
dad dela gravedad. El peso de los cuerpos en 
la superficie de un globo, depende de la masa 
de dicho globo y de su volómen, por consiguiea. 
te la gravedad es en Júpiter tres veces mayor 
que en la tierra, y mucho más todavía en el sol, 
Segun Plisson, en los planetas menores, un ter- 
rícoia de setenta kilógramos, podría caerse des- 
de la altura de un cuarto piso ain esnerimentar 
más daño que si en la tierra saltara desde una 
silla; en tanto que la caida mas insignificante; 
en el sol, haría su cúerpo mil pedazos, cual si lo 
hubiesen majado en un almirez (1). Esta dite- 
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rencia de intensidad en la gravedad, en cada uno 
de los diversos planetas, indica una gran diver- 
gencia en los organismos que loa habitan, lo 
cual obliga 4 concluir, que si para vivir en la 
tierra bastan las fnerzas de un niño, para vivir 
en un mundo incomparablemente mayor, es ¡n- 
dispensable la constitucion de una raza incom- 
parablemente más vigorosa que la nuestra. 

Nuestros contradictores no retrocaden ante 
esta consecuencia; pues bien, tampoco retroce- 
derémos nosotros: únicamente nos limitarémos 
á preguntarles, ¿cómo acogerían nuestras pala: 
bras si en nombre de la fé nos atrevieramos 4 
profetizar las hamanidades más 4 ménos quimé: 
ricas que entreyven en el extremo de sus antojo! 
Cuando la Biblia habla de algunas generaciones 
de gigautes que existieron en las más remotas 
edades, tólo logra excitar la risa de los que apro 
yechándose de ello la ridiculizan. Cuando la cien- 
cia ha menester razas nuevas y más que gigan 
tescas para amenizar un sistema, las aiembra en 
todas las estaciones del mundo sideral y es creida 
á paño cerrado, hasta por aquellos que en nada 
creen. | 

Mas aceptemos como hecho incontrovertible 
lo que no es mas que mera suposicion. ¿Qué 
gantestarlamor al argumento, lo habitantes de 
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la tierra gon una fraccion míbima de la humani. 
dad universal, luégo el muado no ha sido hecho 
para ellos? 

Lo que es para ellos exclusivamente no. LS 
revelacion dice, para los elegidos, esto es, para 
toda criatura capaz de glorificar á Dios por una 
áccion moral, y digna de estas contemplaciones 
eternas, en comparacion de las cuales, todas las 
maravillas astronómicas no gon mas que juegos 
de niños: omnta propter electos. De manera que 
si se colocan elegidos en todos los mundos, los 
muodos existen para esta muchedumbre de pre 
destinados lo mismo qua para nosotros: por 
nuestra parte convenimos ca ello no sólo sin pe- 
sar, sino con verdaderos transportes de júbilo. 
Amamos á Dios tan intensamente, que nuestra 
soprema beatitad despues de nuestro amor es- 
triba en verle amado. Hormanos en inteligencia, 
en amor, en libertad, que os corneis sobre nues- 
tras cabezas: jos tiendo la mano! De seguro no 
perteneceis á la raza de Adan como yo, pero 
formais parte de la de los hijos de Dios: bajo 
este títalo vuestro pensamiento hace palpitar 
smi corazon, ¡Que importan los abismos que nos 
soparan, si nuestras almas ge hallan nuidas en 
el amor y adoracion del migmo Dios! ¿Qué im. 
porta la diversidad de nuestras pátrias atronón 
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micas si ha de reunirnos una sola y misma pi: 
tria? ¿Qué importan, finalmente, las diversidades 
accidentales de nuestras revelaciones, sl todas 
ellas reconocen á Dios por su autor, 4 Dios que 
tiene tantos medios para salvar los mundos, co 
mo los tuvo para crearlos? Permitid paes que 
me lance bácia yosotros cuando los blasfemos de 
nuestro planeta impelan mi corazon á expatriar» 
se: no faltan quienes os emplean para objetar la 
verdad de mi f6, y mi féos acoje como mi felis 
cidad; porqué si existís, por fuerza adorais 4 
Dios; ei le adorais, Él os abre su seno, y así co. 
mo las diferentes creasiones materiales glorifican 
la fecundidad del Creador; del propio modo, nc. 
sotros, sus creaciones morales diseminadas an. 
tualmente en el espacio, un dia formarémos en 
sus obrazos paternales, una unidad ¿mil veces 
más bella que la armonía de las esferas. 

Y bajo otro punto de vista, ¿cómo no ven 
tuestros adversarios, que nos Apoyan, precisar 
mente cuando creen derribarnosf Enciérrase 
para sa razon en uttestro dogma un gran motivo 
de escándalo, que consiste en el número relati. 
vamente pequeño de elegidos que alcanzan su 
supremo fin en la tierra, Mas, puéblense los 
otras mundos do criaturas mas fieles, llénose la 
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sias militentee, m:3s santas aúa que la ngestra en 
sus mismbros, 4 inmediatamente el uúmero ia 
menso de los elegidos se gubstituys dla creencia 
contraria, sia inconveniente para la verdad evan- 
gélica; porque la economía evangelica sólo abra: 
za los destinos de la humanidad terrestre. ¿Mas 
ha dirigido Dios eu palabra á otras sociedadea 
que no pertenecen á este apritco? Impxsible no 
es á su poder, niindigno de su sabiduría, ni 
opuesto á su enseñanza; esto es cuanto nos cum- 
ple decir respecto del particular, 

- Ponued, pues, en los campos estelarios tantas 
naciones como se os antoje; mnoltiplicad hasta lo 
jofinito sí quereis esas que llamais civilizaciones 
astrondimicas; imagivad, por último, hamanida» 
des en todos los grados de temperatura física y 
moral: con tal que todo esto proceda de Dios y 
vuelva á Dios, por camino3 trazados por su ma- 
no, la fé está á salvo. 

Mas, por vuestra parte, es indispensable que 
convengais en que kun cuendo la humanidsd 
adawíta fuese la única á gozar el espectáculo da 
las cielos, no por esto resultaría desproporcion 
entre la wagnificencia de ese cópula y la gran 
deza moral de nuestra maosion, Una sola gota 
de la sangre de Josue, vertida sobre la tierra, 
la haria digna de semejante privilegio, El Om. 
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nipotente no se ha propuesto como Én principa! 
de la creacion, alinear ejércitos de soles, profan» 
dizar océanos jamensos, y. en una palabra, sus- 
citar en cierto modo una fantasmagoría sublime, 
.aino producir virtudes. Cuando la bóveda celes: 
te para pada más sirviera, que para mantener la 
nocion y la adoracion de Dios en el alma de los 
hombres, tendría razon enficiente de aer, Como 
decoracion para el encanto de nuestros ojos, se: 
ría acaso demasiado; pero como medio de edu- 
cacion y de moralizacion al servicio de nuestra 
raza, y prueba indestructiblemente de la exis 
tencia de su Autor, jamés el esplendor de las 
cosas creadas será superior á semejante fin. Cel: 
cnarrant gloriam Dei (1). 

Podrán decir, si quieren, los bufones de la 
ciencia, henchidos de estúpida vanidad, que ula 
mision del sol se redace á madurar los nisperos, 
acogollar las berzas, y evitar que nos demos de 
testarazos contra las paredes (2),1 pues no obs- 
tante las madifestaciones, el sol existe y existirá 
especialmente para iluminar y prestar calor “á 
las creaciones que revelan 4 Dios, y álas crias 


(1) Paalmo 18-1. 
(2) Uyrano de Tergerao. 
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turas que le sirven; pero 4un cuando Solo sirvie- 
ra para que madararau los fratos que sirven de 
alimento é los santos, para iluminar su camino 
y guiar sus pasos, y finalmente, para servir de 
testigo y de medio Á sus virtudes, siempre con- 
curriria 4 la realizacion de una obra más grande 
que él mismo, El hombre que tenga en más la 
belleza moral que las magnificencias materiales, 
considerará que el universo trocado en templo 
y en escuela de santidad, es preferibla 4 este 
universo de parada cantado por los éxtasis, por 
punto general, ateistas de la astronomia, Podrá 
Júpiter balancearse en el espacio con la maja. 
tad de una suporficie cien veces mayor que la 
de la tierra, y prevalerse Saturno del brillante 
esplendor de su aniño, y ufanarse Urano de su 
cortejo de satélites: el mundo sobre el cual se 
padeze, y se ora y se hacén merezimientos, y 
desde el cual por el pensamiento y la esperanza 
se eleva el hombre 4 alturas snperioroa á las de 
todos los mundos, es el sitio más glorioso de to» 
da lá creacion, 

Nuestros antagonistas continúan: Por lo misa 
mo que la tierra tiene caracteres de inferioridad, 
comparada don determinados planetas, no solo 
bajo el punto de vista de su volúmen, sinó tam- 
bien como mansion propia para lleñar los fineg 
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de la vida, hemos de considerar que en dichos 
plarotas ha de vivir ana raza superior á la nues: 
tra. Ni acepto ni rechazo esta iden: limítome 4 
esperar que se aduzcan las pruebas de semejantes 
aserto, y presumo que tendré que esperarlas 
mucho-tiempo. ¡Sea esto dicho sin ofensa de 
Cristian Wol, que en su ensayo demuestra que 
estando la dilatacion de la retina en relacion 
con la intensidad de la luz, los habitantes de 
Júpiter, más inteneamente iluminados que no 
sutros, deben tener un órgano visual proporcio- 
nado, y por consiguiente, una talla comun de 
" catorce piés, y dos tercios; es decir, la misma 
talla que tonia Og, rey de Basan, cuyo lechn, 
segun la relacion de Moisés, medía nueva codos 
de largo y cuatro de ancho, 

Mas, dejénonos de bromas y tomemos de 
nuevo las cosas en sério, La ballena y loa ele- 
fantes, tienen los ojos muy pequeños relativa: 
mente á su volúmen, ¿qué inconveniente hay en 
que los Jovinos estén constituidos seguu esta 
loy de conformacion? Y, por otra parte, ¿en qué 
descansa la hipótesis, sistemática, que hace, por 
pura aualogía, de las estrellas más grandes, la 
capital de lay humanidades més desarrolladas] 
¿Por ventura, asi camo estableció en las pegue 
fas ciudades de Tyra, Ñidon y (artago las mg 
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trópolis de muchas otras extraordinariamente 
más grandes, no podria fundar en una de sus 
obras més pequeñas el sitio de la realeza inte: 
lectual y moral del universo? ¡Extraña inconse: 
cuencia del libre pensamiento! Si se le habla de 
la formacion de los ángeles, tuerce el hocico; 
mas, si para aus fines tiene necesidad de poblar 
el espacio de séres sobrehumanos, por creacion 
astrouómica, Ó por transformacion darwiniana, 
no vé en ello la diáicultad más infiguificante: es 
decir, que cree posibles todos los milagros, con 
tal que uo sea Dios autor de ello. Habladles 
del paraíso cristiano en en el cual los elegidos 
subirán eternamente de nna eu otra claridad, y 
se compadecerán de nuestra ingénua sencillez y 
nuestra simplicisima credulidad, mas, profesad 
el dogma de la pluralidad de laa existencias y 
de un Eden astronómico, con emigraciones as- 
censionales de una 4 otra estrella, de manera; 
que las actuales habitantes de la tierra sean los 
moradores futuros del sol, y vergis que M. 
Flammarion os dice que semejante opinion está 
perfectamente de acuerdo con los prircipioa de 
la ciencia. ¡Ah! debemos advertir, que con la 
piadosa intencion de hacer creer que el mundo 
de que ncg habla, pertenece á la clase de los 
reales, dicho egoritor ha tomado la pregancion, 
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de componer los muudos imoginarios; mas la 
verdad es que nadie ha tragadoel anzzelo. El 
antor me merece demasiado respeto para que no 
crea que él es el único que se ha equivocado, 
Mas, tomemos 4 los habitantes de otros pla. 
netas tales cuales se nos dan, es decir, como sé. 
res más grandes que nuestro tipo: el dógma no 
ha de resentirso de eu maguitod, como no s9 
resiente de su gxistencia, ¿Ha realizado 6 rea- 
' lizará Dios sobre esta tierra una série de crea- 
ciones más perfectas que la nuestra? ¿Ha renli- 
zado ó realizará creaciones más perfectas en los 
cielos? ¡Ha constituido la humanidad en jerar. 
quías escalonadas como la de los Angeles, y nos 
hallamos nosotros en el primero ó en el último 
grado de esta escala, biológica? Cuestiones gon 
estas eu las cnales es ocioso y exeusado ocnpar- 
se, puesto que son insolubles. El Creador ba 
hecho las revelaciones necesarias á cada siclo 
humano; uo desdeñemos, pues, la nuestra, 80 
protexto de que otras tienep una distinta, por- 
que todo sór moral será juzgado en conformidad 
á la ley que le ha sido impuesta. La palabra de 
Dios, como au presencia, puede dividirse en mi» 
ríadas de esferas, ain perder cosa alguna de su 
integridad; y el que declina sus debsrés de cia- 
dadano religioso de la tierra, porque haya Q 
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pueda haber habitantes en la luna, se parece 6 
esos vifos egolstas que quieren mános d su pa- 
dre al paso que les concede nuevos hermanos, 
¡Insensatos, que admirarian más 4 Dios si fuese 
méónos admirable! 

Tocamos al término de la cuestion, hacióndo: 
noz cargo de la objecion encaminada ú demos- 
trar, que no gozando la tierra preeminencia 
alguna aztronómica, Dios no puede haberla elo- 
gido para teatro de su revelacion y de su encar- : 
nacizD. 

Todo esto po es más que continuacion de la 
raisa paradoja: la extension geográfica tomada 
como medida del yalor intrínseco; Dios, obligado 
arbitrariamente á manifestarse á los grandes 
astros, con preferencia á lea pequeños. y despo 
jado de la santa libertad de sus preferencias. 
Por lo demás, esta libertad no se la han dejado 
loz abusos de la libertad humana. Ha visto en 
la tierra iniquidades que reparar, y ha bajado 4 
la tierra á repararlas. Poco importa que la tie r- 
ra seá únicamente una pequeña provincia en el 
imperio ilimitado del espacio y un simple dtomo 
comparado con la universalidad de los mundos, 
sobre este grano de polvo tenía que salvar en la 
pasado y en lo povenir incalculables mirfadas de 
hombres: y los que no permiten 4 Dios que cas- 
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tigue 4 uno solo en el iafiarao ¡le erban en cara 
el que se balla incomodado por tan poa casal 
¡No se lo perdona au justicia y se escandalizan 
de su amerl 

Y sin embargo, ¿qué es lo que ha hecho este 
amor en las otras tierras, sí en ellas ha babido 
mal moral que destruir y humanidades culpables 
que regenerar? Yo respeto el secreto de su 
wisericordia; mas Jo que sé es, que con la Euca: 
ristía en una mano y la cruz en la otra, podré 
presentarme uo dia ante la magna esamblea de 
los hijos de Dios y desafiar ú todas las tríbus de 
de todos los soles, A haber eido salvadas por 
medio de una redencion más preciosa que la mia, 

Respecto del particular pueden formarse tres 
hipótesis igualmente admisibles, 

O bien ha habido otras mundos pecadores, y 
en este caso Dios habrá querido rescatar todas 
las generaciones caidas, visitándolas unas en pos 
de otras. ¿Qué razon hay para que su feoundi- 
dad y su bondad no hayan imaginado para cada 
enida un plan de redencion apropiado y compues: 
to de tantos evangelios, como rebaños deacar- 
riados que volver al buen camino han existido 
en el infinito? Su poder revelador carece de l- 
mitea como su poder creador, y léjos de men- 
guasse con gato mi fé, elgrase considerando ente 
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incesante peregrinacion de Dios en medio de sua 
obras, para reparar por medio del amor, las bre- 
chas abiertas en el órdea por los extravios de la 
libertad, 


Ó bien el mal moral no exista únicamente du 
la tierra y en este caso diré con el doctor Chal. 
mera; «Supougamos qne entre las innumerables 
miriadas de los mundos, existia uno visitado por 
ana epidemia moral. que ee extendiera sobre to: 
das aus gentes, arrastrándolas 4 una muerte se- 
gura: por cierto no constituiria una mancha pa: 
ra la perfeccion de Dios, el que lanzara esta 
ofensa léjos del uuiverso de que so hubiese 
apodsrado. Mas tampoco. debegíamos sorpreu: 
dernos de que por entre la muchedumbre de los 
otros mundos que encautan nuestro oido con el 
himuo de sus oraciones, dejara que el mundo 
extraviado pereciera solitariamente en la culpa: 
bilidad de sa rebelion, Mas, decidme, decidme, 
¿no constituiria un acto de la ternura más ele» 
vada y esquisita en el caráctea de Dios el que 
procurara atraer de nuevo á su corazon esos hi. 
jos seducidos por el error, y que, siquiera fuesen 
poco numerosos comparados cou la multitud de 
sus adoradores les enviara mensajeros de paz 
para llamarles, con tal de po perder el único 
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mundo .que ss spartara del camino recto (1)fn 

O bien finalmente, debemos volver 4 la pri 
mera hipótesis que supone un gran número de 
humauidades inficionadas por la lepra del mal, 
y entónces nos encontramos con esta nueva y 
perentoria solucion, 

"Cuando murió el Salvador, la toflurncia de 
su muerte se extendió Á lo pasado sobre. millo. 
nes de hombres que jamós habian oido au nom- 
bre, y £ lo porvénir sobre muchos mís millones 
que jamás debian oirlo, Aun duando la redencion 
irradiara únicamente dende la ciudad senta, 
extendióse ú las tierras mas lejanas y 4 toda la 
raza ebistente en el antiguo y en el nuevo mun' 
do. La distancia en los tiempos y en el espacio 
no disminuia lo més mínimo su virtud saludable. 
Omnipotente .para el ladron sobre la cruz-en 
contacto con la fuente divina, conserva la misma 
virtud al través de las edades, lo mismo para el 
Judio y el Piel-Roja del Oxcidente, que para 
el Arabe que mora en las regines orientales, 
Gracias á la fuerza de misericordia que nosotros 
no podemoa comprender, el Padre celeatial ex: 
tienda hasta ellos su perdon saludable. Ahora 
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bien, ¿qué inconveniente hay en que esta misma 
accion, en virtad de la misma ley, haya podido 
extenderse á las razas planetarias del pasado y 
“de lo porvenir? 

“Supongamos que nuestro globo se hubiese 
partido en dos mitades, como parece haber acom 
tecido en 1846 con el cometa de Bielas, y el an: 
tiguo y el nuevo mundo hubiesen continuado 
viajando ora cortio estrella doble, ora indepen: 
drentemente “la una de la otra, ¡acaso habrian 
las dos partes dejada de disfrutar de los benefl- 
cios de la cruz? Por consiguiente, si los rayos 
del sol de justicia llevando ja curacion sobre sus 

alas, hubiesen atravesado el va lo que en tal ca 

so habria e2parado el mundo americano del mun: 
do europeo, todas las tierras del espacio, baña- 
das por la aurora del mismo sol, ¿habrian deja" 
do de experimentar los beneficios de sua bien: 
hechoras emanaciones? (L)n 

*. Despues de lo que lleyamos dicho, nos pare- 
es Agotado el tema de discusion, y la astrono- 
mía solo puede tener pretextos 6 ilusiones de ta: 
lescopio que oponer á la fé, No hablemos de 

_Ghlileo, hemos expuesto cual es la parte de rea- 


Su 


Bi restar 
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ponsabilidad que puede caber 4 la iglesia en es- 
te discutido episodio de la historia olentífica. No 
hablemos de Josué, es tan fícil al que ha cons" 
truido un reloj, atrasarle, siquiera una hora, y 
adelantarlo luego, hasta ponerlo en su punto, 
que no hay para que nos detengamos en demos! 
trarlo. Eo suma, puesta la mano sobre la c0n- 
ciencia, comparemos las objeciones á las respues- 
tas, y si la astronomía no ve las luminosas ela: 
ridades de nuestro dógma al través de las nu- 
bes que se complace en amontonar, le diremos 
que ha perdido el sentimiento de las verdades 
morales, contemplando la licnacion de las nieves 
'en las llanuras de Marte, midiendo las monta- 
ñas de ciucuenta mil metros de altura en el mis. 
mo planeta: es decis, que como el filósofo de le 
autigiiedad, dietraido en la contemplacion de los 
astros, ha caido en un poro profundíaimo, 

La única conclusion lógica de semejante ex- 
posicion la tenemos íntegra en esta brillantísi. 
ma página de un escritor tan querido para la 
ciencia como para la fé, 

. 'Sj al contemplar esa inmenga flota de mun- 
dos y entre ellos nuestra tierra, navegando con: 
certadamente en derador de esa isla de loa que 
es nuestro sol; al al contemplar las altornativas 
de lus, de calor, de movimiento, para lo» mYba 
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dos alejados del centre, y despues la increible 
excentricidad y la eapecio de vértigo de los cor 
metas, que parecen resistirse á la ley á que se 
hallan sometidos, del mismo modo que los mun: 
dos habitaoles, y su sorprendente mobilidad de 
formas, sus furiosas tombustiones, ora sometidos 
aj calor, ora sujetos al frio, sí al contemplar to: 
da esa geometría en accion, toda esa física vi: 
viente, todo ese maravilloso mecanismo de la 
naturaleza, siempre sostenido por la presencia 
de Dios y manifiestamente regulado por su sa 
bidaría, ;en fuerza de leyes que son su propia 
imágen; si al contemplar la vida y la muerte en 
el cielo, un mundo hecho pedazos cuyos frag- 
mentos giran en derredor nnestro, el cielo arran: 
traudo eu pos de sí sue propios cadáveres, como 
la tierra lleva los suyos; si al contemplar las es» 
trellas que se extinguen en tanto que otras na: 
cen, crecen, se eosanchan; si al contemplar estas 
nebuloras—que ora sean grupos de soles, ó gru- 
pos de átomos, ora rean soles las unas, y htomos 
las otras, ó polvo del átowoó polvo de sol, lo 
mismo importe—; ai al contemplar los grupos de 
la misma raza, pero de diferentes edades, que ba: 
jo nuestras miradas han nlcanzado grados dife. 
rentes de formacion, y permiten observar la 
marcha de 1u desenvolvimiento c0m0 Yemoa en 
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medio du los bosques de encinas, el desenvolvi- 
miento del árbol en todas sus edades; si al con» 
templar en todos los mundos las alternativas de 
noche y de día, la sucesion delas estaciones en 
consonancia con la vida de la naturaleza, y has: 
ta me atreyeria á decir con la vida de nuestras 
almas y de nuestros pensamientos, vicisitudes y 
alternativas, inevitables en todas partes, excep* 
to eu ese mundo central donde reinan un estto 
y un medio dia perennes,..... Vi al contem- 
plar tan indescriptible espectáculo no déscubris 
en la astronomía, ni poesia, ni (filosofia, ni reli- 
gion, ni moral, ni esperanzas, ni conjeturas res- 
pecto de la vula eterha y del estado estable del 
mundo fatuaro; si no crecís en esta profecía de 
_8. Pedro, "Habrá nuevos cielos y una nueva 
tierra, y en este oráculo de Cristo: uNo ha. 
brá más que un rebaño: Sien presencia do esos 
caractóres grandiosos y de esos rasgos funda: 
mentales de la obra visible de Diosa, mirais sin 
ver y sin comprender, sin sospechar la posibili- 
dad del sentido, entónces, ah, entónces, verda- 
deramente os compadezco (1). 


LA, Gratry, 


CAPITULO Y. 


O O 
LA rÉ Y La BIOLOGÍA. 


La fó nada debe temer de la geología ó sea la 
ciencia de la tierra, ni de la astronomía 6 sea la 
ciencia del cielo, ¿Estará más segura por lo que 
respecta á la biología, es dacir la ciencia de la 
vida? Naturalistas ateos han pretendido hacer 
oreor esta falsedad. Con las piezas del proceso 
en la mano, vamos ¿ ver lo que debemos pensar 
de semejante opinion, 

En cuente hubo Dios producido los mundos, 
oupúso en serbrarlos y poblarios; el mismo por 
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der se necesitó para fecundar la materia que 
para sacarla de lo nada; para que la molécula 
pasara de su inércia nativa al movimiento de la 
vida, que para crearla. Por esto el Génesis en- 
seña que Dios produjo las plantas y los anima 
les por medio de un vt de su omnipotencia, 
Por lo que se refiere 4 los vegetales de vida d 
la verdura, á las yerbas que llevan semilla y á 
los árboles fructíferos, cada uno segun su especie; 
por conegiguiente, no á una sola especie, sio á 
una gran variedad de especies, Inmediatamente 
deapnes, pasando del reino vegetal al reino ani- 
mal, creó los animales acuáticos los animales 
aéreos, los animales terrestres siempre segun sus 
especies (1), de donde resulto, que no solo los 
animales y los vejetales que hoy existen, des. 
cienden de los qua Dios hizo aparecer milagro. 
samente en el principio, sino tambien que des 
cienden de ellos con variédadea analógas. Aná- 
logas decimos, entiéndase bien, y no idé aticas, 
porque la narracion genestaca no nos obliga en 
manera alguna á adwitir esta identidad absolo- 
ta. ¡Por ventara no vemos hoy en nuestros 
jardines, Ñores que po existían hace cien años? 
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Pero ai una porcion de cirounstancias naturales 
pueden modificar las especies minerales y vega. 
tales, el transformarlas solo le está concedido á 
Dios. Por esto los tipos que creó continúan 
existiendo en todos los individuos que de ellos 
desciondan, inmuutables en. cuanto á su esencia, 
siquiera variados en sus accidentes, Tal es el 
dógma en su augusta sencillez y hasta podria- 
mos decir, tal.es la ciencia, porque casi todas 
aus verdades se hallan de acuerdo con el dógma, 
«al paso que únicamente las utopias son las que 
lo contradicen, 

sia embargo, el materialismo que ni siquiera 
explica la materia, abriga la pretension de expli 
car el fenoméno de la vida en el seno de la ma: 
teria, y despues de haber hecho el Génesis da 
log astros y el de la tierra, ha imaginado el de 
todos los séres vivientes que nuestro planeta 
encierra, No cabe negar que es una verdad de- 
mostrada, que la vida no ha existido siempre en 
este mundo, y que en un principio apareció en 
él bsjo su forma más elemental; ¿mas en qué 
época y en virtud de qué prodigio? Misterio ea 
este completamente ¡uextricable, para quien no 
quiere admitir el misterio tan eminentemente 
sxplicativo de una creacion divina, | 

A. pasar de estas dificultades el materialimmo 
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zauja la onestion definiendo la vida ná mera 
manifestacion de ciertas propiedades de la ma- 
teria, lo que equivale d considerar la materia 
como el seno material de todos los orgeniamos 
vivientes, y como un seno maternal que no ha 
menester ser fecundado ab extra pora producir, 
Esta aptitud para el engendramiento reconocir 
da en la materia, abstraccion hecha de todo prin- 
cipio generador. ha dado pié natutaimente á la 
supersticion de las generaciones espontáneas. 
Entiéndese por generacion espontínea 6 hetero: 
genta, la formacion de ciertos séres vivientes 
sin gérmenes pre-existentes, en virtud del jue- 
go exclusivo de las fuerzas físicas y químicas 
inherentes 4 la materia ambiente, en cuanto se 
han desprendido 4 consecucucia de circunstan- 
cias favorables, 

Esta opinion en estado de creencia inofensiva 
es tau fantigua como el mundo, Flourens, en 
su libro de la longevidad, la hace remontar has: 
ta Ep'curo, calificindola de "hipótesis tan co- 
moda como absurde.y Sin embargo, ántes que 
Epicuro habian profesado este error fisiológico, 
Aristótelos, Diodoro Sículo y Virgilio, y des- 
pues de Epicuro, Plinio, Plutarco, el P, Kin 
cher y toda la Eidad media, bien que con inten: 
ciones log mónoz agresivas, y 4 veces hasta 001 
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los propósito más piadosos respecto de la divi- 
nidad. 

Sin embargo, dicha opinion, en el estadu de 
negacion anti-cristiana, ha alcanzado actual. 
mente una boga y un favor tristemente célebres 
¿En qué consiste que lo que no era más que una 
creencia añeja, y en otro tiempo ortodoxa, há- 
yase convertido al presente en un argumento 
apasionado coutra la religion? Dos razor es pue- 
den darse para contestar 4 esta pregunta, Con: 
siste la primera en que log heterogenistas anti- 
£loa no negaban en manera algona ui la crea 
cion, niel Creador. Pregumian únicamente, que 
despues de haber creado por sí mismo y de un 
modo directo, Dios habia depositado en la ma- 
teria energías fecondantes con objeto de conti: 
nuar su Obra, De manera que segun el lenguaje 
de la escuela, en el primer caso era creador in 
actu, y en el segundo in potencia. En cambio, 
en nnestros dias se ha convenido en que si la 
materia se ha organizado por sí misma nna vez, 
nada se ha opuesto ¿que haya podido obrar 
siempre del mismo modo, y se ha hecho de la 
ganeracion espontánea una eliminacion más ó 
ménos manifiesta de la Creacion y del Creador, 

La seguoda razon se reduce Á que los hote: 
rogonistas antiguos po crejan que el trabajo ent 
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pontaneo de la materia bastara A más que á 
producir organismos superiores A la animalidad 
más rudimentaria; al paso que los heterogevis- 
tas científi oa modernos más modestos áun, limi- 
tan su poder creador á hacer que de una subs- 
tancia putrescible resulten infuaorios y vejetales 
microscópicos. Mas vienen en pos de ellos los 
heterogenistas filosóficos que explotan la ciencia 
en provecho de éus sistemas, sin perjuicio do 
torturarla con objeto de que depongan falsa. 
miente y dispuestos á corromperlo toldo á fia da 
poder negar, so expresan en estos tórmioos: 

Puesto que la matefia produce las ¡mónadas 
¿por qué motivo, despues de largos 'eíglos de 
elaboracion, no ha de ssr poderosa á procrear 
mamiferos? ¿Qué inconveniente hay en que des- 
puea de otros millares de siglos, me engendre 
monos autropómorfos? ¿Qué puede impedir que 
ccumulándose continuamente los siglos, al cabo 
resulten eóces humanos? De esta suerte, la go- 
neracion espontánea qué no era más que'un 
mero entretenimiento en los siglos pasados, 80 
ha convertido al presente en una terrible blas: 
temía, , 

Así ha acontecido sin.embargo desde los tiem 
pos de Voltaire, que negaba 6 Dios el poder 
oreador al par que reconocia en Necdhana el tar 
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lento fabricar angu'las con un poca de harina y 
otro poco de grasa de carnero, prometiéndose 
decia, que había de llegar un dia en que fuese 
tan fácil crear hombres como lo era el confeccios: 
nar anguilas. . 


3 decir que la heterogenia cuenta al par con 
sus sábios lo miemo que con sus sectarios: los 
primeros ingénuos entusiastas por la investiga- 
cion, y ocupados únicamente en un descúbri- 
miento de laboratorio: los sagundos solapados, 
encarnizados contra la fé, y con el oido atento' 
á todas las novedadee, con el objeto de basar en 
ellas sos negaciones. Uno de los últimos excla- 
ma con aire de vencedor;' "La cadena de la vi: 
da es infinita, y la heterogenia sopla sobre el 
milagro de la creacion.» Otro, llevando más 
adelante todavía (sus manifestaciones, exclama 
ménos orgullo: "Trátase de averiguar si el mi: 
lagro, que no desempeña papel alguno an la 
embriogenia actual, ha sido artista més impor: 
tante en la primera aparicion de los mas anti- 
guos representantes de cada especie, y si la 
ciencia va á plegar banderas ante la taumatur 
gis.n Finalmente, un tercero refiere la série de 
metamórfosis en virtud de la cual una gota de 
agua del mar, sq eleva dla dignidad de inseci 
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to (1). Verdadera filosofía de la degadacion, que 
aconseja á la humanidad menospreciarae sopre, 
texto de humildad; que hace salir la inteligen: 
cia, la moralidad y el honor de una entumecencia 
de fungo calentado por el sol; y que mereceria 
ser marcada con el estigma de el vegetalis: 
mo. 

Hénos ahí pues en presencia de una doble 
heterogenia. La primera, reducida eatrictamen- 
te 4 su principio, nada distingne más allá de es- 
te resultado inocente: la materia no organizada 
puede dar nacimientos, sin huevos y Sin gérmi» 
nea, á séres organizados. La segunda, más espe- 
cialmente ocupada en sus consecuencias, se en; 
cierra en esta conclusion: puesto que la materia 
en virud de una tuerza que le es propia, anima 
organismos vegetales y animales, de esta virtud 
plástica ha podido deducir al hombre. Bajo es- 
te segundo aspecto la heterogenia penetra,en la 
magna cuestion de la tiaasformacion de las es- 
pecies y se refiere més especialmente á la antro-. 
pologís. Aplazamos para más adelante el consit 
derarla en este terreno. Mas bajo su primer 
punto de vista, es decir, considerada como estas 
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dio del orígen de la vida, la heterogia constitu 
yo lózicamento el asunto del presente capítalo. 
Lo que desde el principio nos anima es que pa- 
ra servir la causa de la verdad, en semejante li: 
tigio, no tanto habrómos menester iluminar la 
cuestion, como despejarla, ya que siendo el ór 
den el sol de la discusion, no hay para qué crear 
la luz puesto que la lleva consigo mismo. 

Por lo demáe, 'debemos confesarlo; la fé ha 
tenido, respecto del particular, sus partidarios 
decididos como los ha tenido la opinion de las 
g-neracioves espontáneas. Así como estos han 
daducido fácilmente el vacimiento del hombre 
deado el de los taicrozoarios, merced á las con- 
c'usiones progresivas de la materia; de la pro- 
pia suerte, ciertos espiritualistas no han reflexio- 
nado con la detencion debida, que el hombre 
formado por Dios, fuese capaz de poner en el 
mundo artific'almente, ciertos animálculos, toda 
véz que puede engendrar á sus semejantes, Por 
desgracia cuando se suscita una nueva teoría, 
los espíritus preconpados ó lijeros, la juzgan 8e- 
gun sus consecuencias reales ó supuestas, y no 
. segun las pruebas que aduce, 

No permita Dios que considere como cosa 
probada y fuera de toda duda las generaciones 
espontáneas, ya que vamos Á demostrar preci: 
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esmente todo lo contrario; mas 84 rigor podrian 
serlo cn adelante. Ahora bien: ¿qué de cargos 
po se harian, y con motivo, á la religion, si hoy 
mirara como materialista una hipótesis que ma. 
ana se veria obligada á admitir como demos- 
trada? 

Da seguro no ha de contarse con un futuro 
Galileo entre los partidarios de la generacion 
espontánea; pero ¡puede may bien suceder que 
bajo los misterioa de esta teoría, existan verda- 
des con las cuales deberá contarse audando el 
tiempo: po vayamos pues á proclamar 8n incom. 
patibilidad radical con el cristiarismo. Por lo 
demás, lo que nosotros decimos respecto de la 
cuestion, es prudencia de estrategia, no debiliz 
dad de defensa, puesto que bajo las ventajas de 
tales reservas, hog proponemos demostrar; 12 
que la generacion espontánea no constitaye un 
hecbo probado: 2% que tampoco es probable: 


39 ¿que dun ¡cuando estuviese probada, nada 
probaria contra la fé, 


¡8 


Ea los últimos grados de la escala descendea: 
be de lau espociós, sehn shimalos, acan vegetales, 
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exieten individao3 que en yez de nacer de pa» 
dres de la misma especie, gon producto de una 
naturaleza no vivientel Es esto un hecho que 
debe ser ilaminado por la observacion, y eu 
manera alguna por razonamientos d priori. Se- 
paremos pues un instante las probabilidades l6- 
gicas del asunto, para mejor apreciar la procba 
material: uo investiguemos lo que debe aer, sino 
lo que es; y pasando del estudio do los muados 
la creacion microscópica, sepamos de dende pro: 
cedo, 

Tal es el estado de la cueation, tal cual puede 
abarcarla y resumirla un narrador poco compe: 
tente es cierto; pero en cambio einceramente 
imparcial, 

La hotérogenia no abriga la pretension de 
producir organismos cumplexos y voluminosos: 
solu elabora los infusorios y los vegetales de ua 
órden fnfimo, lo mismo por sus: proporciones 
que por eu organizacion. Hay más ánn: esos 
sóres, siquiera se produazcau espontáneamente, 
no nacen eu el estado adulto, sino que proceden 
de uu hueyo que s3 desarrolla segua las leyes 
filosológicas; y como de nada, nada resalta, para 
engendrar este hueyo, se necesita materia orga 
nizada animal 6 regotal, 

Por su parto, la teoría contraria, ó nes la 
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panspormia, formula su programa del modo ai. 
guiente: 

¿Todo ser vivo proviene de otro ker vivo, Om- 
ne vivum ez vivo, sin que escapen á esta ley los 
corpúsculos miscroscópicos cuyos gérmenes flo: 
tan en la atmósfera, por consiguiente, la atmós- 
fera es la que los disemira, y la materia orgá- 
nica en via de descomposicion, sin que constitu: 
ya au principio, ayuda á ga produccion. 

Bajo la primera enseña militau en Alemania 
Carue, Tiedemann, Bremser, Burdach; en Ltalia 
Montegazza; en Francia MM. Ponchet, Joly y 
Musset, Figuran en las filas del partido opuesto 
la mayor parte de los naturalistas franceses, en 
tro ellos Cuvíer, Blainville, Esheremberg; y 
mas especialmente MM. Pasteur, Coste y La- 
maire, que en virtud de experimentos recientes, 
han venido á fijar, ei así cabe decirlo, el estado 
de la ciencia respecto de esta cuestion, y la pol 
polaridad de sus adversarios. 

El motivo de la diferencia entre uno y otros ' 
es por demás sencillo, siquiera el resultado sea 
de dificilísima comprobacion, Si «e hace mace- 
rar una substancia orgánica cualquiera, en un 
vago expuesto al aire, , despues de un período de 
tiempo, que varia segun la temperatura, descu- 
brense en la superácio del contenido innumera- 
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bles auimélculo:: mónadas, bacterios, vibriones. 
¿Cuál es el principio de esta poblacion micros. 
cópica, cuyas goneraciones se Tenneyan y trang- 
forman con tanta rapidez? Para los hoteróge- 
pistas, es la materia orgánica macerada ón la sa: 
lucion: para los panspermistas, los huévos exia- 
tentes en el.seno del líquido, independientemon: 
te de la materia orgánica, y de los cuales ordi: 
pariamente es el aire el propagador. Examine. 
mos las pruebas experimentales en que fuuda su 
dostrina cada uno de los partidos. 

Los heterogenistas dicen: Fu la maceracion 
hay tros ingredientes; el aire, el agua, y Ja ma» 
teria orgánica, y uva sola de esas tres subetan- 
cias puede introducir en aquella los górmenes 
de los infuzorios. Ahora bien, sj se practican 
experimentos con el aire, con el agua b cón una 
materia orgánica, absolutamente desprovistas de 
todo gérmen vegetal ó animal, y no obstante 
resaltan de somejante fermentacion especies auí 
males y vegetales, tendrómos que la generacion 
espontánea se impone con Ja autoridad de 8u 
evideacia, 

Hay máa áan, efiadon; la materia lórganica, 
no es el vehículo de los górmenes, porque los 
gérmenes perecen á la simple temperatura del 
agua hirviendo, y las substancias empleadas en 
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esos experimentos han estado sometidas Á un 
calor de 200 a 300 grados: hasta se ha llegado 
al extremo de carbonizar algunas, tales como 
habichuelas, y no obstante, sus cenizas, trata- 
das por la disolucion indicada, la han poblado de 
innumerables protozoarios, 

- Tampoco puede ser el vehículo de los gérme- 
nes el agus, puesto que no contentes los espon: 
teparistas con emplear para sus trabajos el agua 
destilada, han llevado el escrúpulo de la exac 
titud experimental, hasta el extremo de produ 
cir el agua artificialmente por la combinacion 
eléctrica del oxigeno y el hidrógeno, que es el 
agua más despravista de todo corpúsculo extra 
ño que se pueda imaginar, y no obstante osta 
precaucion, los infasorios se han producido eu 
gran abundancia. 

Finalmente, tampoco puede ser el aire el ye- 
hículo de los gérmenes, puesto que se ha em: 
pleado el aire á una temperatura, muy elevada, 
en virtud de haberlo hecho pasar por el interior 
de tubos de hierro enrrojecido al fuego, y áun 
cuando todos los gérmenes de animiloulos han 
debido perecer en esta operaciow, sin embargo 
no han dejado de aparecer tambien en abundan: 
cla Por contiguienta, los brea elementos de la 
maceracion no han sido, pues, kimplemente los 
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propagadores de la vids microscópica, sino los 
verdaderos agertes, y esta disolucion no tan 
solo. ha hecho brotar los gérmenes preexistentes 
sins que ha operado una verdadera creacion. - 

Pero todavía llevan mas lejos sus demostrar 
ciones, Si los infusorios provienen del aire, di- 
cen, cuantos mas puntos de contacto tenga este 
gas con una maceración, tanto mayor será el 
número de gérmenes. Y sin embargo, en los 
frascos lenos de este liquido, expuesto durante 
dos horas consecutivas á la corriente de aire . 
producida por un poderoso ventilador, no hau 
sido más numerosos los microzoarins que en los 
frascos cubiertos con una campana que contenía 
apenas un litro de aire. 

Y prosiguen: se han dispuesto ocho frascos 
puestos en comunicacion por medio de tubos de 
vidrio, cada uno de los cuales contenía la misma 
cautilad de maceración, y despues sa ha hecho 
cicnlar el aire en el seno de este aparato: £1 fue» 
se el aire el que contiene los gérmenes, los pri- 
meros frascos, por lo mismo que reciben más 
directamente la influencia de la corriente atmos: 
férica, deberian ser los más poblados en animál: 
culos y los menos poblados los últimos: y sin 
embargo, no es este el resaltado que produos el 
experimento, 
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Y dicen tambien: Si en ún mismo recipiente 
y unas al lado de otras, so colocan diferentes 
probetas, cada una delas cuales contiene tna 
maceracion de materia orgánica distinta, "si el 
recipiente ó la cubeta se llena do agua destilada 
de manera que suba un centímetro sobre el ri. 
vel de las probetas, y el conjanto se cubre con 
ana campana que sislo el aparato de la atmóafe: 
ra, ¿qué es lo que sucede? Ka tanto que, segua 
la teoría panspermista, el volúmen de aire puesto 
en contacto con las probetas bañadas por la mis. 
ma agus, deberia depositar en cada una de ellas 
el mismo reaíduo microscópico, vemos, por el: 
contrario, cada probeta habitada por productos 
diferentes, segun sean las substancias orfránicas 
que contienen. 

Llegados á cata extremo, no por eato se dan 
por satisfechos los helerogenistas, Han demos: 
trado que el aire no era el depósito de los gér- 
manes; quisren demostrar que:la materia orgás 
nica es su causa eficiente. Al efecto vierten en 
un plato una cantidad de líquido que contiene 
substancias vegatales en descorposicion. - Esta: 
blecen sobre el mismo una probeta llena de la 
misma disolacion; pero mucho más concentrada, 
y pasados algunos dias, ¿qué es lo que han vis: 
vo? Que olíplato, siguiera acceaible.al aire, por 
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gu mayor superficie, se halla casi exhausto de 
infasorios, en tanto que pululan'en la pequeña 
abertura de la probeta. ¿No es esta una nueva 
prueba que puede añadirse á las demás, y “que 
demuestra que la materia orgánica es el verda- 
dero productor de la multiplicación microscó: 
pica? 

A. mas de que, dice en forma de argumento 
supremo la heterogenia: Puosto que los gérme- 
nes moléculares de este fenómeno existen en el 
aire, ¿en qué consiste que no los haya podido 
observar en él ningun micrótrago? Miéntras no 
aparezcan, la ciencia estará autorizada para cro- 
erlos formados 4 expensas .dq las subatancias 
putreacibles, Despues de lo cual la heterogia 
canta victoria, y desafía á sus adversarios á que 
se la arrebaten. 

Esto, sin embargo, no es tan díficil como á 
primera vista podria creerse. Estos empiezan 
por discutir los experimentos de la heterogenia 
antes de oponerlos los suyos, En vano pretende 
esta emplear substancias orgánicas desprovistas 
de toda suérte de górmenos por la accion del a- 
gua hirviendo, pues dichos gérmenes resisten 
lo mismo á la desecacion que 4 las temperaturas 
wés elevadas; y en prueba de ello, pueden citar- 
vo loa rotíferos ó avimales resucitagton que 0: 
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gun los notables experimentos de MM. Doyé 
re y Broca, plenamente aceptados por M, Mil 
ne Edwars, resisten las pruebas de la combun- 
tion más intensa, En vano presenta la hetero 
genía el líquido de sus maceraciones como tanto 
más fecundo en infusorios, cuanto es mas rico 
en materia orgáuica. La abundancia de esta de- 
termina un desprendimiento més 6 mónos nota- 
ble de calor y de electricidad; luego estos fená- 
menos físicos gon los que influyen en la produe: 
cion de los gérmenes, de donde resulta que si se 
ven més gérmenes donde existe más cantidad de 
materia, y ménos allí donde la cantidad es me' 
nor, consiste en que la materia fomenta el na- 
cimiento y sostiene la vida de los unimálcalos, 
no en que los produzcan. 


En vano alega la heterogenia que los frascos 
ventilados Jurante mucho tiempo, no han sido 
más focundados por el aire, que los frascos 80: 
metidos 4 una atmósfera fija: pues esto prueba 
cuando más, que en un aire agitado y purificado 
por media de la ventilacion, existen ménos gór- 
menes que en un aire en reposo, y que él la pro- 
duccton de la vida ha resultadojan razon directa 
de la cantidad de materia fermentesciblo, com 
siste gn que dicha materie encerraba y ha de» 
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sarrollado los gérmenes, no ea que lor haya 
creado, 

En vano aducen los espontaperiatas el argu- 
mento de los ocho frascos llenos de soluciones 
distintas y produciendo avimales diferentes, 4 
pesar de hallarse samergidos en la mismá ate 
mósfera y en el agua misma; puesto que nohay” 
en todo esto nada de sorprendente; puea en' 
virtad de las afinidadca químicas y orgávicas, loz" 
huevos de las diveraes éspecies contenidas an el 
agus, se adhieren 4 la solucion que les mas tivo» 
rable. Esto es todo. Por lo demás, los animales 
del misroacópio, lo misto que los que se alimen: 
tan en nuestras llenuras, varian segun el alimen: 
to de que se nutren. dá 

Finalmente. la heterogenia no tiene fundados 
motivos para jactaras de la exactitud y rigor de 
sus experimentos. Esta exactitad y estos resul. 
tadoa deben ser admitidos á beneficio de inven1 
tario, Asf por ejempl3 la. heterogenía que ha 
visto ciertas cosas invisibles para todos los de- 
más, jamás ha podido-sospechar el hecho expe. 
rimentado por M. Coste, consislente en que seis 
filtros de papel superpuestos, no son obstácalo 
para que los atraviesen ciertos ¡ufasorios que 
acabar por desarrollarse en el - líquido olarifica.. 
do. Por esto el sábio embricgenista solo ha 
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obtenido actos de incredulidad de parte de aque: 
llos que estaban interesados en no prestarle cró: 
dito. . 

El panspermismo no se limita 4 derribar por 
el suelo el aparato experimental de sus adver- 
sarios, sino que los combate además yaliéndose 
de seus propios experimentos: y si bien es verdad 
que el mundo científico no ha declarado los de 
estos decisivos, manifiesta abiertamente que los 
de loa heterogonistas no son tan concluyentes. 
Limitémonos á los principios, 

Schwam que introducs en los frascos de que 
se sirve, una cantidad doterminada de levadura 
de cerveza azucarada, y que somete dicho con- 
tenido á la ebullicion, á fia de expulsar/el aire 
que se balla en contacto con el líquido; y que 
luego, 4 fin de hacer posible la vida en los reci» 
pientes, los pone en comunicacion con el aire 
atmosférico calcinado, por medio de tubos ca- 
lentados al rojo, ¿qué resultado ha obtenido? 131 
de haber visto jamás que se desarrollaran mi- 
crozoarios en semejante infusion. Ea cambio, 
ha bastado con que practicará la misma opera- 
cion de frascos expuestos ú uva atmósfera no 
porificada de gérmenes, psra que Instanténea- 
menta apareciera una gran muchedambre de 
infusorios y de musediness, Por consiguianto, 
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| aire es el que lleyen su simiente las innumera: 
bles falanges del muudo microscópico, cosa que 
se comprende fácilmente cuando se tiene en 
cuenta que sobre el ala de una mosca han llega: 
do á contarse hasta treinta de esas esporos des: 
tinados en sa impreceptible pequeñez á conver- 
tirso en ánimales completos. 

Despues de Schwam noa encontramos con M, 
Denalto que se explica en los siguientes térmi- 
nos: “He recogido en un gran balon cierta can- 
tidad de aire, procedente de la saperficie de un 
estanque de la Sologna y condesado por medio 
de uno mezcla frigorífera el vapor de agua que 
tenia eu suspension. En el instante mismo en 
que se realizó la condeneacion, puede distinguir 
los esporos esféricos, ovoideos y fusiformes que 
contevia .el líquido. Trasvaselo despues á un 
frasco tapado que contenia un volúmen igual de 
aire comun, y al cabo de veinticuatro horas, pu- 
de contar más de doscientos móúnadas en una 
sola gota de agua: al cabo de cuarenta horas 
distinguíase ademés un verdadero enjambre de 
bacterias, vibriones y espirilas.» Despues de es: 
to ¿puede negarse ánn que sea el aire la man- 
sion flotante de todos "esos pequeñísimos sórea 
que puedan desoyar, nacer, flotar y morir en su 
sano, pin que, sensiblemente, se altere? Y digo 
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sensiblemente, porque en realidad todos log me: 
dios atmosféricos no producen idéntica cantidad 
de infasorios. En las cimas de las más altas 
montañas, en cuyas alturas los gérmenes no son 
conducidos per las ondas aéreas; en las cuevas y 
subterráneos, en los cuales los gérmenés se pre- 
cipitan sobre el suelo, porque la inmobilidad del 
aire es obstáculo para que floten, son raras ó nú: 
las las prodycciones microscópicas, y en cambio 
sou ¡onumerables en las capas más densas de la 
atmósfera, 

Por último, M. Pasteur ha añadido por su 
parte tantos y tan poderosos testimouios á la 
teoría panspermista, que involuntariamente ze 
siente uno inclinado 4 considerar sus manifesta- 
ciones como la última palabra de la cuestion. 
El ingenioso autor de la Mentoria sobre los cor» 
pusculos organizados, en suspension de la atimós 
fera, prueba su existencia y sa accion en las ma- 
ceraciones, llamadas proligeras de la heteroges 
nia, por medio de numertsas demostracionea, de 
las cuales es la más notable $ incontrovertible 
la siguiente. 

Colóqueze en un balon de cuello largo un lí: 
quido elaro que mantenga en disoltrcion una ma- 
teria orgánica: caliéntesele hasta la ebullicion, 
dejócelo enfriar y pongéárele en comunicacion 


DR La $2, 22 
con el aire exterior. Al cabo de pooos dias el lí. 
guido se enturbia y contieue infasorios. 


Tómese otro balon exactamente igual al pri: 
mero, y colóquese en él la miema cantidad de 
materias putrescibles. Despues de esto reblan: 
dézcasa, sometiéndolo á la llama de un mechero 
de gas, el cuello del balon; dóblese en ¿ngulo 
recto; afílese en punta, de suerte que su extre: 
midad inferior sea casi capilar, y solo presente 
uva abertora reducidisima: hagáse entónces her: 
vir y dójese enfriar despues la disolucion, y al 
revés de lo que ha sucedido en el caso preceden: 
te, permanecerá intecuuda. 


¿De qué proviene esta diferencia en los regul. 
tados ya que ninguva ha habido en las opera- 
ciones? De que el primer balon puesto en co- 
municacion con el aire por medio de un largo 
cuello, ha sido, si así podemos decirlo, ensemen» 
tado por la atmósfera; en tanto que el segundo, 
gracias d la curvatora de su cuello, y por lo mis- 
mo que tiene su estrechísimo orificio colocado 
horizontalmente respecto del suelo, no puede re» 
cibie los gérmenes que en virtud de la gravedad 
se precipitan verticalmente. Y esto es tan cier- 
to, que si «e agita con fuerza el balon de mane: 
ra que pdnetre aire en an intorior, el gas condus 
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ce con él, polvo impalpable que es el gérmen de 
ana rápida produccion. 

M. Pasteur no satisfecho con haber aducido 
tales pruebas ysemejantes irrebatiblesargumon- 
tos en favor de su doctrina, pretendió someter- 
la al primer jnrado del mundo científico, la Acas 
demia. Aceptado el reto por MM, Ponchet, 
Joly y Musset, nombróse una' comision com- 
puesta de MM. Flourens, Miluoe-Edwarde, Du- 
mas y Balard que como jueces de campo, desin» 
teresados en la cuestion, hallábanse dispuestos 4 
pronunciar un fallo aolemnísimo, sobre tan so» 
lempe cuestion científica. Fijóse dia para la ce: 
lebracion de este torneo; el resultado de esa la: 
cha en que solo debian esgrimirse las armas cor 
teses del saber, 'era esperado con impaciencia; 
los contendientes se hallaban dispuestos, ... pe: 
ro ello es que la justa no se ha celebrado áun. 
¿Porqué motivo? La junventud de las aulas y 
ciertas pasiones irreligiosas Jhan contribuido á 
ello poderosamente y no han vacilado en achá- 
car la culpa 4 los panspermistas: la Academia y 
otros que no son la Academia piensan de otro 
modo, Por lo que á mi dice relacion, por lo mis: 
mo que debo tratar cun la misma caridad ¿ los 
unos que á los otros, conténtome con consignar 
el hecho, sin acriminar á nadie, seguro de ha: 
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ber llenado el fin que me propuse, pudiendo 
manifestar resueltemente que la heterogeuia no 
está probados. 


En resúmen: el hombre se halla colocado en: 
tre esas dos inmensidades que causaban vértigo 
y desvanecimiento al fiónio profundo de Pascal: 
lo inmensamente pequeño. El hombre se eleva 
hasta el último de los soles; va 4 llamar á las 
puertas de-lo infinito, y lo infiaito le responde: 
Tu grandeza consiete en preguutarme; la mia 
en permanecer inpenetrable á tus inyertigacio- 
ner, Desde esas alturas desciende el hombre 
hasta el arador microscópiso, con el objeto de 
explicarlo, y el arador le dice: Podrás medir los 
astros; mas en mi miswa exigitidad y pequeñez 
llevo millones de átomos que nunca pesarás. De 
manera que por emcima y por debajo del espí- 
rita humano llega al límite; pero aprisionado 
gutre ambos extremos, experimenta uva postrar 
cion que le hace caer de rodillas 4 pesar suyo, 
Si, llega un instante en que la adoracion es el 
éxatis de la razon més bieu que su anonada- 
misnto, y el súblime movimiento du una inteli. 
gencia que respesta sus fronteras; pero que 
siente-ua más allá y ae lanza á ól, 
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11. 


No existe hecho alguno incontroyertible en 
apoyo de la generacion espontánea: siempre y 
cuardo se han tomado las precauciones india: 
pensable para uns buena experimentacion, esos 
hechos pretendidos no hau llegado ha producir- 
se, Por consiguiente la doctrina heterogenista 
estícondenada hasta el presente en el tribunal de 
la ciencia positiva. En confirmacion de lo dicho 
añade M, Flourens: “Con posterioridad á Redi 
(1668) vo hay quien erea en la generacion es: 
pontánea de los insectos; la de las lombrices in: 
testinales no tiane ya defensorea serioa despues 
de Van Beneden (1853); ya no se sostiene la de 
los infusorois despues de Balbiani, y con!poste- 
rioridad á los experimentos de M. Pasteur, ha 
sido generalmente abandonada con relacion á 
toda especie de avimálculosn Perdida la batalla, 
solo alguvos jefes de escuelas interesados en la 
cuestion, pretenden hacer una retirada honrosa 
y su lado, ciorton hombres apasionados, que 
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nada conocón de la teoria, no tendrian inconve: 
nieute en beneficiar con ella el materialismo de 
sus priucipioa ó el de sus costumbres: 

Mas sentado que la generacion espontánea 
no se halla probada. ¿es acaso imposible? Nada 
autoriza á deducirlo, Por esto hemos procedido 
con Verdadera prudencia, ciñendo mueatro juicio 
á Jos sigaientea términos: No es probable, Fun- 
dados ahora en el testimonio del hecho, consul- 
tamos á priori al de la razon. 

Primera presuocion desfavorable á esta oph 
niop: el campo de sus observaciones es el domi: 
nio de loinfinitamente pequeño; remite la prneba 
cientifica 4 los últimos confines de lo sensible, 
en cayo punto los experimentos son tan difíciles 
que, para afirmarlos, es indispensable muchas 
veces un gran dósis de buena voluntad por par- 
te de los creyentes, Fuéranos dado volver 
á aguollos benditos tiempos de las generaciones 
espontóneas perceptibles $ simple; vista paratodo 
el mundo, en que Van-Helmont convertia en 
ratoncillos los granos de trigo, valiéndose sim: 
plemente de la compresion de la ropa sucia; y 
el Padra Kricher sacaba un abundaute semillero 
de ofidios, valiéndose del polvo de culebra dese- 
cada, y era posible distinguir 4 las rates y 4 los 
cocodrilos saliendo del vaso del Nilo, ain padra 
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que los hubiese engeudrado ni madre que los 
hubiese parido, y nos quedaria siquiera el re: 
curso de ir á verlo para convencernos; mas en 
estos en que vivimos, en los cuales las genera- 
ciones espontáneas ban retrocedido ¿ los últimos 
confives del horizonte microscópico, en los cuat 
les eon muchos los qua nada saben distinguir y 
muy pocos los que ven les cosas tal cual son 
realmente,— y nada lo pruba tento como el qua 
dos bombres dotado de buena vista y mejor vo: 
luntad, vo siempre suelen ver unos mismos ob: 
jetos—en estos tiermpos repetimos, es muy difí. 
cil comprobar el hecho. Sirealmente existe, ¡por. 
qué motivo no se realiza en otras esferas del 
mundo animal?. | 

A esto contesta Buchner, que los organismos 
más elementales deben proceder de la genera» 
cion más sencilla, pero lo que constituya la per- 
fecciou en un organismo, no es en manera algo 
na el tamsio, sino el juego de loy organos y el 
de sus fanciones. Bajo eate.punto de vista los 
moluscos son inferiores á las hormigas, El hom- 
bre, indudablemente el más perfecto de los ani: 
males. no es en manera alguna el más grande de 
todos, “Por consiguiente no puede deducirse 
de la pzqueñes Ja imperfeocion, y por tanto, la 
protendida Imperteccion de Jos infusorica no 0x: 
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plica porque raza la generacion espontánea 
tiene solo lugar en el mundo infinitamente pe- 
queño (1)... Añádase á lo dicho, que la organi- 
zación de los microzoarios 38 Á veces tan com: 
pleja y tan rica como la de un mawmítero, En el 
rotífero que solo mide un décimo de línea ha 
distinguido Ehrenberg, una boca, dientes, un 
estómago, las glándulas intestinables, vejigas y 
nervios, lo cual inspiraba á Diderot esta frase 
memorable: Para confundir al ateo no hay nel 
cesidad de aplastarle bajo el peso del universo, 
bastan las alas de una mariposa. 

Otra presuncion qua compromete en gran 
manera á las generaciones espontáneas la tene - 
mos en que esta teoría ha retrocedido al compas 
de los adelantos de la ciencia. ¿Qué se han he- 
cho aquellos tiempos en que Aristóteles ereio 
que todo cuerpo seco, humedeciéndose, y todo 
cuerpo húmedo, desecándose, produciau anima- 
les con tal qué tovieran de que alimentarse; en 
que Virgilio indicaba un procedimiento para 
procurarse abejas por medio dela putrefaccion 
de las eutrañas de un toro; y en que Ayicena 
hacia brotar generaciories de hombres del seno 
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de los cadáveres en descomposicion? Al presen: 
te la hoterogenia ha reducido extraordinaria» 
mente gus pretensiones y sus límites; «eu mara: 
villoao tiende á sumergirse de cada voz más en 
loa misterios del microseópio, pudiendo decirse 
que ha perdido todo el terreno conquistado por 
el progreso cientifico, Convengamos en que no 
ea esta en nranera alguna la marcha seguida por 
las verdades fundadas. ¿Y no bastaria esto para 
deducir con razon suficinte, que nole en la he- 
terogenia? De manera que hace mal' en preya- 
teceras de an antigtedad y de las profundas tal- 
ces que tiene echadas en los tlempos pasa" 
dos. 

No hey punto alguno de semejanza entre la 
exponteparidad delosgriegos y latinos y la de los 
experimentadores contemporáneos; por consi 
guieute estos procederan somo deben, no con 
tando 4 Aristóteles en el número de aus adeptos, 
puesto que eutre este y aquellos, nada más hay 
de comun que una palabra de doblesentido: dán- 
se autepasado y á duras puede decirse que ha» 
yan tenido precuraores, 

Tercera presuncion en contra de la generacion 
espontáneg: seria una anomalía en la natarale- 
za. Diog preside é la conservacion y é la repro» 
duccion de los sóres gogun las leyes fijas y de- 
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terminadas. Solo de tarde en tarde consiente en 
derogar dichas leyes á fin de probrarse ásí mis- 
mo por madio da una excapcion brillante; y el 
milagro que se le niega seria el atributo normal 
de la heterogenia! La" naturaleza procede. eu 
vírtud de esta economía: para engendrar la. vi, 
da ha menester la vida; y los sponteparístas ha- 
rian salir la vida de la muerte, es decir, de una 
materia orgánica $ la cual hubiese la muerta 
alcanzado! Y al lado de la creacion divina so- 
metida ála condicion de les parejas y de los 
sexos, ¿pedia existir una especie de creacion hu- 


mana, producida por una simple manipulacion 
de la materia? ¿Y este órden se aplicaría excla- 
sivamente h loa últimes grados de la escala bio- 
_lgica, para espirar en la region en que pudria 
ser anténticamente demostrada? No; 'mientras 
no resulte probado lo contrario de un modo 
evidente, no puede ser admitida esta' irregala- 
ridad “del plan divino: los únicos «¡rartidarios 
lógicos de la heterogenia son las que dsducan 
de ella ronsecnencias materialistas. es decir, los 
que considéran Jas produciones microscópicas 
como el punto de partida de todos loa entron, 
ques zoológicos y haciendo nacer de las mó. 
dae los kolpodos, y de estos los vorticalioa, lla 
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gan de este modo, por progresion darwinísta, 
desde los infasorios al elefante y al hombre. 
Digamos sin embargo que estos lógicos de 
pandilla, que hacen oficio de sacrificar el senti- 
do comun de la ciencia, á las exigoncias del sis: 
tema han sido renegadog porsu padre, ya que 
Darwin los arroja del seno de en escuela, em- 
pleando lossiguientesdurísimor términos: »¿Exig: 
te por ventura hecho alguno, ó siquiera resqui- 
cio de hecho, del cual pueda deducirse que ele- 
mentos inorgánico hayas podido producir un : 
sór viviente? Hasta el presento semejante re 
eultado es inconcebible. Sa me ha increpado el 
haberme valido de una expresion del Pentaten: 
co, hablaudo de una forma primitiva á la cual 
fué inspirada la vida: acaso haya hecho mal em 
pleando dicha palabra en nua obra puramente 
cientifica; mas parócame la más adecuada para 
formular la coufusion de nuestra ignorancia lo 
mismo sobre el oríger de la vida, que sobre las 
fuerzas de Ja materia (1) " Y por ai la hetero- 
genia material'sta pudiese levantarse de tan ru 
do embate, otro de sus patronos acaba de darle 
el golpe de gracia. M. Littré, en un momento 
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lúcido de su filosofía positivista ha escrito: « Las 
oundiciones complexas necesarias, para el naci. 
miento de los elementos anatómicos, hacen pre: 
aumir que es imposible reunirlas on número 8u. 
ficiente, para que se formen tales elementos por 
la generacion espontánea y fuera de la econo. 
mica: esto es lo que demuestran experimental: 
mente Jos esfuerzcá iofructuosos bechos en este” 
concspto. Con mayor motivo seria imposible 
bacor nacer erpontínsamente organismos que 
vivieran aislados áun cuando no fueran más que 
hitoples infusorios (1). Conclusion: si la hete. 
roguria ya hasta el fin de ella miema, es una 
monstruosidad doctrinal y cientifica; y also de» 
tiene en mitad del camiao, es una Verdadera 
acomalia. 

Cierto que no le faltan ejemplos especioros 
admitidos en apoyo de su teoría. Si existiera 
únicamente un solo modo de generacion, dice, 
podrian considerarse las genersciones espontá. 
ness, como contrarias á la ley general; mas hay 
variedades de generacion por demás abundantes; 
¿por qué ana de estas, eu el grado inferior en la 
escala de la anizalidad, no puede ner la hetero- 
genia? 
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Convienen los natnralistas en' que así para log 
animales como para los vegetales, hay tres gór 
neros distiatos de reproduccion: por apareamien- 
to sexual, por gemmiparidad ó yema, y por fis- 
siparidad ó por estaca, escieion, division, etc... 
Para ver el corto alcance que tienen tales asi. 
milaciones, para observar; que en todos los ca. 
sos alegados y en todos grados intermedios que 
presentan Jos mismos, te vé en algun modo bro: 
ter la vida de la vida: á uu elemento animado 
animar al que no lo estaba; en tanto que la he- 
terogenia pretende que la vida brote de lo que 
no la tiene. Segua sienta M, Quatrofages, las 
yemas, y hasta las mismas bulbilías, son el pro- 
ducto de un huevo preexistente, que viene $ ser 
el gérmen primario, al paso que la yema no [es 
más que el gérmen secundario, de suerte que, 
mediata 4 inmediatamente, tado animal remon" 
ta á un padre y á una madre, siendo la existen- 
cia de los sexos un carácter distintivo de los sé- 
res organizados y una de esas leyes primordis, 
les cuya raza debemos renunciar $ adquirir (1). 

Y no pretenda la heterogenia hacer pagar 808 
anomalías, opoviéndonos otras acreditadas en la 
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historia natural del pncblo, tales como el naci. 
miento de los entozoarios d lombrices intestina: 
les, la reviviscencia de los tardigravos ó rotífe- 
ros, merced ¡á la accion de la humedad, etc., 
pues si bien á primera vista parece que las lom- 
- brices intestinales por su naturaleza vienen en 
apoyo de la hipótesis relativa 4 la conversion 
de una materia animal no organizada en Avima: 
lea vivientes, hoy no es ya un misterio para na- 
die la existencia de esos gusarillos que nacen 
en los tegidos m3s socretos, en el interior de los 
músculos y hasta en el interior de la caja del 
cerebro. ¡Quién habria imaginado auteriormen- 
te á la épooa en que Van Beneden produjo sus 
pruebas, que uno de esca pardsitos deposite en 
el estómago de un carnívoro lo huevos que son 
expelidos al exterior, que esos huevos mezclados 
con loa vegetales son trayados por un hervlvoro 
en el interior del cusl comienza su desarrollo 
embrionario; y por último, que les entozcarics 
que contienen, vo ban de llegar Á estado adulto 
en tanto no hayan cambiado por tercera vez de 
hospedaje. en virtud de haber sido el herviboro 
devorado 4 su vez, por un carnívoro! Asi beex: 
plica que el cordero alimente al coenuro que en 
el juterior del lobo ue transforma en tenia. Mas 
en la explicacion de todo esto para nada inter: 
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viene la generacion espontánea, pues los miera 
grafos descubriendo sexos y buevos en esos ani 
roálculos han resuelto definitivamente la enea- 
tion, 
Por lo que se refiere á la pretendida revivis- 
cencia de los rotiferos y da los tardígravos, no3 
limita:ómos á hacer ana sola pregunta: ¿Está 
perfectamente segura la heterogenia de que es 
hallaban completamente muertos, cuando creyó 
gue resucitaban? ¿Cuántos grados da "tempera. 
tura se necesitan para matarlos de uu modo au- 
téntico! Dicen anos que se necesitan 100; otros 
200; otros en fin, 300. Es decir que lo único 
que ue sabe de positivo respecto del particular, 
es que los animales desecados pueden reanimar. 
se sometidos al ccntacto de la humedad, que el 
calor al parecer les arrebata la vida; que la fres- 
cura ee la devuelve; mas no porque só remus- 
van despues de haber permanecido en reposo, 
puede decirse que revivan. Subsistente la inte- 
gridad de su orgavjemo, solo se hen necesitado 
circunstancias fay: rables para ponerlo de nuevo 
en juego. Por consiguiente cuando la heteroge- 
nia ve eu esto un caso de generacion espontá- 
nea, va contra todas las indicaciones de la pa. 
t.ralezs; en cambio, cuando soponemis usa 
muerte aparente, estamos de acuerdo con la pa» 
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taraleza y con la experiencia, puesto que la na- 
turaleza ofrece millares de ejemplos de muertes 
aparentes y no ofrece un solo caso de resarrec- 
cion, 

Por lo demás, y entramos con esto en la cuar- 
ta presunción en contra de nuestros adversarios, 
las generaciones espontáneas no sólo constitui: 
rian una anomalía en el reino animal, siao que 
serian además una superfetacion. Los geólogos 
enseñan que la vida no se ha manifestado en el 
globo, en al estado en que hoy se nos otreca, y 
que las diversas espenies deanimales solo ee han 
mostrado suces vamente. Hay més un: el esto. 
dio de las capos sedimenteries nos revela que 
esas cresciunes progresivas han tenido logar 
únicamente en épocas caracterizadas por cam, 
bios importantes, realizados en la superácic de 
puestro planeta, y que, durante ta lorga série de 
los siglos que separan tales cataclismos, la na- 
toralezá se han limitado á reproducir los tipos 
antiguos sin crear jamás uno buevo. Ál presen, 
te han desaparecido especies animales tlorecien - 
tes en otro tiempc; mas no por esto han sido 
reemplazadas por especies de origen más recien. 
te. De manera que hasta segon una ley geoló- 
gica, el hombre ha cerrado el círculo de las obras 
divinas en el órden de la avizoalidad. Con pos: 
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terioridad h su aparicion, no »e ha demostrado 
la de una sola familia desconocida entre loa ani - 
male3 superiores, y siendo esto cierto como lo 
es, respecto de los últimos, ¿acoutecería una co- 
- aa distinta respecto de los infasorios? Conven: 
gamos por lo ménos en que es una anowalía 
científicamente improbable. La uaturaleza no 
cambia en la tierra las especies vivientes, como 
no sea cambiando las condiciones materiales de 
la vida; es pues indispensable que la heteroge, 
nia trabaje en hacer aparecer otros contineutes, 
eo abrir otros mates, en modificar nuestra at: 
mósfera, en sorna, en crear nuevos cielos y nue: 


vas tierras, y entónces creerámos en la posibili 
dad de sus nuevos animales. 


No es me oculta que con vu aceuto de pro- 
tanda conviccion religiosa, que no puedo ménos 
que agradecerle, ba dícho: «Toda vez que Dios 
ha creado, ¿por qué no ha de continuar ereando? 
¿Por ventura babria dojado de ser el Dios vivo 
la Providencia? ¿Quién ha penetrado en el ma- 
pantial de sn poder y ha medido 3us límite»? 
¿Quien tendrá valor para asegurar en presenta 
do millares de mundos, que Dios ha termina» 
do 19 obra y que dincanes eternamente! ¡Por 
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gué degir á Dios, basta con lo infinito nada 
más!» 

- Tales palabras pertenecen indudablemente 4 
la va :s irreprochable ortodoxia, y podrian pro- 
ponerse comomodelo de concilacion Á los Teólo 
gos y á loa heterogonistas absolutos que se tra. 
ton como enemigos irreconciliables, pero como 
loa derechos y la la libertad se hallan reserva- 
dos respecto del particalar, considero mhs con: 
forme con la economia proyindeneial la siguiente 
respuesta felizmente expresada: "¡Ácaso para 
que la potevcia creadora pueda sor afirmada, ha 
menester haceras sentir insesentemente y sin 
utilidad? ¿Acaso no es necesario distinguir lo 
que Dios puede hacer de lo que quiere hecer? 
¡Ácaso perderia sa poder por someterse á las 
leyes primitivas que ha establecido? No inda.- 
dahlemente: porque obedeciendo el primero á su 
propia sabidaría, no hace más que establecer 
usa vez m3s que es Dios infinitamente perfec 
to (Du 

inalmente, última presunción contra la teo 
ría de la esponteparidad: presta 4 la materia 
muerta é ininteligente uu poder creador supe- 
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1 Do la generacion espontanea, por Y. Jeadberpar, 


139 NL BUEN SENTIDO 

rior á silo, Es un prodigio adiumirable el de la 
unidad armónica del séór viviente; ¡qué porofun- 
das combira siones supona la correlacion de las 
partes con el todo, en un organismo animado! 
"Silos intestinos de un animal, dics Cuvier es: 
tón de tal modo organizados, que puedan digerir 
la carne y especialmense la carne fresca, es me- 
nester tambien que sus mandíbulas estéx cons- 
truidas para devorar una presa; sus garras para 
apoderarse de ella y destrozarla; 5ua dientes para 
romperia y dividirla; el sistema entero de su“, 
órganos, de movimiento para seguirla y alcan, 
zorla; sua ojos, aus oidos, su olfato, dispr.estos 
de manera que pueda sentirla y dist'nguirla 
desde grandes distancias: es indispensable, igual - 
mente, que la naturaleza haya colocado en su 
cerebro el instiuto necesario para saber ocultar. 
se y preparar celedas a sus víctimas. 

Tulea serian las condiciones generales del ró- 
gimen carpivor«; todo animal destiuado ú ser 
guiado por semejante régimen las reunirá infa- 
liblemente, puesto que sin ellas su raza no ha- 
bria podido enbeistir (1).n Hó ahí el trabajo de 
preparacion y de elaboracion que ha menester 
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la creacion de un añimal. Y téngase en cuenta 
que no porque sea pequeño cfrezca ménos patea: 
tes estos caractéres de una maravilicsa apropia 
cion. Hasta podria añadirao qne cuanto más pe- 
queñoes, mayoresson los prodigios as su estruc: 
tura, ¡Y sia embargo, pretérdese que una obra 
admirable sea el producto de una fermentacion 
pútridal ¡Y la vida y la inteligencia brillarian 
en el efecto sin hal'arse en la causa! ¡En verdad 
que es suponer en la materia mucho poder, con 
la exclusiva mira de despojar de él á en au- 
tor! SO 

Yo bien eé que los séres inorgánicos, las cris: 
talizacionea, por ejemplo, toman tormas regula- 
res en las cuales existe corrrelacion entra las 
partes y el todo, corriendo laz moléculas ¿agru- 
parse cual si obedecieran ú la ¡idea de au tipo 
preexistente; mas una cosa es la armonía geo- 
métrica de los minerales y otra cosa la armonía 
orgánica, Aquella no es más que nua justa po- 
sicion de partes, iadependientes las unas de las 
otras, hasta tal punto, que un cristal dividido 
forma tantos cristales completos, como partes 
han resultado enla division, bien que de vóla- 
men más reducido, Tia segunda, en cambio, es 
ura combinacion de partes que actúan y reao- 
cionan lan unas respecto de las otras, de tal ma. 
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nera enlazados en virtud de sua servicios recí. 
procos, y por sa accion comun, que faltendo una 
sola, deja de existir el todo. Ahora bien, si pa- 
ra producir una obra inorgánica, basta la mate- 
ria juorgánica, para dar nacimiento al fenómeno 
incomparablementa más complexo de la vida, 
es indispensable la vida, 

Por lo demás, baja el punto de vista de la 
manera de crecimiento, ¡qué notable diferencia 
entre los séres vivientes y los minerales! En el 
primor caso, el crecimiento se opera por intus- 
suscepsion, es decir, interiormente: en el segun- 
do por justa posicion exterior. Ein los minerales 
las moléculas se agregan 4 las antiguas sin rom-. 
perles; mas “en las profundidades más ocultas 
que los eéres vivientes, reinan dos corrientes 
contrarias, una qué, molécula á molécula, va ar- 
rebantando alguna cosa al organismo; otra que 
ocultamente y con la medida necosaris, ya repa- 
rando las brechas que como fueran muy exten:- 
sas acabariau por determivar la muerte (1).n 
“Este doble movimiento.que hase llamado $011 
bellino vital, renueva nuestro físico doce veces 
al año, sin que experimenté la transformacion 
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más insignificante Atestro yo mora!ls ¡qué prue: 
ba más poderosa y ervincente en favor del al- 
ma! Finalmente, el sér vivienta no difiere únis 
camente del mineral por el crecimiento, :sino 
que se distingue tambiea por el decrecimiento 
y por la muerte; prueba evidente de que ha- 
ciendo procsder la generaciou de los animales, 
lo mismo que la de los minerales, de una com: 
binacion espontánea de la materia, la heteroge. 
via compara efectos radicalmente incomparge 


bles (1). 


A más do que, ¿cómo sae conciba que la ma- 
teria orgávica pudiesa consegure por sí sola, lo 
que el' hombre no puede consóguir, esto es, 
componer la vida? Cierto que mediante la sin» 
tesis química es potible resonstrair artificial: 
mente determinadas substancias: por lo mismo 
que tuda materia viviente puede reducirse 4 
elementos mincrales, de los cualez log mas cu- 
munas son el hidrógeno, el oxigeno, el mitróger 
no, el carbono, eto., parece que los minerales 
deberían formar recíprocamenta la materia vi- 
viente; y sin embargo, entre el sér inorgánico, 
media un abiswr inmenso, Cierto que la cien. 


a 
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cia cuenta con procedimientos para extraer del 
azúcar, 6theres, a:coholes, eto.; mas, ¡fabricará 
con ello, nervios, tejidos, manos, piés, carne, 
huesos? Por más que diga, yo rae guardaré muy 
bien de participar, respecto del particular, de 
todas sus credulidades de laboratorio. 

Por lo demás, aun cuando la ciencia llegara 4 
crear de nuevo la materia de los sórea vivientes, 
siempre le quedaria por resolver una dificaltad 
mil veces mas insuperable, la creacion de la vi. 
da en el seno de la materia. Despues de lo que 
llevamos expuesto, dígase si es posible que un 
poco de substancia macerada pueda dar vida 4 
millones de muscedíneas, cuando el gónio todo 
del gónero humano no ha logrado suscitar uns 
sola, No se nos oculta que es el hombre el que 
establecs dicha substancia en las condiciones in- 
dispeusables para la produc:ion de la vida; mas 
hay ocasiones en que dicha substancia se en: 
cuentra en esas mismas condiciones sin el con 
curso del hombre, y por consiguiente resultaría 
mía fuerte que ól Se dirá tambien que la tua: 
teria produce vegetales, en tanto que no le es 
posible al hombre orearlos; mas lo que realrens 
te acontece es, que 4 jos vegetales solo les d. lo 
que ella tiene, es dacir, virtud germinativa, en 
tante que los auicaales les comunicaria aquello 
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de que carece, es decir, el instinto dela vida. 
En suma, las generaciones espontáneas serian 
una exegeracion de las energías materiales en 
perjuicio de la supremacía del hombre, y en tan- 
to no sean verdaderamente probadas, la razon 
les rechazará en principio como desprovistas de 
toda probabilidad. 


HI 


Mas, todavía iremos más lójos: supongamos 
que estuviesen probadas. ¿Probarian algo con- 
tra la f9? Ya bemos entrevisto que la contesta- 
cion á esta pregunta es negativa, sin embargo, 
conviene precisarla, 

Existe una heoterogenia moderada qua solo 
admite la generacion espontánea cou relacion 4 
los iufusorios de la especie vegetal Ó animal, 
Esta puede vivir en buena inteligencia con la 
ortodoxia más adusta, los Teólogos, así como 
los naturalistas antiguos, la admitian para una 
determinada clase de organizacion, Sau Agustin, 
comentando el capítulo primero del Génesia, ba 
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escrito: Piackos anitiálcalos náceñ de mate. 
Fins húmedas, de exbalacion de la tistra 8 de log 
cadáveres, da la consuntlon de la madera, de 
vegetales y de los frutos. Dios, sin embargo, éa' 
el íutor de todas las cosns; mas es0s avimalillos 
solo potentialiter y smaterialiter han eido creados 
con el cuerpo de que emanan (1).«+ Despues de 
Sau Agustin, Pedro Lombardo, Santo Tomgs y 
otros muchos Teó'ogos, han acepatado la propia 
hipótesis, en ua sentido mucho más extenso ánn 
que los heterogevistas modernos; de donde re- 
sulta que semejante cuestion, cirounserita á sus 
justos y naturales Mmites, cirece rompletamen- 
te de importancia teológica, Para hacerla hóstil 
á la religion, es preciso desfigurarla. Por consi: 
guiente, la fá no ha de resultar impugnada de 
que Dios, creador de la materia, abandone á 
causas secundarias, en el laboratorio inmeso de 
la materia, la formacion de-algunos séres infini- 
tamente pequeños. Jamás las mónados, las bac- 
terias, las confervas, los vibriones, los kolopodog 
log vortícelioa todos esos átomos organizados, 
que se quisiera convertir en verdaderos món 


truoz respecto del dogme, jamás perderán 4 
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hueatros ojos ss proporciones microstópicas; 
Bi en el órden de las creaciones heterogenistas; 
8l polgoh es, como ge ha dicho, un mastodonte, 
convengarmos en que son verdaderamente insen- 
satos los que nos lo ofrecen como nu argumento 
colosal! ¡Y todavia son más insesatos los qué 
pretenden convertir en objeciones formales, he- 
chos que distan mucho de ser verdaderoa! Si la 
ciencia tiene problemas que resolver, debe pro: 
curar dilucidarlos éntes de convertirlos en arma 
de oposicion, 

En poa de la olerecánla moderada, se pre: 
senta la podriamos Jlamar inicial. Segun esto, 
la que precedente noexiste; mas/'en cambio, habria 
existido en otro tiempo una mnsho mas extensa. 
“Actualmente, dice Bermeister, en que existen 
por todas partes sérea en número soficiente para 
reproducirse, no, hay para que s3 angendroa otras 
noevas de les materias primeras; mas, en un 
principio, pasaron les cosas de muy distinta ma. 
nera, y por esto tambien la formacion ds los 
séres era entónces probablemente distinta (2). 
Si hoy la tierra no produce por 8í misma ningun 
sór viviente, añaden los mismos teóricos, consiz. 


1 Cenlogischa: Bilga». 
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te en que se asemeja A una matrona respetable en 
cuyo seno hase agotado la fecundidad; pero qué, 
cuando jóven, concebia facilleimamente. Y hé- 
los abí abarcando todos los milagros de un crea: 
cion por las formentaciones del fange, para evi- 
tar los misterios y los milagros de una creacion 
mediante la accion divina. ¡Como si el lodo 
creador no hubiese sido creador h su vez, y -si 
el Dios que pretende verse en el seguado exta. 
lon de su obra, no debiese indispensablemente 
colocarse tambien en el primero! 
Verias cootestaciones podríamos emplear en 
- coutra de esta nueva clase de eontrad:otores; 
mas bastará con que les dirijamos una sola, E. 
yocan en su apoyo lo desconocido, cuando ga ha: 
llan desmentidos por la realidad: ya hemos di- 
cho que no hay abaurdo que no pueda reivindi- 
car el beneficio de semejante confirmacion. Hoy 
dicen no pasan las cosas de este modo; mas, an- 
tiguamente era muy distieto. "Y como no hay 
an solo testigo que pueda vonir á contarnos la 
mavuera como pasaban ántes tales cosas, es ln: 
dispersable dar crédito á todos los sueños é ima: 
ginacienes de la ciencia, para que no la calif- 
quen é un: de iguorante, ¡Bonita manera de so: 
bLrevivir á la derrota! 
Convencida de ser quimérica al presente en 
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que prodría ser verificada, la heterogenia se pro: 
pone como realidad de un pasado en el cual no 
bsy quien pueda comprobarla, es decir, que en 
la imposibilidad de enbsistir por el razomiento, 
tiende Á sostenerse por medio de la hipótesis, 
Mas desembaracémosla de las tinieblas de que 
se rodea. Cuando para establecer sus teorías 
contra la fé, necesita echar¡mano de tuerzas etar- 
pamente idénticas en el mundo, profesa la iden: 
tidad y la eternidad de esas fuerzas; cuando ha 
menester el auxilio de fuerzas variables, las mul 
tiplica y diversifica Á voluntad, lo que equivale 
h decir, que áun cuando la verdad la aplastara 
con sua evidencias, jamás le faltarian subterfo: 
gios para eludirla. 

Por lo demás, que tsia heterogevia de los 
tiempos prebistóricoz, se tonis el trabajo de ex- 
plicarse; pues Ó bien es atéa, y entónces no pue! 
de ser admitida para testificar relativamente al 
fonómeno de la vida, en tanto permanezca mu: 
da sobre el de la materia que le precede lógica.. 
mente; Y bien es deista, en este caso tal vez ha- 
bria posibilidad de llegar á nn acuerdo, ¿Atribu, 
ye acaso á la materia ona foerza espontinea y 
productora independientemente da la causa pri- 
mera? Ea este caso nada le autoriza 4 consido- 
sar lo contrario de lo que es, como la baxo de lo 
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que faé. Mas si pretende lasincar que el Crea- 
dor faó 4 buscar en su primera creacion, es de- 
cir en la materia, los elementos principales de 
sua obras subsiguientes, entónces nada se opon a 
Á semejante transaccion. Lo importante es que 
la materia no lo haga todo sin haberae hecho 
ella 4 sí mismo. 

Las creacion se escalona pues, siguiendo una 
sórie de grados superpuestos dela nada á¿ la ma- 
teria, de esta á los organismos vegetales, de los 
organismos vegetales á la animalidad, de esta 
finalmente al hombre. Entre cada uno de estos 
diferentea estados media uva laguna inmensa 
que solo puede llenar la omnipotencia creadors. 
Cua:udo este dato se respeta, tado ss salva en el 
símbolo generíaro; mas desde el momento en 
que, bajo el aombre de [generacion espontánea 
se admite que la nada puede convertirae en pcl 
vo impalpable, en gramines, en sniroal, en hom- 
bre, se cas inditectiblemente en la blastemia por 
el abanrdo. Humboldt que nada tigne por cier- 
to de sospechoso, considerando la ligereza de 
Stranas complaciéndose en esos juegos de sofía, 
tica, concibió una tristeza mexclada de deapra» 
cio, y bajo el imperio de semejante impresion es: 
oribió las graves palabras que ú continuacion 
traslados, «lo que más mo ba disgustado en 
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Birausa es la frivolidad científica en virtud de 
la cual no ye difienitad alguna en que los sóres 
organizados puedan resultar de la materia inor- 
gánica, y en que el hombre haya sido formado 
desde luego del limo de la Caldea (1). 

Pero si la heterogenia moderada es compatí. 
ble con la ortodoxia; si la inicial puede Jlegar 4 
ponerse de cuerdo con ella; existe otra á la cual 
llamaremos trarsformista que debe ser excluida 
y rechazada, Más adelente expondremos los 
motivos. Al presente nos limitaremos á consig- 
nar que los incrédulos, de nuestros tiempos, 89 
han precipitado sobre este dato, del mismo mo- 
do que sobre su presa el ave de rapiña, despues 
de lo cual lo han convertido en tema de objecios 
nes contra el orígen del hombre y la paternidad 
de Dior, Ritgen hace brotar de la tiorra 6 sus 
semejante de la misma manera que sí fuesen 
hongos; Oken escribe ú la cabecera de uno de 
sus capítulos hagamos al hombre y lo saca del 
fondo de los mares; Michelet, esa anciano niño, 
que se goza fingiendo una embriaguez que nole 
domina, con el propósito de alcanzar siquiera 
las sonrisas de un siglo que no le presta ya 


bas el 
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atension aória, Micheles que no cree en un Dios 
peraonal, cree en la membrana prolígera respec 
to de la cual ha dicho: “Vivimos eu un época 
de milagros, es indispensable decidirse (1).n 

Esto sentado, no me sorprende que el alma 
elevadísima de Lamartine, sintiéndose atormen: 
tada auto tales excesos exlamara: n Han vislum- 
brado Ja torma humava, luchando durante mis 
llares de siglos contra el limo que resistia al mo. 
vimiento; dotado despues, y sucesivamente, del 
- instinto, á ese preludio de la razon; de la pala 
bra, á ese resúmau razonado del instinto; y final 
mente de todas las facultades maravillosas que 
hacen al presente del hombre, la miniatura com- 
pendiada y perecedera de un Dios. 

v¡Singuiar sistema, que toma por ureador, 
una pellita, de lodo desecado de un pantano; nu 
pre» de calor pútrido, tomado de un rayo del 
sol; un puco de movimiento sin objeto, pedido á 
los Visntos y á las olas; y además un instinto 
pedido á uva potencia sorda vegetativa, y todo 
esto para presciudir de Dios ó para relegarlo ú 
los abismos de la abstraocion y de la iner. 
cía [2]tn 


1 El Mar, p. 116, 
L Carso de Ubaratare, Conísreneia 111, 


CAPITULO XI. 
o AE 
La FÉ Y LA PALEONTEOLOGÍA, 


: ¿Qué relacion Jógica existe entre este capítu- 
lo y el que inmediatamente lo precede? Este 
trata de la ciencia de la vida; el presente de la 
ciencia de la muerte de los séres organizcdos, 
La paleontología tiene por objeto el conoci- 
miento de las razas de animales y de vegetales 
que existisron en otro tiempo en la soperfoie 
del globo, y cuyos restos ó vestigios lósiles, se 
encuentran boy en las profundidades de la soy 
SY torreatros 
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Los fósiles no sou siempre petriBcaciones, Y 
nada lo prueba mejor que los rinocerontes y los 
mammoutha sepultados, durante el período gla- 
ciar, bajo las grandes masas de yelo del Norte y 
cuya carne ha sido arrojada sobre Jas arenas de 
la Siberia en un estado perfecto de conservacion. : 
Sin embargo, generalmente los fósiles se hallan 
endurecidos por una accion química experimen- 
tada en su sedimento geológico. Son organis» 
wos ó fragmentos orgánicos cuyas partes blan- 
das fueron disueltas, en tauto que las domás sa 
petrificaron, merced al elemento que Jas envol- 
vía. 

Algunas veces el fósil no es un cnerpo orga- 
nizado, sino le forma del mismo amoldada en 
el sitio que él mismo ocupó. Por ejemplo, 4 
tonsecuencia de una de las revoluciones de la 
tierra, hase halledo incrustado en las capas in- 
teriores de Ja misma, el tronco de un árbol: sus 
partes orgánicas, cousumidas gracias al contre: 
to de la humedas, se licaaron; y el espacio que, 
al disolverse, resultó vacto, llenósa de una subs 
tancia mineral, que reproduce los contornos del 
tronco desaparecido. 

A. esta claze de fósiles pertenecen tambien las 
trazas de ciertog animales que, al pasar sobre 
un sedimento arcillosa, dejaron impresa la fora 
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de variedades secundarias, en derredor de ua 
vúmero reducido de tipos específicos, y Ah de- 
mostrar las transiciones entre las razas, en tanto 
que susbsistea los abismos entre las especios, 

Es cierto que los séres organizados, conaides 
rados en conjunto, presentan uua especie de 
pregresion orgánica, de los más sencillos 4 los 
más complicados, Pero estas semejanzas demuest 
tran que los organismos proceden de un mismo 
pensamiento creador, y no los unca de los ctros: 
revelan que existe entre ellos el parentesco de 
un orígen comun, no el de la filiacion recíproca, 
Y para sostener lo contrario, no valeechar mano 
de la insuficiencia de los dccumentos geológicos, 
Es una desgracia para las idoas dal winianas, que 
todo cuanto nus queda del famoso libro deponga 
contra ellas, y que sus pruebas subsistan única 
mente en los volúmnes extraviados ó en las pá- 
ginas perdidas. Por lo demás, consignemos con 
M. d' Archiac, que existen terrenos perfecta: 
mente estudiados de los cuales conocemos la 
casi totalidad de fósiles; añadamos con M.: Pis 
ohet, que incesantemente se descubren nueyos y 
ricos depósitos. Ahora bien, si la doctrina de 
Darwin tiene fundamento, ¿no debe sorprender: 
nos el que nuestros coleccionistas recojan única» 
mente ejemplares perteneciontes $ las especies 
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ya descritas, y que si las monografías paleozoo. 
lógicas exhuman tipos desconocidos, sean apari- 
ciones bruscas, y no formas ¡utermediarias, cual 
seria menester para la justificacion de las teorías 
transformistas? 

Por consiguiente, trácese si se quiere con la 
imaginacion, al árbol genealógico del reino ani- 
mal, en el seno de ese vasto campo de la muerta 
que se llama la era paleontológica, por mas que 
se haga, nunca se determinará de un modo se- 
guro, donde está el tronco, y donde las ramas 
de esta creacion quimérica, y puesto que el mis: 
mo M. Gaudry declara que el asno, «el caballo, 
la zebra y la hemiona, se parecen hasta tal pon: 

to, bajo la relaccion del esqueleto, que seria im 
posible distinguirlos por los solos caractéres 
osteológicos; ¿qué debemos p: nsar de un sistema 
que se contenta con algunas formas de transicion 
confasamente tomadas de espeviea diversas en 
las mas remotas edades para deducir de ello la 
mutabilidad de estas? 

Puedo decires por último que la idea de Dar- 
win es una concepcion sia cabeza ni piés. ¿Que 
debemos pensar de la cédula primordial, de lo 
infinitamente pequefio, vegetal 6 animal, que 
tuó como la qníversal matria de los sorerl Dar- 
Wip as cálla en la cusetlon relativa el o: Ígor de 
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la vida, ¿Qué debe psusarsa tambien do las 
fgturas evoluciones de las espacios? ¿Hasta cuán- 
do deberémos aguardar la aparicion de alguna 
generacion desconocida, el nacimiento de una 
humanidad perteccionada? Darwin guarda resi 
pecto del particular el miemo silencio, lo mane- 
ra que su explicacion es uua hipótesis suspon: 
dida sobre dos abismos, una quimera que gira 
al rededor de dóa interrojracionez. Por esto des- 
pues de un instaute durante el cual la rszou hu- 
mana ha permanecido presa de Ja fascinación y 
da la duda, scpárase de equella horrorizada, pa- 
ra abrasarse á Dios creador y cooservador de las 
especies. 


Por lo deme, segun el sistema fundado en la 
seleccion por la concurrencia vital, el mundo ae 
halla subordinado á una sola ley la de la fuerza. 
Eongendrar vigorosos reproductores: tal es el 
única fin de la creacion, hasta eu la misma es 
pecie humana. Ahora bien, el hombre sacrifica 
tambien 4 la virtad, A la belleza, al amor, al de- 
aeo el ejercicio de sus facultades reproductoras, 
síguese de aquí, que el único tr capas de rea!i- 

“sar Á sablondaa y perse verantemente la jueleo- 
cion, emplea dicha ley contra ella ratama, y que 
de toda la teoría solo queda no juego de espíri- 
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ta hábilmante dispusato, para nunca practicado 
y jmás p:acticable, 

Una consideracion del órden más práctico, 
viene 6 coroborar las precedentes. Si los més 
poderosos gelectores se buscasen instintivament 
te, los últimos múitipios de la union transformis- 
tas, que proviene de faerzas durante más largo 
tiempo acumuladas, serian superiores á' loa pri: 
meros. Paes bien, esta ley ascencional no solo 
no existe, sino que hasta podría establecerse la 
ley opuesta. Lo mismo las tradiciones antiguas, 
que los nuevos descubrimientos, tienden á pro. 
bsr que los tipos espocíficos de otras épocas, 
eran superiores en talla y en longevidad 3 los de 
nuestros dias: cuaato más se acercan los aéreos 
en el tiempo, á Bu primer antepasado, son tanto; 
más Horecientes: en cambio cuanto más distan 
de este factor, en el cual Dios amasó virtual. 
mente la energía repartida más tarde eutre to- 
da una posteridad, tanto más as deterioran. Y 
si bien es verdad qua los sóres, al través del 
traoscurso de los siglos, progresan bajo el pun: 
to de vieta de la perfeccion de las formas, no lo 
es mónos que disminuyen en el concepto de la 
grandiosidad de las miemas: tanto 6s asl que la 
lefonda de los antiguos gigantes queda justiÉcas 
da por lua ssenltadus dela inventigacion, y la 
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faerza de los hóroes de Homero, la estátua colo 
sal da Carlomagno, y laz armaduras do la Edad 
media nos enseñan que la naturaleza procede en 
sentido inverso del que ha imuginado la utopia 
da: wioista. 

¿Más abandonaremos este terreno, sin hacer 
mencion, siquiera no sea más que qUe para con: 
Signarlo, de Otro sistema de transmutación 1a- 
ventado por Lamark? Ea manera alguna, A las 
metsmórfosis realizalas por la seleccion natural 
y la concurrencia vital, substituye este princi- 
pios distintos de transformacion. Gracias + nua 
generacion espontánea incesantemente resultan- 
te de lag fuerzas físico-químicas, la naturaleza 
es 4 sus ojos un manantial perenne de organig 
mis primarios cuyas formas elementales, en vir: 
tad de una progresion graduéda, se elevan á to- 
das las ramas biológicas desde el infasorio basta 
la humanidad, Losa pgentes principales de este 
trabajo iumenso son el medio, la costumbre y la 
neces dad, 

usi fuese el medio el que modelando, dobis. 
gaudo el aoimal á ena Inflaencias, le hiciera pro: 
pto para vivir en el seno de dichas inflaencias, - 
¡habria motivo pata corpreoderse del acuerdo 
exiatente entra los orgános y el medio? Tanto 
yaldrie ndmiraras de gue us rio ensontrans ablar» 
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to ol lacho por donde deba diacarrir, cuando pre. 
cisamente es el rio el que se abre el lecho (1). 
Efectivameste, en este caso no podria decirse 
que se dieron al ave alas para que volara, sino 
que trocando el órden, deberia concluirse que 
vuelan porque tienen alas. De munera que la 
Provideucia creadora resultaria reemplazada por 
Jas circunstancias ambientes que se llaman aire, 
agua, accidentes meteorológicos; en una palabra, 
la causa fioal desvanecida por la soberanía Vaga, 


itopersonal, llamada medio. 
No cabe dudar que las netas exte. 


riores obran sobre las modificaciones orgánicas; 
mas la accion már poderosa que respecto del 
particalar haya podido observarse, la domesti- 
cacion, ¿ba creado acaso un solo drgano nuevo? 
Ciertos animales resptran «por los pulmones, 
otros por las b:anquias, dos especies de aparatos 
perfectamente apropiados á los dos medios del 
siro y del agua. ¿Será menester decir que esos 
medios han producido el prodigio de este ajus- 
tamiento tan complexo de los medios con el fin; 
¿Cuál es la causa exterior combinada paras reci. 
bie la sangre de los órganos y enviarla de nuevo 


1 Materials contemporaneo, 


DR LA FA , 882 
á los mismos? ¿Qué influencia pléstica es la que 
ha obrado, para que todos los $rganos se hayan 
enlazado formando un sistema comploto, en 8 
cual se correspondan todas sus partes? Finel, 
mente, ¿cómo se explica:el que la luz haya pro- 
ducido el órgano de la vision, este maravilloso 
instrumento de dptica eu el cual veía Newton 
reflejarse con la imágen del mundo la mano de 
su autor, cuando escribia: 51¡Ea posible que po 
haya conocido las leyes de la Útica el que ba 
hecho el ojofn Convengamos en que para reco: 
nocer en los medios esta acaion modificadora, za 
necesita una grano dóais da complacencia. Y sjn 
embargo, no se olvido, repetiremoa, que los mis- 
mos naturalistas que conceden ú los medios el 
poder de cambiarse en auimal un arbusto, le 
niegan el que de la raza caucasiana haya podido 
nacer la raza mongólica, ¿No revela esto mucha 
credulidad, respecto de lo increib'e, y mucho 
esceptisismo relativamente á lo verosímil? 
Embarszado Lama:k á este punto, para soste. 
nor hasta el fin sn primer principio de tranafor- 
macion; obligado además 4 convenir en que la 
accion del medio, es con frecuencia perturbadora 
en el trabajo dae las apropiaciones orgánicas, se 
preguuta ai la vida, esta cayss ciega, inconacien» 
te, mecánica en ocasiones, no cuenta gon oárog 
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medios para comoda todas dae partes del ani: 
mal' á sus usos respectivos, y se contesta. Dos 
naevos agentes completan esta obra, la costam- 
bre y la necesidad: esta produce logs órganos, 
aquella los desarrolla y fortifica, 
-—— Cousignemos desde Juego que la necesidad 
po podria orgánicamente engendrar más que lo 
útil: ahora bien, existe en la creacion una parte 
superior que no púede proceder de esta causa, 
ros refiero h lo bello, Dics ha impreso un rofla. 
jo de sa esplendor sobre las divereaz formas du 
la vida, ¿Cómo han adquirido su dorado pluma: 
je el faisan y el pavo real? Dj seguro que no 
será bajo el imperio de la nesesidad que de ello 
haya sentido, puesto que viaten sus colores sin 
saberlo. ¿Vs qué suerte ha venido á adquirir el 
zorro sn pomposa cola, que léjos de favorecerla 
le estorba para la caza, y facilita álos que lo ca- 
zan el que puedaa spoderaras de 611 Da seguro 
que no es la necesidad la que le ha provisto de 
un apóndice que le incomoda tanto oomo le gm 
bellece, 

Sí, en el organismo de lns animales existe un 
sismenvo, que ménos toda Pía que lo bello, pue: 
de resultar de la nececidad: eYte elemento ces lu 
incómodo, ¿Qué necesidad puede, por ejemplo 
halos impuento al palomo voltendor, an torps 
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vuolo juterrumpido incesantemente por exbrava: 
gantoa movimientos? ¿Qué necesidad puede ha- 
ber influido en la disposicion especial de la cola 
del palomo-payo, que á causa de ello no puede 
volar contra viento, y huir por consiguiente de 
gue enemigos? Y ciertas palmipedas que nunca 
nadan, ¿en virtad de qué necesidad se hallan 
provistas de piós aplanados, y de la membrana 
joterdigital que dificulta su marcha, en Ingar de 
ua pié de cinco dedos que la difcultaria? En 
cambio, ¿por qué razon la trompa presta tantos 
servicios al elefante, y uo han logrado proveer: 
se de ella, á fuerza de desearla todos los cua 
drúnedos que la han menester? 


Es una verdadera irrision imaginar que la pro* 
duccion de un nuevo órgano reconoce. por causa 
un )Lovimiento impreso á los fluidos del animal. 
¡Cómo se las compoudrán dichos fluidos para 
dirigirse del lado donds la necesidad existe, ha- 
ciendo brotar en consecuencia el órgano precisa: 
menta necesario para satisfacer una necesidad? 
Un dia, uua tortuga experimenta la necesidad 
de volar 4 fia de sustracree á la persecucion; ¿de 
qué manera la necesidad y el esfuerzo cansigui- 
rin los miembros inferiores del añimal toman la 
forma de ala, de esa remo aéreo, tan delicada» 
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mente donstraido, que el género humaño 00n to, 
do su saher, jamás ha legrado imitar? 

" Nosotrus mismos, desde los tiempos de Icaro. 
nos hemos dejado atormentar por el deseo de 
remontaraos por los aires, llegando al extremo 
de inventar los globos para hacernos la ilasíon 
de que disfrutábamos de semejante ventaja, 
Anta el espectáculo de la inmensidad del Océano 
y de los astros del firmamento nuestra alma 
experimenta la necesidad de lanzarse més alló; 
¿en qué consiste que nuestras alas no hayan na: 
cido todavía y que el movimiento de nuestros 
ñaidos no nos añunete, siquiera en un plazo le- 
jano, el crecimiento de tan precioso Apara. 
to! 

Es cierto que Lamark reconoce la dificultad 
de probar, por modio de la observacion; que la 
necesidad produce el drgano; pero cree que la 
verdad de semejante principio se deduce del ei- 
- guiente: el órgauo dessrrojla consecuencia del 
habito! ¡Extraña confusion de ideas! Es decir, 
que porque, dado un órgano, crece Ó se desarro» 
lla por el ejercicio, ha de deducirse que la neos! 
sidad puede producir sate Órgano que no axite! 
La produccion de un drgino que no exaite, 
jposda pafecéres en manera hlguos al desenvol: 
vimiento dq un Árgano que existe) Oigamos 001 
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mo la última palabra de la ciencia y dei buen 
sentido, relativamente al punto de estes trans: 


formaciones, las reflsxionez magistrales de Cu 
vier (1) s 


«Los naturalistas materiales en sus ideas, 
viendo que al mayor ó menor uso de an miem. 
bro aumenta Ú distipoye su fuerza Ó volúmen 
han imginado que el bábito y las joñuencias ex» 
teriores, durante mucho tiempo contipnadas, 
haa podido cambiar gradualmente los animales 
basta el punto de hacarlos llegar eucesivamonta 
al estado en que vewos al presente á lag diver 
sas especies: idea acaso la més superficial y va: 
na de cuantas hemos querido refutar, Gracias á 
elía, los cuerpos organizados vienen á consida- 
rarse, en cierto modo cmo una paella de masa d 
ercilla, suscaptible de sr trabajada cou los de- 
dos, Por esto, en el inataote mismo en que di- 
chos autores hau tratado de entrar eu detallen. 
han caido en el ridícalo. No falta quien d cs con 
la mayor seriedad del mundo, que un peacado á 
fuerza de mantenerse fuera del agua, podria var 
sua guca mas reooríarse y convertirao en plumas, 


Y Anatgiria opmparáda: 
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trocándose él mismo en píjaro; y que uu cua, 
drúpedo á fuerza de penetrar en caminos estre- 
chos, es decir, de pasarse por una hilera, podria 
cambisree en serpiente, todo lo cual sirve úuica- 
mente para revelar la ignoraucia supina que en 
meteria de anotomía tiene el que así se expre: 
£8.. 


Sin afectar aquí el aire de vencedores, que no. 
toma nunca la verdad que defondemos, nos juz 
gamos con derecho para decir: ¿Qaé queda de la 
iitosofía zoológica de Lamark, y del orígen da 
las especies de Darwin? Dos actos de fé escesi- 
vos á las energías latontes de la materia, y esta 
moral inevitable: el hombre ha aparecido en la 
tierra Únicamente por vía de creacion, puesto 
que no puede ser el resultado de ninguna trans- 
formacion. 


rn8e 


CAPITULO XII! 


La FÉ Y LA ANTROPOLOGÍA MATERIATASTA, PN TA 
CONSTITUCION DEL HOMBRE. 


¿Difiere el hombre esecialmenty del, gn'm17 
La repoguaucia que experimento ol hacerme 
esta pregunta, constitoye acaso el mejor arfue 
mento en favor: de la existencia de mi alme, 
puesto que es una verdadera protesta, Y no se 
crea que esto es orgullo, no, es ua testimonio 
del sentimiento íntimo, que sofigma algono po- 
drá aunca destruir; apreciación Í Lit, sí eh" pos 
demos decirlo, del hombre respecto de el migmo 
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que no pnede evitar, sin evitar sa propio pensa. 
miento. Resistir á la conciencia que nos impone 
este respeto á nuestra diguidad y á los remor 
dimientos que acompsñian semejante violacion, 
es una depravacion vergonzosa del valor y de 
la modestia. Jamás el libre pensador contempo- 
ráneo podré librarse del estigma que ha impreso 
sobre su frente al ultrajar la nstaraleza, lo mir- 
mo el dia en que se proclamo Dios, que aquel 
en que se glorificó de ser un bruto. 


En rigor, el darwinismo no implica semejaite 
abdicacion ni esta blasfemia, Dios podia elegir 
el momento en que el hombre empieza a dife- 
renciarss del mono, para dotarle de un alma 6 
imponerle las correspondientes responsabilida- 
des. Con todo, ros sentimos satisfechos habien: 
do probado que el hombre no fué un animal por 
so orígen, Mús fácil nos será áun dejar eatabla: 
eldo que no lo es por au constitucion, 


Y téogase en cuenta-que no ae trata en esta 
lugar da oponer cousideracionea especulativas 
d objeciones de hecho; de torsr la eusation de 
tá punto de vists elevado, con aquellos que: 
afegian considerarla por el ex“remo Opténto; on * 
An, de subatitule d priori y fenómenos subjas 
tivos 4 la elonula experimsctal, * Consideremos 
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al hombro 4 la manera del naturalista, no como 
hacen Jos Teólogoa, y sepamos si entre el mono 
y 6l, media únicamente lo distancia que existe 
eotro dos diferentes grados de uva misma eaca- 
la y no la que separa ú un reino. La coustitucion 
del hombre se ofrece ¿ nuestra observacion bajo 
tres diferentes aspectos: bajo la relacion del or- 
gauiemo y de la estractura anatómica; bajo la 
relacion de la inteligencia y de las obras maes. 
tras por ella producidas, y bajo la relacion de la 
moralidad y de laa virtudeadela misma resultan: 
tes, Pues bien: fisica, intelectual y moralmente 
Dios ha establecido entre el hombre y los ani- 
malesuna distancia que cstos no puedenen manera 
algoua Salvar, de suerte, que con razon ba 
podido decirse: que el hombre, más bien que un 
animalperfeccionado, es un ángel comenzado. 


La conolusion de este estudio puede forma- 
larse científicamente valióndonos de los sigaien- 
tea términos de un eminente vatur-lista: 1El 
hombre es un auíma!, por consiguiente, ¿qué la. 
. gar le corresp ude en nuestres camdroz xoológia 
sos] Las contestaciones dadas á esta doble ousso 
tion ban aldo numerosas y muy varias, Ei ca : 
deu de las contradicciones del espitita humano 
ofráceso en esto punte completo; ni uua sola car 
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silla existo vacía.... Nu tengo para qué discu: 
tir todas las opiniooes, entre las cualea les hay 
por cierto bien ext:aña : bastará 0ou juetite.r 
la que he adoptado resueltamente huca ya algu- 
pos años, y que cuauto més la considero, más 
faudada y verdadara me pareca, En mi concep» 
to, el hombre difiere deljanim ), tauto per lo má- 
nos y por las mismes razones, como difiere es e 
del vegetal: $l solo debe turmar ua reino, el rey 
po hominal ó reino humano, y este reino héllase 
mercado tan perfectamente y con caraciéóres tan 
determinados, como log que separan unos de 
otros á los grapos primordiales que acab:mos de 
enumerar (1). 


¿Considerado «n eu estructura y en el juego 
de sus áperstos, ofrece el hombre fenómenos 
extraños al animal? La fisiología comparada re» 


a a. 
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conoce basta en loz tipos inferiores log órganos 
esenciales del hombre, y una idectidad casi abso- 
Inta de composicion anrutgmica, Las microgrsfía 
ha puesto patentés notablea semejanzas entro los 
elementos del organirmo snimal y los del orga- 
nismo humano. La química ha confirmado di- 
chas observaciones, Hasta la sitaacion vertical, 
el os sublime de Ovidio, no es honor exclusivo 
del reiso hamauo; puesto que hay muchos pájas 
ros que ge sostienen nstara'mente derechos, por 
ejemplo: los pingonino:, y cirrta cepecia de pa- 
tos domésticos. Si la estacion de la mayor parto 
de log mamíleros es bosizontal, la de los manos 
" autropomorfos «s natoralmente obl'cur; con fre- 
cuencia y espontánesmeote toman una sctilad 
que recuerda la del hombre y por consiguiente 
foudéndose ex los precedentes datos de la para: 
doja concluye; luézo, del animal al hombre, £0to 
media la diferiencia de w.ás ó ménos; pero nada 
es=ncialmente nueyo, 

Este argumento exagerado tambien por Ja 
ciencia espiriteslist , movida por el deseo de fi- 
j=r los caractéres difereniales del hombre fuera 
del orgavismo, jamás prevalecerá contra les con: 
cluciones cpuestsa que brotsn del exámen ana: 
¡ómico. Sí, .el conjunto oe ln creacion zoológica, 
prezooda una lnÁnita variedad de formba, tao 
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cizda é cierta identidad de fondo. Caei todos los 
organismos se hallan provislos de va aparato 
respiratorio, Ó de pulmones; de an órgano para 
la circalacion ó de ua corazon; de medios para Ja 
locomocion, es decir, de piernas ó de olas; fioal. 
mente, de huesos, tejidos, músculos, glóndulas y 
nervios. Hay más úuo: la composicion . química 
de los cuerpos més difurentes, es por punto ge- 
neral una agregación de log mismos elementos 
diferentemente combinados, Mas, ¿hay motivo . 
anficiente para coufundir las especies. porque 
tengan 503 Semejanzas fandamentales de confor- 
macion? ¿de disputar al hombre la gloria de la 
posicion vertical, porque ciertos cnadrúpedos la 
tienen é la fuerza 4 casualmente? ¿de poner por 
último al descevdiente de Adan al nivel de la 
posteridad de lon monos, porque su carne avalis 
zwda deja en el fondo del alambique, los mismos 
resídaos, con corta diferencia, que la de los de: 
més avimales? En verdad que esto es abusar de 
la ciencia coutra el santido comun, y al decir de 
la ciencia, entiéndase que me reñero á ja falso: 
da por el soñama-y há la pervertida por el siste: 
má 
Y ela embargo, véase basta qué extremo lle. 
gan Lamark y sus seouasea, Fandados en las sa 
wejanzas que dejamos expuestas, explican del 
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modo siguiente el góresia del género hamano, 
A cousecuencia de ua motivo cualquiera, una 
raza de monos reuunció á la co.tambre de enc. 
ramarge 4 los árboles, y deándar en ca tro piéa, 
y. hubiendo perseverado en elio durante muobas 
generaciones, halláronse las manos posteriores 
convertidas en plós;en virtud dal uso exclusivo 
que de ellas se hacia para la marcha:—>0ngigna 
singular concebida y ejecatada por animales do- 
miaados por c) deseo de convertirga en hombres, 
-—Al oabo de poco tiempo, esca antropóideos, 
en via de progrezion tracsformista, po hubieron 
menester sus merdíbalaa para propurcionarae 
frotos 6 pelrarse, puesto que para tales menes: 
teres podian contar cun sus piós delanteros ou? 
vertidos ep mausg, en tacto que qua manos poa. 
teriores se -babiao trocado en piés. .Paulatina- 
mente y bejo el imperio de la inaccion, au hocis 
co se redojo y 6R roatro «e hizo más verntios!, 
basta que avacsaado todavía. un paso más en al. 
camiyo de-la homan ración, 284 mueca de conyir». 
tió en gracioso songisa y gue gritos soafnsos fas»: 
ron sonidos srrivulados, 

Despues de tes luminosa ezplicaciones 50.08 
buestra la culpa sl no conseguía futmaros idea 
exacta -de Ja maneta domo pard la 00a", Deba» 
tamos consignar en virtad du qué juego de 
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metamórfosis dicha raza perdió sn cola, y los 
macacos del mando primitivo dieron origen á la 
Vénus de Milo; de qué modo los gritos de los 
habitantes de los bosques se transformaron en la 
lengua de Homero y de Racine; finalmente, en 
virtud de qué milagro el chimpanzó alcanzó el 
génio de Bossuet y las virtudes de los santos: 
pero cuando se establece un sistema no puede 
preverse todo. 

H6 ahí, pues, establecida la cuestion: no se 
trata de comparatnos orgánicamerte con los ba- 
tracios ni con los delfines, sinó con los monos. 
Durante algun tiempo, al decir de la anatomía 
materialiata, fué un sapo «enorme cuyos vesti- 
gios fósiles semejantes 4 las manos, se descubren 
en los gres rojo moderno: més tarde fué el del- 
£n, cuyo hemisferio encefálico se compone de 
tres lóbulos, á semejanza del nuestro, y presgo- 
ta més repliegues y cavidades que de coalguier 
otro animal, Como pra: ba irrecusable de este 
parentesos ss añado que el dela se gusa en la 
sociedad del hombre, y entretiene $ los nave * 
gentes juguetenudo en derredor de los buques, 
no ha faltado mucho para que ae adujeran teme 
bien como prueba, los hombres salvados por los 
delíipes, en los obpufragios mitológicos de la br, 


tigiledad! Map boy los delíices y los betsasios 
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han quedado en el debate fuera de concurso, y 
lo3 úuicos antepasados que nos adjudica lacien 
cia siú preoctpaciones, son las cuatro especies 
de monos honrados con eljtítulo de antropdideos 
es decir, el gibbon, el orangutan del Asia orien- 
ta), el chimpazé y el gorila del Africa occidea- 
tal. Coloquemos por un mumento el orgapismo 
humano en frente de esas razas, cuyoa rasgos 
nos repognan más bien qua 68 nos parecen, y 
veamos al aquel puede resnltar de estas, 

Nadie ba demostrado mejor la distancia que 
separa al hombre del animal más hi: n arganiz 
nizado, que Cárloa Vogt, conocido por elguuos 
con el nombre de el ateo cinico. Tomamos esta 
descripcion de un apologista tan poco sospecho - 
so, bien que prescladiendo de las bufonadas con 
que la gazona. 

Ea primer lugar lo que distingue abacuts 
mente al hombre del movo, es la posicion ver 
tical que es ona propiedad esencial de nuestra 
especie, en tanto que el mono solo accidental. 
meote la ocupa, y esto cuando é ello ue ha visto 
obligado por la educaoicn, Esta aotitud le es tan 
poco fécil cuanto puede compronderse desde el 
momento en que se considera que ha sido o» 
cluide. por loa nstorali-t3s en el gónero de los 
- frepadores, y por consiguiente separado de los 
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andadores, por una diferencia característica, 
Por lo demés, el privilrgi> de mirará lo slto, 
constituye en bosctros ctra grandeza; pu-B eg 
el siguo fíaico de esta facultad enperior, que nos 
permite leer en Ica cielog, remontarnoz por medio 
de la mirada sobre la creacion, eonecer gl autor 
de la misma, buscar sus leyes, y aplicar sus 
fuerzas todas ea provecho propio. Paede muy 
bien asegurarse que un conado le especia pi. 
miana hubieso concebido sn Newton, vo habria 
podido educarlo, poryue graciaa á su marcha 
horizontal 4 la tierra, no babria distinguido el 
firmamento cop la perfeccion necesaria para exo 
plicarlo debidamente. 


Despues de lo dicho coj.mos al hombre por 
la cabeza, y consideremos las dos mitades que 
la componen; el cráneo, y la cara, En el hombre, 
el cráneo tieno msyor desarroll», que la cara: 
en el mono as verifica Jo contrario, En el home 
bre, la cara anatómica comprendida entre las 
osjas, la bart: y las orejas, es solu un apéndice, 
relatlvámente poco considerable, dol eróneo que 
desde len qe] e hosts la nuca of:e0s un bóveda 
suflcientómente espaciosa para alojar un Yolu 
ELiDORd corebro! entra los monos al pontrario, la 
frento es halle deprimida, y la cara aplastada 
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sobre la caja eraueana, reduciendo en conse- 
cuencia la masa cerebral. 

Los monos tienen giempre el gran orificio 
occipit .1 colocado hécia atras en el último ter- 
cio del créneo; el hombre lo lleva ordinariamen 
te colocado preciasmente en el centro, y en todo 
taso, más bien hácia adelante que hácia atrás. 

El dogulo facial Varia en' nues ra especia 
de 70 á 85 grados y difícilmente podria citarse 
ge un goto cráneo humano que midiera ménos de 
64, El del chimpancé adolto llega Á veces hasta 
los 35 y el orargatan hasta log 30, 

La misma diferencia se observa ba]0 el punto 
de vista de la capacided craneans. Aun cuando 
el gorila mida la misma talla que un negro aus: 
tralíano, y por tenér les piernas más cortas su 
tronco deba ser mas voluminoso, su caja óses 8e 
halla con relacion á la méa pequeña de “la espe- 
ole bamans, en la proporcion de 34 pulgadas 
oúbican á 69, ' 

Si paramos é los dimensiones del cerebro, de 
seghro ño podrá decirso que, segon la opinica 
ylgar, el hombre está provisto del mayor, por. 
que el elefente, la ballena, el narval tienea ura 
masa encefálica més eopsiderab'es pero entre al. 
varebro del hombre mis obtaso, y el del mong 
to,a inteligente, exlute segun manifetacicn de 
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Huxley y una diferencia de peso y de volúmen 
tanto más notable, cuanto que el gorila pesa, 
con corta difencia, lo que ciertas mojeres de En- 
Fopa. 

Iudependisntemente de toda eucation de can- 
tidad, la forma del cerebro humano la hace esen- 
cialmente distinta del de los avimales. Halativa- 
mente á la masa do los nervios de la cabeza, es 
meyor que el de cualquiera otra espscie zoológi. 
ca. Los hemist=rios de dióno cerebro se hallan 
divididos en en supa: ficie en numarosas emiuen- 
cias, separadas por suscoz tortuosos, y estas emi- 
neñcias que se hallan irregularmente contornea- 
das sobre si mismas, 88. distingu»n con el nom» 
bra de circunvoluciones, Ahora bien, en Ics mo- 
ncs esas cireunvoluciones son mónos nomerosas 
y mas regulares qua en el hombre. Cada he- 
mieferio del cerebro se divide en cinco jóbaloa, 
colocados el uno en el iuterior, el otra en la ra: 
gion de la frente, el terczro en Ja parte occipal, 
el cuarto encima, y el quinto en la fosa. tempo- 
ral interna. Pues bien, Gratioles. hace notar 
que en el hombre como en el mono, además de 
las circonyoluciones existen sinnosidades qrre- 
brales que desde el lóbulo occipal van dismuina: 
yendo hacia el de la parte superior de la cabe- 
yA, Solo que al como dichas sinuogidados son 
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en el hombre largas y poto profandas, en el 
mono llenan un surco vertical que sirve de de- 
marcación entre los dos lgbulos mencionados en 
último lugar. 

Finalmente otroa carncióres diferenciales: en 
la especie gimians, el lóbulo medio del cérebro 
parece y se acaba delante del lóbalo frontal, en 
tanto que las circunvoluciones frontales apare. 
cen les primeras en el cerebro del hombre. A.- 
demás, cuanto wás elevado es el grado que en 
su especie ocapan los monos, tanto mas preemi- 
nente es el igbulo: y en cambio coanto mas des: 
cienden, tanto más aumentan los lóbulos cccipi 
tal y anterior, al paso que el primero dismiauye. 
Por todo lo cual Huxley no vacila en afirmar 
que "Las diferenc:as anatómicas existoutes en- 
tre el hombre y los monos, que más se le pare- 
cen, autorizan para pevegr que el primero forma 
uva familia distinta de los últimos» y Vogt 
añade: "Un drden del mismo rango, bieu que 
perteneciente á la misma sóris de mamiferos, . 
Preciso es confesar que esto es ¿lgo, 

No obstante sí se recaeria que al hombre 
abarca toda la creacion viviente en sus oibsifica, 
ciones, en tanto que el mono consentirá sterna. 
mente en dejarse clasificar por aceotros, sin cla: 
pifcarnos jamén, se verá que stos naturalistag 
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se asignan uva plaza muy modesta por debajo 
de los titía de eus esceparaten, Por lo que á mf 
teca, en tanto los antrepóiceos no hayan hecho 
ecbre mi cerebro las observaciones que res: 


pecto del spyo acabo de transcribir, persistió 
en la creencia de que no debo figarar con elica 


en dos 6rdeues de rungo igual pertenecientes d 


la misma sério de mamiferos, 
Pero volvamos á las observaciones de anato- 


mía comparada, Pasando del cráneo al aparato 


de masticacion, se descabren rélrciones mis 
distavtes todavía. Los dientes del gorila, á pe. 


sar de algunas anal.gíes econ los del hombre. 
nfrecen diferencias notables en el número de gus 
yaíces y en el órden de au nacimiento, Las di. 


Ferencias son más Lotahles ¿un enando se com- 
psra con los monos del nuevo continente: el ce 
$6 por ej-=mplu, consersa ciertas somejanzas con 
«1 bombre, a! pazo que 1 dent:dura ha perdido 
todos los caragiéred de esta Bemejanya, 

Autes de absudonar la caja cel howbre, 
Jancemos 004 ojeada »ubra esa b.cs de donde 
brots la elucuencia de Don.ósicues, la armonís 
de Mozart, la sabiduria de San Pablo, y júz- 


guess por comparacion el chillido. repugnante, 
el grito funrticulado del mono. y despues Hijos 


la mirada en esa risa que eo Molieri aloanza Js 
belleza de lo «úblime, yan ers lágrimas que en. 
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Racine provocan las nuestras, y al lado de unas 
y otias, que la mueca ridícula é idiota de los 
cuadrumanos traduciendo au alegría ó en dolor, 
nos diga ei son estas las expresiones de una 
misma animalidad, . e 
Dejemos finalmente ese noble jefe habitado 
par el pensamiento, y paseamos á los miembros 
Los brazas y las manos del hombre, penden li 
beemente á cada uno de los lados de eu cuerpo, 
por iz mismo quele sirven únicamente para 


exjer y no para marchar, En cambio la mano 
anterior y la posterior, son para el mono un 


aparato de locomocion, El hombre tiene el bra- 
zo mas corto y la pierna mas Jarga. de suerte 


que fi quiere tomar la posicion de los cuadrú 
pedos se vé oblig:do 4 replegar las piernas 4 fin 
de que la columna vertebral quede paralela al 
suelo. Entre los monos las cosas se pasan de 


wuy distinto modo, pues 0 bten las extremida- 
des tienen la misma longitud, ó bien la pierna 


es mas corta que el brazo. Así vernos que esan- 
do el hombre se mantiene incorporado, con la 


extremidad de sus dedos sólo alcanza ó la 
mitad de la parte enperior de eu muslo, en 


tanto que el chimpazó sin bajarse ss llega á 
la rótula y el oraugutan al tobillo. Las di- 
ferencia entra las proporciones, 68 mas 58» 
liento Ann, el comparaal hombre y al mouo 
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bajo la relacion de las manos y los pig, En el 
hombre la extiemidad anterior es ura verdadera 
wsno, y la extremidad posterivr 63 un pé de 
forma lan especial que Bursmeister ye en él 
el signo m 8 distintivo de nuestro org:nismo: en 
al mono sueede todo lo contrario; lus extremida» 
des posteriores son verdadara3 manos, y las 
extremidades anteriores més bien parecen piés 
que manos, y con mncha frecuencia taltan los 
pulparer, 
Si continuamos descendiendo á lo largo de 
este bello armaz + qne constitoye el esqueleto 
humano, veré 108 que la serie de ens diforeacias 
cor, el esqueleto del mono no eatá agotada áun. 
El bacinete del bombre. dice Huxley, es de una 
forma que le es manifiesk mente propia. Los 
huesos iliácos muy desarrollador, ofreces u: a 
larga superficie que contiene las vísceras ven- 
tralea en su pcsicion vertical y tienen la exten: 
sion suficients para que en ellos pueda fijarse 
con lo mayor solides la extremidad de los gran; 
des músculos, la cual permite al hombre ocupar 
fícilimente dicha posicion. Bajo este puntu de 
vietá el buciosta del gorila diñara conaiderables 
mente del hombre y ei-del gibbon más iun que 
pl del gorila, En una palabre: los contrastes £4 
generaiigan haría tal punto, Entre pmbas espas 
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cies, que ha podido decirse, que cada hueso 
particular del gorila llava las señalea que permir 
ten distingoirle facilmente del que en el cuerpo 
bumauo Je corresponda, 

Por esto un eminente antropólogo resume en 
estas palabras memorables la presedente serie 
de contrastes: Lx3 naturaleza y la disposicion 
del pelo, la longitad del cuerpo que no pasa de 
tres piós, la imposibilidad de acostumbrarse Á 
todos los olimas y á todos los alimentos, la du 
racion normal de sa vida, que no pasa de treín- 
la años, son oiros tantos hechos 'que zaracteri: 
zan la animalidad del mono: el crecimiento len- 
to, la larga infancia, la pubortad tard a, los ina- 
tintos escasamente desarrollados, -la menstruc- 
cion; una porcion de enfermedades peculiares, 
una existeucia media de sesenta años, la facnal - 
tad de bablsr, de reir y liorar, sou caractáres 
fsio'ógicos propios del hombre. ¿No es esto 
más de lo que se necesita para colocar este cuer: 
po apsllidado por la fá el templo del Espíritu 
Santo fuera de todo paralelo con el resto del 
fango organizado! ¿Y los que no conv ngan en 
ello, mejor que adeptos de la vordedera ciencia 
no deben ser considerados como descondínntes 
de aquellos de quienes habla el salmo, al decir; 

Onaudo el hombre hs sido elevado en honor, 
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no ha comprendido £a propia excelencia y se ha, 
comparado á las bestias que carecen de razon?n 

Por Jo que é mí hace, we apresuro á galir de 
esta fisiología mal sana, porque si Galeno mira- 
ba su disección anatómica tomo un bimno en 
honcr de la divinidad, paréceme que esta ultra 
jasl par, el Creador y á la obra maestra que 
analiza, 

Por lo demás, y 5un cuando la estructura no 
rea en mavera alguna el carácter diferencial más 
decisivo que existe entre el hombre y el animal, . 
hemos de hacer constar que respecto de ello la 
parte adversa se declara vencida. Actualmente, 
niega el inmediato parentesco entre nuestra es: 
pecie y Jas razas cuadrumanas; mas, en cambio, 
presume haber encontrado en ellgs el verdadero 
pad: e de la humanidad: hé abí sa descubrimiea- . 
to. : 
¿Han existido en otro tiempo monos más 8a- 
trejautes al hombre que el gorila, ú hombras 
que 868 p rezcau más d los monos que el Legro? 
A esta pregunta la ciencia m'a escropuloss di- 
ce que solo puede conteatarse negativamente, 
Mas, ¡quién puede asegurar que las capas ¡oex- 
ploradaa del globo no encierren las osamentas 
fósiles de un mono cuyas analogías con el hom: 
tre seno más pronunciades, y que este no ses el 
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nmediato ascendiente del género humano? Aca 
s0 la resolucion de semejante problema se halla 
reservada á los paleon:ólogos de lo porvenir. 

¡Siempre lo desconocido invocado en apoyo de 
los argumentos inauficientes!t ¡Siempre la incre» 
dulidad presente fundada en los motivos de du- 
da que no pueden faltar en lo porvenir! Dejes 
mos á los futuros Tr ólogos el cuidado de esta 
apologética eventual; mas congignemos entre tan, : 
toque ese sistema da ataque dá beneficio de jua, 
tificacion ulterior, más se parece á impotencia 
que á ciencia verdadera, 

Hénos, pues, de uuevo, dentro de la hipótesis 
de Darwia; el hombre eoreudrado por un sér 
més parecido á él que el mono,.:y que habrá hé- 
cho desaparecer piadozaruent:, en virtud: de ja 
concurencia vita!, en ona Jucha por las .subsiu. 
tencias. Pero es mundo ha sido explorado eu las 
profundidades mucho ménos accesibles que aque: 
laa ev que la humanidad hab: ia sepu tado $ sta 
pretendidos mayor=s despues sis habarlos Jos 
truido, Sa ha recompuesty 'a fun» y la flora de 
las capas más ocultas, y asin embargo, jamáa ee 
ha dado con el fragmento més insignificante de 
nuestros inmediatos predecesores, por cierto ino. 
comparablemente mís fáciles de eucuntrar que 
los depósitos silurianos, ¿No £s verdaderementg 
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absurdo levantar sistemas subre posibilidades 

ten improbables? ¡Extraña cootradiccion en las 
objeciones qua los naturalistas irreligiosos no8 
dirigen! Tan pronto no dicen que la prueba de 
que el hombre desciende del mono la tenemos en 
que sus diferiencias anatómicas son más insigni- 
ficantes que las que existen eutre diveraas clases 
de mcnos,—y en confirmacion de ello, toman da 
entre estos la primera y la décima clase de la 
série, por ejemplo, con el objeto de establecer la 
comparacion, en lugar de tomar dos clases cod- 
sccativas como el rigor de la comparacion exiga- 
ria, —como, desesperados de llenar la laguna 
existente entre el hombre y el gorila, exclamas: 
si bien es verdad que la transicion entre uno y 
otro es todavía inexplicable, debe existir un ti- 
po intermediario que la explicará, Cada cual 
puede elegir entre ambas conolosiones la que 
mejor lo parezca; pero la ciencia no puede emi- 
tielas sí contradecirea, elendo todavía más in. 
posile trat-r de probsrla?, sia haoaree cargo de 
los asertos ménos susceptib es de prueba. 

No ignoro que se ban desonbierto dos cr neos 
ano en Engissur-Meuse, y otro en la cu ns 
del Neander, de Jos onalez, se ha process 
sacar partido para apoya? la existencia de an 
dipo gue, masa perteoto que pl mono, es ménca 
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perfecto que el hombre; pero la mistificacion ha 
seguido de serca á la credulidad del público 
respecto del particular, Hoxley, que deseaba 
ardientemente la realidad de semejante encusn- 
tro, ha dich» hablando del primero de dichos 
cráneos: “Sus proporciones son exactamente 
las mismas que lss de muchos ds los cráneos 
europeos, y en último rezultado, es un hermoso 
eríueo mediano, que lo miemo pudo pertenecer 
á va filósofo, que encerar el cerebro de un ral- 
veje gia cultura algoma.u Respscto del crá . 
neo descubierto en la cuenta del Neander, Lyell 
se expresa en los siguisntas tórminos: «Ea muy 
aislado, muy excepcional y de edad muy incier- 
ta, para que de aus formas anormales nueda sa- 
caras uo argumenta en favcr de la opinion de 
que perteneció é un sér intermedio entre el mo 
no y el hombre, Lo) mas que puede asezurarae 
es que habo un hombre cuyo cráneo se acerosba 
ligeremente al del mono.» 

Tal es el testimonio de la verdadera - ciencia, 
siquiera divorciada de la ortodoxia: pero esto 
no puede ménos que apoderarso de todo corazon 
rexb> Ó instruido, respecto de la cúestivn, la 
compaston mía profanda, al ver á espíritas 
aventureros deducir de la existensia de esos 
erbpeos, que ha existido una raza de hombres 
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diferente de la nuestra y s: falar.s en loa cuadros 
zoológicos un logar bajo el nombre de homo 
Neanderthalensis! ..». Establecer semejontes 
generalizaciones so pretexto de ciencias exactas 
fandadas en la observacion, en la :nduccion ana. 
tómica, en el método positivo, sin más base que 
un ejemplar repadiado por jueces coma Lyell y 
Huxley, es burlarse de ans cootemporén: os, en 
tauto llega el momento de couvertirse de públi. 
ca irrision.. 

Digdmoslo, sin embargo, antes de dar por ter 
minada esta parte del presente capítalo: al lada 
físico del hombra es el que móxos $e presta pa» 
ra distinguirlo del animal. «Existy una anal- 
gía muy marcada entre el armezan del cuerpo y 
el de los map fueros de las clases suporiores: 1: 
sentidos, del mismo modo que mach»s de los ó:- 
ganos, eon, sí no por la perf=ccion, por lo méxos, 
en cuanto4 la especie, los miemon en el bombre 
que en Jos avimales; con la eireonstaicia de gar, 
dado que -xisb-n diferencias, c-d-n esta: en pros 
vecho-de los s-gandos. E; buitre tiene una mi, 
rada més penetrante; el perro ua o:f.t> más í.- 
no: el caballo miembros més vigorosos que el 
horabre; mas la demostracion de tales analogías 
y diteriencias eu completamente ociosa, cuando 
so Basch el-orígeo y naturaleza de nuestra es) 
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pecie, lio que de máa esencial hay en el hom 
bre, es su inteligencia, delante de la cual pierdes 
toda su importescia todua los caractóres geoló 
gio a. Los vóres solo pueden ser medidos segun 
sos gemejantos: las piedras, sogun lua piedras; 
las plentas, segun las plantas, los animales, se- 
gau loa aniw «les, y el hombre, segua el hombre, 
Poco importa, puta, qué «8'or, segun au conati: 
tucion anatómica, se hal!en tan próximo al mo 
no como le están eutre «í dos cl ses ó dos fami: 
liaa de mamífsro8, Hay ua puobo de vista dal 
cual la ciencia uo pueda ¡resciadir, y qua con- 
siste en que e: hombre se hella dotado de una 
alma inteligente y libre, «n virtad de semejante 
prerogetiva, hál:ase en posicion mucho trás ele 
vada que los mawtferos, que los vertebrados, 
que todo el reino aviual, en vaa palabra; y for. - 
ms, en-ma majrstad incomparable y solitaria, 
el reino humano ú hominal, Lo que sigue lo de- - 
mestreiá mejor todayis, 


JL 


No quisiéramos en manera slgana dramat:z r 
un arto científico, mi reemplazar por Áocionen 
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de efecto argumentos de fuerza. Sia embargo, 
no vemos el menor inconveniente ev aceptar 
aquellos inspiraciones que con ser hijas exclasi- 
vamente de la imaginacion, pueden comunicar é 
las pruebas mayor fuerza. Supongamos, pues, 
que la especie soperior, á la nuestra, de que nos 
habla el darwinamo, hallando un dia nuestros 
huesos muy paresidos á los de los antropóideoz, 
los colocara en los mismas est srapatas de detar: 
miatda- exposicion: en este caso, para propor- 
cionar á lo porvenir una demostracion súblima 
bLastaria con que Dios reanimara aque'los cadí- 
veres.' Recobrando entonces el hombro el uso de 
la palabra, pxdria exclamar en. preseucia do 
aquellos reb+ñ08 mudos: Soy el autor de la Zka 
da y de la Summa de Santo Toméa: me llamo 
Platon, Agnostin y Bosmatt: ho compuesto los 
cantos de Píndaro de Rossivi y de GHuck: he 
hecho extremecer el mundo antigao con los 
acentos de Eurípides y el moderno con los da 
Corveille: he construido el Parthenon, y lanza» 
do á los aires la cápula del Vaticano; he pesado 
los astros en mí balanza, y. seguido el itinerario 
de los noles en las profundidades del cielo; he 
d«soabierto cantinentes ignotos y sarcado coma 
dominador los mares desconocidos: ha hablado 
con mis hesm+nos de un extremo del mundo al 
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otro con la eléctricidad, y uncido á mis carros 
el vapor: por último obra mia son las civiliza- 
ciones de Babilwnie, de Atenas, de Roma y de 
Francia. Por consiguiente, Ó que se me pobgón 
de manifes'o los libros, las ciudades, los d-80u 
brimientoa, las obras maestras llovadaa 4 cabo 
por esos antropóídes que eu otro tiempo me 
obedecian sumigos, y 4 los cuales 6l presento se 
me compara, ó que fe me oparte de sulado para 
siempre jambe. No me basjan á ni la osarics 
de vn gabinete de histeria natural, reclamo y 
me corresponde la bóveda de un panteon. ... 

Natoralistas hay, lo sabemos perteciaments* 
áun entre aquellos que más distents8 catán del 
mat-ris'ismo, que ho ven un cará tor del riebo 
humano en las facoltades. del espíritu. Sin 
asimilar el desarrollo itelectual del hombre á 
la inteligencia ru dimentoria de, los animales 
po descubren entre el pimero y los segundos, 
un fenómeno esencialmente nuevo,  Elrni. 
mal, dices, tiene gus facultades ¡fardamonta» 
les, siente, quiere, recuerda, raciocica, y la ñe- 
guridad y exactitod de sos juicios tiene, $ 
veces, algo de maravilloso, Entre los anin ales, 
ademas, y de uno 4 Otro grupo, pueden obeer- 
varse desigualdades moy notsbles, Las aves 
BR e0periorea 4 los pesen, los memiteros Á les 
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aves. ¿Qué razon impide scetévar que el hom- 
bre ses e más perfecto de los mámiferda? 
Cierto que 'elk hombre goza de la palabra, es 
decir, de la voz, nrticulad ; mas tambien existén 
muchas clagea de animales que tienén voz, que 
producen soñidos y que con ellos traducen ¡m- 
presiupes; conocidos son au gritos de amor, de 
cólera, da placer, de dolor, de atencion y de 
alarma. Y si bien es verdad que dichos acentos 
sob monogilabicos, y se hallan compuestos úni. 
camente de interjecciones, bastan á satifacer las 
necesidades de los zéres que los emplean; de 
guerte que del lergusje de las aves al del hom- 
bre, roea bien que una diferencía radica), nótase 
aimplemente un progreso, M. Agassiz y los 
antropologistas americanos llegan hasta el ex 
tremo de sentar la siguiente afirmacion;: “Fácil 
seria hacer derivar unos de otros, los gruñidca 
de diversas especies de oso*, del mismo modo y 
por los mismos procedimientes de que se valen 
los linpllistes para demostrar las relaciones exis. 
tentes entrs el griego y el eanscritol. ,.1 
Finsimente, las facuitades del corazon, que a 
pát participen del fostisito y de la latellgencia, 
tampoco faltan en ios animajo:! aman y aborre 
ven. El y fegto del caballa, la fidelidad del perro 
la envidia y Ja abossacion de detefminadus 
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animales doméstico, ban inspirado la imagina 
cion de los ncvelistas y son asuntos de ciertos 
cxatoa populares y ba podido decirse que en lo 
que mas se acercan el hombre y el animal es 
en el carácter (1). 

Vivamente impresionados por estas lej nas 
re'a jones, los pensadores contemporéneos hau 
dérrochado profusamente el ingenio p.ra prob-- 
que sen animales! Esto sin embargo coustitnya 
ona especia de ruicidio afectivo de! cual jamés 
serí capas será la homavidad Á sangre fria y en 
masa. Ea efecto, descender, siquiera por una 
simple operacion del espír:ta, de su dignidad de 
hombre, al rango de la animalidad, vale tanto 
como abjurar la vida propia pira aceptar otra 
oiás mezquina: es engañar la oonciencia y rene: 
g+r del sentido comun. - 

Veamos, ein embargo, siel hombre puede o- 
poner únicamente una protesta íntima d esía asi. 
milacion, y sí es verdad que solo media una oae8- 
tion da cantidad eutre el instinto y la rezor, de 
manero, que la definicion nel hombre es un ani: 
mal racional, deba cambiarse en la signiente: 
'12] horbre es un aolmal más racional qme los o- 
tros 


e 


1 Quatrotagia 
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No, careciendo el auiui de los carációros 
constitutivos de la rezo”, no purde decirse que 
sea mónoe raciones l que nnsote-a, puesto yus 1, 
ea en manera elguna, Cerio que proves á su 
conservacion; pero tambien lus especies vegeta: 
lez están dotadas de movimisutos espontáneos en 
cuya virtud se dirigen bácia el sol si es necesa- 
rio á au crecimiento: ¡'as declararemos dotadas 
de inteligoacia, en virtad de este hecho? Cierto 
que comprende tambien: pero mejor tolayía com 
prenden los angeles; ¿y coneluiremos de ello quo 
entre el engel y el animal no medía la distancia 
de dos feigos, landados en que existe ia peme» 
janza de alguuas perospolonas? Cierto que quis- 
re; mas siempre es en covformidad á sus necesi- 
dadea d á sue placeres, en tanto que la voluntad 
del hombre remosta esas dos corrientes y 29 
ejerce en sentido opuesto. Cierto que ratiocina 
ánicamente respecto de las cosas seusibles, en 
¡tanto gue el ¿nf-ote, en la ¡cuna, se ppodera de 
los que no lo sow, Ciorto, foalwente, que Jleva 
4 cabo verdaderis prodigi a de dnstreza, pero es 
Imperfectibie, pues tal cual fué el primer dia del 
mundo lo vemos boy, existlendo usa palabra 
que btercamente le esparará de norolros: la pas 
labra prog?eso: 


Fi, esta pola palgbra abala el prolsado aid: 
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mo abierto entre el insticto y la reason: hasta 
p'dria decirse que resome sus diferencias, ¡y 
qué ciferer ciar] El iostinto es ano, especie de 
rrzon inferior que tiene de l. mataria la fatali- 
dad que la gohierns. Constituye la materia ín- 
feligente; pero no la inteligencia, Así se explica 
que marche con toda seguridad; pero siempre 
en el mismo sendero; que evolucione; pero sin 
desatrollaras jamás. Todo lo contrario acomteca 
dla razon hamana: libra en +í misma, tíende 
incesantemente á elevarse; más grande hasta en 
sus extravíos que el mismo inatinto que no ge 
extravía, por que el poder de errar es en ella 
la prueba de en actividad progresiva, Hg ahí 
por qué, de la una á la otra de nuestras exposi- 
ciones, la razon hunata recorre un camino que 
nuts apdaráé el instinto acimal, Es más iumu- 
table que el mar que cambia sus orillas, y que 
los astros que modifican sus radios, Tal es da ra- 
20 en virtud de ls cual, 1: rasa negra, que es 
de las de nuestra especio la ménos loteligonte, 
ha proporcionado an csutingente al lostinto, ea 
t nto que seriaen veno esperar Que los monos 
pueden llemeracs 4 su palacio de cristal, mi 4 
ana obesevator or aotranóriood, ni á sus biblio; 
teca, bl á nus. címaras de dlputádos, De sega 
to no pxinte mao gola entra los que nos dirieo 
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sus objectones que espera semejante tranaforma- 
cion; mas el hombre abusa de todo coutra l.a 
conclusiones que rechaza, Si Dios no hubiese 
concedido el instinto ¿ los animales, el hombre 
habria rechazado d Dios como un creadorgin pro» 
videncia; pero £e lo ha otorgado, y el hombre 
b'sefema, haciendo de jgual naturaleza, ya que 
ño rebajencola al mismo pivel, la inteligencia 
del paquidermo que ee divijo á apegar en sed á la 
vecina fuente, y la de Colon yendo qa pos de 
un mutado presentido, 

Hay en particular tres operaciones intelec 
tuales qre son un reto sempiterno á la inteligen: 
cia mécgnica de log animales, y que parecen 
constituir en propia la individualidad de- la ra» 
zon humana. Dichas operaciones constituyen la 
faucion de esis custro percepciones: el seuti; 
rwiebto de lo bello, el de lo bueno, el de lo ver. 
dsdero, el del lenguaje. 

El instinto Jamás ha'ocncedido otra coss que 
lo úlil; nunca se ha elevado 4 la nocion'de lo 
helio. El castor y Ja curruca construyen sg mo- 

-Jada 001 una judys:ria que nos sorprende; pero 
que no traspasa los límites de la, puramente in» 
dispouanble, -Ni aquel añadirá jamén ur nuevo 

tabique Á su cast, ni enta una brizor:de vellon 

4 nu pido, tun el propósito de jermboliecer an pa 
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ancia 4 gorprender á su posteridad, El mando 
de la estética héllase completamente cerrado 4 
los ojos de los animalea. Si su sistema nervioso 
llegs 4 conmoverse en fuerz3.de determ'nadoa 
sovidos, ó cautivan su mirada ciertas reproduo: 
ciones del arte, esto es resultado de una surpre- 
sa, uo de un sentimiento de admirucion; asi cos 
mo aquello mes bien que nna impresion com; 
prensiva es una excitecion, La region de lo ideal, 
que es algo parecido d la eminencia de la razon, 
humana, por coyo mcdio elcanza al cielo, ey, 
inaccesible á las espiraciones del instiato, Da 
manera que en tanto que el hombre precara lo 
bello en sus amores,.en aus obras, en 808 mora, 
das, en sus fistidor, y ¿eufro la fagcinacion de 
ese mirage com dolor, cuando no puede alcay.: 
zarla, el animal neda más desea que la comodi: 
dad. 5n lujo se receze 6 la satisfaccion de eus 
spetitoa, y no es cosa rara el vérselos llenar lo 
mismo en lo horrible que en lo delicado. Por 
cousigniente la superioridad del reino hamano sa 
ha marcado perfectamente con un riggo incom- 
parable, cuando se ha dicho de su jateligencia 
que concibe Jo bello y lo realiza. 
Otro raego característico de la bgmepa Íntes 
Jigencia consiste en percibir la [iden de lo buena 
6 la nocion de justicia, El avijuol ponoce lo qup 
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es bueno con relacion Á 6, no lo que lo es en ef 
miemo; de manera que sacrifica á qu iterés á 
tedo el resto de la creacion. Solo el hombre cot 
noce uva Jey, ona regla soperior á la cual sacrio 
fica so interés ó juzga que lo deberia gacrificar. 
Es verdad que los snimna'es evitan Ja conilsion 
de aquellos actos por los cuales podrian ser cas- 
tigadoe; pero no es la inmoralidad de Jos mis- 
mos lo que les detiene, sino el castigo que les 
acompaña, En cambio el hombre puede desafiar 
e) castigo; mas po puede desconer Ja inmora)j: 
dad de que eatán revestidas las fal as que come: 
te. De aquí que cuando Vogt compara nuestra 
especie, retrocedie ndo ante el mal, á Jos oseznos 
temerosos de las correce onea paternsles, ultra: 
ja en razon más bien que la nuestra; pues Do ig: 
nora que jos ozos conocen Jos golpes que la co: 
mision del me) les proporciona, sin que por esto 
conozcan el mal intsíosec mente, en tanto que 
el hombre boye el mal, y freorentemente le 
causa más horror queica tostizos queje siguen. 
Prueba irrecuvsble de q18 ind+pendientementa 
de la inmoralidsd muquiva!, existen kdclones de 
moralidad especuiativa que el instinto no puedó 
alcaczar, El Jostinto jamts cahrá le que está 
probibido, al paso que la roson comprendo lo 
qua Hohe nerlos 
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E) sentido de lo verdadero cosetituye tom 
bien uns grandeza ecpecifica del reino humano, 
Cunverimos en que el sent:do de lo verdadero 
físico, no falta en mauera alguna á los animales 
Ora están dotados de una vista ó de un oido £.- 
nísjmo, ora de uo olfsto muy delicado, con fre- 
cuencia de un aparato sensorio som-mente per- 
fecto, siempre de una costambre de comunica 
ciones con la natoraleza llevada á tal pusto, que 
la es fácil por demás conocer este órden d) fenó. 
menos; mas el sentido de lo verdadero, especnlati- 
vamente cobsiderado, les falta por completo. La 
verdad absirsecta, esta noble pasion de la bu- 
macidad, jamás ha hecho latir el corozen de 
un animal, por la razon sencillísima de qua no 
paede pevetrar su espírito, El dia en que un 6: 
logdfo positivista ó derwinista haga comprender 
á su perro de aguas el primer axioma de eu sis, 
tema, admitiremos que el hombre no «a más 
(ue ua animal desarrollado, Mas no haya mies 
_ do que tal euceda. Los perros eábios adiestra. 
des en las demostraciones algebrálcas, ejecutan 
de vus menera mecánica log movimientos india: 
pecsables para la soluc'on, sia conocer abeoloía: 
mente neda del problema en sí mismo, Tal en la 
borrera prodigiosa establecida entre uno y otro 


fojao. El que no la vé, es porque e pmpeña qu 
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rar lo3 ojos; para por encima, pero no Ja eupri 
me, y se complace en aproxiroarso al animal por 
la pegacion, mas no por las facultades ivteleo 
tuáles, 

- Fiaos Imente, el Jepguaje hablado ¿4 escrito 
constitoye la manifestacion más acabada, y la 
prueba más irrecueable de las radicales diferen» 
cias existentes entre el instinto y la razon, Log 
animales tienen la voz; pero no' la palubra; can- 
tan, péro carecen de leugusje. Léjos de noso- 
tros la idea de descenceer la terrible bel!eza que 
so encierra en el rujir del lcon, ni la snave melo, 
d'a del canto del ruiseñor; pero con todo esto 
hoy; sl cabo de tantca siglos, den la nota mig» 
ma que el primer dia de sú existencia en el mun. 
do, y lo mismo sucederá basta que llegue el de 
su exticción, Compárese pues esos gritos monó- 
tonos 6 los aceutds que brotao del pe:bo de la 
bumánidatl desde dos cánticos de larsel, hasta 
'las píntaras dél D, Juan, del Profeta y del Cut. 
Uermo Tell, y dígass si es poñible confundir los 
cantos del urgsnismo con los de ta inteligencia, 
Po su parte el loro y ctros animales pacientes 
tronte educados, acaban por em'tir algonas síla» 
bas del lenguaja humano, sio comprender Dg 
juta; puen bien, ' compáfenss pda ramas de tos 
dos los idiomas atticulados por nitentra familia 
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eo el universo, por ejemplo, una urraca á De- 
wmóstenes ó a Cicero: ; los gritos y abullidos de 
una coleccion de fieras á los periodos de una se- 
sion académica, y sostóxgase, si hay [valor para 
ello, que solo existe desproporcion y no un bue- 
vo fénómeno énteo el lengusjo del instinto y el 
de la reza. 'Á tnos de esto debe tener en cuenta 
que los avimates por pidio de sus zarpas jamás 
han logrado dejar impresa otra cosa que la hue- 
lla de lus mismas, La humanidad, si así pode- 
mos decirlo, gracias á la escritura, habla con sus 
manos como con su lenguas: mae 6un, habla por 
lo porvenir como para el presente: habla tio £0- 
lo á un hombre sino al par á muchos preblos 
y 4 vurias generéciones, Calecciónanse sa palabra 
en lag bibliotecaa, conducésele en camino de 
híerro de nno 4 otro extremo del nuado, y no 
vacilo en afirmar, que pará ver en el gorjeo de 
ica ájeros, Ó en el abuilido del lobo los rudi. 
mentos de esás inmortales comunicaciones, 68 
indispensable tener hecha nna epuceta cuntra la 
verdad, 
¿Ocnvents pues que el Creador no tic 
n da del enimal al hombre, p ra que esto no 
fuste Uasificado En el teino de Jus animales? 
¡Acaso Jea plantes no fienen nue caractóres pro! 


pica pomo log erganigraos roológicos! ¡Por ven 
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tora, químicamente, pr. fe componen de muchos 
éelementoa idénticos? ¿Es qué no se hacen exten- 
gos cuadros de sus mútuas analogías? Y sim em. 
bargo, ¿quión ha pretendido confundirlas? ¿Y 
. par qué el instioto goce de algunas luces que gon 
propias de Ja razon, ha de hacersa de aquel el 
yriacipio do esta? Tania valdria tomar la luz 
del fósfuro por la del £ol, eó pretexto de que 
ambas ilpmivan. Despues de lo dicho no hay 
y ra que juristir en las exclamaciones sentimen- 
tales sobre las cualidades simpáticas de loa ani- 
males. 
Cierto qua á veces vemos en los perros me yor 
grado. de fidelidad que en Jos hombres: mas esto 
tonsiete en que los perros gon fieles por necesi- 
d :d, no por eleccicn, de manera que respecto 
de) particular, las ventejas del kombre resultan 
patentes hasta en sus desventajas, Cierto que 
+1 Creador ba puesto el amor en los nidos para 
la prop gaciou de las especies, ¡mas este amor 
,+obrevivirá d la fase despues de la cual seria li. 
bre? ?Háse visto al cabo de diez años dá los via . 
tagos de una misma Oria, reconocerse y sacrif. 
corae el uno por el otro! Venerable virgen de la 
famiiia humaua; daloes y santas figuras de 
puestras madres y abuelsa, ¿A quién $ mejor, eon 
que se os ha comparado; ¡Dónde so hallan, en: 
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tre los monos log que sufren? ¿Qué héroes pue. 
de ofreceracs la zoología que hayan dado su 
sangre por amor? -De mi sé decir que cuando 
veo á una ciencia sin pudor que hace prozeder el 
corazou de San Vicente de Paul, y el genio de 
Píndaro de la saugre de los gorilas, lejos de par: 
ticipar de la creencia de que la homunidad pro: 
ceda de la animalidud, me pregunto si no es mas 
bien posible que se convierta á ells; tanto me 
estremece la covsider. cion del placer infame 
que el hombre puede experimentar en rebajar, 
se cuando se hace otjeto de su propia adora: 
cion. 

Además de lo dicho, ¡-rcontraremos todavia 
en el hombre algo ma- e:vineute Áun y més es. 
traño el rnimal? 8), y coo ello llegamos al alma 
de la cuestion. Despues de los caractéres órgáx 
vicos 6 intelo:taules, ramos á estudiar su Jado 
mora!, La tarea es tanto más facil, cuanto que 
en este terreno contamos con el spoyu-de neta. 
ralistas eminentes que bace us momento debia, 
ros considerar como 93versarios Jast10s 
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Mi. 


Dado que fuera posible cerrar los ojos 4 la 
evidencia, respecto de las ventajos que en el 
cuerpo y en el espírito llevamos sobre los ani. 
moles, «seris imposible dejar de reconocer Una 
eupremacia que escapa á toda comparacion, en 
un paralelo entre Jon hijos de Adan con la ani 
malidad, respecto de estos tres puntos de vista 
car«oterísticos; Ja litertad, la morrl:dad, la re. 
ligionidad. Ñ 

La libertad, que es el fandamento de la mo: 
ralidad, no es posible al instinto, Por lo mismo 
que es ciego puede obrar; mag no deliberar ni 
eligir, De quí que el hues sentido del mundo 
po haya impotado jaméa responsabilidad alga: 
pa $ los svimales, A los perros ptacados de la 
hidrofobia se les meta porque lo están, no per 
que ss los juzzuo capaces de estarlo, Tul ved 
provlone de esto que la olencia que hace proce 
dee ul hombre de gtras erpeciey poológicas, Ja 
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niegue el privilegio de la lihertad en lo int:rlor 
son cuando en virbad de una cxtrada incmed 
cuenc'a. reivindigoe para ó todas Jas libertades 
del exterior. Mba, ¿qué mayor derecho pueda 
tener 3 la libertad qué los tigres del jardin de 
Hantas, Un ser necermiamente errustrado ál 
mal qu e comete? Si la béstia hamena ha'meres- 
ter su jaula para librarla de ls fatalidad” e sus 
instintos, resultará que los tiranos son “d+: mado. 
res vecesarios, Y volviendo al argumento, ¿ptr 
qué razon la sociedad castiga al d:iincuent3 que 
hiere h+u senejente, y no encarcila al caballa 
que Jacsa al pineto que lo mouts3 No puede ne. 
gurse que el primero tiene más covocimientoy, 
pero, en cambio, es menca dueño de sí mismo 
que el segando. Téngase, pues el valor de una 
cowp'et asimilacion entre los dos términos com 
porados, si se abriga la conviccion de una sema: 
jaoza completa, mas en tanto no pueda aplicarse 
la doctrica del hembra animal, sin excitar la ri. 
sa 60 ¿1 género homeno, y sin trastorcar 1, tier. 
sa, elorupro veremos en ello ana prueb: de que 
tata doctrina no es mas que uu juego de capíris 
ta para los que las sostienen, desticado ceso ¿ 
entriat=0er é los que la rechazan, 


Y en aegundo logár, jeoinó cónguilar ol dogi 
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ma del animal hechu h uibre, con la moralidad 

de este! El hombre no posee Únicamente las no- 

cicnes de la morslided, eit.n que tiene, además, 
concieocia moral; es decir, la faculisd de gozar. 
del bien que hace; y de padever á cousecuencia 

del mal que comete, y aquel que ha llegado ¿ 

perder esta sensibilidad santa del mima, el re- 

mordímiento, mas bien que un representante, es 

una degradacion de la especie. ¡Nuevo atributo 

exclusivamente reservado al reivo humano! Eg 

preciso convenir, ademés, en que es justo, por: 

qua únicamente el mort ] que es libre en sua 

movimientos, debe tener la nobla prerogativa de 

ser desgraciado, Y sin embargo, por maa dessr. 

rollada que esté da inteligencia de Jos avimaler, 

¿hóss logrado comprobar jamás que les quite el 

sueño un) injusticia dometida, 6 el pesar de la 

saDgre derrarsada? 

¡Dónde está al mártir de aus escrúpulos en al 
órden 50 óyico? ¿Qué carnívoro ó qué reptil 
hau beoho borross expiacion de ans teeginatos 
d de sos iatrocinios? Y uo se diga que el remore 
dimiento es prevocupagidn de la edaarcion no frus 
to sapcbtáneo de la sims humana porque el 
b 90 sa verdad que ln tociedad lo desanrolla por 
medio de sus epseltarase, tambien qn oíerto que 
pi hginheo, por 07. paforajesa nj puedo evitas Ja 
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sociedad, ni los remordimientos, y donde quiera 
que existe uu lengu j> suficientemente formado 
para expresar las ideas generales y abstractas, 
encuéntranse palabras que dan idea del vicio y 
de la virtod, y almas que se conmueven y es: 
tremecen ante semejantes ideas. Piutarco h1 
demostrado la existencia de Dios por medio de 
los remordimientes; con mayor motivo y más 
f¿cilmenie Aun , puede deducirse la moralidad 
d» las Íoquietodea, que soa la desolacian de la 
jumoralida , Santos dolores que elevan al hom. 
bra mil yeces mas sobre el enio!, de lo que pu. 
dieramor encarecer, puesto qua despues de Jos 
bogeles, que son ipcapacee de bacer el mul, los 
primeros, en la escala de la virtod, scn los téres 
capao's de azrepentirsa, 

Finalment>, todav:a existan eu nOñOtr0s cÍrRa 
pociones que prueban de ona man: rs mas decte 
alva si cabe, el objeto de esta tésiz. Donde quie 
ra que existaa hombres unidos per un vínenlo 
social, se cres en otro mundo distinto de ' este, 
en clertos seres inieteribaos que lo hebitsn, en 
tna vida fotura, en la anpervivencia de una pare 
te de auestro cer en cuando ss destraye el cuer: 
po, y dichas nociones por mad vag:s qUe ss8ul 
ebgendran afmbolos y” prhoricas correspondien' 
bsp, Bo una palabra, un todas las familigs boy 
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mévas, Sean civilizadas Ó yazgan cumidas en la 
b rtarie,en:uéatrase el a tar mencionado por 
P atarco, con los accesorios que le acomp:ú .n. 
Pues bien, nunca nada análogo ó parecido se ha 
descubierto en loa gropos de animales. Raras 
vec=8 levantan ul cielo sus miradas, y j+uás ven 
en ellos la mino de su Autor. La religiosidad, 
es decir, el conjunto de las facultades que en 
nosctra buscan á Dios, eléranse hácia €l y ha: 
c; p de su comercio una necesidad, sou patrimo: 
vio €xclusiyo de nueatra especie, Por esto cuan» 
dn el hombre ha hablado, cuando ha cantado, no 
- siempre se le disticgus del anima!; mas cuando 
ha elevado al cielo sus plegarias, ha puesto de 
maviñeato su realeza, y en el instante en que se 
línos anta Dios, la naturaleza se poatra delante 
de él, 

. A estos bechos se hau opuesto alegaciones 
erróneas. HHase dicho, por ejemplo: las lenguas 
sustralisnas no encierran pslabra alguua que 
expreze la ide» de honestidad, justicta, pecado, 
BiCu:”-, Mea, ealo no prueba que en Australia 
no so tergan laa ncciones por estas voces ex. 
presadas, Tampoco est e.lepgnas posesa laa pa: 
¡ hraa genéricas drbol, pescado, bla, y slo em 
Largo, neclo seria el que de ello dedujera, que 
fa dieho peiy sa confunden jga algornoques d04 
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loa tiburonss. Billo uo es mas, en ú'timo resu'. 
tado, qua pobreza de lenguaje, nó caren la de 
ideas; y tanto es aeí que una observaeion un tap" 
to detenida coofrma nu: stras conclusiones. 
Nuestros adversarios continuan: los C ,tres ylos 
Hotentotes no tienen nocion atgana de Dios ni de 
la vida fatara, No excierto: Cambal! ha descubl: re 
to hasta entre los Borchimenes la idea de ua ser 
gupremo, y ú faerza de preguntas, de las cua'eg 
se juzzaa dispansadostos tontistas insustancia!es, 
ha adquirido el convecimiento de que dicha idén 
sa snbdividia en e tr..e dos:11d=* Goa, dios macto 
suparior á todos tos ho:n* res, la de Ko, dins hem- 
bra, int»rior 4 des wism:s For lo dema», ¿*dmo 
poner en duda las orcencias robrenatarales de 
un pueblo que entierra sas muertos con su arco 
y en fiecha, para que pued n cazar en un parole 
go en que la caza es s:.empre .«buadant ?>L ..: 
En cuanto á los Hotentotes, propiamente di 
ohos, admiten una trodicea, si así: podemos. des 
cirlo, maniquea, y por coasiguiente ua principid 
bueno y otro malo, una vida ulterior; el cuita 
de grandes hombres muertos, to una palabra, 
cuanto es menester pata dejar faera de dada su 
religiosidad. Y sto eubargo, ¡cómo se concibe 
que hayan podido formateo y emitiess ton tale»e 
comjotaras gobsg lag fasot masidinaales del' Ar 
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frica? Puede hallarse la explicacion á semejante 
fouómeno, en un contriata suñalado por el mas 
intrépido de los exploradores de eBa8 COMArCcea, 
uLa ausencia de idolos de culto júblico, de sa- 
orificios de ninguna especie, entre los Cafres y 
los Bechuanes, hace creer Á primera vista que 
dichos pueblos profesan el ateismo mas absolat ; 
mas el docto viajero 88 gpresura á añadir: “por 
más degradadas que estén dichas poblaciones, no 
hay necesidad de bablarlea da la existencia de 
Dios y de la vida futara, por¿ne ambas verdades 
estín universalmente reconocidas en Afrios. .. 
ballíndose tanto mas dozarrolladas las ide: s ro- 
Jigiosas entre los naturales, cuanto mas 89 AYBL» 
sa hacia el Norte (l).. 

Si del Africa pasarnos al Nueva Mando, bm 
bien ballaremos assrios contradictorios á propó- 
sito de los cu'tos de asta pa +=; mas el autor de 
an trabajo sobre el hombre hinericano que se ha 
hecho ciásioo, aos dice: Esevidente que haria 
las naciones mas ealvajaz de esto, hemisferio tie 
pen u0n religion, sen la que quiera, (2), Diohás 
paisbras se hallen jostificadas hasta por cuanto 


(1) Lipingriots, 
(2) 4d Osdia 
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procede de los boaques. ciou veces secu'ares dal 
Amezonar, habitados por tribus de costombres 
re las cuales bien que profundamente 
desfigaredas, la divinidad y 'a inmortalidad son 
perfectamente conocidas, Ex cuanto é las po- 
blaciones del Asia, uo £-y para qué hablar; más 
bien que de ntess se lesjacusa d» sapers:iciosas, 
De donde reealía que la idea relig osa cubre “el 
globo estero con su benéfica iLfaencia,” que la 
libertad, la moralidad, la religiosidad son uti- 
versalrs en el hombre y no exieten en manera 
algava en los animales; y fiaalment», que obran 
sobre puestra especie 4 la manera de esás pro- 
piedades tundumenta!es que carecterizan los di- 
forentes reinos de la pataraleza. Ñ, cuando Li 
neo, el padre de la verdedera nomenclatura en 
bistoría natural, ha querido señalar el rasgo dis. 
tintivo de los vegetales, y de los animales, ha 
defiojdo 4 los primeros diciendo que gon cuerpos 
orgqrisados vivientes, mas no sentlentes y los se. 
india que son cuerpos organizados vivientes, 
sentientes, y Que se mueven espontáneamente. 
Abor. bien, lo carasterístico del hombre, como 
- dioe.la ciencia, ¡dónde podrá encontrarzet En e. 
stas apt tudes que leventan una fronteta tan a: 
levada como la de los demás feínos, ebtre 5045» 
tros yla animalid,d. El hombre es vn ser ser- 
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vido por órgagos superiores, de usa inteligen- 
cia, zoológicaments hablando, ¡ucomparable, y, 
dotado de libertad, de mcral dad y de religio» 
sidad. 

Llegado á eete panto, el hombre tiene el de- 
recho de levantarse aute los que la insultan, im: 
pulsado por noble orgallo. Y si desgraciada- 
menta las apcetacíss de lo porvenir profanaban 
sos restos colocándolos en la categoría de los 
restos animales, podria exelawar: Esta boca ha 
pronunciado lus homilías de San Juan Crisórto- 
mo y consoledylos desgraciados de todos los 
giglos: ent:a manos h'nse visto aherrojad3a por 
la cadena de 5, Vicente de Paul, y sostenido la 
p!uma que eacribió los Evangrlios; estos piés han 
conducido á la casa de loz pobres el pan de la 
carldad crietisna, y la verdad de San Francia o 
Javier 4 las más remotas regiones; este corezcn 
fué el órgano de los raptos de Santa Teresa de 
Jenas, y del am: r ivtrepida de los mártires: ea- 
tos ojos fusros mantiflvados por el llanto de 8. 
Pedro, y por ind aUlimes visiooes de 8, Pablo; 
esta oabesa, en fla, fas la expreslon de un alma 
vamoflal y ol reft-jo del rostro de Dios, Que 8e 
tó + fanyas posa ú la ignominia de las compa: 
Páclories co organigmo alo alma] pata mí que ha 
inghada, dfado y creldos yo0s bantanid pq lugar 
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bajo la bóveda de ua panteon: mis huesos tie- 
nen dercoha A descansar debajo de los altares, 
en tanto llega el momento de eu glorificacion en 
la eteruid «d iucoraptible del «suo de Dios, 

Si en presencia de estas pru:bas y de sema- 
jautes destinos existe todavia no hombre incs- 
capaz de reconocer st superioridad respecto del 
enimal.. tentado estoy para responderle que 
tiene rasou,... mas ho, es prefer:ble rogar 
per él, | | 


CAPITULO XIV. 


LA FE Y LA ANTROPOLOGIA POLIGENISTA Ó LA U- 
NIDAD DE LABSPRCIE HUMANA. 


Hemos probado que el hombre procede de 
Dios, y bo de las energicas traeformistas de 
:a nebutalezs; y que ha sido cunetítuido en una 
d gnidad orgavica, intelectual y moral superior 
á ta gnimalidad, Mas ¡ha resaltado de una sola 
pareja, 0 en el árbol gecenlógico de la hamani: 
¿ad d+bs contarse tantos primeros padrea, Chab< . 
tus razas existen? y | negro y el biauco, el Mon: 
gol y el ¿2mericano descienden del mismo Adan, 
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6 ía bien q10 071 «a fogilia hamins, Son 
gruposaao «ados de hom») res? 

Bijo el punto da vista científico la cuestion 
ea may importañt e, porque si cada raza procede 
de nn tronco distintinto, las razas se convierten 
en especies, y la unidad del género huma, 
queda destruida hasta el ¡ unto de tener queri- 
hacerse las clasificaciones antropológicas, - 

Además, la cuestion tiene una import ncia 
inmensa bajo el punto de vista teológico. Si se 
soprime en el crígen del género knmano la pa- 
reja primitiva y única, le solidaridad bumena, 
sea en la cuida sea en la redersion bo puede exis, 
tir, La tr vsmision geneblógica del pecado origi- 
nal es imposible entre los que carecen de paren. 
t:sco: la falta cometida pcr un primer padre de 
color blanco en Aeis, o puede alcanzar mi por 
herencia, ni por complicidad, á los hijos de un 
padre negro que vive en el Africa; y la culpes 
bilidad, inoculá ndore con Ja esngre, Lo podria 
inocalarso úl comunicar se entre des sepgrea 
que no fe mezclan. El degma de la redencion, 
del mismo mudo que (1 de la caida, descan. 
san en la fé sobre la unidad de la especie hu. 
mans, Así como todos hemos pesado en Adan 
seguu 8. Pablo, todos bemos sido redimidos por 
Jesucristo: nel como no existe un polo bombra 4 
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quien se'niegue 'a virtud redentora, tampoco kay 
uno solo para el cual s-a inútt!, En rigor, y se: 


gua hemos visto, el divavio puede ser eonsidera: 
do como una catístrofe local; mas la inundación 


del pecado y la de la redencion ee hau extendí: 
do sodre la tierra, Da dunde resuita, repito, que 
Sa econom'a evangélica descanea en el hecho de 
» unidad de la especie hamaca hasta ta! ponto, 
que destruido este hecho, el cristianismo pivrde 
las bases sobre las cuales descansa y por consí- 
guiente se vieno abajo. 

FinanImente, Ja cuestion es tambien capital 
bajo el punto de vista fMantrópico. Silos hom- 
bres no proceden de un mismo tronco, ¿estarán 
obligados al cumplimiento de deberea de afecto 
recíproco, porqe se parezcan unos á otros! 
De eer así, los tres dogmas del símbolo flor 
sófico libertad, igualdad, fratervidad, pasan 
al raugo de meras supetaticiones, ¿Eu vir 
tud de qué derecho, nosotros, gentes de la 
raza caucisics, hemos de conoeder la libertad 
del negro que juzgamos indigno de ella; da 
considerar igual nuestro al Iroquéa, que dista 
mucho de serlo; de mirar como hermanca é to= 
dos aquellos pueblos que, no siendo de procs - 
devola adámica no hemos de mirar como taleg 
hermanos! Estas consecuencias son tan lógicas 
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que la diplomasia esclavista no ha vacilado en 
emplearles en su favor, En 1844 M, Calhouo, 
Ministro de negocios extranjeros en los Estados 
Unidos, desestimó las instancias de las potencias 
negrofilas, gpoyándose en las diferencias radical 
les que separan los diferentes gropos humanos, 
Los naturalistas Morton, Niot y Gliddon, sugi- 
rieron ten bárbara excusa á los conciencias an- 
glo-americanas, ei es que merecen el nombre de 
nstaralistas, los que emplean su ciencia en pro. 
pegar sentimientos contrarios d la naturaleza. 
Ya se alcanza qne no eran en manera algara 
razones zoológic:s, las que alegaban los plants: 
dores para sostener la conveniencia de la escta- 
vitod de los negros; mas aun cuando tales razo- 
pes no fe aducian sipceramentfe, en cambio eran 
tales en el terreno de la légica: sl el pretexto 
carecia de las condiciones de buena fé, reunia Jas 
de arma de ley en buena guerra, y la negacion 
de pnestra unidad específica, autorizaba” estas 
conseovencias fratricidas. 

El cristianiemo no está úticamente interesado 
por gus dógmas y pot gu moral en la cuestion 
gue veatilamos, lo está tambien por su historia, 
Con anteriorid.d al mismo, cada pueblo se atris 
buian un origen particuler, Los Pelesgos, los 
Belenes, log Lreyanos, y muchos otros se pro: 


PS La Y 883 
dlamaban antóatonos, El Evangóllo derribó la 
barrera que separaba unos de otros dichos gru- 
pos y las influencias de la fraternid.-d en Adan 
y €n Jesucristo hicieron uns sola familia de try 
dos los pueblos de la tierra: al presente, gracica 
á haber aljurado esta creenoia, el anticristania! 
mo ha caido en flagrante coutradiccion, Cientí: 
hcamente enseña la pluralidad de las especies 
homanas, lo cual vale tanto como decir que. por 
lo mismo que no sen hermanos todos lus hom- 
bres no vienen obligados al cumplimiento de Jos 
deberes que impone la fraternidad, al paso que 
profesando políticamente elcosmopolitism>, tien- 
de 4 borrar la franter, de lug nacionalidades, des: 
pura de haber levantado entre las diforentes 
razas un muro jasoperable. Así ge explican lca 
dos movimientos en sentido opuesto que tarac- 
terizan nuestras tendencias sociales: egoismo es' 
pantoso, y afectadas protestas de amor univer, 
ral; es decir, que la negacion predica la simpa- 
tía, que acaba de destruir, cual sí quisiera sinse, 
rorse de eu crímen, 

Aun cuando el dogma de la onidad de la es. 
pecle humava ses de origeo cristiano, no debe 
presomires que no haya teñido impúguadores en 
el seno mismo de la comunion cristisns, Lapoy, 
rére, gentilibombre protentatito, al sorvigio del 


860 81 BURN HNTTDO 

prísclpo de Conde, publiró na sistema de floso! 
fía fondado en la h pótesis de generaciones prea- 
d«mitas, de las cuales exiatirian todavía descen: 
dientes, S-guu él y aus secuaces, Moisda refirió 
la historia de dos creaciones sucesiv s: la narrar 
cion de la primera, terminaria en el versículo 
cuarto del capítulo segundo del Génesis; la de 
.la segunda, comenzaria en estsg palabras: Pé 
aquí tuales son las generaciones del cielo y de la 
tierra. En esto sistema la historia de Adsn y 
de au posteridad ea simplemente la de la raza 
judáica. Lus gentiles creadca anteriormente, es 
decir, en el dis rexto de la gemara bexamérita 
al propio tiempo que los mamíferos, habrian 
formado una poblacion aparte, y aparerido si- 
multíneamente sobre la tiera; de esta Suerte, 
como se ve, ss habria desarrollado an número 
prodigioso de troncos humanas, el último de los 
cuales, representado por Adan y Eva, ge distin; 
guiria por el raego caracteríatico de haber veni. 
do con posterioridad $ los demén, y de haber 
dado nacimiento al pueblo de Dioz, 

Semejante sutopia, caida hace mucho tigmpo 
en el mayor descrédito, se ha tratado de” rejua 
venecrr en América, donde las mayorea extra: 
vegancias tienea asegurado el éxito, Acosbun: 
trado dicho país A deotdírlo todo por medio de la 
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Biblia, ha considerado de gran efucto la conci- 
líacion de la hipótesis de la antropología materia: 
lista sobre la plaralidad de las especies, con los 
textos sagrados. Los esclevistas han venido é ser 
la expresion genvina de esta singularidad doo. 
tripa), que ben epoyado con gran sparsto de 
consideraciones f:osóficas, bistóricas y geográk 
cas, Mas ello es que cuantos esfuerzos han preo: 
ticado para poner de mani£esto la concordancia, 
caen ante la evidencia luminosa de estes dos 
autoridades, El Génesis da el nombre de Eva á 
la madre de todos los vivos (1) y por consiguier 
te del género humano entero. Por eu lado Sun 
Pablo nos asegura que asi como gracias d un $0» 
lo hombre, ha penetrado el pecado en el mundo, 
de la propia manera, la muerte ha sido comuni 
cuda á todos los hombres por aquel en quien to» 
dos han pecado (2). 

¿Qaé ¡usden responder á tales soluciones los 
poligenistas que se preocupan de la ortodoxia? 
Nada que valga la pena de ocuparse en ello, 
Dejémoslos pues que lucheu cun las dificult-des 
exegéticas, mil veces mas inextrícables que la 
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(1) Own 9 $8, 
(A) Mom $14, 
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dificaltad científica á la cual pretenden escapar, 
y spresurómonos á resolver esta. 

Reoordemos aquí, segun Buffon, que la espel 
cie es una sucesion coustante de individuos pa! 
recidos que se reproducen. Recordemos tambien 
que la semejanza fundamental de los individuos 
no escluye ciertos variedades muy secundarias 
y que cuando tales variedados ae han perpetoa- 
do por herencia couatituyen una raza. Establen 
cidos cual corresponde tales precedentes, vamos 
á demostrar por medio de argumentos científi- 
cos, que el género humano procede de una sola 
pareja primitiva, Ésta verdad de primer drden 
descansará sobre dos motivoa generales, 1,9 
Que las semejanzas existentes entre las razas 
homacas atestiguan la uuidad de ¡a especie; 
2, que las objeciones de la cisacia nada prue: 
bsu contra esta unidad, 
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Que las semejanzas existentes entre Jas razas 
humanas, prueban la unidad de la especio hu: 
mana, es una tésis, ac»go menos prudente qre 
eata: las diferencias exfetentes entre dichas ras 
za», nada prueban contra eata unidad. En efec. 
to, la segunda, meramente defensiva, no exiie 
en manc'a alguna de la ciencia el que produzca 
certezas opuestas á la pnidad, al paso que la 
primera, més ámplis, empéñaso eu Ja lucha en 
nombre de la unidad contra la ciencia; sin em: 
bargo, como se completan recíprocamente, y co- 
mo tan incontestable nos parece la una con la cl 
tre, no vacilaremos en sostener que la unid.d 
de la especie humana resulta de los "caractóres 
geneológicos, psicológicos y anatómicos propios 
de todes las rrzae. 

Povgamos patentes una ves mas d los ojoi 
del lecter, Jas inconceggencias de le pegacion en 
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este asunto. Es por cierto cosa extraña, que en 
unos tiempos en que tanto empeño se pone en 
demostrar el parentesco entre el hombre y el 
mono, se ponga en duda el p>renteazo original 
eutre el Europeo y el Africano, En la misma 
página en que admito Vogt la posibilidad de 
que procedemos de los cuadrumanos, niega la 
de que el negro y el cancigiano procedan de la 
misma pareja. Hasta pretende, na recuerdo dón. 
de, que la plaralidad de las especies seria una 
cosa indudable, "si no enseñara lo contrario un 
cuento Viejo, inserto en los libros de Moisés. 
Lo cual me antoriza para decir, que de seguro 
no atacaria la uvidad de nuestra especie, si nó 
fuera por el placer de combatir el cuento viejo. 
Y sin embargo, el cuento pretendido húliaga 
perfect mente de acuerdo con la ciencia, y aduz1 
co como prueba les que he Jlamado relaciones 
gonealógicas de las raz>». Hemos visto que la 
union de dos especies diversas resulta estéril, 6 
lo méáe, goza de una fecuadidad limitada á algu 
nas generaciones, En virtud de esta ley, si log 
razas hamanas faeaen otras; tantas especies, su 
eruzamiento resultaaia ineficaz para la multipli- 
cacion. Sian embargo, en la práctica resulta to: 
do la contrario, Los enlaces entre las reza8 més 
diforeutes «en fecundos, con la dircunatancia 
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de que co nto más ee areutúa In diferencia, fan 
tu mayor es la fecundidad. Por cougiguiente, 
basta este eolo hechu para decir que las rozas 
hamanas són formas distintis de una misma es 
pecie, De ser especies de uu miemo género, su 
descendencia resultaria herida de eeterilidad. 
Los numerosos y variados experimentos reali- 
zados con ente propósito revelan que la ley es 
indubit.ble; de manera, que el carácter diferent 
cial mas positivo de las especies del mundo ani- 
mal, se aplica ¿la especie humana, y para des: 
conocerlo, fa ciencia se ye obligada á negar sus 
principios, es decir, á conclair de una manera 
extra-científica. 

El hecho de esta reproduccion y de esta pre1 
psgatícia entre individuos de rezar diversas es 
permanente y por lo tanto puede desmotrarse 
en todos los puntos del espacio, y en todos lo3 
momentos del tiempo. Con todo, es sumamenta 
curioso verificarlo en el corjuato de sus finóme- 
DOS, en cuyo 0.89 se obtiene de parte de la geo, 
grefia y de la historia la siguiente brillante con, 
firmacion, 

Todos los tipos humanos pneden reducirse 4 
noo solo, el de la raza caucásica, La reza negra, 
que es la que más as separa, dice M, Quetrrfa. 
fnes, «e uzo d equella por modio de la raza ma" 
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laya Ó atezaia [morans), que formado entro 2m"* 
bas Ja traosicion: así como la raza mongola scgitul 
nadaso refiere $ eplaza con la raza blanes, por me 
de la americana ó cobsiza. Bajo cuales inf.uen 
cias se han determivado las variantes de color, 
diode talla $ de conformación de esas diferentes 
especies, lo diremos más adelante; +1 presente nos 
contentaremos con dejar consigado que el sello 
específico entre poa y otra se halla gradual 
mente, mercado, y que es mucho más fúcil ad: 
mitir tales variedades procediendo de la misma 
uvidad, que reducir 6 la unidad específica cada 
apa de diches variedades. Di 

Y esto es tan cierto. que 4 los adversarios de 
la nuidad de la especie podria negárceles la plo. 
ralidaú de las razas, ó por lo menos la clasifica- 
cion que bacen de las mismas. L:08 signos carac. 
terísticos de la ráza no son ni suficientemente 
constantes, ni harto precieos, dice Juan Muller, 
para que pueda decidirse sin incestombre, No 
se conoce privoipio científico alguno que permí: 
ta diecervirioa de ua modo seguro: B:umenbach 
cuenta cinco; Pritchard, siete; Flourents los es- 
duce é tres, El Tírtaro y el Fivés, ¿pertenecen 
al tronco caucásico ó al mongólico! Loa Papo: 
uas y los Alfonrona, ¡son negros ó malayos? Di. 
chas pregastas constitayes oras tabtas dudas 
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que arrojan sobre los rasgos de las razas una in- 
decision que pone de relieve la unidad de la es: 
pecie, En efecto, el verdadero Génais del góne- 
ro humano se destaca mas patente al trrés de 
esos cruzamientos de líneas en el sentido de que 
cuaodo menos acentuados tienen sus límites los 
grupos humanos, tanto más se revela la uni: 
dad del tipo primordial. 

Homboldt manifióstase especialmente sorpren- 
ido de ése carácter unitario, que se observa 
hasta la variedad de Jas raz»a, cuando de estas 
diferencias graduadas deduce, expregsándose en 
los siguientes términos, la unidad de la especie» 
“Cuando se considera 4 las razas simplemente 
en sus variedades extremas se las juzga proce! 
dentes de troncos distintos: mas cuando se han 
observado las normnerosas gradaciones que la cien- 
cie geográfica ha visto en el color de la piel y 
en la extractora de-los cráneos; cuando se conos 
cen los profondos trabijos de Tiedeman sobre 
el cerebro de-los negros, y de los europeos, y lo» 
extudios anatómicos de Vrolik y de Weber sobre 
la copfizuracion del bacinete; cuando se nota la 
arbitrariedad que preside al agrupamiento de las 
razas hasta tal puato que este agropamiento 
varia incesantemente, por lo mismo que no exis: 
te uno sólo que se funde esencialmente pa ua 
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principio de la naturaleza; por último, cuando 
se comparan log tipos humanos, no en gus for; 
mas extremar, sino teniendo en cuenta los ma: 
as intermedios por los cuales dichos extfemos 

se enlazan, llógase más fécilmente 4 afirmar” Ja 
unidad de nuestra espacio, que á sostener Ja opi- 
piou contraría (1). 

¿Puede aducirse nua razon imparcial, más del 
sinteresada, ol que se apoye en más segnros fua- 
d+ mentos, al servicio del dogma que defendemos? 
Pues todavía puede tener mís firme apoyo en. 
argomentos fisiológicos no ménos evidentes, 

Existe en el hombre una parte invisible. no 
ménos verdadera que eu eetroctara fisica, por 
lá cual, ménos sujet» á la mutabilidad, lleva 
más visiblemente ¡ impreso el sello de la unidad 
específica, Todas las razas hamanas ee hallay 
dotadas, por ejemplo, de una inteligencia gw ge” 
neris, y siquiera en distinto grado, las costúm? 
bres, la educacion, una porción de cansas extor: 
nas, pneden redocir á tal p. nto esta diferencia, 
que los negros edncados en las 'mistiés condi: 
ciones que los Enropecs, llegan. frecuentemente 
al mismo grado de desarrollo, al paso que “los 


q 


(1) Comos da 379434 
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europeca educados entre salvejes no sobrepujan 
el nivel intelectual de los individuos que les ro- 
dean. Más 4 menoe-tadas las razas humanas hé- 
llanse dotadas de pasiones idénticas, cual ei con 
ello dieran testimonio de que han partici,sdo 
de la misma caida. Donde quiera que se lea una 
tragedia de Racine 6 una comedia de Moliere, 
al el lector esté dotado de inteligencia, no podrá 
menos que exclamar 4 la vista de esas admira- 
bles pinturas del hombre, sea Catre 4 Europeo, 
Hotentote ó Australiano, conozco á este hom. 
bre. En más ó ménos, todas las razaa humanas 
se hallan dotadas de conciencia 6 de sentimien 
t> moral. Los caníbales de la Australia ge ocol- 
tan para oslebrar sua horribles festinea de carne 
hamana, y despues de haberlos terminado los 
piegan y se defienden como de un crimen. En 
el Sondan, donde ciertas tribus negras se cazan 
y se devoran mútuamente como rebaños de 
bóstias (1), asegara Livingastone que son debi. 
damente hourradas otras prescripciones de la 
conciencia natural, Finalmente, los pueblos que 
tienen menos moralidad, son susceptibles de ad: 
quirirla mediante el contacto de le aivilizacion 


PE 
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cristiana, y un misionero del Evangelio, en po: 
cos dias de predicacion, eleva el alma del Bon- 
chisman á ciertos escrúpulos de conciencia, de 
que jamás ge preocupará el mono mas inteli. 
gente. 


Todas las razas humanas, en mayor $ menor 
escala, ge hallan dotadas de la fucultad de hai 
blar. Ahora bien, mas adelante demostraremos 
que el estudio comparativo de las 'enguas tien- 
de á diswinuir el búmero de aquellas que pue- 
den ser consideradas como tipos, y á redacirlas 
á la cuidad. Hay mas, este resultado, siquiera 
en parte, se ha obtenido ya. Y sel como las len, 
guas semíticas € indcgermenas, han demostra- 
do por sus afividades recíprocas £u origen co 
mu», del propio modo hay motivos para supo: 
per que las demáés aparecerán al exámen filoló, 
gico como simples variedades de una misma 
lengua primitiva, es decir; como pruebas indi- 
rectas de pnestra unidag especifica, 


Ea más ó en ménos, todas las razaa se hallan 
dotadas del santimiento de la fraternidad. A los 
ojos de la legislacion, como úá los de la concien: 
cia individual; ante la filosofía negativa, del mis: 
mo modo que en presencia de la ley cristiane, 
jemés so establecerá la menor diferemola entre 
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el arésinato du us blauco ó de un negro, entra 
la vida de uo malayo y la de un mongol. Cierto 
que faé este un sertimiento que corraboró y ro- 
busteció el cristianismo; mas, fijese bien la aten— 
cion en que lo corroboró, no lo suscitó como oo... 
ga pueva-en la naturaleza caide; de aquí que en 
puestros dias la naturaleza no puede renegar de 
6!, vi auvo en aquellos libre pensadores en que : 
pretende dejar de aer cristiana. Hé abí, sin 
embargo, uva fraternidad puramente de conven— 
cion, dado que todos los hombres no precedan de : 
una misma tamilis. ¿A qué vienen J.8 simpatíaa 
de parentesco entre semejantes que ho 80n pa, 
rientes? Esto po puede explicarse sin un senti: 
miento espontáneo, profundo, uviversal de nueg» 
tra uuidad especifica, contra la cval no puuda 
prevalece utopia dJguna, | 

Fivalmente: en más $ en ménos, todas las yg. 
zas humanas se hallan dotadus de religiosidad, 
Segnn dejamos consignado, en todas parte y na 
reza, se adora, y se ofrecén sacrificios haj'» dig. 
tiatas formas; pero con una inclin cion igual. 
mente invencible, Es para el hornbre una ten; 
deucia tan natural arrodillars", $ pstrarso para 
hourar al S.for de todas los vosea, como lo es 
el echarse para dormir, ú el elevar Ja yor al cie. 
lo en demanda de rosorro, d e) verter lMgrimas 
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pera expresar el dolor, Atora bien; sí esta pro- 
pension no es una herencia de famiija, ¿le qué 
modo puede- explicarse? Si la homanidad ba re - 
sultado de diferentes parejas primordiales, ¡en 
qué consiste que no se haya eucontrado uua sola 
de estas parejas qua fuera libre peneadora, ni 
ona sola de sus posteridades que no haya tenido 
necesidad de Dios? Tias coincidencias tan fre: 
cuentemente repotidas de los mismos instintos 
religiceos, simpáticos, morales, intelectuales en 
el hombre, ¿no son una prueba patente de que 
sus rasgos son hereditarios, no fortuitamen-»s 
idénticos, y de que se desenvuelve 4 manera de 
cadena suspendida por uno de sue éstabanes, y 
po como plantío compuesto de muchos piés que 
crecen jodependientemente les unos de los o- 
trosi 

De la propia suerte encontramos ja jndenti.- 
dad de la fisonomia moral, impresa en todas las 
raras, musho má tavorable al dogma de la uni- 
dad, que sus semejanzas %sica?; y ei Humbodt, 
em solo haberse fjado en las ú:timar, couside- 
ra é todos los hombres como la po:teridad de 
un miemo hombre, despues de haber estudiado 
la primers se procluma todavia més rotadaren- 
te la propia conolasion, No de otra suerte en 
na galeria de fsmilia pueden observarse diferon- 
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cisa harto not. bles en los retratos de viños; mas 
el ojo experimentado, al trayéa de esta variedad 
de rasgos, reconoce ficilmente 4 los hijos de un 
mismo padre. 

Las relaciones genealógicas de lag razas sa- 
len pues al apoyo de la ley que estamos demos- 
trando- otro tanto acontece con las semejanzas 
enatómicas, 

Delitaeh, Pritchard, Perty y muchos otros 
naturalistas han hecho notar que las razas hu 
ranas mis diferentes, acuórdanse perfectemen- 
te respecto de los siguientes extremos: una mis: 
ma estructura orgánica; idéntica duracion me: 
dia dela vida, la misma propension á la enfer- 
medad; la propia temperatura media del cuerpo, 
la miema frecuencia media en los latidos del 
yulso; idéntica duracion en la preñez; igualdad 
en la durscion de l9s períodos menstruales. Aho: 
ta bien, semejantes conformidades, añaden di. 
choa sábios, jamás se encuentran en las diferen» 
tes especies de un mismo género, si no en las 
razas de nua misma especie, 

Y no hay cosa más anticientífica que no creer 
en la identidad de un organísmo que se presen- 
ts bajo diferentes aspectos. El niño, el jóven, 
el anciavo, ¿uo son ácaso un ser revestido de. 
trea apariencias distintaa? ¡Es por voutura cosa 
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nueva ver á un mamoncillo rubio y rosado, cons 
yertirse, de adulto, en moreno son pelo negro, 
y huo augel de belleza en tipo de fealdadt Y 
descendiendo la escala del reino animal, ¿yuiga 
no ha contemplado con sorpresa las translorma- 
ciones de Ja larva en crisálida y de esta en ma- 
riposa? Y sio embargo, las iudicadas no son más 
que variedades de unos mismos individuos: las 
de la miema especie han de ser precisamentg 
más pronuaciedas y numerosas, 

Si del rejuo animal paramos «hora ai vegeral ; 
verémos que los cambios de un tifo primitivó 
ae Óperan continuo: mente en condiciones no mé- 
nos aorprendentes. Gracius al cultivo y .¿ la 
¿rasplautacion, los érboles eranoa se convierten 
en, gigantes; Jas fores sencillas en dobles; lsy 
frutss silvestres de qne se alimentan los anithá: 
les en los bosques, adqulereu en nuestros vergr. 
les uu sebor y una belleza que las hece dignas 
de figarer en Ja mesa de los príncipes, En uba 
palabra, la fauna y flora de cada país Vo rian con 
el suelo, el clima, los bábitos y log cuidados de: 
la domesticacion, ¿Qué tiene pues de particnlar, 
que se modifique la especie homan bajo Jas mis- 
mas influencias? Sin embargo merced 4 una con- 
cecuencia que tiene muy poco de científica, aa 
encuentra muy sencillo y muy extraño gl que 
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no se parezcan completamente los hombres de 
ambos emisferjos: 

. Tres variedades fandamentales resúmen leal 
disvergencias- de las razas entre sí:-la estatara, 
el color, y la forma de la cabeza; vinganos de es 
tos caractéres prueba que Jas razas sean especies- 
$ que la misma especie no haya podido mod £: 
carse hasta el punto de producir todas estas rai 
zas (1). 

Las naciones del Norte son generalmente da 
menor estara que los habitantes de las zonas tem: 
pladas; mas por una especie: de compensación 
de la naturaleza, no se encuentran verdaderas 
enanos. Cinco piéa, talla de la cual difícilmente 
excede la inmeusa meyoría delos Europeos, fur- 
masa un mívimo del cual apénss desciende un 
pueblo entero, en tanto que seis piós. pareces. agr. 
el máximo de altora que puede alcanzar una na* 
cion, siquiera existan algunoz indivídaos. que 
de ella excedan. La. relacion entre. la estatura 
del pategon y la de los esquimales apevas es la. 
de dos á tres, en tanto que para ciertas varieda: 


1 Vésos el excelente trabajo que, respeto del partienlar, acaba de 
des € Jos Monseñor Meiguao, Obispo de Chalvza, con el titulo de ES 
hombre primitivo, 
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des de perros varía de unoá doce, existierdo 
variededos de bueyes docmáticos en los cuales 
la d:foroncia Ya de uno $ seña (2), Es un princi 
pio incontestable en historia natural que Jos or 
gaviernos y los Órganos se mantienen en relacio 
nes de proporcionalidad mucho más normales en- 
tre les diversas razas de hombres, que entre las 
diversas r.zag de animales: el límite variable de 
la talla, en particular, está tres d cuatro veces 
más circonecrito entre los hombres, que entre 
Jo animales, ¿Por qué ban de adocirse en con- 
tra de la unidad del reino auimal estas diferen: 
cias que jamés ee invocan contra la de las espa- 
cies animales?. 

En coanto al color dela piel, lampoco prueba 
nada en favor de la antropología poligenisto. 
Cierto que la raza Carcásica os blanca y la Mons 
gola es amarilla, y la Etiópica negro, y la Ame- 
ricana roja y la Maleya morena, mas estas. dite 
rencias de coloracion hállanse explicadas por U» 
na porcion de circuntancias, con tanta exactitad 
como Jas diversidadeg de orígen. La piel de. to- 
das lag razas fe compone de les mismas capas, 
dispuestas en el mismo órden: la dermis, la epi- 


2 Schubert, Gisoh, der vatar, 111, 407. 
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d «mis, Yom cporpo mncnen, Este cuerpo es 
susceptible de teñiree de todos los colores, pot 
grados imperceptibles, desde el blanco al negro, 
bajo la ivfh encia de causas en parte estadiadaa. 
De aquidos variados matices de la piel en laa 
razas humansg, matices que primitivamente han 
sido determinados 4 por accidentes bruscos per- 
petuadoa por la herencia, 6 por la accion lenta 
de loa medios. 

Los accideutes bruscos no son en manera al. 
guva uva suposición quimó:ica, Un viajero in: 
glós vió en el Haran, al este del Jonrdsin, una 
familia en la cual el padre y la madre eran blan- 
cos, oomo lo habiau sido todos sus antecesores, 
y todos 'os bijos eran negros, En cambi., entre 
los pegros eeencuevtran é veces individuos blan: 
cos, cayo color exepcional se trasmite de padres 
á hijos (1) Bufon redere el ejemplo, completa- 
mente auténtico, de nn jóven y una jóvea queá 
la eded de quince eñcs vieron cambiado en blani 
co su color negro, de un modo tan comp'eto, que 
el negro solo se distiaguía en estado de pecas 
que embellecian eu rosada epidermió En reali» 
d:d las pecas oo son mas que puntos negros 


o 


1 Pritebaad, 1 219 220 444. 
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sembrados en el cuerpo de un blanco como para 
atestiguar que, puesto que subsiste la transi 
cion del uno al otro da dichos extremos, hen po- 
dido confundirse en an momento dado. Por sa 
parte poa dice Camper que vna jóven durante 
el estado de gestacion, convirtióse en negra. Y 
ei pasamos á las categorías inferiores en el rei 
po 8cimal, veremos que nada hay tan sujeto á 
cambios como el pelage y la coloracioa del pelo, 
de meners que ha sido posible aplicar 4 los or: 
ganiamos lo que decia Linneo del aspecto de las 
plantas: Nimiun ne crede colors. 

¿Qué se requiere, sin embargo, para coneti- 
tair un grapo de color diferente? Que dich s a: 
pomalias se hayan fijado y trasmitido por via de 
generacion. El carnero padre de la raza mar- 
champs, ueció hace cuarenta años en Rambonui- 
Jet de un verdadero capricho de la vaturaleza: 
al presente se ha ma'tiplicado, y lo qua no era 
mas al principio que una exepcion, constituya 
boy el górmen de una posteridad numerosa. 

Ew.»rds-Lambert, americano, dice M, (Que. 
trefages, justibca plenamente el apodo que se le 
diera de el el hombre puerco espin; pues estaba 
provisto de uba cubierte oscura, de ana pulga= 

da de espesor que mudaba. anualmente, Tavo 
sola ¡újos, de los cuales murlerca cincoj el que 
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sobrevivió contrajo matrimonio y ásu vez tuvo 
dos hijos con cubierta como su abuelo. Á poco 
que hnobiese crecido esa familia de envoltura ca: 
llosa, de seguro no habria laltado ningun librer 
pensador que hubiese dicho y aun anunciado 
a -tisfecho, la aparicion de una nueva especie; 
y sia embergo, sólo habria podido verse en ella 
la existencia de una reza mes, 

El xbuelo de Colburn, el célebre calonlador, 
trnia seis dedos en cada meno y en cada :pió; 
casóse, y tuvo tres hijos que ofrecian el mismo 
fenómeno, La reza de los' sexdijiterios' hallábar 
ee en vias de formacion: de haber “oretido, ¡qué 
argumento en lavor de las opiniones poligenia- 
tasl, y sin embargo nada habria probado [1) 

Ea imposiblo imagivar el número deramifca: 
ciones y dé enbdivisiones que habrisn caracte. 
rizado el reino iominal;'si log padres y las ma: 
dres en logar de arden les deformidades de 
sa faínilia, no hubiesen procorado hacerlas dega- 
parecer por respeto 4 la santa imágen" "dé Dios, 
Mat-cómdiel tinte Más $ menos pronunciado “dé 
:a piel no éonstitoye urá silteracion dela fórma 
humana, lós primeros negros no tuvierod” moti. 


——_— 


1 Emnuido y e) bomben primitiso pp 206 7.%' 
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vo para ver con repugosucia el proporcioparse 
una posteridad de ga propio color, Es verdad 
que 4un cusodo la hubiesen experiment do, pa 
habrian podido evitar lag consecuencias, porque, 
núa vez impresa en el cuerpo Dna marc parti 
cular, debe pervistir, si. los individuos que la 
llevan, £e Unen entro sí durante muchas gene; 
raciones, sobre todo cuando ,las circun:tancias 
que hon ¡nBuido en el nacimiento de esta par. 
ticnlaridad; son favorables á su Conservacion, 
Siempra Hsalta, escribe Waitz, que esten- ob- 
corvadiojíss 96 proporcionan, un medio A propós 
sito para explicar el orígen de les diversas ra. 
zas 12). 

Por lo demás, la colóraciog de la piel. qn neg 
gró 680 rojo mo taé en Ianera alguna conga, 
cueñeia de'Un accidente sobreyenido de, 0p moda 
OE CE A 5 
bradco? Y Ye tido indefinidamente por herencip: 
la Rimienia de las ¡ofuencias smbientes DO... 
drin ekpiicaria. 

Los, micanos a DAAQUEAO $9 ,Dczs5a, 20m) 
toripladá, “ata Hogar jauidg 4 aer ton,plgneos sp. 
mo “los elrópeos; al paso de los pueblos.blangop, 
se dnnóivócen Dejo la inf:mencia de los trópicos... 


a 


2 Antropologia de Jos preblos et, 
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sin convertirse completamenta en negros en Á- 
frica, ni eu rojos en América, Imegínese, sin 
embargo, toa pareja blanca y la descendencia de 
de la miema procedente, establecida perpótua- 
mente bejo lo rayos perpendiculares del ecuador; 
¿no llegará un dia en que los lejanos vástagos de 
esos autepasadoa blancos, sean suficientemente 
obscureos para confundirse com los indígenas? 
¿Para observar esta fusion de colores, seria me: 
nester un experimento de muchos siglos. El 
hombre, cuya duracion sobre la tierra es efíme: 
ra por demás, no puede llevarla acabo; pero 
Dios que pude disponer de la eternidad, ha rea- 
lizado insensiblemente el fenómeno. Sostener lo 
contrario es más fa id que probarlo. 

Lo que hay de cierto es, que el color de la 
piel no depende £n menera alguna de nua orga- 
nizacion especial de la epidermis, Debajo de es* 
ta membrana existen granulaciones colorantes 
que contien una materia más ó ménos obacures, 
gravulacionea que, como en les demás re zas, ss 
encuentran en la blenca; por consiguiente pre 
de decirse que existe en todos los organismos 
aDa propension, $ cnando menos una dispos'+ 
clon d sunrgrecerse, Esto es tad olerto, que 
los tipos mas puros de la raza caveraiana, al d= 


proximarse m los países y al régimen de la res 
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za etiópica, adquieren el color de nn modo may 
procuuciado, de.cuyo principio puede deducir- 
sy que darante "los primeros tiempos del géne. 
ro humano, esta disposicion, desenvolviendoge 
en un grupo. en virtud de las ¡nflnencias clima» 
tóricas legó á perpetuarse, constituyendo la ra, 
za negra; 

En cusuto al pelo, tiene tan escasa importancia 
en la cuestion que nos ocupa, que solo la igno- 
rancia puede haber opuesto sas innumersbles 
variedades á la teoría monogeniate. “En efecto, 
el pelo es lanudo y crespo, ó largo y lacio, ne- 
gro 6 blaneo, rabio ó rojo, segun el régimen hi. 
giénico, el paía y la mezcla de las razas. Lo mis- 
mo en el hombre que en todos los mamétferos, 
de todas las partes del cuerpo es el pelo la más 
rojeta $ variaciones. Así se explica que pierda 
fácilmente su carácter nativo y Ba le vea expe- 
rimentar las modificaciones mas inesperada». 

Agul puede decirse que entre nosotros y la 
raza que fue llamada de los hombrea hocioudos 
existen otr.s diferencias que las del color, mas 
seí como no son inconciliables con la unidad de 
nuestra especie las diferencias del color, tampos 
co lo son las de la conformacion del cráneo, ' 

Nada menos positivo ni mas arbitrario; c0n 
frecuencia mas contradictorio, y siempre menos 
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eonc:uy.nt , que la y licacion de la crancome- 
tria á la resolacion de las dificultades que nos 
otopan, Ni lat ppacidad, ni la forma del cráneo. 
se distinguen con perfecta determioacion entre 
unoa púeblos reapeóto de otros. Así se explica 
que existan tanlós sistemas Como clasificadorea 
de las variedades encef licás de nuestra especie, 
Dos grandes fisiólogos han dicho respecto del 
particular la última palabra del buen sentido, 
para aquellos gos bo 'tíeneh' opinion preconcea 
bidá covtra semejante autoridad, 

“n Pot mas prevenido” que se est6, escribe M, 
de Quatrefoges, nó podrá menos que reconoce ri 
se que el esqueleto de la cabéza varía entro gru. 
pox Hantanios. ¡* Por jemplo y sin cómparacico, 
a diferóticia de Tas tabezig óseas ' vO es Tuenos 
cónáidorabló ens el Cancasiano y el Mo engol, 
que ertrá'al jabill y el ceño; 6 bien “entre. el 
perro de*Fílipinás; tamaño como un jumento, y 
el falderio pequeño ¿omo el pofló. Sia embar- 
26, Líntidó, B.fos, los dos' Cuvier. Esidoro, Geo» 
AroyiSatut Iílálre hacer” "descénder todas las 
rezng de perros dé uas' sola pareja y refieren 
toda la raza porccná al jabalí! ¿En qué consiste 
pues que las grandés desviaciones de 'la séme: 
janza origiuál no impidan á la cientia él recono: 
cer la nuidad de las espevies, y Yeh en gquellag 
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alteracionesmotivos saficientea para negar nues 
tra unidad erpecífic»? Probablemente cn que la 
ciencia es Únicamente el pretexto para tales con - 
elusicnes; 


Por cónsiguignte, no puede atribuirse al jndí- 
exo encefálico el valor de un caracter de eapo- 
ele: lo único que en el debe verse es un eigno 
de ls reza, 

Otro eábio, cuya especial compelencia es u- 
niversalmente reconocida, M, Flourens, resa-. 
me sus obgervaciones de la Academia de cien- 
cias, expresándose eu estos términos memora 
blea-. "Los hombres, sea lo que quiera la raza é 
que pertenezcen, blancoa ó negros, rojos ó ama. 
rillos, tienen:todos con cortas diferencias, que 
en último resnitado na pasan de individuales ¡a - 
misma capacidad cranesna. 

“Bl cerebro ademar,;. no presenta diferencia 
alguns, abseoltamente ninguea, ora pertenezaa 
al hombre blanco, cora al hombre negro. :Al 
contrario, el cerebro del negro difiere del de el 
oragutan en todo, por an volúmen, y «por sus 
lóbulos. cerebrales; la parte donde resido la in! 
ligencia es dominante y caraotórica en el cero. 
bro del negro. 

En el dominio puro de la palcologla, pueda 
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£-cilmente marcarss el límite preciso que separa 
al instiuto de la juteligencio; más de hombre á 
hombre, de raza é raza, no exiten más que va- 
riedadee, rmatices, grados distintos gne hace 
desaparecer la educacion: la unidad de la inteli- 
gencia es la última y defaitiva prueba de la 
uctidad humana (1).” 

Eo presencia de semejantes testimonios, ¿qué 
importancia merecen las diferencias que afeci 
ten exteriormente ú la constitucion del cráneo? 
La de una anomalia sivgutar digna de ser ob1 
eervada; peo eu manera alguoa la de Un obje: 
cion seria y formal. La formacion y la detorma-' 
cion de los cráneos depende Á veces, en su orl- 
gen, de presiones artificiales: muchós sou los ' 
pueblos antignos que han acostombr do compri: 
wir la cabeza de los niños, para comunicarles lo 
que consideraban como el ideal de la belleza. 
Ea la actualidad existen provincias eu las cua- 
les pueden observares tipos de cabeza prolonga- 
da y frente hundida, que son obra de las ma- 
trogas que aprieten más de lo justo laa vendas 
con que envuelven é los recien nacidos, De esta 
suerte se han obtenido cráneos achatados, pro. 
longados, cónicos y esas diversas fortaas produ - 


1 Fiogia de Tisdomas, 
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cidas desde luego intencionalmente, han podido 
concluir por ser hereditarias por transmision. . 
Todavía concurren 4 la produccion el mismo 
fenómeno, més que las cueas artificiales, in- 
fluencias exteriores, Bar ha observado cue Jos 
pueblos que moran ¿orillas del mar, y en las 
llonoras, tienen el cráneo mas achatado que Jos 
montsñese», en los cuales se vireca alto y abo- 
vedado. Pritebar ha manifestado que el método 
de vida no carecia de ipfluencia en en estas va: 
riaciones orgánicas, y en prueba de eilo cita á 
los irlandeses que, arrojados hace doscientos. a- 
ños delos condados de Autrim y de Dowa, 
gracias $ una política bárbsra, para ser confina: 
dog ¿uns playa $rida, han contraido en la mi- 
seria na fealdad repoguante: mandibalas se- 
lientes, bova enorme y hundida, nariz apleata- 
de, pómulos prominentes, piernas arqueadas, 
talla mezquina, miembros desmirriados hasta 
la deformidad; en una palabra: todas las condi. 
ciones fisicas de los aborigeues de la Tierra-del- 
Fuego, y de la Nueva-Holanda. 
Finalmente, el régimen alimentico puede dí 
latar d roducir la periferia de la caja osea, Tó- 
menso dos pueblos vecinos, consagrado el uno, 
por ejemplo, é la agricaltara y d la jardinería, 
y allmentándoss gon trigo y aros, como hacen 
mi E 
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los térteros del Kour y los de Kagan, y otro 
pueblo menos industrioso y ménos civilizado, 
pero que acobtumbre alimentarse de carue, y 88 
verá que así como el primero, por lo comun, o- 
frece'nna superficie craneana poco desarrollada» 
él segundo tiene la faz mas larga y las arcadas 
sygomáticas separadas, La gran separacion de 
las arcadas, dica un naturalista, da lugar € ura 
amplitud de cráneo que está en relacion con el 
usomáia $ méuos frecuente que el individuo hace 
de la carne. Por esto los carnívoros tienen esta 
separacion mas pronunciada que los hervívoros, 
baviendo por cousigiente motivo fundado para 
preguntarse si semejante perticularidad no de: 
muestra la iifluencia de la alimentacion en las 
-variaciona dela especie humana. A. Jo cual no 
tendria inconveniente en contestar de un modo 
afirmativo, porque todos los pueblos que se nu- 
tren de carne tienen las arcadas zygométicas 
mucho mas espor.daz que aquellos uyo Fe- 
gimen" slimentició tiene una baso puramente 
vegetal, como acontece cou los Iadios y los pue: 
bloa Indogermánicos (1).” 


eds Usrapla, ad a 
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Despues de esta demostraciones, ¿a qué em. 
plear en contra de la uoid::d de la especie ano- 
maljas que léjos de excluiria, no son mas que la 
marifostacion de eu libre desenvolvimiento? ¡A 
que sorprenderse principalmente de que las ju- 
fuencias climatéricas 6 higiénicas prodozcan en 
los hombres pequeñas trasformaciones, cuando 
vo czusa la menor maravilla el verlas producir- 
se er granda escala on los animales? En las In: 
dias occidentales, por ejemplo, han sido vauns 
cuantas tentativas se han hecho para obtener 
Jana, puesto que gracias á las cualidades del te- 
rruño, los rebaños pierden la lana y se cubren 
de palo; en Guinea difícilmente pueden recono, 
cerse los cerdos 3omo no se les oiga balar, gra: 
cias 4 hallarse cubiertos de un pelaja mondo se: 
mejaste al de los perros. En cambio, en Ango- 
ra los carnros, las cabras, los gatos y hssta los 
conej::4, so hallan cnbiertos de un pels]e largo y 
sedcso. Obrando tan poderosamente la natura - 
leza física sobre el reino animal, ¿debe sorpren: 
dernoa el que nuestro ángulo facial dependa un 
tanto de la latitud en que vivimos? Á pliqnemos 
“4103 hombres las leyes que rigen en la propa- 
gacion y modificacion de las especies inferfores, 
y comprenderemos las diversidades de la nue3- 
bra, 
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P. 1 ecnsiguler te, aún cusnio sea imposib'e 
explicar históricamente, por falta de documen: 
tos, el orígen de las rezas humana, la fisiología 
permite creer en su deriyacion de una sola esper 
cie, por lo mismo que esto modo de su forma- 
cion nada tiene de imposible, considerado cien: 
tílcamente. 


¡UN 


¿Lss objeciones opneatas á esta verdad por la 
antropolcgía poligenista tienen fuerza bastante 
para destruirla? Heros anunciado lo contrario; 
mas nos falta probarlo. No necesitemos dismi: 
nvir el número, vi rebajer el alcance de tales 
argumentos para vencer en definitiva: consig: 
némoslos pues, con teda eu crudeza de expre 
sion, 1,“ Puesto que las razas humanas no 800 
mas que variedades de la especie perpetuadas, 
¿por quó no 8e forman nuevas rezas ya que to 
dos Joa dias se producen nuevas variedades en 
laespeciel 2.2 ¡Cómo pueda explicarse que 
vna tol: parcjs oreada en la meseta del Ania 
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baya podido ser el troueo de la prblacicn amet 
rican ? 3.9 ¿De qué manera nnz pola pareja, 
despues de la cresvion y del dilavio, ha podido 
bastar á la multiplicación rópida y prodigiosa 
de que tan-irecuentemente se habla en los libros 
esgrados?! 4, Finalmente; ¿La inferioridad no. 
toria de los negros, ea lo que 4 eu inteligencia 
se refiere, no es signo evidente de ua orígea 
ménoa noble? Todo este aparato de argumenta- 
cion es especioso, pero carece completamente de 
solidez. Contestemos á esia cuádruple dificultad 
deducida de la catabilidad de laa razas, de sa 
dispersion, de so multiplicacicn y de sn desi- 
gueldad intelectual y moral. 

¿Por qué razon no es formen nuevas razas! 
Eo apoyo de esta objecion adacen nuestros ad: 
versarios algunas de las pruetas de que nosol 
tros nos valemos. C.nyenimos, dicen, en que 
para los hombres los límites de las variaciones 
deben ensancharse más que para las especies a- 
nimales. El olima es el que determina tales va- 
riaciones, y el hombre foporta mayor número 
de climas distintos que el animal El método de 
vida infuye tembieo en les variaciones, y los 
hombres csmbisn iucesantemente, Tambien en. 
tra por mucho el grado de civilizacion, y al pa. 
so que el bombra sobe y baja en la escala que 
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. la constituye, los animales permanecen conatan- 
tements estaciorarios, Porconsiguiente, por lo 
mismo que el hombre tiene mayor sepacio para 
cambiar la motabilidad de su conetitacion ÉÍ- 
sica debe extenderse mucho más. ¿Un qué con- 
siste, ein embargo, que no cambie? ¿No debe 
versa en esto Ja prueba de que las razas son ti: 
pos, y no modificaciones de un tipo auterior? 

¡Us realmente cierto que si quisieran perpe: 
tuarse por la seleccion las agomalísa orgánicas 
de puestra especie, no se llegaria 4 formar uba 
posterid d de sexdijitarios, de hombres con cu- 
bierta, eto., ebc., y por cousiguie nte de una nue- 
va raza? Por mi parte me guardaré muy bien 
de resolyer la cuestion en sentido negativo, mas 
presamo que el que no ae torme hoy una uneya 
raza, po Autoriza para sostener que Éntes no ge 
haya formado, 

Hoy son las razas casi constautemente idén: 
ticas d sl mismas, porque han alcanzado los lf- 
mites extremos de au variabilidad; pero en una 
ópoca mía atrasada, en la cual las condiciones 
biológicas y meteorológicas del globo eran. muy 
diferentes, lag rezag experimentaban modifica- 
ciones que al par as agotaron y trasmitieron: al- 
ganos grupos ya nombrados las personjficao, By: 
jo esta relacion la humanidad es comparable al 
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hombre, Dorante la infancia, existe en él una 
virtad plástica que comunica crecimiento y so- 

lidez.4 los miembros, la forma caractorística é 
los rasgos más salientes, desenvolvimiento y 
vigor 6.los músculos; más tarde esta virtud:del 
ja de obrar, esperando él momento en que “sa 
propio trabajo decrezca en el organiamo del an- 
ciano, De la propia suerte durante la infancia 
del mundo, coando tenian lopar las grandes rel 
voluciones telúricas y siderales, existia enla 
naturaleza una tendencia general á imprimir ros. 

gos muy márcados en los h bitantes de nuestro 
planets.' Entóncea, al propio tiempo que nuevos 
continentes, sargiaa razas pueyas, porque lab 
modificaciones destinadas á convertirse en ras 

gos indetebles, eran recibidos ms fácilmente 
por un género humano en su cuna, y más pro 
tandamento grabados por una creacion que pro» 
ddcía graudiosos partos. Más tarde, habieudo 
disminaido la fuerza de eomprension de la na- 
turaleza y aumentado respectivamente la fuerza 
de-resisteocia de la humanidad, estableciórones 
les-7:7.a mediante este equilibrio. 

. Y no ee diga que habiendo desaparecido: los 
accidentes modificadores, representado3 por ttos 
trastornos geológicos, debieron terminar las mo 
difivacionas en virtud de la ley, «estante. causa, 
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cessat efectus. Todos los cuerpos se hallan dota: 
dos de una propiedad que se llama inercia, se: 
gua la cual tieuden ú permanecer tales cuales 
son, en tanto no concurre á cambiar en estado 
una fuerza que obre en sentido inverso: la iner- 
cia orgánica de las razas las conserva hoy por- 
que las energias de la naturaleza carecen de 
fuerza suficiente para destruirlas, y el en otro 
tiempo no las bsn preservado de algunas yici: 
aítudos, consiste en que cedió á las violencias ex: 
teriores. Por esto el árbol del género humano 
que en un principio se dividió en muchas ramas, 
posteriormente solo as ha desarrollado por el 
tronco. Mas ¿no es este precisamente el modo 
como erecen todos los árbolea?, 

Por lo demás, ¿uo podriamos volver al revés 
el argumento que acabamos de rebatir? Los poli- 
genistas imaginan crearuos obstáculos diciendo: 
si las razasno son ¡mas que ramas ino troncos, ¿por 
qué no se forman otras nuevas? A nuestra vez les 
diremos: al las razas constituyen troncos autócto- 
noe, ¡porque á terminado 6u/mu!tiplicacion? ¡Pon 
gué se hu couclaidojla semilla'queldebia producie 
nuevos seresf ¿En que consiste que se halla al 
gotado el s:n0 maternal? Ponednos pues de ma 
pifesto una nueya especie, y dejaremos de cre; 
eres Ja qold:d de las antigosa 
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La parte adversa hostiga tambien á los que 
so:tienea la monogenia, preguntándoles de que 
modo explican científicamente que pueda atri- 
buirae á una sola pareja primitiva, prccreada en 
el Asio, la poblacion del Nuevo Mundo deacn- 
bierto casi sesenta siglos despues. , 

Hagamos notar desde luego que si los pue- 
blos de América tienen entre sí no pocas s-me- 
—janzas, bojoel punto de vista de la estructura 
craveava ofrecen diferencias que así les aseme- 
jan á la raza mongdlica como á la malaya. “La 
gemejauza entre la raza americana y la mongó: 
lica dice Humboldt, se obs>rva priccipalmente 
en el color de la piel y en el pelo, en la barba 
que esescasa, en los pómulos que son promi- 
nentes, y en la direccion de los ojos. La espe 
cie hamana no encierra riz3s que guarden 0n- 
ire si més analogía que la americana y la mon- 
gola, así como la de los Mandchonx y los M'a- 
yos (1). 

Admitidos estos hechos, la emigracioa del an- 
tigua muudo al Nuevo al Nuevo ha ¡podido rea- 
lizarae por el estrecho de Bahering que, en el 
punto més reducido, mide únicamente diez mi- 


ia] 
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Ms duanchura. L a L quedes que habiten en 
las regiones hiperbóress, pertececen sl tipo 
mongol, que ee bella ex'erdido sobre todas las 
comarcss vecinas al polo norte, Posible es que 
otros pueblos mongoles hayan pasado del Asia 
¿la América por !a cadena de las islas Aleutia- 
nes: al sud de la Asie, en la direccion de Amé- 
rica meridional, existe igualmente una extensa 
eerie de las islas agrupadas en una extension de 
cien grados, con la circunstancia de quelos otros 
cincuenta grados cfrecen una laguna completa, 
lo que psueba que dicho archip'élago, hesta las 
ales Savvich, hs sido poblado primitivamente 
por los asiáticos, es la conformidad de sus ha» 
bitantes, bajo el punto de vista do la conatitu: 
cion física, de los idiomas y de las ccetumbres, 
semejantes en un todo á las asiáticas. 

Tambien se explicaria lácilmente la inmigra: 
cion de estos iceulares $ la América, suponien- 
do, en ciertos geólogca, que dichus ¡elas son 
restos de uLa lengua de tierra que servia en o- 
tro tiempe de puente entre el Avia y la Amél 
rica meridional, y que con posterioridad fué roto 
por las corrientes morítimas, Si se fija la aten: 
ciou en el grande Océ.no, escribe Vogt, puede 
decirse que antiguamente, -en el logar que ocnt 
pa, exisfja uy continente que ha desaparecido - 
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y del cual solo restan las cimas más elevados, 
formando boy los inenmerables grupos de las 
ielas que lo cubren, Esta opinion parece tanto 
més verosimil, en cuanto el fondo del mar pa- 
cífico se halla sembredo de arreciles [1). 
Finalmente ¿no podria suponerse tambien, con 
granverosimilitud, que los habitantz8 de la costa 
oriental del Asia fueron traneportados á Amé: 
rica Á consecuencia de algun naufragio? Tene- 
mos recientes ejemplos de buqnes japoneses arro= 
jedos por la tempestad Á ls playas de las ¡elas 
Sandwich en el norte del gran océano, y don 
hasta la misma embocadura de la Cylombia (2). 
Tales son las viae por medio de las cnales los 
inmigrantes malayos ó mangoles han podido 
trasladarse desde el Oriente ú América, ccn la 
circonstancia de que tampoco eesia imposible 
que una parte de la inmigracion hubiese parti- 
do del oeste de Eorops. Ya en el silo décimo 
los norm:udos llegaron á las costas orientales 
de América pasando por la Irlandia y la Groen- 
lendia, Da menera que, segan lo expuesto, 
Ciucasisnos, Mangoles y Etíopes, mucho antes 


1 Qestogia 1 1008. 
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dal descubrimiento del Nuevo Mundo, pudie- 
ron llegar, unos en pos de otros, al hemisfrio 
occidental, confundiendo en elsu sangre y ana 
sudores, 


Y puesto que lo que acabamos de exponer 
relativamente á la propagacion de lasraz38, nO 
pueda ser debidaments demostrado, es por lo 
ménos muy verosímil, Waitz y Giebel, que no 
reconoc eron en manera alguna la anidad de orí: 
gen de la especie humana, admiteu sin embargo 
la posibilidad de semejante disperaion. 


“Ann en el estado primitivo dice Giebel, po- 
dia el hombre disponer de tantos medios de 
trasporte, para trasladarse de un extremo del 
mundo al extremo opuesto, que no es licito por 
p+r en duda la mera posibilidad de la difasion 
de Ja especie humana por toda la tierra partien' 
do de un panto central... Waitz añade por su 
parte: «La difica'tad en las peregrinaciones no 
puedes oponerse en "manera alguna á la opi: 
nion que sostiene que los hombros se han ex- 
tendido partiendo de un solo punto, Enta dif: 
cultad en ningun punto se ofrese más graye que 
en el mar del Sud, y sin embargo la perfecta 
vsanimidad que reina en toda la Polinesia, hai 
jo el panto de vista del louguaja, de lay tradi- 
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ciones y de la religion, no permite suponer en 
esos ingulares un orígen distinto (1l).u 

¿No es esto más de lo que ss necesit1 para 
explicar la dispersion de la posteridad adamiia, 
sobre la extension de la-tierra? ¿Puede la uvi- 
dad del género hamano experimentar el más in, 
significante perjuicio, 4 consecuencia de esta 
marcha asignada á las emigraciones primitivas? 
¿Dejariamos de ser hijos de una misma familia 
porque en uu momento dado, la familia, numo- 
ros1 en demasía, habiesa refluido de uno á otro 
emisferio? 

El argomerto basado en una multiplicacion 
desproporcionada á la fecundidad de uva e0'a 
pareja, es la tercera ohjacion de Jos poligenistas. 
Vogt la ha formulado en los eiguientes Lérmir 
noe: ¿El que presta fá 4 la Biblia, ha de presi 
tarla á todo cuanto encierra; por consiguiente 
el que reconoce á Adan como padre único del 
género humano, debe tambien conceder dicha 
digoided 4 Nos que, despues del diluvio, quedg 
solo en la tierra con sus tres hijos. Abra bien, 
¿qué prodigiosa fecundidad debió ser la de las 
tr.s razas de Sem, Cham y Jafet. para producir 
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en unos quinientos años, cuarido ms, milloney 
de hombres, sulamente en las regiones de hom. 
bars, del Ejipto, puesto que los monumentcs de 
Ninive y Bobitovia etestiguan que naciones 
numerosas poblaron el Asia menor inmediata. 
mente despues del diluvio? El autor de la obja- 
cion con una jnconveniencia por cierto muy dis- 
tante del asunto añade: "Loa ratones y los co» 
nejos, debieran desesperar de tener en tan re- 
ducido período tan numerosa posteridad. 


Vogt ha dicho tambien, no recordamos pre- 
cisamente donde, que no es matemático, y en 
verdad que para conocerlo, no es menester que 
lo diga, basta con examinar sus cálculos. Supo. 
siendo que caía pareja humana haya engen- 
drado por térmico medio seis hijos en el peric; 
do comprendido entre los veinticiaco y cincuen: 
ta años, el número de los hombres al cabo de 
cuatro siglos y medio despues del diluvio, ha- 
bria podido alcanzar la cifra de 800 millones, 
Ea verdad que actualmente no existe país alga: 
no en que la poblacion crezca con tanta rapidez 
mas entónces no existian las causas que en el 
dia, A pesar de esto, en época muy reciente se 
han aducido ejemplos análogos de semejante 
progresión, Á ficos del siglo anterior, algunos 
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merineroa ingleses y algunos indígenas de Tiha . 
ti, estableciéronse en usa isla del Oceano Pací- 
fico; en 1800 existian en dicha isla, 19 niños, 
un hombre y alganas mujeres: en 1855, encon: 
trábanse 187 personas, con la circonstancia de 
que kybian muerto muchas á consecuencia de 
accidentes extraoriinarios y fortuitos, Ea otra 
isla habitada por vez primera en 158 ) por níu- 
fragos ¡oglesea, existía al cabo de ochenta años 
ona poblacion de 12,000 almas que descendia 
toda de cuatro madres. 

A.csosta que ha escrito la historia de la Nueva 
España, nos dice que no era tosa rara encontrar 
propietarios de cien mil carueros: y esta prodi- 
giosa multiplicacion habíase operado en cien a, 
ños, puesto que á la llegada de los españoles np 
existia en el país un golo carnero. Ls caballos 
y los bueyes solo fueron conocidos en América 
degpues del descabrimientp llevado 4 cabo por 
Cristóbal Colon; y sin embargo boy se encuen- 
tran en rebaños de millares de cabezas, que vi 
ven en estado salvaje ea las montañas y en las 
llanuras, sin contar los machísimos que emplea 
el hombra en an servicio. Fioalmente, en el si- 
glo precedente ue exportaban e.da año un mí, 
lloa de cueros de buey de Baenos Aires y del 
Paraguay, lo cual supone naz posteridad inny- 
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merable, rosultante de dea ejote vuczs y un tc. 
ro abaudeneda en esas comurcas en 1546. Aho» 
ra bien, ti dichos animales, en cierta manera han 
puiulado «n un tiempo relotivamente corto, no 
obstante la persecncion de los hombres, ¿por qué 
ruzun no ha de haber crecido el género humano 
en circunstancios més favorables y durante un 
período mucho més largo (1). * 


Por consiguiente nada 89 opone Á que nues. 
tra especie humana proceda de una sola pareja: 
por esto como si Vogt estavieze convencido de 
la fulta de exactitud de ens cálculos, llama 4 la 
B:blia en su auxilio, 


Despues del ¿sesinato de Abel, dice, la poste- 
rídad de Adan ee hallaba concentrada en la per: 
sona de Caio, porque Seth y los demas hijos 6 
bijes que menciona el Génesis, no babisn nac'- 
do todaw's, segun todas las probabilidades. Cain 
se ¡leva cousigo á su mujer, y funda ona cindad 
y Dios le imprime sobre la freote una señal pi: 
ra que nadie le mate, rete signo pedia 8s- vir 
úvicamente pare loa hombres, puesto que el lo- 
bo no respeta al cordero señalado, y si era para 


a 
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loo hombres, es uva prueba de que el mundo se 
hallaba ya poblado por una familia que no era 
la de Adan. 

Una brevísima explicacion bastará para de- 
jar completamente disipados tales errores. El 
Génesis sólo contiene algunas noticias sueltas 
de la historia primitiva. En la narracion mo! 
shica vam contintadcs unos en pos de otros, a- 
contecimienros diversos, que ge hallen separados 
cronológicamente por intérvalos muy considera- 
bles. Ahora bien: el texto sagrado fija la época 
del fratricidio, ni la de la fuga de Cain, ni la de 
al fundacion de la ciudad. Entre esos divereca 
acontecimientos pueden haber transcurrido si 
glos enteros, ¿Fundó Cain la ciudad inmediata 
mente despues de haber cometido el crimen? No 
se cousigna.* Lo que si se expresa es que la 
mujer de Cain era ó vna hija de Adan, es de: 
cir, una de sus hermanas, nacidas despues de 
Seth, ó una desus sobrinas. Enseña San Agus- 
tin en la Ciudad de Dios, que estos enlaces en- 
tre perieptes eran entóncer, necesarios porque 
la humanida debia descender de una cola pat 
reja; 

Cuando Cain abandonando el país de Edén 
expresa el temor de perder la vida, no revela 
con ello que considere como babitadag otras q0- 
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marca?, Lo quede ans recelos se deduce es el 
temor de que la familia de Adan, cruelmente 
herida porsu crímen, vengue un dia la sangre 
por su mano derramada, y como le quedaban 
muchos eños de vida, nada tenian de quimóricos 
aus temores, puesto que de las cifras que deja: 
mos consiguadas, ¿ la edad de cincuenta años, 
Cain debia tener, ante ochocientos millonea 
de descendievtes, la responsabilidad de gu fra. 
tricidio (1). 

El dogma de la unidad triunía pues del argu- 
mento de la dispersiom, del mismo modo que 
del de la multiplicación humana, ¿Otrecerá para 
él mayores inconvenientes el que se funda en 
las desigualdades intelectuales y morales de las 
diversas razas? 

Los poligenistas han exagerado en apoyo de 
cug tésig log carácteres fisicos en virtud de los 
cuales ee distiuguen los negros de los bl .ncos. 
En efecto, no todos los negros se parecen é las 
poblaciones dela Guinéa consideradas como el 
tipo de la raza, En el Congo, y sobre las costas 
de Mozambique, encuentranse hombres de palo 
lanado y piól negra, cayos rasgos son sia emt 
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bargo europeos. Muchos grupos de este oolor 
parécenge en el fondo á ciertas figuras “de la 
Grecia, hasta talipunto, que los labios abultados 
y la nariz deprimida, cenetitayen para ellos el 
rasgo caracteristia de log eeres degradados, 

Pero especialmente bajo el punto de vista ¡ in 
telectual y moral, dice na piadoso misionero, sa 
les ha hecho más negros de lo que realmente 
son, El juicio do M. Flourens, que dejimos 
expuesto, consiituye en esta asuato una senten- 
cia inapelable, confirmada diariamente por laa 
observaciones etuográficas "Entre hombre y 
hombre, entre raza y raza, solo existen grados, 
variedades matices de inteligencia que la educa- 
cion haoc desaparecer. 

“Despues de haber permanecido, durante 
veintitres años entre los descendientes de Cam, 
dice Casalez, y habar procurado serles útil, me 
. slento movido todavía á hacer cuento pueda gu 
beneficio de una raza cuyas desgracias han con: 
movido protundamente mí corazon, y que .po 
obstaate en envilecimisoto, considero no menos 
perfecta que la nuestra, bajo el punto de vista - 
de lag fucultades del alma, del corazon y de la 
inteligencia, | 

. Los Hotentotes, los Cafres, los B »q0'mapes, 
los mismos Austra'lonos, enos doncendientes. des 
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generados del negro, no son en manera alguna 
tan ¿ncivilizables como se ha dicho. Cunvenido 
que no tienen como nosotros la yropension y 
paturales condiciones para adquirir el desenvol- 
vimiento individual y social y qne no sin moti - 
vo preguntado el Reverendo Lieberman por e: 
éxito de su spostolado en el Africa, decia: “has! 
ta ahora solo bémos alcanzado una cosa, morir; 
mas que el cielo euvie durante largo tiempo á 
esos pueblos, en vez de civilizadores armados 
que les arrebatan el oro dejándoles en cambio 
los vicios, civilizadores que se sacrifiquen por 
ellos y ante semejante espectáculo se reconoce. 
rán les criaturas de un mismo Dioa, y la mútna 
simpatía engendrará todos los progresos. — ? 
Jos Slavistas han rebajado 4 los negros para 
derse la razon contra ellos, y han acusado al a- 
postolado de optimismo respecto de gns neófitos. 
Sublime optimismo en todo caso, aquel que hace 
tomar la defensa de sus verdugos, Pero el mi- 
sionero que pasa sn vida entre Jos negros, es 
siempre más digno de 1é en lo que dice, que Ica 
visjeros insustanciales, menos deseosos de ver 
que de regresar á eu paja para poder contar lo 
que ban visto. En cambio los yiajeroz contem: 
poróneos, y los sábios más distinguidos han he- 
ebo 4 los negros la mieroa justicia que sus após 
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bal Los Fantis y los Archantie, es decir, las 
tribos mos atrazadas de la raza africana, tie: 
nen leyes, artes, ciudades, nn culto. y por con- 
siguiente una civilizacion elemental. No obstan: 
te sus desventuras, la posteridad de Cham ha 
contado en su seno héroes de la humanidad .y 
de valor, escritores, sábios y poetas, El có:ebre 
negro Linette Gecffroy á quien he aludido en 
uno de los precedentes capitulos, fué nombrado 
en el siglo último correspondiente de la Acade: 
mia de ciencias de Paris, Los negros B3ssoutos 
tienen una literatura propis, d cuando ménos 
ciertos rudimentos poéticos, alguuos de log cus- 
loa hínse creido diguos por Casales de ser veri 
tidos al francés, En general, es cosa sabide, los 
negros se elevan á este grado de cultura, me 
diante los productos intelectuales de las otras 
razsa; was tampoco deba perderse de vista que 
el desenvolvimiento de nuestro espírita resulta 
del contacto con las inteligencias de todos loa 
siglos. La revel.cion divina y bumaua forma 
una masa de ideas á la cual debemos acudir 
constantemente, sí queremos vivir y crecer en 
el terreno de la inteligencia, En el mero hecho 
de que los negros puedan acudir ú ese manan: 
tial inmenso, en cuanto se pone á su alcauce, 
debemo3 ver nua prueba de que como nosotros 
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rua suscoptibles dy du-ruvo, y miculo, y de yte, 
ya que no € ngan nuestra civilizacion, son aptos 
para alcanzarla. 

Por lo que dice relacion ásvs facuitedes mo- 
rales, DO ignoro haste que punto ae afecta en- 
covtrar al negro inferjor, con el objeto de tener 
Una FAzOn para declararle, no solo de otra raza, 
sino tembien de distinta especie, Su pereza, en 
iogratitad, eu insensibilidad respecto de les 
bendadea que ge le prodígan, su snpersticion, 
han hecho el gasto, dnrante mucho tiempo, 4 
las teorías anti-humanas do £us opresores, Y 
sin embargo, ¿qué es su pereza, sino resultado 
natural desu prolongada esclavitud! El hom- 
bre ha menester la escitacion al trabajo con la 
esperanza del lucro, El negro, sea activo, aea 
indolenie, emplee bien ó mal dia, ro vo mas re. 
compensa al término de eu jorneda, que au pau 
pegro y £o misera cabaña. Sn insensibilidad 
respecto de lea bondades que ge le dispensan, 
se explica periectamente si re considera que 
al verse vendido ecmo ertícolo de comercio, 
juzga les ntemciones que se le guardan como 
medio ¡ara ezpletarle mejor. Devuélyasele la 
- libertad, y ooutestará con el reconocimiento y 
gratitud d los beni filoios que sele dispensen, 
La eupststicion más bien que verdadero signg 
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de la inferioridad de su origen es el fruto de su 
ignorancia, y el crímen de aquellos que le man» 
tienen en ella paro mejor domivarle. 

No se descapere, pues, el negro, y sobre todo 
vo se le desosper:; establezcaso sn libertad en 
lás costombres y sobre todo en las leyes; despd- 
jense lcs blancos de ese desdén inusto, de eza 
prevencion. íntima con que miran á eus herma: 
nos de colar, que sobrevive álos decretoa de 
emabcipasion; no se rechace el metrimovio con 
las bijes del negro, no se avergitence nadie de 
tenerle por comensal; no se cambie de sitio en 
las fondas y en los calés de América, al ver en 
la misma ssle Ó en la mesa vecina á un hombre 
enyas uñas están matizadas de negró; en euma, 
tratemes ¿los negros como hijos de uu mismo 
Dios. como dezendiente de un mismo padre, cn- 
biertós con la sangre de la misma redencion, y 
predestinados Á Ja misma gloria, y no tardare» 
mos en obtener el trabajo y la gretitud, en 
cambio de un verdadero amor . 

Cuanto en bien y en mal se ha dicho ds los 
pueblos negros, puede aplesree á los auntralia+ 
nos. Postrados en virtud de las mismos cansas, 
se elevarán por los mismos medios, Esas causas 
son una prueba de la fó, mas bien que una ok- 
Jeslon que oponer dla miemo. Para la amtropo: 
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logía transformistas, la inmovilida1 de loa me- 
gros y de los australianos constituye un proble 
ma difícil de resolver. En efecto, puede decír- 
sele: Puesto que la naturaleza por sí sola, 
en virtud de 8u fuerza iotrínseca, se eleva al 
perfeccionamiento orgánico y moral, ¿en qué 
consiste que permanezca estacionaria en este 
grado de civilzacion ton extremadamente bajo, 
en que ha sido posible tomar al negro por her 
mano del orangutan, y al australiano por con- 
génere del mandril? 

Mas a los ojos de la religion, el asunto cam 
bia de aspecto: Jos negros no representan en 
manera algona una especie detenida en Bu ore; 
cimiento, son al contrario, la expresion de una 
decadeucia, Segun la clasificacion eminentemen: 
te científica adoptada por Fiourens, son la pos" 
teridad de Cranaan. que fué maldecida por su 
padre, y vienen á ser, sin comparacion absoluta, 
como dos pecados originales reunidos sobre su 
cabozs, ¿Hay por qué admirarse de que opon: 
gan al parecer una resistencia invencivle ¿la e - 
ducacion de la civilizacion europea y del Evao- 
gelio? 

Por lo demás, esta maldicion no ee ha perpe: 
tuado en la raza negra sio la culpa de eus a: 
buelos, La iumoralidad, largo tiempo perseve: 
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rants de estos últimos, acumulando sas conse- 
exencias en eu posteridad, basta para explicar 
todas las degradaciones.* “Entre los pueblos s- 
dolescentes y jóvenes, cuando hso sacudido el 
yugo de la religion, la caida no tiene límites, 
Chanaao y sus descendencia hau escandalizado 
la historia con el asqueroso espectáculo de :sús 
vicios... Entre los Fenicios encontramos la. vo* 
luptoosidad erigida en acto de religion.. Si vi- 
cios semejantes han llegado á imperar duronte 
siglos continuados entre los negros y Jos ans: 
tralianos, ¿n0 tenemos lo suficiente para ver en 
ello la explicacion de su eovilecimiento? La male 
dicion de Dios, agravada por el progreso. del 
pecado se traduce por rebaJamientos graduales. 
Su término es el estado eslvajs para un pueblo 
entero, y una degradecion fisiológisa 6 intelkc- 
tual, cuyo estigma se tresmite por herencia á 
los individuos. | 

“El error de los poligenistas consiste en ha- 
ber explicado, mediante la diferencia de especie 
lo que no es mas que resultado de los vicios in: 
démicos y secalares de un pusblo.... y princi- 
palmente, en declarar incurables las llagas que 
el cristianismo puede tratar con éxito, no obs 
tante su grandísima profundidad, 

"¿Cuando ae plensa en que el dogma de la fra. 
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ternidad ha sido enseñado en el Pentatéaco en 
una época en que todos los pueblos, perdido el 
recuerdo dee friernidad origival, se odiban 
mútuamente, se comprende que la Bibia ha sido 
inspirada por Dios, 

De ouanto acabamos de exponer, resulta que 
los los diversos grupos humanos pueden redo. 
cirse á nn golo tipo constituyendo la especia, y 
que Adan y Eya han podido dar nacimiento 
é todo el góuvero humano. Por vía de conse- 
cuencia, resalta tambiea, que la unidad de la 
especie humana vo es solamente una doctrina 
de gran alcance moral y un dogma cristiano, 
sinó que es además una importante y profunda 
verdad científica (1). 


na ¿AA 
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CAPITULO XV. 


La FÉ Y LA ANTROPCLOGIA ANTEBISTÓRICA Ó LÁ 
ANTIGUEDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 


El hombre procede de Dios como hijo y en 
Jíaea recta, no como el producto de una série 
asceudente de transmutaciones, Por sa supe- 
rioridad física, intelectual y moral, forma an rei- 
no superior 6 la simple auimalidad. Resulta de 
de una gola pareja sin que exista dificultad al- 
guua propiamente científica que pueda prevale: 
cer contra las pruebas de orígen. Queda toda» 
vía por resolver uua postrer cuestion astropoló- 
gica, y 63 la que se refiere á la ópoca en que 
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apareció +] h.mira en ta tiarro. No tenemos 
la pretension de saberlo con exactitud; mus nos 
bastará probar que' no están nuestros adversa 
rios más enterados que nosutros, para que el ter- 
reno resulte despejado de una objecion más re: 
batida que formal, y la Fó quede libre de toda 
responsabilidad que preda ccmprometerla en se- 
mejante debate. 


Difícil es, por todo extremo, manifestar has- 
ta qué punto se ha ejercitado la imaginacion de 
los sábios en las obacuridades de nuestro pasa- 
do. El uno retrasa las primeras edades de la 
humanidad hasta uva época inconmensurable (1). 
El otro, en vieta de las ermsa con puntas de 
hueso y fregmentos de cilice elaboradas por 
puestros abuelos, juzga que cuentan veints mil 
años; locusl no le impide descubrir en tales 
fragmentos, . bien que dejándose llevar de cierta 
inclinacion $ una curdosidad fantástica, que vues! 
tros padres fueron aficionados 4 la cerveza y te- 
nían el pelo bermejo (2). Este no se sorprendo- 


o E 
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y Eduardo de Bemont. No sa confunda 06m lía, del mismo apalll 
dá el mon cirogaapercto y antorizados de les gtologas francenta 
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ria ei le asegursban que la especie humana eren- 
ta cien mil años de existencia (1) Aquel ss 
siente deswanecido ante la nueva consideracion 
del tiempo extraordinario que ha debido trans. 
corrir "erde que el hombre ocupa la Europa 
ociidental, Por último, en tanto que M. Bons 
cher de Perths, coa una reticencia harto expre- 
eiva escribe: Dios es eterno; pero el hombre es 
moy Vvi*j]o; no faltan quienes preteuden insi- 
puár que el hombre podria ger no ménog eterno 
que Dior, sí quedase lugar pera Dios en un +is- 
tema que erige eu principio la eternidad de la vi. 
da orgánica (2).* 

La aotropologia negativa lleva á dichas con: 
clusiones por diferentes caminos, Á veces : rga- 
mento como Darwin y Lamerk, basándose en la 
falt1 de fijeza en les especies, y calcula que pr- 
ya desarrollarse de inteligencia en ¡utelígencior 
desde el mandril á Voltaire, la natnraleza ha 
menester un lapso de tiempo dos ó tres mil ye: 
ces secalar, Dejamos contestada la objecíon pre- 
seniada en estos terminos, al retormar el siste- 
ma trasformista que Je sirve de base, Otras ve 
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ces procede la nezacion de la teoría del progre: 
so contiguo, y sienta que si la hamanidad, para 
salvar tal distancia, ha necesitado tal número 
de siglos el dato inicial de gu marcha debe re 
ferirse á tal época. Mas, llegados á este punto, 
surgen no pocos obstéculos para acreditar dicha 
ecnclusion. ¿Son conocidas todas las etapas de 
la humanidad? ¡Puede adicionarse su presunta 
duracion, sia temor de equivocarse en el total? 
¿Es realmente cierto que la humanidad no se 
haya fijado y permanecido en us panto más que 
en otro, y 3 veces retrogradado un dis para ga- 
nat en el siguiente el camico perdido, cual esos 
peregrinos de la Meca que dan un pato atr a 
para cada dos hacia adelante? Uos negacion que 
en tales baeca so funda es demasiado incierta 
para ser peligrosa: ú mas de qué, por lo migmo 
que pertenece completamente á la Alosofía de 
Ja hietoria, mas bien que $ la ciencia, no tene. 
mos por qué ocuparnos de ella en este Jugar, 
Finalmento, la autropología anterhistórica ee 
npoya en testimonios arqueológicos, y bajo este 
fúnto de vista debemós cousiderarla y comba. 
tirla, 

Expongamos ahora sumariamente esta doo: 
trina, Encuéatranse huesos humanos, produc: 
tos de la humana indostria y restos de lea espe: 
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cles animales, depositados en-las -profuadidades 
de un mismo terreno no removido, Estos hom: 
bres y :estas especies evidentemente hen vivido 
jantos, puesta que los huesos pertenecientes: :6 
las ú:timas llevan entalladaras,. estrias 'quebra.- 
duros y oíras señales hechas intencionalmente 
que.revelan que el hombre mató loa animales 
para consomirlos, 6 por lo menos quebrantó sua 
miembros para labrarso utéheilios. Abora bien, 
añado lo argueologí : autidilavians, las trarfor- 
maciones geológicas que han debido realizarse 
con posterioridad á la formacion del depósito da 
qua descansan dichos fósiles, no pueden expli- 
carse, ei no ge admite uaa duracion que traspa 
sa todos Jos sistemas. 

A quí la objecion se subdivide, «egun que: se 
trata de uno de los tres objetos méncionadog eh 
la fórmula general, es decir, de los huesos hu- 
manos, ó de las labores ejecntadas por la:mano 
del hombre. ó de los huesos de las especies ani- 
males; y. en cada noo de esos .objatos basa” in- 
ducciones jgus!mente etrovidas;.. relateramente 
4 la edad del mundo y 4 la del hombre, 

Á propósito de los fósiles humasos, dics: 
Hasta ahora 'se bsbia “creido que el hon: 
bre habia hecho su aparicion. eobre. la tier- 
ra durante el periodo ousternario $ postplio' 
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ceno, y que no'se le descubriria debojo del 
sedimiento llamado diJivins (1), proveniente de 
este cataclismo, 6 mejor, de esta séria de cata: 
clismos que, en opinion de muctos geólogos, 
fueron la sepultura del mundo primitivo. Sin 
embargo, los trabajos de M. Boucher de Per- 
tbes sobre el hombre ante diluvian», los fósiles 
de Denise encontrados en una roca volcánica 
próxima é Puy«eu Velay, y finalmente, las obs 
servaciones hechas por M. Desuoyers y por el. 
el Rdo, Boargacis en las canteras de Saint- 
Pres, en las cercanias de Chartres) púeban que 
el hombre habitó el suelo superior, y acaso la 
capa media del terreno terciario, llamados por 
Lyetl plioceno y mioceno. Pero como en opí 
nion de todos los geólogos, las capas terciarias 
han exigido un lapso de tiempo incalculable ps? 
ra 8u formacion, gi el hombre es de esa ópoco, 
¡de cuantas miriadas de siglos ha de estar fecha» 
de su acta de bagimiento. 

En lo que concierne á los huesos fósiles de los 
animales, la Objecion se presenta bajo esta for- 


. 1 Como ee ve, de toma la causa por el efecto En virtad de la 
enlema Úgura yd Ún de distíngolr ovas que ofrecen muchas seme 
junsas, tos hepéritos y visa muelas dejadas por al agus, dorante el 
portodo higjórico, ve han Damedo alu gico; j 
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ms. El descubrimiento llevado 4 cabo en Au- 
riguac, proporciona un ejemplo perfectamente 
comprobado de una eepuitura humana, induda.- 
blemente contemporánea de las hienas, del oso 
grande de las cavernas, del rinoceronte, y de o; 
tras muchas especies extinguidas, frecuentemen- 
to calificadas de aotidiluyianas, La reunion, en 
este punto, de restos de animaleg diversos, dé 
bese indudablemente á la intervencion exclusi- 
ya del hombre; en primer lugar, porque ha sie 
do imposible el acarreo de tales restos por otros 
agentes, ya que nada acusa eu este sitio juvar 
sion acuosa alguna ni trastorno topográfico; y 
despnes, porque tenemos una prueba de que dit 
chos auímales fueron introducidos en ln caverna 
despues de haberlos muerto, eu el hecho de ha. 
ber sido roidos log huesos por las hienas, des: 
pues de baberlos el hombre hecho pedazos (1). 
Por au parte. M. Desnoyers ha encontrado 
huesca del elepas merrcdioralis marcados con ia: 
cisiones practicadas por Ja msuo del hombre» 
cosa que probaria la cohabitacion del hombre 
con esta anima!, en una misma formacion geo: 
lógica. La conclusion de tales premisas no pue- 
de ser mas obvía. Si el hombre es taa antiguo 


A. 
Y Logia! Memoria: 
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cumo estas especizs, lo cs ¡6 tiamento méa de 
lo que dice ja historia. 


£in cuanto 4 los productes de la ivdnetria hn 
mana, hachas, cuchillos, rascadores de peder- 
val javalinas con puntas de hueso, esquifes y 
restos de habitaciones, sepultados aquellos en 
las profondidades del suelo, estas en el limo de 
loa lagos, deponen elocuentemente en favor de 
la antigtiedad del hombre, por muchos de gus 
caracióres. 1.9 por Jos dibujos que llevan gra- 
bados, y que por lo mismo que son reproduce: 
cion de ue fauna y uns flora antidiluviauas, re. 
velan la existencia de escultores antidiluvianos: 
2.” por la matería de que estan compuestas 
dichas obras, materia qua, según los elementos 
que la constituyea, la3 haca referirá ano de 
los onatro periodos antebistóricos, la edad 
dela piedra bruta, la de la piedra palimeutada, 
Ja del bronor, ó la del bierro; 3. 2 y finalmen- 
te, porla proluodidad á que se encuentran se- 
pultadas. que puede servir de cronómetro 4 loa 
que tmiden los sígios por loa [alzamientoa del 
suelo, 


Moralidad mís ó mónos manifiesta de tales 
teorías. El Géuesis del hombre, segu la Biblia, 
ez ura leyoodz que careca de valor histórico, 
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Tal es, con toda Ja clnridad de que parece 
susceptible, la cuestion propuesta al exámen 
de la razou. ¡Puede resolversee en favor de la 
Fé? Lo creemos firmemente, fandedos en los 
siguientes motivos que vamos á desarrollar: por- 
que la Fé uo se halla empeñada en este debate; 
porque aun casado lo estoviera, nose veria 
comprometida por él mismo. 


La Fésolo podria verse empeñada en la 
compleja cuestion de lan cntigiiedad del hom. 
bre, si respecto del particular hubiess aceptado 
fechas, opíniones ó dogmas que estuyiegen en 
oposicion con los Jos hechos archeo-geológicos, 
A pesar de la creencia contraria, ora de sus a 
deptos poco instruidos ora de parte de los siate- 
máticos detracctores de la ortodoxia, no ea así; 
la Fé está desinteresada lo mismo en lo pasado 
que en lo porvenir de esto litigio, porque ai oro: 
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nolégica, ni científica, ni dogmáticvmente ha to- 
medo partido alguno contra las verdaderas de- 
mostraciones científicar. 

Cronólágicamente, resulta de un conocimiento 
siquiera poco exacto de los cómputca bíblicos 
La exegesis reduce unas veces 4 cnatro mil años 
el tiempo transcurrido entre la crescion del 
hombre yla venida de Jesucristo, otraa lo ex- 
tiende á ciuco y hasta seis mil, Ocasiones hay 
en que ee fija en estas cifras, otras vá más allá 
todavía. Eo vista de tantas y tan diversas opi 
piones, casi tolas apoyadas en graves autorida: 
des, la Iglesia jamás ha fijado dogmátic mente 
su cronología hexamérica. (Queda pues franco 
y expedito el camino á la ciencia de nuestros 
crígenes, y la antropología, so pena de heregía 
no puede verse obligada ú fijarse en tal 6 cual 
límite, en sus enposiciones relativas 4 la edad 
de los habitantes de la tierra, Todudablemente 
Ja version de los setenta, en cuanto 4 sus detos 
principales, nos parece preferible al texto ho- 
breo; mas porlo mismo que difieren respeoto 
"del particular, el texto hebreo y el samaritano 
y el de los setenta, no estamos obligados 4 es- 
te 6 á aquel, ni 4 ninguno de ellos. No censuro 
á log expositores que, siguiendo las huellas del 
doctor Rsusch, esfaérzanse en encuedrar todos 
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losa contscimientos y pre -históricos en el perio: 
do de seis mil afios, con fanto menor motivo, en 
cuanto hay muchos sábios que se han propuesto 
probar con Lsonhard, uque el hombro 8, una 
cristura moy reciente en la lierra (L).1 Sia em: 
bargo, convieua Do apoyarse nonca en eslcnlo 
algano exegético, como ai faera aotoridad iofas 
lible para combatir los descubrimientos. de. las 
cienela8 profanas, especialmente cuando' talas 
descubrimientos son un heoho, 


Eusebio de Cesaréa habia vistumbrado- Jas 
yentojas de nemejante procedimiento cuando es- 
cribia hace mil quinieutos años. 1 Nadle preteo- 
da adquirir. un conooimient> exacto de dos tiem- 
poa. Vosotros no podeis saber vi. las horas mi 
los tiempos :que el Padre ha reservado 4 an - pol 
der. Seguu el modo de hablat de nuestro: Dids 
y Señor, no aplica únicamente esas palabras tan 
precians al tiempo marcado para el fin de las 
cosas, sinó tambien Á todos los tiempos, á fin de 
detener á aquellos cuyo espirita se aplica 4 4a> 
vestigaciones vanas y” por demás atrevidas. Por 
consiguiente diremos que no nos es posible donz+ 
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prender ni la cronología de los Griegos, pi la 
de los Bitbaros, ni la de los Hebreos. 

No se juzgne que sen esta la teoría del escept 
ticiamo histórico: cuando ménos estaria muy fuen 
ra de logar en la apología de una feligion fun. 
dada en la bistoria. Mas ei la substancia de los 
hechos es de fécil conservacion, los signos que 
expresan Jos números pueden “alterarse con lá 
mayor facilidad. Cada pueblo ha tenido sus di- 
visiones particnlares del tiempo y gu modo de 
contar. Nada más fácil que la cónversion de 
ciertos períodos y de ciertas techas antiguas en 
sa equivalente aritmético de nuestros dias, Los 
copistes, con frecnercía poco versados en la 
ciencia de los números y en la de las medidas 
aetronómicas, han cometido respecto del: parti- 
cular errores muy groseros cuys responsabili- 
dad uo asume la 6. Silvestre de Sacy decia 
¿con rezon que no existe cronología bíblica, ora 
porque las cosmogonias de-les diferentes ven 
sfones autorizadas 50 están de seuerdo entre a, 
orá porqua:Jas cjtras adoptadas por.dichas ver- 
siones resnltan mas bien: de combinaciones, de 
conjeturas, 6. de interpretacion a p:riicnlares, 
que de ura certeza históric:. De aqui que la 
Iglesia pueda sorcribir sio regtrincion la +pret 
slacion siguiente de un eminente paleontélogo: 
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En el Grónesis vo se encuentra fecha alga a 
limitativa en los tiempos en Jos cualea puede 
comenzar la humanidad primitivo, Son eronolo. 
gistas que, pasadas quince aiglos, esfuórzanse 
en encuadrar los hechos bíblicos en las coordi, 
naciones de gus sistemas, Así vemos que se han 
formado más de ciento cuarenta opiniones sobre 
el único dato de la creacion, y que eotre las val 
rariavates extremas, existe un desacuerdo de. . 
8194 años únicamente para el periódo compren- 
dido entre el principio del maudo y el naci: 
mieoto. de Jesucristo. Eats diferencia ae rohare 
principalmente á las porciones del intervalo más 
próximas á la creacion. En el momento en que 
se ha reconocido que la cuestion de los otíge- 
nes humanos está separada de toda gubordina- 
cion al dógma, queda reducida 4 lo que, realmen: 
te debe ser, es decir, duna tósis científica ac 
cscsible 4 todas la discusiones y £ todos los pan 
tos de visto, susceptible de recibir ¡la solucion 
más conforme con los hechos y con pee demos! 
traciones experimentales, (1. 
¡Existen agaso Jgs aotoridades sagradas y pro: 
fanas indispensables para evtablecer esta ver: 
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d dl Crérmas que no; sin embergo, como res, 
pecto vel periiculor c.usebmoOs declinar basta la 
más levescmbra de itterés personal, añedire- 
mis ¿los expuestos el testimonio de un téologo 
muy acredítado, el respetable eabio Revererdo 
Lo Hir. "La cronologia bíb ica, dice, flota ip. 
-decisa, A les ciencias humbnas corresponde 
pues averiguar la fecha de la creacion de nuen 
tra especie, Maa estas ciencias debea prescindir 
de lus exageraciones, de las flactudcionos, y bjar- 
seúsicamente en pruebas irrecus«b'es: no deben: 
dar como ciertos, hechos que rólo son probables 
$ mejor, que ni siquiera son probables. Cuando 
Bo haya a canzado la evidencis respeta del par: 
ticalar, cesará toda diecueloa, porque habrá de- 
ssparecido todo motivo de divergencia Caen 


Científicamente, ¿tiene la Fé interés, ni 0cm- 
promisos contraidos, que puedan ¡ospirarle la ¡ in. 
justicia preconcebida contra el progreso arqueo- 
gelógico! Tampoco. Algunos delensores de la 
1ó ban formulado isiemas cosimogónicos favoras 
bles 4 ea cronología tradicional. La Fé ha ben» 
divido sus intenciones, sit aceptar la respónea- 


A Esbiiica valia boda Artíbiadad del hombre Bi 
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bilidad de sus sietermas, Cierto que durante mn: 
cho” tiempo se ba apoyado en la opinion del ba- 
roo Cuvier, que establece en principio que ve" 
nido el hcmtre recienten.ento á la tierra, no hs 
podido ser el contemporáneo de ciertas especies 
perdidas y coyos restos se hallan sepultados en 
lks m:8 profundas capas cuaternarias. Mas des- 
de que los descubrimientos llevados á cabo por 
Abbeville han venido segun pareze á demostrar 
lo contrario, la Pé con MM Brongniart, Flou- 
rens y Domta se ba antepuesto al miemo M. 
Bcucher de Perthea para escucharlo, animarlo 
y proclamar que si Ja ciencia impía exagera ca- 
pricboebmente la edud dél ¿ónero humano, con 
6) propósito de tener nna razon para acusar los 
téxtos bibliccs, la «jévcia ortodoxa no lo reja» 
vence movida de un interés opuesto. 


La fó tiene tan poco empeño en explicar este 
punto de un modo particulsr, que se le echa en 
cura el acomodsree é tocas las explico ciones 
para no tumarae e) trabaje de combstar:aa. Cier 
to que su verdacero eltema conviete en no te: 
per pirguno; ¡más con qué razou puede la cien, 
via acrimiuerla por sus evoluciones, cuando pres 
cles monte ae delermin;n por lus de ella mirmal 
Do segnro no cambiará la una, el á ello no la o> 
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bligaran loa combios de la otra, ¿Por qué ha de 
tener, pues, la segunda el derecho de censurar 
las variaciones que ella misma ba tenido que 
llevar á cabo? 
_Es ¿imposible concebir mayor libert: d y más 
digoidad en la actitad, de la que la fé pone 
en la suya relativamente á Jas novedades paleo- 
potosi Véase si nd: una escuela, con M. 
igier y otros, considera los fósiles hallados en 
los arenales de Moulin Quignon como restos del 
dilavid mosgico; la f8 que, á lo que pareco, ten- 
dria motivos par coñgratularee de ello, so guar- 
da mpy bjen, así de aceptar la opinion como de 
contradecirla, Ch, AE por su parte, opina 


nt 


de cien mil Jon en tanto que el, Sologo Elías 
de Beaumol cres qué es de Torinocion. rocibnds: 

la f6 conpedo: :á estos dos jueces emmetes todo 
el .respelo que snerecen, ajo adherirse é nicga- 
«na de sus;opiniones., Buk,aud:enseña que el mú- 
-meto considerable de las tspecios extingoidas de 
+aim:leg diseminados en las cavernes y en las 
capas, superiores del, ««luvium, asi ooo Ja au- 

«encia de huesos homepos, prasbon de yn modo 
tindubitable la anterioridad . de tales especies 4 
le cresclon del. hombre; al paeo que. otros añr: 
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man la goexistencia del hombre las dle lag refe: 
ridas especies: pues bieg, la fé no expida « certi 
ficado de ortodoxia niá la primera ni la segpa- 
da de dichas opinionee. Duraute mucho tiempo 
se ba creido que los fósiles humanos solo. se én- 
contreban debejo de úna capa dilavial, háoje 
dose de la, era aotidiloviana el sinónimo de as 
tiempos antebigtóricos;. en cambio M. La tel 
ho descubierto e en Anriguac tod 8 los, vesti lós 
de este postrer” periodo, en un terreno que no 
ha estado invadido por las oguas: la tó ha' ¡per 
mavecido indiferente regpeto de úmbas .hipoté- 
sis. Finelmente, en otro Sign po vino, una espo: 
cie de axioma geológico, que no exiebian' mi po: 
dia ' “existir restos homanos antes. de lao 1orma»' 
ciones _Post-pliocenas; hoy 0,01 eres "baberlos ey 9n> 
contrado caej en 1 todas las, ¿ovas del Forreno te let. 

ciarjo. y gxjsten. ¿abjos bd pd del MALO 
modo, qu gabigs. Vibre. pensagores,-que sa .2J9- 
bar ; A r fompetenoia, de haber conocido al hom- 


bre plioceno, y. ahata. al mioceno, y no d 
ran ES Jar dentro de: poco a boidbre noes. 


nO. 

Ahofa bien, lá 1 permanece tan apartada db 
las conclusiones ( de esta bc que so ve 4 su 
siásticos, como el ' Rdo.'1 Bourgedís, Apoy he 
con su autoridad cientifica, y Á Obispos cb 
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monseñor Mejgnan que bace de elia la base de 

sus apologias, Semejante adhesiones sa explican 
perfectamente: Segun estas teorías el hombro 
i6sil conatituiria un elemento ietegrente de la 
apologótica criatiava; llevaría una leguna en vez 
de cresr uva dificoltad, porque habiendo presen; 
ciado el dia sexto de la creacion del hombre y 
la de ciertos animales, la contemporaneidad del 
primero y de los segundos en la fauna prehistó. 
rica, es nna confirmacion del texto esgrado, 

Por lo demás, á las bipctesia de la ciencia ¿n0 
tendrá derecho, como bemos dicho, de opouer, 
las goyas la religioi? Suponiendo que ge preten: 
de extremar la objecion del hombre fósil, ¿2etá 
prohibido creer eu las creaciones auteriores 4 a: 
quelia que nos refiere Moisés?” ¿Ea la exist-n: 
cia de lus razas preademitas, no tenemos una 
contestocion Á todas las objeciones fandadas en 
los deacobrimieotos de la'sntropolg'a prehistó- 
rica! Esta opicion ba sido adoptada” por ciertos 
Padres que no teman uva fé més soperticiosa 
que la de wúchos de los ' paleontólogos contem- 
poráneos, ¿Por qué no hemos pues de devolver 
¿la clencio lantssía por fantasia? En ú timo Te- 
atlledo sie mpre tendremos. que las nuertras se» 
Ma suas admisibles que 1.4 enyas, puesto que 
por lo senos no destrozan al la drgoidud, pt la 
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moralidad, ni les nociones del género humano, 
La religion no abriga pues recelo alguno tes: 
pecto de lus ilimitadas per=pectivas que la ar- 
quelogía abre sobre nuestro pasado, y por con- 
siguievte, léjos de coartar la curicsidad de esta, 
participa de ella, de manera que no hsy inooa- 
yeniente en aplicarle las siguientes palabras de 
un elocuente panegiaista de la ciencia: "Mona. 
mevtos ciclópeos, ciudades inmensas sepaltadas 
bajo Jos bosques cinco d seis veces saperpuen- 
tos, suelo helado de la Siberia y de la Groelan- 
dia, tumulos del Ohio y de la Escandinavia, 
grutas sepuicrales en forma de galería, dolmeas 
.y wenhixes, babitaciones trogloditas, ciudades 
lacustres de la Buizs, la Saboya y el Vicentia, 
terrawares de la Emilia, gratas y volcanes de 
Anvernis, diluyium de los yalles y las llemuras, 
cavernas bnesiferas, banova deeos, la religion to- 
do lo ba examinado, todo lo ha preguntado, has: 
ta los montones de humus, sia que tema por es- 
to manchar sus manos virginales. Hsata los rem 
tos de la cocina primitiva de los Esosadinavon, 
que los arquejógicos daneses ban desiguado bar 
jo el nombre medianamente bérbaro de ijak- 
kenmoddingers 0 Y en el tármlno de” estas 


limo sobrada rormota antiguedad del giaero baso por Mr 
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exploraciones 1. reliyginm pueta decir á la cions 
cia, te he seguido de uno á otro extremo del 
ruedo y te ha ret:do 4 que prodojeras un solo 
testigo verídico contra mí. 

«Dogmálicamente ¿qué relacion puede existir 
entro:la f$ y la autropologia prehistórica? No 
debería exiacir ninguna má; que la de una fra 
teruidad bienhechora, cual conviene entre dos 
hermavas de las cuales ¡iene uca la wmivsion de 
dar á conocer 4 Dios, y la atia á eu obra. Pero 
la ciencia no gabe d.7 un solo paco sia retroce- 
der para dar algon golpe atras, y esto lo mismo 
respecto de las creencias més eólidamente estas 
blecidas, qué de las más vulgutes preocupacio- 
IE8. Aquí an tema era fácil y no lo ha descui- 
dado, 

¿No revelen, dice, los guijarror rotos con más 

ó ménos arte, los pedazos de pedernal que ban 

s,rvido de armua ó.otensilics primitivos; todos 

los.restog testigos y testimonics de las más le- 

jagas egriedadea que an,lo pesado existieron, 
que la bumanidad ha empezado por el estado 

palv+je, que, $us yeos Mus. primitivos han sido 
groseros, y sus costumbres parecidas en todo 4 
las de, los pueblos hoy -dia ¡ncivilizados? Rfeg 

tivamente, doude quiera que se encuentra la 

buella de esta inferioridad, no puede ponerse 
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en evidencia la de la graudeza original de nues, 
tros ántepazados; por consiguiente el parsigo tel 
rreste, jamás ha existido como mo sea en las pá- 
jivas legendarisa de la Biblía y con razon se ha 
dicho y ha podido escribirse! “la edad de oro no 
debemos buscarla en lo pasado sino en lo veni- 
dro, lejós muy lejos en lo porvenir (1), 

¡No es conceder mas honor del que merece 
4 esta abtitégis el reconocerle el valor de un ar: 
gumento? Sí, de juzzarla en gu valor intriuseco; 
no, si ge la pesa en la balanza de las preocopa- 
ciones contemporáneas. No probamos aquí 'a 
tésis del pecado original y de la ruiva int lec- 
tual y moral resultado del mismo; áun cuando 
tengamos respecto del particular tradioioues, 
y [reseñas extraordinarismente más ex+ctas y 
positivas que Jas objeciones opuestas por la sr- 
queología, renunciamoa «por ahora 4 ellas y dis: 
cutimos Jas objeciones. 

¿Qué importa: que hayan desaperecido los 
vestigios ¿del Edén, si las huellas de la caida 
se,euncuentrao en todas partes? Las delicias del 
Paraiao sólo pudo disfrutarlas un hombre y pa- 
ra compartirlas con 6l una mujer: las miserias 
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resultantes de la caida, han sido patrimonio de 
la humanidad eutera. Las primeras han durado 
un dia, las segundas dilatados siglos Y no obs- 
tante esto háse negado la caida, porque no se 
han encontrado en estado fósil los ramas ó los 
frutos del árbol de! bien y del mil. ¿Qué pensa- 
dor formal será cipaz de eostener que nuestro 
estedo presente no es una restanracion, fundado 


en que la miema comenzÚ3 hace mucho tiempo! 
De seguro no se han apercibido de ello los e- 


nemigos del cristianismo que ban trasformado 
en objecion ua prueba robusta, La rebelion y 
la desobediencia primitiva que niegao, hállense 
atestiguadas por el estado miserable en que vi 
vió la humavidad en los cavernas y en ls8 cin- 
dudes lncustrés. Con tál que se crea en la jneti- 
cia divina, compréadese fácilmente que tales 
castigos fueron 'covsecuencia natural de un gras 
crímen. cometido contra la libertad hamana; y 
si pasando cabe las ruivas de Babilonia y de Nt 
nive, de Sidon y de Gomorra,“-el viajero coñ: 
prende que cada piedra que pisa constituya ura 
prueba de las inaldiciones divinas, como tis gra: 
las nepulcrales del mundo primitivo, desprovis: 
tas hoy de sus muertos; log restos de los tau: 
quetes fúnebres que bajo sua bóvedas tuvieron 
Jugar hace más de veinte mil años; los dibujon 
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informes trazados toscamente con un bpnril 
_ de pedernal y los punzones y javalinas de u- 
na humanidad nomada que vive del prodne- 
to de la caza y lucha incesantemente contra 
los animales temibles en sitios generalmente 
inbabitables, y de mares que á cada momen- 
to salian de su lecho, revelan perfi ectamente 
la existencia de un tremendo castizo. O Dios 
es injusto, 6 los descubrimientos de o la paleon- 
tología humana constituyen. la prueba del 
pecado original. | 

De la propia manera los datos de la etno- 
grafía y la linguística están de acuerdo con 
la revelacion, respecto del Ingar aproximado 
en que estuvo el paraiso terrestre. Para la 
ciencia, lo mismo que para la fé, el Asia cen- 
tral ha sido la cuna del género humano. Sus 
montañas graníticas y su inmensa meseta en 
la cual no han tenido tiempo. de formarse. se - 
dimentos acuosos, fueron indudablemente las 
primeras tierras que se vieron libres de la 
general inundación. “En derredor de esa me- 
seta, se encuentran los tres tipos fuidamen- 
tales de la humanidad reunidos por intermé- 
diarios, y las lenguas, al presente muy diver- 
sas, representan las tres grandes divisiones 
lingtlistiras universalmente admitidas. De 
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dónde resulta que la tradicion del paraiso ter- 
restre sobrevive á todos los cataclismos, re- 
siste á todas las caldas y que áun cuando el 
hombre cériiendo á sus pasiones se haya ale- 
jado del eden, vuelve á él por sus sentimien- 
Los, por sus recuerdos, hasta por medio de la 
ciencia, con el invencible instinto que le guía 
al hogar de su nacimiento. 
Completemos estas pruebas en favor de las 
prerogativas primordiales del género huma- 
no valiéndonos de estas graves palabras de 
Schelling: “Entre los numerosos sistemas fal- 
aos y nuevos queenlos modernos tiempos han 
visto la luz, es indispensable poner en primer 
término las pretendidas historias de la huma- 
nidad,que vaná buscar sus ideas respecto del 
estado primitivo de nuestra especie, en las 
descripciones que nos hacen los viajeros del 
estado de barbarie de los pueblos salvajes; 
sin cofsiderar que toda barbarie es resulta- 
do de una civilizacion extinguida.... creo 
pues firmemente que la civilizacion ha sido 
el estado del primer hombre.” 
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11. 


La fé, hemos dicho, no se halla empeñada 
en esta cuestion; mas en el supuesto de que 
lo estuviera ¿correría algun riesgo? De nin- 
gun modo; puesto que la paleontología no 
puede oponerle certeza alguna capaz de con- 
prometerla. Librenos Dios de suscitar el es- 
cepticismo científico para favorecer la fé re- 
ligiosa; mas no consintamos tampoco que se 
establezca la creencia científica sobre las rui- 
nas de la fé cristiana. Elbuen sentido necesi- 
ta proclamar, que el estudio de los tiempos 
pre—históricos cuenta tambien con sus nove- 
listas, que llenan de ficciones las páginas va- 
cias de los anales humanos. Existe un punto 
en la remota antigtiedad en que faltan los 
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testimonios auténticos, otro en que hasta las 
leyendas dessparecen, y entónces solo reina 
la hipótesis tanto más audaz y atrevida en 
cuanto ménos puede ser contrarestada, con la 
circunstancia verdaderamente sorprendente, 
de que ella misma concluye por imaginar la 
realidad. No desconocemos que del conjunto 
de los descubrimientos geológicos resulta que 
la humanidad cuenta más años de lo que se 
creia; ¿más cual es la medida exacta de esa 
edad? ¿Es tan ilimitada como presumen Lrell 
y sus partidarios? Procederemos prudenie- 
mente poniéndolo en duda. Las dudas se a- 
montorian sobre los restos antidiluvianos con 
una abundancia que no debe sorprendernos, 
porque la arqueología pre-histórica no cons- 
tituye una ciencia todavia, ya que es hija de 
la geología, y la hija no puede anteponerse ú 
la madre. En prneba de ello recordaremos 
algunos de los misterios que se ciernen sóbre 
los tres objetos que nos ocupan: los huesos 
humanos, los restos dé la industria humana; 
los huesos de las especies animales tontem- 
poráneas del hombre y anteriores á la: ApoSa: 
histórica, 

No herans de temer que se encuentren hue- 
sos humanos en estado fósil; al contrario lo 
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deseamos, presto que convendria hallarlos 
hasta en los terrenos terciarios, para la jus- 
tificacion completa de los demás descubri- 
mientos llevados á cabo por el Reverendo 
Bourgóis, y para dejar justificada la teoría de 
Monseñor Meignan; mas de los tósiles de esta 
naturaleza, ¿puede hacerse-un cronómetro e- 
xacto relativamente á la edad del globo y á 
la de la humanidad? Nó, nada más problemás 
tico, 6 por lo ménos, más discutible que esas 
exposiciones llamadas antidilnvianas, si se 
las considera en sí mismas, relativamente á 
la capa cedimentaria de dónde provienen y 
especialmente á la edad de dicha capa. 

No recordemos de nueyo el pretendido fó- 
sil humano en que reconoció Cuvier una sa- 
lamandra inmensa. ¿Nuestros fragmentos con- 
temporáneos gozan de una auteuticidad tal 
que les ponga á cubierto de toda sospecha? 
“Los maliciosos cuchichean, dice el profesor 
M. Joly, hablando de la célebre mandibula 
hallada en Moulin-Quignon. 4 pesar de la 
sentencia pronunciada por el tribunal supre- 
mo de la ciencia, confieso haber concebido 
alguna sospecha: lo digo en yoz baja (1).” 


(3) Discuray a0bre la remota ontiguedad del Tinage human 
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En efecto, un obrero se ha jactado de ha- 
ber enterrado el famoso hueso maxilar en el 
sitio requerido para las necesidades dél sis- 
tema, y de seguro trascurrirá mucho tiempo 
ántes que se ponga en claro cuanto existe 
hoy de obscuro respecto del particular. Sea 
como quiera, este fósil, verdadero 6 falso ¿re- 
monta una antigúicdad de cien mil años como 
pretende sir J. Lubkok y sir Ch. Lyell? ¿O 
hemos de creer 4 Elias de Beaumont y al pro- 
fesor Philips, que afirman que su lecho es de 
formacion reciente? Hó ahí para el pro y el 
contra todo el valor científico de tan preten- 
cioso cronómetro. Jín suma, solo señala para 
aquellos que creen que ha de serles tan fácil 
enterrar la autoridad de Moisés, como los fó- 
siles necesarios para su justificacion, Líbre- 
me Dios de hacer á Boucher de Perthes res- 
ponsable directo de esta misfificacion cientí- 
fica; mas ya que no se haya llevado á cabo 
por él, puede haberse hecho para él. Lo que 
no cabe dudar es que Vogt no vacila en cali- 
ficar á dicho sábio de arqueólogo de gran mé- 
rito; pero muy exaltado y con harta frecuencia 
muy extravagante, y en prueba de ello, cita 
su pretendida invencion de instrumentos an- 
tidilpyianos, con los cuales nuestros antepa: 
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sados de la edad de piedra afilaban sus uñas 
y cortaban su pelo. Cuando se considera que 
sir Falconer, 3. Prestwich y todo un congreso 
de sábios ha hecho acto de fé ante semejantes 
reliquias,"hay motivos poderosos para mós. 
trarse sorprendido de que se muestren tan 
exigentes"respecto de la verdadera fé. 

Otro fósil existe que frecuentemente se ci- 
ta en apoyo de la propia tésis, y se conose 
con el nombre de los hombres de dexise. ¿Es 
su autoridad más incontestable? Compónese 
como se sabe, de huesos humanos hallados sobre 
la pendientede un volcan apagado, llamado De- 
nise, cerca de Puy, en una masa de toba li- 
jera y porosa que se considera formada por 
la última erupceion del cráter. Si se admiten 
dos cosas; 1.% que las erupcciones voleáni- 
cas de la Francia central terminaron todas 
ántes del periódo cuaternario; 2.” la coeta— 
neidad de esos huesos y del terreno que los 
contiene, llégase fácilmente 4 la conclusion 
de que el fósil referido pertenece á una é- 
poca muy remota; mas da la casualida de que 
ninguno de dichos extremos se halla estable- 
cido. El centro de la Francia ha sido traba- 
jando durante largo tiempo por fermentan 
ciones voleánicas y se halla sembrao 4 cada 
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paso de cráteres extinguidoa y pozos enfria- 
dos. No puede en manera alguna asegurar- 
se que con posterioridad al periódo terciario 
la pendiente de Denise no haya sido surcada * 
por algunas nuevas capas de lava erúptiva. 
Jn segundo lugar ¿los huesos son de la mis- 
ma época que el lecho de piedra en que han 
sido hallados? Esto es muy dudoso, puesto 
que, aceptados como fósiles por los unos, y 
rechazados por los otros, especialmente por 
MXL. Lartet y Hebert, que en virud de un es- 
tudio de los mismos y de las localidades en 
que fueron hallados, creyeron reconocer las 
trazas de una sepultura posterior á las tobas 
volcánicas donde se hallaron los huesos; po 
demos decirque noes más conveniente el 
nuevo dato adncido para establecerel calen- 
dario ante-histórico, que ha menester pron- 
ta reforma. 

¿Harémos mencion de los fósiles america- ' 
nos? Sí, para demostrar una vez más los cál- 
culos arbitrarios y los errores que este estu- 
dio puede ocasionr fuando sirve en él de 
guía la imaginacion, En la llanura de Núeva- 
Orleans, 4 16 piés de profundidad, hase des- 
cubierto midera quemada y ul esqueleto de 
un hombre cu so cráneo se hallaba debajo las 
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rices de un ciprés. La ciencia de la comarca, 
representada por Bennet-Dowler ha conside- 
rano que el esqueleto tenía 57, 600 años ¿De 
qué manera ha procedido para determinar es- 
te número? Muy sencillamente; en este suelo 
que se halla sobre el nivel del mar, ha di- 
cho, existen fragmentos de ciprés superpues- 
tos: la ciencia presume pues que en este suelo 
han existido muchos hosques; cada uno de 
los cules ha ido. desapareciendo paulatina- 
mente debajo de las aguas por el abajamien- 
to del suelo. Despues de esto, habiéndose el 
suelo de nuevo levantado se habrá cubierto 
nuevamente de bosque. Ahora bien, suponien- 
do queeste fenómeno se haya reproducido 
diez veces, añade la ciencia, serían menester 
para alcanzar los niveles actuales 158. 400 a- 
ños; y suponiendo que la formacion de cada 
una de dichas capas halla exigido 14, 400 a- 
ños, tendrémos que el esqueleto en cuestion, 
que se encuentra en la cuarta capa, debe 
contar 57, 600 años. 

Lo cnal viene á decir: concededme el nú- 
mero 14,400 por un lado y el número 4 por 
otro y no podeis negarme que multiplicado 
el primero por el segundo dejen de darme..... - 
57:600; pero es el caso que el. 4 y el 14 sólo 
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son supuestos y para el rigor de la opera- 
cion sería menester que no fuesen un valor 
ficticio. Por esto cuando Lyell dice: “Yo no 
puedo juzgar los cálculos geológicos de que 
se vale el doctor Dowler paraevaluar la edad 
del esqueleto,” y sobre todo cuando en su o- 
bra magna no habla una palabra de este des- 
cubrimiento, parece confesar implícitamente, 
que no quiere comprometer su mérito cienti- 
fico, adoptando tan fácil modo de conceder 
siglos al género humano. 

Tambien metió mucho ruido en su tiempo 
el hombre fósil de Guadalnpe, Era este un 
esqueleto humano que se halló en 1804 en u- 
na capa calcúrea atribuida al periodo tercia- 
rio. Más ¿qué se descubrió al cabo de breve 
tiempo? Que dicha capa era de orígen recien- 
te, y una de esas formaciones rápidamente 
realizadas, como se ve frecuentemente en las 
régiones tropicales. Tambien se pretende ha- 
ber encontrado en San Luis dos ichnolitos 
humanos, es decir las huellas impresas por el 
pié desnudo de un antidiluviano, al marchar | 
sabre un suelo arcilloso. ¿Qué resultó del e- 
xámen debidamente practicado? Que las hue- 
llas no estaban impresas en un terreno blan" 


go, sino en la-peña dura. Ahora bien lag tyi> 
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bus indias al cambiar de domicilio, ' suelen 
grabar en la piedra esas señales, con el fin de 
indicar á los que les secundan la direccion 
que han emprendido; ¿y han podido ser toma- 
dos como vestigios ante-históricos, esos bos- 
quejos informes qne datan apénas de 300 a- 
ños? 

No se me oculta que la ciencia tiene pre- 
venidos y dispuestos otros huesos humanos 
fósiles, que se hallan 4 cubierto de los fraca- 
sos y desconsideración que dejamos expues- 
tos. Tales son por ejemplo, la mandíbnia del 
ahujero de la Nanlette, cerca de Dinant, en 
Bélgica, las de Aurignac y de Arey, contem- 
poráneas del ursus speleaus, y especialmente 
el cráneo de Engis y el de Arezzo que es el 
más antiguo de todos, sin coutar los peder- 
nales labrados recogidos por el Rdo. Bour- 
geois en los terrenos miocenos del Eura-y 
Loir. Prescindamos por ahora de las piedras 
y fijemos nuestra atencion cxclusivamente en 
los huesos. Para que tuvieran la significacion 
que se les concede, seria menester que pudie- 
sen resofverse las siguientes dificultades. 

¿Es cierto que todos estos fósiles se han en- 
contrado en capas más antiguas que el perio- 

do cuaternario? ¿Es cierto que se han allado 
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en terrenos completamente virgenes de toda 
remocion? ¿Es cierto que las revoluciones de 
la naturaleza no hayan intervenido más que 
la mano del hombre en esa cuna sedimentaria? 
¿Es cierto que su proveniencia no ha sido al- 
terada ni por las falsificaciones de Museo, ni 
por ninguna interpretacion sistemática? Si la 
parte adversá contesta negativamente, entón- 
ces podré decirle: en este caso vuestros fósiles 
no tienen autoridad alguna cronométrica; y 
si responde afirmativamente continuaré pre- 
guntando: ¿es posible distinguir perfectamen- 
te y en todos los casos, las capas terciarias 
superiores de las primeras capas cuaterna] 
rias? ¿Cuales son loó signos infalibles para 
esla distincion? 

¿Existe una medida para apreciar la dura- 
cion de las formaciones geológicas y fijar 
cuantos miles de años es la una más antigua 
que la que sigue? ¿Es posible sobre todo, de- 
terminar can auxilio de esta medida, é qué 
época se remonta “cada una de estas forma- 
ciones? Si todas y cada una de estas pregntas 
no constituyen un “obatáculo ú los eronolo- 
gistas de la arqueología anti-bistórica, veré- 
mos en- ello una prueba cuando ménga, de 
gue tipnen.ménos escrúpylo que ¡nventiva, 
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y si exsisten espíritus á quienes tales fósiles 
impidan creeren la Biblia, debemos conve- 
nir en que provienen más bien de la idea in- 
completa que de lo que enseña la Biblia tie- 
nen formada, que de lo que prueban los fó- 
siles, 

Despues de los huesos humanos los pro- 
ductos de la industria humana en una capa 
determinada, atestiguan igualmente la exis- 
tencia del hombre durante el periódo corres- 
pondiente. Dichos restos son numero3og y 
de muchas especies, segun se desprende de lo 
que llevamos dicho en otras ocaciones, Ora 
se hallan en los Ajekrenmoddingers y los hor- 
nagueros de Dinamarca como en las rninas 
de las ciudades lacustres de Suiza y en las 
cavernas de huesos, ora. en las arenas de cier- 
tas playas, como en los lechos inferiores de 
ciertos deltas. Algunos de estos intrumen- 
tos tales como las hachas de pedernal más 
gomunes que los otros, hánse encontrado se- 
gun se dice, lo mismo en París que en el ca- 
bo de Buena Esperanza; en la cuenca del va- 
lle de la Somme, que en las cavernas del Lan- 
guedoc y del Perigord; cabe los dolmenes de 
Bretaña y del Aveyron, como en las ruinas 
del Ninive y de Babilonia, en el campo de Bg- 
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talla de Maraton, como en las márgenes del 
Ohio y del Mississippi (1)...... ¿Qué valor 
tienen esos diversos indicadores para servir 
cemo medida del tiempo en los siglos pasa- 
dos? ¿Qué caracteres encierran los productos 
de la industria, para que puedan deponer a- 
cerca de la antiguedad del hombre? A estas 
preguntas contesta la ciencia diciendo; la ma- 
teria de que se componen y la naturaleza de 
los lugares en que se las encuentra. Puesto 
que debemos ver en ellas, si así puede decirse 
las dos sactas de este reloj cientifico, exami- 
nemos lo que debe pensarse de la regulari- 
dad de sus movimientos. 

La materia que compone estos restos no 
puede dar testimonio de su edad si no resulta 
de su perfecta identidad. Antes de determi- 
nar si una hacha ó una punta de lanza se re- 
montan á laerade la piedra bruta ó pulimenta- 
da, es presiso asegurarsede que el objeto es una 
hachaó una punta delanza. Ahora bien, sin ne- 
garlos hechosfseria caso raro el de las supers- 
ticiones arqueo-geológicas? ¿Quién seria ca- 
paz de enumerar, por ejemplo, los falsos 
pedernales y las hachas contrahechas, elabo- 


AAA 


(17 M. Joly, ide. 


DE LA FE. 978 


radas por los obreros de Abbeville, que han 
pagado los ingleses á peso de oro para enri- 
quecer sus colecciones? ¿Cuántas veces la 
jente del oficio, al encontrarse en nuestras 
exposiciones ante los pedernales llamados cu- 
cbillos, rascadores, etc., ha exclamado: Esto 
se hace solo de un mazazo, ó á consecuencia 
de un derrumbamiento. (1) 

Cuantos fragmentoa considerados como o- 
bras maestras por los espectadores que ha- 
cian ostentación de su competencia, no lle- 
garian á llamar su atencion si no les sirvic- 
ra de aviso la tarjeta que contiene su nom- 
bre? ¿Quién ba olvidado finalmente el depar- 
tamento de Saint-Germain, titulado el arte 
himano durante la edad de piedra, y en el 
cual pueden verse los pájaros nadadores en 
los cuales nadie cree, y que solo se conservan 
por pura consideracion y como acto de cor- 
tesia respecto de la celebridad que los rega- 
16? En verdad que esos señores hacen mal 
en reirse de la autenticidad de nuestras reli- 
quias, cuando tanto hay que decir respecto de 
las suyas. Más facilmente puede creerse en 
los restos de los apóstoles y de los mártires, 


(1) Fatucion religioqos, Lo edad de pledra. 
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que en las agujas y punzones de que se ser: 
vian nuestros antepasados, hace cién mil a: 
ños. l 
Mas adinito por un momento que el objeto 
ha sido reslmente lo que se dice ¿la materia 
de que se compone será por ventura na es- 
pecie de estiaje, en que irá dejaudo sus hue- 
llas el curso de los tiempos? ¿Podrá referirse 
este objeto á tantos millares de años adelante 
ó atras, segun qué sea de piedra, de bronce ó 
de hierro? En una palabra, los períodos que 
llevan los nombres que acabamos de consig- 
nar, fueron sucesivos y progresivos, es decir, 
dispuestos en la historia del hombre como en 
nuestras clasificaciones? Es muy dudoso y 1> 
(ue es mas, hasta improbable. En la misma 
época un pueblo puede haberse servido de ar- 
mas de piedra y de armas de metal, dado que 
estas hayan sido más raras y por consignien- 
te más caras. En el norte es comun hallar en 
el mismo sepulcro javalinsa de piedra y de 
bronce. Por consiguiente, en tanto no se des- 
-cubra que el pedernal precedió á los metales, 
no puede devirse que el bronce no era desco- 
nocido, ni que el primero indique un periodo 
más remoto que el segundo, 
En tanto que la isla de Chipre producia el 
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cobre en abundancia y casí puro de toda alea- 
cion, los pueblos del Mediterráneo apénas em- 
pleaban el hierro porque su fundicion era 
más difícil. Pues bien, sísruese de aquí, que, 
geológicamente hablando, deban los griegos 
ser colocados en la edad de brouce? Por con- 
siguiente, la sucesion de los períodos carece 
de valor cronométrico, porque si se ha reali- 
zado regularmente con relacion á un pais, es 
arbitraria la aplicacion general que se ha he- 
cho. Por esto la ciencia abandona esta teoría, 
por considerarla como una falsa division de 
la duracion de las obras debidas á la indus- 
tria pre-histórica. “ilate algunos años, la di- 
reccion del museo central romano-germánico 
de Maguncia se habia servido, en el primer 
voktmen de una obra sobre las antigiiedades 
paganas de este país, del método que distin- 
gue las tres edudes; pero en el segundo volú- 
nen publicado en 1864, abandonó decidida- 
mente dicho método, excusando la aplicacion 
que habia hecho del mismo en el primer to- 
_mo con las ideas generalmente aceptadas al 
tiempo de su publicacion” (1). ¿Se necesita 
más para probar que, frecuentemente, los 


mel 


(1) Med. p 851: 
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tres periodos, solo representan en el cuadran: 
te de las edades ante-históricas, tres horas 
distintas, que vienen á ser una sola designa- 
da con nombres diferentes? 

¿La profundidad á que han sido hallados 
los productos de la industria primitiva pro- 
porciona las bases de una evaluacion más fa- 
vorable 4 su inconmensurable antiguedad? 
Dichos productos hanse encontrado en dife- 
rentes lechos y en distintas profundidadessea 
en los deltas, en los hornagueros, en las ciu- 
dades lacustres, en las playas desedadas, ó en 
los residuos de la cocina danesa, pera en nin- 
guna parte atestiguan de una manera cierta 
la fabulosa cronología que se pretende hacer- 
les apoyar. 

Los deltas tienen un crecimiento muy va- 
riable para que puedan servir de cronómetro 
geológico. Un árbol aumenta anualmente u- 
na zona leñosa, si se sierra pueden contarse 
sus zonas y determinar su edad con precision, 
pero las elevaciones de los terrenos en la em- 
bocadura de los rios y los depósitos, sucesi- 
vos de limo que esos rios acarrcan en susere- 
cidas y en sus corrientes constantes, no si- 
guen una progresion tan regular; el lecho del 
Nilo, por ejemplo, y la tierra de Fgipto 9 
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elevan de una manera desigual segun la dife. 
rencia de las cirennstancias, y de ménos en 
ménos, al pasó que aumenta su proximidad 
al mar. Por consiguiente, áun cuando se co- 
nociera de un modo exacto cuanto ha crecido 
el suela en un lugar determinado y durante 
un siglo; nada pódria concluirse de ello, ni 
respecto de otro lugar, ni con relacion áotro 
siglo. La base de la estátua colosal de Bama- 
ses 11 en Menfis, que con posterioridad al a- 
ño 1360 ántes de Jesucristo, se:ha ido cu- 

* briendo insensiblemente por sedimentos que 
miden nueve piés y medio, lo habria sido en 
ménos tiempo en Elefantina, junto á la pri- 
mera catarata dell rio, y mucho más tarde en 
Boseta, donde las aguas y el limo se distri- 
buyen en una extension mucho más conside- 
rable. 

Por esto cuando Horner, despues de haber 
descubierto á treinta y dos pies debajo del 
lecho, fragmentos de un vaso de arcilla y la- 
drillo, sienta, fundándose en el crecimiento, 
secular del suelo, que se han necesitado doce 
mil años para sepultar á tales profundidades 
esas obras de la mano del hombre, «parte de 
una porcion de premisas gratuitas; pnes pa- 
ra ello seria necesario en primer Í-gar, que 
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los depósitos del Niló se hubiesen formado 
siempre y constantemente del propio modo y 
con las mismas proporciones; y despues que 
los fragmentos en cuestion hubiesen sido pri- 
mitivamente depositados tobre la superficie 
del suelo y cubiertos inmediatamente en el 
mismo sitio, dado que no hubiesen sido arro- 
- .jados alguno de esos pozos, de que nos ha- 
bla Herodoto, que se hallaban en otro tiem- 
po sobre las orillas del rio; y Á los cuales ja- 
más alcanzaban las aguas, sino que se llena 
ban más considrablemente en cuanto los in- 
vadia la capa fangosa, 

Un inglés residente .en las Indias, J. Fer- 
gusson, ha hecho la siguiente observacion, 
verdaderamentedigna de ser tenidaen cuenta, 
con motivo de los cálculos cronométricos 
fundados en las fofmas de: los de deltas ú 
de los aluviones locales. -“Lo que por mí 
mismo he podido comprobar es lo que sigue: 
los ladrillos que formaban los cimientos de 
una Casa, que habia mandado construir, fue- 
ron arrastrados por la crecida de un rio y 
quedaron depositados en el lecho del mísmo, 
á una prfundidad de treinta á cuarenta piés; 
. posteriormente el rio.se ha retirado, y en el 
sitio donde se levantara ua día mi casita; pe- 
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ro cuarenta piés encima de gus ruinas, se en- 
cuentra actualmente una nueva aldea, Si un 
dia se practican excavaciones en aquel suelo 
se encontrarán mis ladrillos, y en su vista y 
teniendo en cuenta la profundidad á que se 
encuentrán, calcularán el número de miles 
de años que van pasados desde que yo exis- 
tía (1).” El mismo géologo ocupándose en el 
estudio de las variaciones que ha experimen- 
tado el delta del Ganges, considera que la 
llanuraregada por dicho rio, no fué habitable 
hasta mil años despues de Jesucristo, y que 
el delta propiamente dicho, solo comenzó á 
poblarse en el siglo décimo cuarto. ¡Qué lec- 
cion de moderación y de prudencia para a-- 
quellos que ban estimado en 158, 400 años la 
edad del delta del Mississipí! 

La turba no procede en su crecimiento con 
más regularidad, y no puede constituir un 
cronométro más infalible. Es imposible, dice 
el mismo Lyell, evaluar en siglos la edad de 
los restos humanos más antiguos, descubier- 
tos en los hornagueros. Si se detuviese la se- 
guridad de que la turba crece anualmente 
de una manera determinada, no habría nada 


dl 


(1y Querterti Journal af the Geological soctety 1808, p 82, 
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más ficil que medir el pasado, fundándose en 
el crecimiento vertical de esas aglomeracio- 
nes leñosas; mas no puede admitirse de modo 
alguno este procedimiento. El aumento y la 
densidad de la turba dependen de la consti- 
tucion del suelo, de la duracion de los invier- 
nos y los veranos, y principalmente de las es- 
pcecies vegetales que sirven de alimento á 
estos vastos laboratorios de la naturaleza. 
Esto explica que casi todas las monedas, ha- 
chas y utensilios de cocina, hallados en los 
hornagueros ingleses y franceses, sean de 
procedencia romana, en tanto que segun la 
apreciacion de algunos, relativamente á la 
pretendida lentitud de tales formaciones, los 
objetos que se encuentran á determinada 
profundidad deberian remontarse á una épo- 
ca antidiluviana. 

Debe además tenerse en cuenta, que cuan- 
to más líquida es la turba, más se hunden en 
ella los objetos, y en cambio, cuanto más den- 
sa, flotan más cercanos á la supesficie, y co- 
mo la turba es tanto más liquida cuanto más 
reciente, siguese de ello que las antigtledades 
halladas en su seno, constituyen una escala 
cronométeica en sentido inverso al del nivel 
que ocupan, ¿Quién ignora las cóntradicaio. 
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nes de los súbios respecto del particular? 
Boucher de Perlhes imagina que la turba ere- 
ce únicamente tres metros en cada siglo, 'se- 
gun otros las escavaciones practicadas Á seis 
piés de profundidad en los hornagueros de la 
Frisia oriental, hanse llenado en treinta años. 
Conclusion resultante de dichas observacio- 
nes: para una capa de turba de treínta piés 
de profundidad segun las observaciones que 
acabo de citar, serian menester 200 años. y 
en virtud de la teoria de Bucher de Herthes 
30, 000 años.¿Es posible fiar en un contador 
que estásujeto 3 tan profundas variaciones? 

Las habitaciones lacustres ó levantadas so- 
bre estacas, construidas hace muchos siglos 
en Jos lagos de Suiza y otras partes, y de las 
cuales hace poco tiempo, durante las aguas 
bajas, hanse encontrado pilotes, útiles fabri- 
cados de asta, de oro, de piedra, y casí todo 
el moyiliatio, en su estado primitivo, hanse 
invocado frecuentemente en nuestros dias, co- 
mo testimonio de la inaudita antiglledad de 
nuestrá especie. ¿Cual es el valor exacto de 
esta medida de los tiempos pasados? El de u- 
na oda especial de argumentar, valiéndose 
de semejantes descubrimientos, contra la cro- 
nología tradicional del género humano; pero 
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la verdadera ciencia ha venido á reacciónar 
contra eso3- arreglos ménos científicos que 
anti-religiosos. 


En resúmen, los cráneos más antiguos en- 
contrados en las ryinas fangosas de los edifi- 
cios lacustres, son completamente parecidosá 
los de los Suizos de estos tiempos. Las: plan. 
tas y los animales-de los cuales se ha encon- 
trado restos, pertenecen todos á la fauna y 
á la Nora actual del mismo país. Geológica- 
mente hablando, todo induce á creer que esas 
habitaciones son de época reciente, y de aquí 
que poco á poco vaya modificándose la qpi- 
nion que respecto á su exagerada antigUedad 
se les habia atribuido. Kochstetter considera 
muy verosimil que no remotan á más de diez 
siglos antes de la era cristiana. Franz Mau- 
rer los refiere al periódo trascurrido entre 
el octavo y el quinto siglo antes'de Jesucris- 
to. Hassler juzga que muchas de ellas son 
todavía de época más reciente. Por último, 
Fernando Keller ha rechazado constantemen- 
te la idea de emitir suposiciones, siquiera a- 
proximativas, respecto de la edad del género 
humano, y de esas ciudades sepultadas en las 
aguas, Porque todo cálculo de este género 
eareceria de bare sólida. Si añadimos que-los 
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sábios cuyos nombres acabamos de citar, han 
fijado sus cifras sin la más insignificante 
preocupacion biblica, dificilmente puede e- 
_vitarse la indignacion legítima que siente él 
ánimo contra aquellos” que, en ódio á la Bi- 
blia, se permiten supociciones por demás ex- 
travagantes, basadas en dichas construecio- 
nés y que en revistas y periódicos, publican 
como ciertos lo descubrimientos más proble- 
máticos. A 

Las playas desecadas encieran igualmente 
restos dé la industria antehistórica y han ser- 
vido de falso calendario 4 la antropología, 
cuyos escesos combatimos. ¿Qué debemos pen 
sar de la exactitud de semejante cronómetro? 
En diversos puntos de Escocia y de Snecia se 
han encontrado á veces á sesenta piés debajo 
del nivel del mar, y á mayor profundidad 
áun en el suelo de la playas, canoas é instru- 
mentos debidos 4 la industria hu mapa, De 
esto se ha deducido con fundamento, que es- 
tas regiones estuvieron en otio tiempo cu- 
biertas por las aguas, y que cestas se retra- 
ron, bien por” que se levantara el terreno, 
bien porque el Oceano cambiara de sitio, re- 
trocediendo desde una de sus orillas parg 
uenarjterreno vor el lsdoopuesto, Es eyidons 
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te que sí pudiera calcularse en qué propar- 
ciones ha tevido lugar anualmente el lavan? 
tamiento del suelo ó la retirada del Oceano, 
so sabría £ punto fijo en qué época estuvie-- 
ron amarradas las lanchas en la playa, y este 
dato sería un mojon seguro establecido en 
los obscuros horizontes del mundo primitivo; 
vias, lo cierto es que la experiencia destruye 
todas las supociciones de semejante método 
«ronométrico. 

Si se conociera exactamente el número de 
métros ó siquiera la proporcion en que crece 
el suelo en un periódo de cien años, nada se- 
ría más fácil que decir: esta elevacion supo- 
ne tal número de siglos;mas la naturaleza, en 
sus movimientos, procede con una impreyision 
y con unas irregularidades que no se pres- 
tan á sistema alguno. Lyell Be ve precisado ú 
convenir en que todas las. evaluaciones he- 

“chas respecto del particualar, tienen única- 
mente un valor congetural Á voces el suelo 
se levanta un año para. descender en el si- 
guiente; en un puhto determinado se eleya y 
“en otro cercano desciende su “nivel; en Spitz- 
“berga subemásque enel norte de la Nordega; 


en el norte de esta más que enel medio- 
día. 
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En 1819, durante un terremoto, formóse 
instantáneamente en el delta oriental del In- 
do un dilatado dique de once millas geográ- 
ficas, de diez pies de altura, En la America 
meridional, sobre la costa de Valparaiso, el 
20 de febrero de 1835, levantóse el terreno de 
cuatro á clnco piés para deprimirse de dos á 
trea en el siguiente mes de Abril. Además de 
esto, teneraos que la experiencia ha demos- 
trado que las lanchas, las áncoras y los remos 
encontrados en los lechos muy profundos de 
ciertas playas, no atestiguan en manera algu- 
na que aquel sitio haya sido en otro tiempo 
el lecho del mar, sino que alli hubo una ho- 
lla ó un canal que posteriormente fueron ce- 
gados, lo cual ha contribuido á que se con- 
fundiera la obra del hombre con el trabajo de 
la ñaturaleza. Finalmente, si á estas causas 
de levantamiento y depresion se añaden las 
que la historia nos oculta y las que la cien- 
tia ignora, tendremos que convenir en que 
estamos reducidos á la más completa incer- 
tidumbre relativamente á la edad de los res- 
tos marítimos que estudiamos, 
Idéntica obscuridad reina en los tálculos 
basados en las invasiones y retiradas del mar. 


El mas ligero accidente acaecido en el nivel 
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de la corteza maritima, puede traducirse por 
una crecida ó una desecacion realizada en la 
playa. La crecida ó la desecacion, responden 
pues á un movimiento del suelo, más bign'que 
á una medida de su duracion; en prueba de 
ello, podremos citar las tres columnas que 
subsisten aún del templo de Sárapes en Pou- 
zzoles, que á considerable altura en sus grie- 
tas y. ahujeros, ofrecen una zona de. terebrá- 
tulas, resultado evidente de una invasion del 
mar. Ahora bien, como dichas columnas no 
fueron primitivamente establecidas en el a- 
gua, y como hoy tampoco lo están, sus cintu- 
rones de mariscos sirven para enseñarnos que 
el agua, alternativamente y sin regla, puede 
realizar movimientos de avanse y. retroceso. 
A corta distancia del mencionado, encuén- 
transe las ruinas de ptro templo cuyo pavi- 
tuento hallábase en seco en. 1807, y. al paso 
. que en 2845 tenia encima veintiocho, pulga- 
das de agua, en 1852 podia demostrarse una 
- disminucion de una pulgada por año en el 
caudai de. dicha inundacion. Sobre las costas 
occidentales de Creta, se ve la huella del an. 
tiguo nivel del mar á veintisiete piés encima 
del nivel actual: cuarenta millas más allá se 
distinguen. en sambio, las ruinas de antiguas 
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ciudades griegas, cubiertas al presunte por 
-las olas. 

- Además la eosta de Medoc nos demuestra 
claramente las: imnumerables modificaciones 
que resultan en las relaciones entre la tierra 
-y el mar. El peñasco de Cordouan sobre el 
cual existe actualmente un faro, formaba en 
otro tiempo parte integrante del continente 
en tanto que hoy dista del mismo el espacio 
de tres leguas. De 1818 á 1830 se ha calcula- 
do que el Oceano ha avanzado 280 metros en 
la tierra, es decir, por'término medio i5 me- 

-trós por año. -Siguiendó la misma proporcion 
doce años despues, es decir, desde 1830 4 1842 
habila debido gavar/otros 180 metros; pero 
en realidad ganó 350, de manera que el tér- 
mind medio de 15 metros fué sustituido por 
otro de 20. ¿Es posible probar que no hayan 
tenido efecto cambios más: importantes en 
lós litorales, en los siglos más próximos á las 
épocas geológicas, en los cuales era mucho 
menor la estabilidad del sueld, y es posible 
sobre todo, que' hayan podido considerarse 
como regulador oronométrico los accidentes 
«marítimos, no más estables que la ola que los 
determina, - 
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ticulos formados de las conchas de ostra, al- 
imeja, musquecillo, litorina y otros moluscos, 
de especies semejantes 4 las que dejamos 
nombradas, que se encuentran aún en el O- 
ceano: Dichos montículos no son en manera 
alguna bancos depositados naturalmente en 
una época en la cual era más alto el nivel del 
mar, puesto que todos los individuos perte- 
-:necientes á esas diferentes familias de molus- 
cos habian llegado á completa madurez. Es- 
pecies que no se encuentran en el mar á una 
misma profundidad, hállanse aqui reunidas; 
las capas que los separan no contienen Cas- 
quijo, lo cual excluye la hipótesis de un le- 
vantamiento do arenas. Finalmente, entre las 
tonchas se encuentran huesos de animales, 
utensilios, alfarería toscamente labrada, car- 
bon, cenizas, lo cual ha influido para que se- 
dé el nombre dedesechós de cocina á estas li- 
'jeras excrecencias de las playas de ,Dinamar- 
ca.” 
¿Pueden ser considerados como: dato cier- 
to: de' 1a' antiguedad; del: homrbre? Induda- 
"blemenite nó, y'lós huesos de mamiferos y de 
pájaros pertenecientes á especies que viven 
en la actualidad, y por consiguiente amonto- 
nadas en un periodo uo muy distante, Cierto 
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que Lyell hace remontar á fecha muy lejana 
dichos montones. Las conchas, dice, no son 
en eldia tan grandes en el mar Báltico, lo 
cual indica que antes era más salobte, por 
hallarse mnido al Occano Atlántico por me- 
dio de estrechos más prolongados, lo cual 
solo pude admitirse estableciendo la hipote- 
sis de una larga antiguedad. Un cambio Vogt 
rechaza este argumento Jundado en el moti- 
vo perentorio de. que la disminucion de los 
elementos salinos no explica el decrecimien- 
to de las conchas. Los romanos habian logra- 
do hacer vivir. las ótras en Nápoles, en los 
lagos de agua dulce y las almejas se natura- 
lizan con mucha facilidad en los estanques 
salobres, Nueva prueba añadida á las ma- 
chas que dejaxmos consignadas y que, no obs- 
tante su sutilezas, demuestra que la antropo- 
logía prehistórica afirma gratuitiniete $us 
cálculos, y que sl retrasa indefinidamente el 
primer momento de la humedad, es más 
bien á consecuencia de un capricho, que en 
virtud de una regla fija. Por lo que 4 noso- 
tros toca, despues de haber pesado el pró y 
el contra de. tan solemne debate, debemos 
convenir, en que sl enseñaramos en nombre 
da la religion la mitad de los misterios que 
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la ciencia profesa, de segnro no economiza- 
ria esta la'acúsacion de charlatanismo: no se 
la dirigimos; más conste que es únicamente 
pórque nos hallamos movidos por un senti- 
miento de caridad. 

Despues de lo que “acabamos de decir, no 
pueden tener importancia alguna los restos 
fósiles de especies animales. Las cavernas y 
las brechas óseas tío pueden realmente gozar 

mayor autoridad en favor de la antigdedad 
ilimitada del género humano, que los testi- 
monios precedentes, de manera que en virtud 
de lo expuesto quedan reducidos, ó 4 una ob- 
"jecion afirmativa, Ó á una objeción conjetn- 
ral. 

A. una objecion confirmátiva, porque ¿cnal 
es su significación antibíblica? Como encier- 
ran huesos humanos y trabajos debidos '4' la 
mano del hombre mezclados con restos de 
ciertas especies animales llamadas antidilu- 
vianas, prneban la contempóraneidad del hom- 
bre con dichas especies,” y - por” consiguiente 
la anfígiedad indefinida. del primero. Léjos 
de contradecir semejante aserto, la fé lo ad- 
mite. Hay más, confirma esta contemporaneis 
dad, que encuentra esteblecida en el texto 
del Géneala nue resumo la obra del dia sexto 
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“Broduzca la tierra grandes animales y rep- 
tiles. Despues de lo cual añadió el Señor; ha- 
gamos al hombre á nuestra imájen y seme- 
janza (1).” ¿Por qué se ha creido, dursntemu- 
cho tiempo, que la presencia simultánea del 
hombre y de esas especies no podía conciliar- 
se con la ortodoxia? Probablemente sin más 
fundamentos que el hallarse dichas especies 
extinguidas de lo cual pretendia deducir que 
el hombre no habria sobrevivido al cataclis- 
mo que produjo su destruccion. Debia sin 
embargo haberse tenido en cuenta que esos 
cataclismos fueron.puramente locales, y que 
los cambios de temperatura debieron favore- 
cer extraordinariamente la accion destruc- 
tora de los dilavios, y sobre todo que el hom- 
bre, por lo mismo que estaba interesado en 
la destruccion de tales huéspedes, por lo co- 
mun más peligrosos que újiles, les declaró 
una guerra á muerte, de manera que si se en- 
cuentran frecuentemente mezclados los hue- 
sos de aquellos con los de este en el fondo de 
las cavernas, proviene de que en cuanto los 
habia apresado, conducialos á su morada pa- 
que le sirvieran de alimento. Sobre todo te- 
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nemos que su coexistencia durante el dia 
sexto, resulta de un texto evidente, en tanto 
que la extincion cómpleta de tales especies, 
antes de la aparicion del hombre, no' es más 
que una hipótesis geológica. La hipótesis ha 
pasado ya de moda, en tanto que el texto sub- 
siste aún, 

Confiirmativa en cierto modo, la objecion 
puede ser conjetural segun el punto de vista 
bajo el cual se la considere. Existe en geolo- 
gía una crítica radical que lo niega todo, has- 
ta el testimonio de las mismas cavernas. Para 
ella los huesos de los animales se habrian de- 
positado mucho antesde la venida del hombre 
en los lugares en que se encuentran 'baraja- 
dos ' y revueltos. Los restos del periodo hu- 
mano se-habían introducido posteriormente, 
y «por lo mismo las ¿ayernas no podrian ser- 
vir en manera alguna para establecer un sin- 
cronismo fundado. Nosótros: sin embargo no 
-Megamos á4..tan extremas roncluciones. “Es 
«cierto que los humbres primitivos han habi- 
tado en las cavernas de las cuales han si- 
do precedidos po? animales muy extingui- 
dos en la actualidad. Esos hombres han deja- 
do en ellas sus utensilios, sus armas y los res- 
tos de los manjares con que se alimentaban. 
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Cavernas hay tambien que han seryido de se- 
pultura al hombre. Pruébese que las cayer- 
nas no. han sido posteriormente visitadas, 
durante el transcurso de largos siglos, 'con 
el hecho de las capas de tierra y los restos 
vegetales que obstruyen su entrada, y por 
las estalactitas formadas en el interior, enci- 
ma de los depósitos, Al penetrar en estos, 
causa verdadera sorpresa el descubrir un ór- 
den de superposicion que se produce con 
bastante exatitud en muchas cavernas. Por 
ejemplo en Arey (Yomne) en la capa inferior 
se han encontrado dos mandíbulas humanas 
asociadas á los huesos del elefante, del rino 
ceronte,. del oso, de la hiena y del reno. En- 
cima cuchillos de piedra y algunas hachas 
pulimentadas, con hueso de reno y de espe- 
cies extinguidas; y en la capa superior lodo 
de las cayernas, y antigliedades galo-roma- 
nas (1). 

Cuando se lee esta descripcion y los des- 
cabrimientos de M. M. Filhol; Bames, Garri- 
gou en la caverna del Herm, (Ariege) y prin- 
cipalmente la memoria de M. Lartet sobre u- 
ha antigua estacion humana, con sepuliura cox- 


(3) Ertudios religicace, Lu edad de piedra: 
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temporánead los grandes mamiferos reputados 
caracteristicos del último partodo geológico, no, 
puede abrigarse la menor sospecha relativa- 
ménté á-la antiguedad “del hombre; pero la 
parte de la conjetura y de lo desconocido res- 
ta siempre tan importante en esos sistemas, 
que escepcion hecha de los iniciados, fascina- 
dos por los mirajes á que 4 veces ellos mis- 
mos han dado vida, los hombres más juicío- 
sos experimentan una repugnancia invenci- 
ble en seguir las teorias hasta el fin, y los ex- 
travlos de'la ciencia, respecto del particular 
hallarán siempre su correctivo en “la oposi- 
'cion dituanada del sentido comuni. 
 Admitamos sin'embargo pór un momento, 
que el hombre sea: muy" viejó; nada prueba 
que lo sea “tantó cemo se dice. Respecto 
del particulárla apulogética no corre ries- 
go de 'verse' corifundida pot el estudio del 
hombre ántes de la historia, En otro tiem- 
pó buseó en la geología la confirmacion de 
la Biblia, pero esta período de armonia entre 
la ciencia-y la exepesis no duró mucho tiem- 
po. Suscitáronse á poco terribles hostilida- 
des; y la ciencia rompió con la teología. Ac- 
tuslmente ha empezado un tercer periodo 
el cual resultará Ja pieterla definisiva en 
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favor de los teólogos, Su trabajo consiste en 
probar, no que la narsracion biblica esté de 
acuerdo con los nuevos descubrimientos, si- 
no que no existecerteza alguna cientifica que 
esté en contradiccion con las verdades de la 
Biblia. Colocada en este terreno, la fé puede 
desafiar todas las provocaciones y las auda- 
ces locuras de la antropología prehistórica, 
Lyell, vacilando en pronunciarse á fayor de 
la edad de las ciúdader Eschitres, contestó en 
estos términos 4 Morlot. “Se necesita un va- 
lor caballerezco para empezar.” Y Lyell te- 
nia razon de sobras; el dia en que se ha deci- 
dido á determinar en cifras el pasado de la 
humana especie, ha dado pruebas de tener un 
valor inmeng0.,.. 4Apregurémonos, sin emn- 
bargo 4 añadir que los enemigos de Ía"Té, con 
un valor tan grande, sólo lograrán «ausarse 


más daño á sí rismos del que á ella puedan 
causarle. 


CAPÍTULO XV1 


LA FÉ Y LA FISIOLOGÍA CEREBRAL. 


No hemos terminado todavía el estudio 
del hombre. ¿Esuna inteligencia servida por 
los órganos? ¿Es un puro organismo dirijido 
por una inteligencia más perfecta que el ins- 
tinto? Á esta última pregunta la fisiologia 
espiritualista contesta negativamente; la es- 
cuela materialista afirmativamente, El error 
que niega en nosotros el principio espiritual 
Ba recibido el nombre de organicismo. 4 
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is ojos “el alma es el conjunto de las funcio: 
nes del cerebro y de la médula espinal:” el 
cerebro segrega basta la, conciencia, como de- 
tia Cabanis ántes de su retractacion: la per- 
tépcion es una resultante del sistema nervio- 
so:la voluntades inherente á la substancia en- 
cofálicadel mismo modo que la contractilidad 
¿los músculos: finalmente, nuestras facultades 
no son mas que un modo de la actividad cere- 
bral. De esta manera la virtud yla inteli. 
gencia humanas tienen por causa y por 808- 
tén, las fuerzas fisicoquímicas. El cerebro y 
el alma son una misma cosa y el hombre que- 
da reducido 4 un mecanismo viviente salido 
de la materia en virtud de un acto inherente 
á las propiedades de la misma. 

En presencia de esta hipótesis que no éx- 
plica al hombre por completo y de la cual 
tampoco, puede dar el hombre. una explica- 
cion completa, se encuentra otro sistema que 
buscg la. razon de la vida no en la materia y 
en sus energías brutales, sino en un princj- 
:pio superior:é inteligente, que es al par cau- 

BA de: la vida y de la muerte, en' ebsentido de 
que anima al cuerpo miéntras en él mora, ó 
lo entrega á la disolucion en cuanto lo aban- 
dona. De manera que segun el organicitmo 
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la. vida es una simple” combinacion química 
y la fisica engendra la moral en el hombre. 
Segun la doctrina del animismo existe un a- 
gente superior que preside d todos los femú. 
iienos de la economía viviente, y “el princi- 
pio que animá'el cuerpó humano no puede 
ser considerado como el resultado de la ac- 
cion de las partes; es una substancia distinta 
un ser real que, por su presencia, imprime 4 
los órganos todós los movimientos de que se 
componen las funciones (1.)” eS 
En esta forma establecida, resultan dos 
cuestiones distintas que pueden expresarse 
en los siguientes términos. ¿Existe en 'reali- 
dad el agente: superior? ¿Ha demostrado la 
fisiología materialísta, en el casó negativo. 
que no existe? Bajo el segundo punto de vis- 
ta debemos nosotros examinarlo. 
Convengamos en que las relaciones del ór- 
gano del pensamiento con el pensamiento 
mismo constituyeñ y constituirán sienipre un 
misterio. “Las «funcionés del cerebro, dice 
Cuvier, superen la ififluencia mútua, 'siempro 
incomprensible, de la materia divisible y del 
. yo indivisible, hiato irtedutible en el sistema 
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de nuestras ideas, y piedra eterna de escán- 
dalo en todos los sistemas filosóficos, No so- 
lo no comprendemos, ni comprenderemos ja- 
más de que manera algunas huellas impresas 
en. nuestro cerebro; pueden ser percibidas por 
nuestro espíritu, hasta el punt4 de producir 
imájenes; sino que por más minuciosas que 
sean nuestras investigaciones, esas huellas no 
se ofrecen en manera alguna á nuestros ojos, 
y hasta ignoramos cual sea completamente 
su naturaleza.” 

No obstante su'ignorancia Á propósito 
de las relaciones del cuerpo son el alma, Cu- 
vier no dudaba en manera alguna de la rea- 
lidad del alma. A éjemplo de Cuvier, el gé- 
nero humano no dejá de ignorar y de creer 
.en el mismo objeto. ¿Estará 'la ciencia en po- 
secion de una evidencia capaz de destruir es- 
ta fé? De ello por lo ménos se ha alabado; 
daudo á entender que las pruebas del alma se 
habian bugeado exclusivaniente en la psicolo- 
gls, y que la negacion del alma se deducía 
exclusivamente de la observacion fisiológica, 
siendo así que la primera de dichas autorida- 
des carecía completamente de valor cuando 
estaba coutradichs por “da segunda, > ¡Atrovi» 
da conjunto dy afirmaciones prtuitas y erre 
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acas! En primer logar es falso que las demos» 
tracioues psicológicas carezcan de valor cien- 
tifico, puesto que. tambien son experimenta- 
les. En segundo lugar, es no 'ménos falso que 
las conclusiones de la frenlogía permitan. ó 
autoricen para negar el alma, puesto que ló- 
gicamente no podrían afirmar la existencia. 
'al es el hecho que se trata de. establecer al 
encuentro y en contra del organicismo.. 
Hemos defendido y ganado la causa del al- 
ma, y dejamos sentados los hitos que separan 
el dominió de la razon del instinto; lo que 
108 proporciona el sentimiento de:lo bello, 
de lo verdadero especulativo, de lo bueno, 
del deber respecto de Dios, percepciones, to- 
das y cada una de ellas, enteramente derra- 
das á/la mirada -de la simple animalidad; este 
0 concibiendo algo más allá de los sentidos, 
adorando, esperando, moralizándose, ménos 
por-el:cóncurso de. los sentidos, que: no 0bs- 
tante su oposicion, noes en -mánera alguna 
la resultante: delas fnérzas orgánicas, “el 
trabajo de:dn laboratorio químico,”. una for- 
ma particular de la mecánica; es la prueba y 
la esencia de nuestra personalidad espiritual 
En yano se trata de eludir ésta afirmación 
por la ciencia, pues por más que ss hsga, se 
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cas de nuevo en ella por la fuerza del senti- 
do comun, En efecto, siempre será negada el 
alma porque no es visible, y siempre será 
admitida porque la humanidad nó puede súi- 
cidarse desconociéndola. 

Vamos pues á hablar, colocándónos en el 
punto de vista de nuestros adversarios; el 
decir, á examinar sus razones más bien que á 
emitir las nuestras. Y si bien es verdad que 
las objeciones son mil veces más atacables 
que la tesis, siempre quedará en favor del a)- 
ma la autoridad de estas verdades primórdia. 
les, que solo se siente el hombre inclinado á 
juzgar insuficientemente probadas, por la ra- 
zon sencilla de que siempre soú más elaras 
en si mismas que en sus pruebas. 

Respecto del particular se han producido 
dos exageraciones en sentido contrario. Los 
fisiologistas han echado en cara á los fil6go- 
fos el erigir hipótesis metafísicas contra las 
réalidades anatómicas, y el hacer, 'er nombre 
de dichás hipótesis, una oposición abioluta 4 
todas las investigaciones experinientales so- 
bre el principio de la vida. En cambio l03-É- 
losofos pueden volver el argumento de los 
iisiologistas, porgne estos á su vez arreglan 
mutilan, y amplífican los datos experimenta” 
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les en provecho de su negacion, y si se les 
habla de un ser distinto e los drgañás, son- 
rien dpriori sin. exámen prévio, comó de uña 
cosa extra-cientifica, Sin embargo si hay un 
alma, ¿hay nada más cien tífico que decir que 
existe, y en cambio nada menós científico 
que sostener que no existe? “El que en nada 
inás cree que en la materia, no debe adjudi- 
carse el monopolio de la verdad cientifica y 
relegar al pais de las quimeras al que cree 
en el espiritu. Puede reclamarse que suspen- 
damos nuestro juicio; mas esta suspension no 
debe constituir una ventaja pará midie, ni 
debe aprovecharse la ventaja de nn armisti- 
cio para establecerse con más fuerzas en el 
terreno disputado (1).” 

Bajo el beneficio de estas reseryas y de ta- 
les explicaciones preliminares, emprendemos 
la refutacion de la fisiología materialista es- 
tableciendo; 1.2 que la anatomía cerebral 
no destruyo en manera alguna las pruebas 
del alma; 2.2 que le opone otras completa- 
mente desprovistas de toda autoridad -cienti- 
Hes. 
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Independientemente de las consideraciones 
expuestas y desarroyadas en elcapítulo relati- 
vo á la constitucion, existen cuatro carácte- 
rés que suponen, en el yo humano. una auto- 
nomía inmaterial: la indivisibilidad, la inva- 
riabilidad personal, la libertad y la enferme- 
dad. El yo espiritualmente entendido; siendo 
indivisible, en tanto que no lo es ls; materia 

cerebral; inmutable siendo asi que esta se 
renueva insesantemente; libre, al paso que 
_se balla sometida á la fatalidad “orgánica; 
enfermo, no o que no so descubre en 
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ba más eonclurente de que el yo habita en 
nosotros sin que de el lurme parte la mate- 
ria? 

La indivisilidad del yo resulta de este ex- 
plendor interno que se llama el sentido inti- 
mo, Tan imposible nos es dudar de nuestro 
yo como de su existencia. El yo, es decir, el 
resúmen de mi substancia pensante es escen- 
cialmente uno. En mí no hay mas que un yo; 
para hallar dos, sería indipensable ser loco. 
Sin embargo una cosa muy distinta acontece 
con la materia; léjos de ser una, es infinita- 
mente múltiple, porque es infinitamente divi- 
siblg. Por: consiguiente: para que el. alma 
fuera materia, seria indispensable « que un sér 
esencialmente uno, fuera al par y al propio 
tiempo dos, tres, cuatro, ete., lo cual es absur- 
do, resultando de ello la demostracion mate- 
mática y su espirtualidad. 

Y aqui apelo al testimonio. de cuantos han 
hecho . algun estudio del cerebro, del cerebe- 
lo* de la médula y. de todo el conjunto que 
.gonstipuye y pl encofálico, ¿Cómo puede expli- 
carge que la- sigoplicidad del yo, provenga de 
semejante: complezidad de elementos? No cá- 
be dudar que mi alma esta sujeta al funcio- 
-pamiento de este mecanismo; pero en manera 
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alguna es producto de él, porque la causa es 
múltiple, el efecto uno: la causa es lamatería, 
el efecto es inmaterial. 

No cabe dudar que el cerebro es el órgano 
de la inteligencia; pruébalo el hecho de que 
sentimos nuestro pensamiento en la cabeza y 
que toda afeccion cerebral impide ó altera 
las funciones del espíritu; mas ¿quiere esto 
decir que el cerebro segregue todo este ser 
compuesto de percepciones é innumerables 
voliciones que se haya expresado por el yo? 
No, no, yo soy uno y mi cerebro se divide 
en partes, sin contar las partes de estas par- 
tes; yo soy la individualidad pensante y mi 
cerebro es un simple agregado de moléculas 
que sirve de vehiculo al pensamiento. Iden- 
tificar el alma con esta porcion del organis- 
tao, es confundir la lira con el agente que la 
hace vibrar, y sin el cual no vibraría, agente 
por este motivo es llamado alma del instru- 
mento. De aquí el que un cerebro anatómi- 
camente inalterado: deje de pensar" desde el 
instante en que deja de ser habitado por el 
principio peneánte; 

“Poro importa pues de el pensamiento li 
bro, exija, para manifestarse, la reuniop ar- 
piánica qu el gorabro, de una porcion de soy» 
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diciónes orgánicas” Néieaó ó químicas. Las 
condiciones á que se: halla subordinada mi 
conciencia ó el sentimiento de mi personali- - 
dad, no constitnyen mi personalidad en ma- 
nera algyna. Convengo en que esta depende 
de talgp disposiciones en los. centros nervio- 
sos, y: en. ¡los lóbulos cerebrales, darante la 
actual ynion del cuerpo con el alma; pero ¿no 
podria subsistir tambien áun precindiendo 
de esta unign? ¿Qué podremos responder ú la 
propension invencible que á creerlo. me Nle- 
va, y. sobre todo á la imposibilidad absoluta 
que existe, de extraer lógicamente el pensa- 
miento, de la materia, y un yo tan eminente- 
mente simple, derna organismo tan compli- 
cado? No se hable pues de la anastomosis 6 
soldadura que vigno 4 unir unas 4: otras las 
ideas y ¿formar de esta suerte nuestra uni- 
dad intelectual, de . fragmentos relarionados 
por el órgano cerebral; ¿Qué es más esta 
anatómosis que una hipótesis y un absurdo? 
Una hipótesia porque no existe aAgun f- 
ciologico que:haya: demostrado $ semejante tra- 
bajo de. agregación: sobre leas, resultantes 
de materia en camino de formar la, personas 
lidad, un absurdo, porque na. caba congabir 
la. aprecian qhe Lria d haresz aquí y aji en 
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la masa cerebral el tercio, el cuarto la mitad 
el todo en fin de esta unidad esencialménte 
que constituye el yo. Ahora bien, lo que es 
completamente irreductible á partes por el 
pensamiento, ¿puede provenir de partes or- 
gánicamente dispuestas? 

Al preeente, por le ménos, los fisiólogos 
prodentes se abstienen respecto de la cues- 
tion del alma. Unos la consideran como una 
incógnita que cientificamente jamás puedo 
ser hallada, otros con M. Cludio Bernar le 
adlazan para el siglo vigésimo; pero la pisiolo- 
gía que considera al alma como un cerebro 
en accion, no como el principio que pone en 
actividad el cerebro; como el efecto, no como 
la causa de la célula pensante, podra hacer 
ostentacion de toda la ciencia que quiera, 
mas no par estoalcanzará mayor aprecio. 
Deducirde la causa una consecuenciasuperior 
úella esun trastorno delarazon. Y sinembar- 
go, asi es como raciocinan aquellos. que con- 
seden á la materia todos los atributos del 
yo, del cual ni el gérmen encierra, y la mis- 
ma unidad del yo del cual parece ser el antí- 
poda, puesto que siempre puede scr divi. 
dida, 


Fl ennocida principio de que nada ex qn: 
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el efecto, como no esté siquiera en potencia, 

en la causa, domina de tal suerte los atrevi- 

mientos de la ciencia, que reduce 4 limitadí- 
simo número los partidarios de la genera- 
cion expontánea. In efecto limitadisimo es 
el número de los que admiten que la materia 
inerte de suyo, pueda ser el principio de la 
vida animal. Por una singular contradiccion, 
los mismos que niegan á la materia la ener- 
gía necesaria para producir animálculos, le 
conceden el honor de engendrar el alma hu- 
mana: médicos que no son en manera alguna 
materialistas tratándose del nacimiento de 
un arador, lo son en el lecho de muerte de 
sus semejantes. Acaso llevan su inconsecuen- 
cia hasta el punto de creer en el alma de las 
béstias, al paso que niegan la del hembre. 
Vergon2033 abdicacion de una razon corrom- 
pida por el interés, porque, en general el 
hombre no rebaja sistemáticamente su digni- 
dad, como no sea para reducir sus deberes en 
una medida proporcionada, Afortunadamen- 
te los organicistas se hallan reducidos 4 la 
mediania, y refutados por el hecho mismo de 
sn blasiemía. Sí, la mejor prueha de la exis- 
tensia del alma la tenemos en que jamás com: 
prenderó oomnletamonte al lemphyo al que na 
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cu«nte.con con ella. Será un «anatómico, no 
un fisiólogo; un cirujano, no un médico. Has- 
ta se han visto cirujanos ilustres que mane- 
jaban el escalpelo con la religiosa admiracion 
de Galeno: Dupuitren era uno de ellos, y por 
esto con su habitual franqueza contestaba á 
un colega que se envanecia de ser médico 
materialista. “No digais médico, caballero, 
sino veterinario.” 

El yo no solo es indivisible sino tambien 
invariable en la esencia de su personalidad; 
lo cual constituye un segundo carácter: in- 

compatible con la hipótesis organicista. Los 
seres vivientes, se hayan sometidos 4 un 
continuo trabajo de destruccion y de recona- 
truccion. Los huesos, los músculos, la piel, 
-las mucosas se renuevan insesantemente en 
el organismo. Resultado de ello es que los 
elementos que este pierde por medio de la 
respiracion, etc., los recobra por la asimila- 
cion, y este flujo y reflujo coutínuos en no30- 
tros de la materia anatómica, bajo el impe- 
rio del principio vital, ha recibido el nombre 
de torbellino, como el más 4 propósito para 
dar á conocer la rapidez del movimiento mo- 
lecular que determina, Ahora bien, esta ley 
da la renovacion periónica ne aplica al cero, 
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bro del mismó modo que ¿4 toldos nuestros 
órganos. Y sin embargo, si hay hecho alguno 
positivamente afirmado por la conciencia, es 
la permanencia del yo. Fisicamente, cambia- 
mos sin cesar: psyquicamente, somos siem- 
pre los mismos. “Por consiguiente si la ma- 
teria y el espiritu son idénticos, si este es el 
producto de aqueila, el yo que era en mi ha- 
ce algunos años, no es el mismo yo que en 
mi reside actualmente. Siendo la materia mi 
único principio, arrastra 'en “su torbellino 
pensamiento, sentimiento, voluntad, y hace 
-eu mí un nuevo individuo pensante, 'sencien- 
te y voliente (1)” Esto es por lo ménos lo que 
deberia suceder, si el organicismo fuese una 
verdad, y sin embargo, no es estolo que pasa, 
puesto que la conciencia no revela la inmu- 
table identidad de mi ser. 

¿Se dirá tal vez.que antes de seprarse los 
elementos anatómicos de mi cerebro han tras, 
mitido sus impresiones á los siguientes; que 
lus han hecho pensar y obrar como ellos pen- 
saban y obraban, en virtud de una especie de 
consigna; y que la inmutabilidad de mi per- 
sona moral es el efecto de esta inteligencia: 


- 


LJ Lo sbenela e los otro y BATA, 
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existente entre las moléculas? ¿Pero no equi- 
vale esto á conceder á cada molécula el alma 
que se niega al hombre entero? Dados por o- 
tra: parte en ciertos recuerdos que 3e a- 
vivan con el transcurso de los.años, ¿cómo 
explicar que las moléculas de hoy sean más 
vivamente heridas, en ocaciones, por mis im- 
presiones antiguas, que las moléculas que las 
experimentaron? ¿En que consiste, sobre to- 
do, que yo sienta invenciblemente y siempre 
la responsabilidad de actos pasados, que mi 
cerebro actual'no ha concebido ni querido? 
¿Es posible explicar al hombre ese conjunto 
tan completo y tan armonioso, por la extra- 
vagante comunicacion de lay moléculas que 
parten á las que llegan? Y sobre todo, y en 
ello insisto una y otra vez, ¿es lícito ser ani- 
mista respecto de las moléculas y materia- 
listas respecto del elebro, en suma, cabe 
adjudicar á la parte una energia inmaterial 
que no se reconoce en el todo? - 

“ No, el alma noes un producto de la, mate- 
ria, “es la primera de las realidades y la ú- 
nica plena puesto que la materia no es más 
que un simple agregado múltiple, separable, 
sin unidad, un agregado fortuito que se hace 


y 10 deshace, que no tiene identidad alguna 
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permanente, nl iidivldualidad, ni libertad 
(1)." ¿Viose jamás al error confirmar más ex- 
plisitamente la verdad. 

La libertad moral es-un hecho tan embara- 
zoso para el materialieno, que para evitarse 
el tener que contestarle prefiere negarlo. La 
tendencia general de los organicistas congis- 
te en explicar los fenómenos psiquicos por la 
fisiología, y por consiguiente en confundir la 
vida del alma con las funciones del organis- 
mo. Indudablemente todo acto de nuestra 
concienciafisica, intelectual” y moral, cor- 
responde áun estado molecular, definido del 
cerebro; mas en manera alguna resulta de 
esto, que el agrupamiento y eel movimiento 
de las moléculas cerebrales expliquen todos 
nuestros pensamientos y todos nuestros sen- 
timientos.: De las relaciones % coincidencias 
existentes entre los hechos orgánicos y los 
hechos psiquicos, no puedededucirse su iden- 
tidad, y si bien, es verdad haberse establéci- 
do que el cerebro es el órgano del alma, no 
hay razon para que se haga del mismo la 
causa generatriz, 


Y sin embargo, en virtud de esta confusion 


” 


mn G 
(1 Menos Breago de dia? y de artis, y, 84, 
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el génio hase definido una neurosis; el entu- 
siasmo un eresismo mental; el éxtasis, una 
alucinacion histérica; la moralidad, un don 
de la naturaleza como la belleza, y-la inmo- 
ralidad un morbo. Pero la conciencia protes- 
ta contra esta absorcion completa: del hom- 
bre moral por el organismo, y particular 
mente contra la teoria del fatalismo frerivló- 
gico. El mismo Gall tenia muy buen cuidado 
de decir que al localizar ciertas inclinacio- 
nes en las protuberancias craneanas, nipre- 
tendía en manera alguna suprimir 'el alma, 
ni reconocer en las inclinaciones de la misma 
un ascendiente imcompatible con da lihertad. 
En efecto, esta subsiste perfectamente no obs- 
tante las solicitudes que obran en sentido 
contrario, con tal que no, le falte el poder 
necesario para no dejarse arrastrar. 

Esto es lo que resulta de las revelaciones 
de la conciencia, y esto lo que asegura la 
verdad del alma contra todas tas negaciones 
del materialismo, ¿Es por ven.ura caso Taro 
el que habiendo, si así cabe decirlo, separado 
en mi mismo los dos elementos de mi ser por 
medio 'de np acto de virtud, y, en tanto que 
mi cuerpo decia: sí á la tentecion, le halla 
eontestado mi alza -on yn nd eñpaz de 2YT9a 
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jarle sobre un lecho de' espinas? Pues bien, 
la porcion de mi ser,capaz de pulverizar has” 
ta tal punto mi envoltura material, ¿no debe 
ser distinta de esta? La accion de la volun- 
tad sobre el físico del hombre, brilla por me- 
«lio de signos tan mauifiestos que se le vé re- 
tardar ó preeipitar el curso de cierlas enfer- 
-medades. ¿Y este agente que asi domina el 
organismo sería mera secrecion de él? Mi es- 
tómagoexperimentauna necesidad y rehuso sa- 
tisfacérsela; mi cerebro se halla:cansando y 
puedo negarlo el reposo; la ley de mi existen- 
cia es vivir y puedo quitarme la vida;si todo 
es materia en mi, ¿cómo explicar tan opues- 
tas energías? ¿Una sola y misma substancia 
puede tener al par y sobre el mismo objeto 
. volnntades opuestas? ¡Ah! en medio de la hu- 
manidad doliente, el organismo niega el alma 
porque se halla oprimida por el cuerpo: en 
cambio, en la sociedad de los hombres vir- 
tuosos, se cree fácilmente en el alma porque 
se vé á la materia prestándola obedien- 
cia. E 

Sí, semejante espectáculo ofrece dos prue- 
bas por cada una de la existencia del alma. 
Si esta fuese una fuerza idéntica á la mate- 
rja, po gozaria-la libeytad que pg puedo dars 


DB LA- FE, 1020 


le la materia, porque carece de ella. Si no 
fueve distinta de la materia, no se elevaria á 
una moralidad de la cual no fué ni será ja- 
más capaz. El remordimiento no es una preo- 
cupacion de educacion, es una ley santa de 
lá naturaleza, y para concebirlo se necesita 
algo más que subtancia cerebral. El animal 
siente el mal que ha causado por el que le 
proporciona; es la moralidad egoista y fatal 
del instinto. Al hombre ls pesa del mal que 
comete por el mal mismo; es la moralidad li- 
bre y desinteresada de las almas. El hijo de 
Dios loraudo sus pecados es la refutación 
más bella del materialismo, porque semejan- 
te sentimiento está muy por encima de las 
relaciones orgánicas para que puedan prove- 
nir de ellas. 

< Finalmente, hasta la misma enfermedad es 
un testimonio autentico de una vida psíqui- 
ca, completamente independiente de los fe- 
nómenos fisiológicos. 

Por lo mismo que el hombre es uu com- 
puesto de dos elementos, el espíritu y la ma- 
teria, armonizados y fundidos en una impe- 
netrable unidad, no debe sorprender el que 
ciertas perturbaciones orgánicas produzcan 
yn desórden correlativo en el espiritis, Por 
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esto cualido Broussats lla escrito. “Desde el 
instante en que supe que el pus acumulado 
en la superficie del cerebro destruye nues- 
tras facultades, y que la evacuacion de dicho 
pus determina su resparicion, no pude menos 
que considerarlas como simples actos de un 
cerebro viviente.” Broussais ha consignado 
una ingenuidad grosera. En efecto la conse- 
cuencis conduce directamente al siguiente 
extremo; seria indispensable que el alma es- 
tuviese completamente independiente del es- 
tado de los órganos para ser distinta, y esto 
jamás lo admitirá el sentimiento universal, 

En prueba de esto, fijrse la atencion en la 
siguiente conclusion inversa que del propio 
fenómeno puede deducirse: Si el alma fuese 
una funcion del sistema nervioso, cerebral, 
como la transformacion de los alimentos en 
quilo es una funcion del estómago, resulta- 
ria que siempre y cuando hubiese una per- 
turbacion intelectual, existiría una lesion ce- 
rebral, y recíprocamente que cuando hubiese 
lesion cerebral habria perturbacion mental: 
ahora bien, semejantes hechos se hallan des- 
mentidos por la observacion de los alienistas 
y la prueba mejor de que el alma es un cero 
bro viviente, podemas verla en el honho, d 
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más bien en el contraste de que puede estar 
enferma en tanto que el .cerebro está sano, 
del mismo modo queen el de hallarse este 
enfermo, en tanto que no lo esta el alma. 
Ahora bien, cuantos alienados ha habido, 
an las cuales la sa lopuia despide de sumuér 
te, no ha descubierto lesion alguna aprecia- 
ble, y en cambio, cuantos hombres sensatos 
han experimentado profundas alteraciones 
cerbrales sin dejar de gozar de toda la pleni- 
tud desusfacultades racionales? Y toda vezque 
existe frecuentemente semejunza perfecta en- 
tre el cerbro del loco y el del sabio, ¿no es 
esto una prueba de que el estado del pensa- 
miento no puede deducirse del cerebro y que 
poi lo tanto no puede establecerse indentifi- 
cacion legítima entre el alma y su órgano? 
Nada más científicamente probado por la 
anatomía patológica que el echo de la pérdi- 
da de la razon sin lesion orgánica, y el de las 
lesiones Orgánicas sin pérd: da de razon. “Pue- 
de establecerse en principio, dice uno de los 
maestros en medicina mental, M. Jules Fal- 
ret, que las más lijeras lesiones de las mebra- 
nas ó de la superficia del cerebro se hallan a 
Fompañada de muy potables perturhaplones 
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*n las funciones iniclectuales, en tanto que 
pueden existir durante largos años, en el en- 
céfalo las lesiones más considerables, sin deter- 
minar pertubacion notable en las funciones - 
cerebrales, y á veces hasta sin dar lugar á 
síntoma alguno apreciable ...... ¿Cómo ex- 
plicar por otra parte las intermitencias fre- 
cuentes de los síntomas, coincidiendo con la 
constancia de las lesiones(1)?”: 


Esquirol, Georget, Pinel y M. Lelut han 
confirmado la misma doctrina con su autori- 
dad, y valiéndose de observaciones univer- 
salmente aceptadas. Segun ellos la alteracion 
de los órganos cerebrales solo tiene lugar 
cuando la locura es complicada, y el último 
nos asegura que, sobre veinte casos de manía 
aguda por él observados, lo ménos ha encon- 
trado diez y siete sin la menor huella de le- 
sion. ¡Qué elocuente testimonio en apoyo del 
principio espiritual. | y 

Conyengo en que, medianté otros medios 
de investigacion, puede llegar el caso en que 
se descubran ciertas relaciones, que hasta el 
presente han pasado desapercibidas, entre la 


y Semaiolagia de laz AÍacoeomes errar, 
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locura y ciertas lesiones cerebrales; mas en- 
tre tanto el organicismo tiene ménos dere- 
cho, está ménos autorizado que el espiritua- 
lismo para aprovecharse de esta incógnita: 
¿Qué puede responderse, por otra parte, á a- 
quellos que niegan, no solo que la aberra- 
cion mental tenga por causa alteraciones or- 
gánicas, sino tambien que dichas alteracio- 
- nes, cuando existen, sean siempre las mismas? 
Y sin embargo, ¿no han sostenido algunos 
- médicos alemanes, tales como :«Nasse, Jacobi 
y Flemming, por -ejemplo, que: la locura es 
una afeccion visceral que se trasmite: al ce- 
rebro por irrádiacion mórvida? ¿No la refie- 
ren otros á una hipertrofia y otros á una a- 
trofía del cerebro? Prueba de que su -causa 
fisica está todavía por explicar, y que, hasta 
como prueba en contrario puede ser conside- 
rada como un fenómeno esencialmente psi- 
cológieo. 

Por lo.demás si la locura tuviese su prin- 
cipio único en los órganos, ¿no descansarian 
acaso .las clasificaciones de sus.diversas espe- 
cies “en una nomenclatura de: los -desórnes 
órganicos correspondientes á esos desórdenes 
gerebrales? Y- sin embargo no es esto lo que 
pucedo consúlicsa 4 Esquirol, AL Baillarger, 
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M., Delasianve, y por último é M. Guislajn en 
su obra sobre las frenologías “y se verá que 
todos caracterizan los diversos géneros de a- 
lienacion por medio de un signo que es pis- 
cológico más bien que fisiológico. El uno se 
llamará por ejemplo locura de la tristeza, el 
otro de la cólera, el otro de la singularidad; 
pero ninguna llevará el nombre de locura 
que tiene su asinto en los nervios, en los ló- 
bulos 6 en otros apéndices cerebrales. Tan 
cierto es, que con la mayor frecuencia, esta 
enfermedad esuna perturbación exclusiya- 
mente moral y que el organismo solo inter- 
viene subsidiariamente. 

Agunos médicos y filósofos espiritualistas 
están por la localizacion, de la locura en un 
órgano, apoyándose en el principio de que es 
una enfermedad y que el alma no puede es- 
tar enferma. Pero sí nosotros admitimos que 
los sufrimientos del alma pueden ser causa 
de locura, no sé ver la razon de que el alma 
no pueda estar enferma. Respecto del parti- 
cular podemos acudir á la doctrina cristiana, 
capaz de desyanecer por si sola los obstácu- 
los que halla 4 su paso la'filosofía: Las al- 
mas manchadas por el pecado no gozan de 
prodo alguzo e! privilegia de Impasibilidad 
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quo les atribuyo el espiritualismo raciona- 
lista. El dogma del purgatorio, del cielo y 
del infierno, ántes de la resurreccion, ¿no 
constituye una prueba de que las almas pue- 
den ser dichosas ú castigadas, dun desprovis- 
tas de sus vínculos corporales? No retroce- 
demos pues ante la consecuencia. Que el o- 
rigende la locura resida ó no en los órganos, 
siempre acaba por alcanzar al alma, por que 
es un desórden positivo del entendimiento y 
una pervercion de las afeciones morales que 
son facultades del alma. Mas sea esta enfer- 
medad consecuencia ó causa de una pertur- 
bacion orgánica, siempre resulta un testimo- 
nio patente en favor de la vida psíquica, por- 
que en tanto que todas las demas enfermeda- 
des imprimen su huella en el cuerpo, la de 
que tratamos jamás ha grabado la suya, cual 
si con esto quisiera advertirsenos que no de- 
bemos olvidar que su principio reside en la 
materia sin emaniar de ella. 

Reduzcamos la cuestion á lostérminos más 
sencilos. Enel ser hamano, como en todos 
los seres vivientes, puede distinguirse la yi- 
da y la organizacion, ¿Es la organizacion can- 
sa de la vida? ¿Constituye la vida el princi. 
plo de la organizacion? El organismo pres Jo 
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primero, el vitalismo onia lo segundo. Ame 
bos tienen sus defensores; pero el primero 
cuenta entre sus impugnadores un adyersa- 
rio invencible; el género humano, Por esto 
los que blasfeman del alma, tienen mucho que 
escudriñar áun en las células cerebrales, pa- 
ra probar que no existe. En tanto no lo con- 
sigan, la humanidad puesta la mano en la 
conciencia, contestará incesantemente: Yo a-. 
firmo su éxistencia fundada en la unidad, en 

la identidad, en la libertad, en los sufrimien- 

tos de mi yo inmaterial, y el género huma- 
no obtendrá más crédito que los doctores del 

materialismo, reducidos por otra parte á 

creerse á si mismos, y 4un así con harta difi- 
cultad, Por lo demás, ¿creen realmente? Pron- 
to lo sabremos. Fácil les es recusar las ex- 

plicaciones que damos del ser humano, vea- 

mos si valen más las suyas. 
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Es el que va á ocuparnos un nuevo aspec- 
to de la misma verdad. ¿Los argumentos de 
la filosofia organicista están mejor estableci- 
dos que los nuestros? Fácil nos será juzgar- 
lo. Dada á su negacion la base geneneral de 
“faltando el cerebro falta el pensamiento.” 
razona del modo siguiente; si el alma no es 
mas que un cerebro que funcion, la fuerza de 
la inteligencia ha de estar en razón directa 
del volúmen del peso, de la forma y de la 
composicion química del cerebro; es así que 
esta relacion preside á la ley del desenvolvi- 

miento intelectual; luego el cerebro ho es 80. 
lamente pl órgano inmediato del alma, sino 
temblen su factor, Jl mlogismo puinrla Pere. 
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fectamente establecido y sería irrefutable, 
siendo cierta la menor; pero como ho sola- 
mente era una mera hipótesis, sino una atre- 
vida contraverdad; de la discusion de sus ale- 
gaciones sólo quedará en nosotros la piedad 
que nos inspiren...... y acaso algo peor por 
lo que á sus atores se refiere, 


En primer lugar, ¿es realmente cierto que 
las facultades del hombre sean “proporcio- 
narles á su masa cerebral,” como afirman 
Bucbuer y Liebig? ¿Un principio que exclu- 
ye á Ciceron ú Rafael y 4 Napoleon de la ca- 
tegoría de los hombres de génio, porque no 
tuvieron una gran cabeza, en el sentido yul- 
gar en que emplean esta palabra los sombre- 
reros, no queda juzgado en cuanto £e auun- 
cia? Analicémoslo sin enmbago detenidamen- 
te, á fin de darnos perfecta cuenta de su al- 
cance, 


Es cierto que los animales privados de ce- 
rebro, por ejemplo, los zoófiitos, tienen esca- 
so instinto; es cierto que los moluscos, dota- 
dos de un sistema nerviosio ganglionar, son 
en esto superiores; es cierto tambien que las 
abejas y las hormigas, provistas de un apara- 
to encefálico muy _uotable en su: pequelez, 
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tienen maravillosas aptitudes; es cierto fi- 
nalmente que el cerebro aumenta en dimen- 
ciones y perfeccion en sn estructura, á medi- 
da que se eleva la escala de los peces á las a- 
ves, de estas á los mamiferos, y que la inteli- 
gencia sigue de abajo arriba las pradaciones 
del desarrollo cerebral; pero de éstas obser- 
vaciones, ú la regla general que de ellas se 
pretende deducir, media una distancia in- 
mensa, distancia que es mayor aun, cuando 
se conideran las leyes que rijen la formacion 
del cerebro de los animales y la que' ordena 
los movimientos del cerebro humano, Resta- 
blezcamos la verdad de la ciencia respecto 
del particular, y sustituyámosla á las fanta- 
slas que se nos ofrecen con preteucion de 
cientificas. 

Es una ley general de la fisiología que la 
fuerza de los órganos está en relacion con 
su masa; pero esta ley, aplicada ú la JuAsa ce- 
rebral, está sujeta 4 numerosas exepciones. 
El perro tiene ménos cerebro ne el buey y 
po tiene más que el carnero; no obstante 
su inteligencia es extremadamente _superior 
á4 la de ambos. La ballena y otros muchos ce- 
táceos gon enperiores al hombre en cuanto 4 
gusvolúmen gucefélico, y frenermente, no ereg 
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que se hallen en disposicion de disputarnos 
los sillones de la academia. 
Más, se dice, no ey precisamente el volú- 
men del cerebro loque en absoluto se ha de 
censiderar, sino su volumen relativo al del 
cuerpo. La razon, dice regocijadamente An- 
drieux, en virtud de la cual los asnos son es- 
túpidos, consiste en que su encéfalo no pesa 
más que las 250 partes de sy masa total. La 
razon_en cuya virtud los ratoncillos son tan 
traviesos y vivarachos, la tenemos en que su 
cabeza es la 31 parte de su corpezuelo, 
Llegados á este punto hos encontramos con 
un nuevo y abundante manantial de artificios 
teóricos y de decepciones prácticas ú experi- 
mentales. No nos engolfemos, por el lado es- 
peculativo, en un debate que para nuestro 
objeto seria demasiadamente largo, y limité- 
monos á contrastar el principio valiéndonos 
de los hechos. Resulta desde luego del prin- 
cipio establecido, que un individuo enya lo- 
zanla variase, aun quedando el mismo el yo- 
-'Jumen de su cerebro, seria más d ménos in- 
teligente, segun que estuviese más gordo ó 
más Baco; tambien resultaria de esta medida 
proporciona), que ej hombre serje inferlor 4 


muchar espacios de menor sales cord dos 
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barbudos y los nistitis, y sobre todo á mu: 
chos pájaros, especialmente al gorríon, al a- 
bejaruco y al canario, que son los cabezas 
cuadradas de la poblacion ornitológica, En 
cuunto el perro y el caballo, en virtud del 
propio cálculo, quedan relegados el uno des- 
pues del murciélago y el otro despues del co- 
nejo. ¿Se necesita más para juzgar á los fan- 
tascadores de anfiteatro, capaces de creer á 
pié juntillas semejantes utopías mejor que de 
prestar fé 4 su alma. 


Para sostener el aventurado sistema que 
mide el pensamiento por la masa cerebral, el 
materialismo no ha retrocedido ante imagi- 
nacion alguna. Ha alegado la capacidad cra- 
neana de los alienados; pero los especialistas 
le han conducido 4 Bicetre, y le han dicho 
por boca de M. Lelut: “Mas de la mitad de 
nuestros enfermos tienen la elevacion y la 
circunferencia del cráneo que pasan de las di- 
mensiones medias.” El materialismo ha pues- 
to de relieve la diferenciá existente entre el 
cerebro de un etiope y el de un parisien; pe- 
ro Tiedemann considera úna supersticion esas 
pretendidasdiferencias, y Flourens hademos- 
tradpla igualdad física detodas les razas bajo 
este mismo punto de vista, El materialismo 
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no se ha avergonzado da inventar “que los 
crácnos de los hombres tmús antiguos, desen 
terrados por la geología, ponen de manifiesto 
formas pocos desarrolladas y semejantes ú 
los de los animales.” Se le ha dicho que 
“log craneos más antiguos que se hair de- 
senterrado, ” la mandíbula encontrada en 
Abbeville particularmente, revelan un ti- 
po más cercano al Caucásico que al Negro, y 
que si existe alguna diferencia entre los fó- 
siles más importantes de nuestros incultos a- 
buelos, y las cabezas comtemporáneas, di- 
chas diferencias entran en los límites de las 
variaciones actuales. Finalmente, para acu- 
mular argumentos no ha tenido inconvenien- 
te en escribir. “Los sombrereros saben per- 
fectamente quelas clases ilustradas necesitan 
sombreros mayores que las clases del pueblo 
infimo (1).” Mas al oir esto el buen sentido 
popular háse acordado inmediatamente del 
sitio ocupado por las pelucas, y por el tupé 
en el interior de los sombreros de las clases 
ilustradas, yha vuelto la espalda sin dig- 
LAarse contestar. 

aid del volúmen se hs sducido el peso 


Y Digris y Asten y 1h 
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del cerebro, por los partidarios del organi: 
cismo, como criterio de la supererioridad in- 
telectual. Nueva fuente de errores. 

Que existan relaciones generales entre el 
entendimiento y el cerebro, cosa es que no 
puede dudarge; más, cuantas veces se trate 
de someter tales relaciones á las leyes rigo- 
rosas, se encontrarán resultados impreyistos, 
como si dlijéremos, una fuerza invencible é 
imponderable que viene á falsear las opera- 
ciones del materialismo, para obligarle 4 que 
la reconozca. De aquí que el sistema ponde- 
rativo, haya dado lugar 4 más mistificaciones 
todavía que el de la cubicacion, aplicada al 
órgano del pensamiento. “¡Que lastima, dice 
irónicamente Gratiolet, que semejante siste- 
ma resulte- falso! De no ser así, contaríamos 
con inteligencias de 1,000 gramos, de 1,500 
gramos, de 1,800 gramos; mas, ¡qué le hemos 
de hacer, no es cosa tan faácil y hacedera!” 

En efecto, si los médicos del tiempo de 
Pascal nos dicen que cuando se hizo la au- 
topsia de su cabeza, encontrose en élla “una 

extraordinaria abundansia de cerébro;” si los 
cerebros de Byron y de Cromwell, han justi- 
* fcado, puestos en la balanza, la elevada opi- 
blon que de au génio tenemos, tambien es 


” 
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exacto que los de Dupuytren, de Voltaire y 
de Napoleon, sometidos á la misma experien- 
cia, constituyen un flagrante mentís lanzan- 
do al valor de dicha ley, Rodolfo Wagner ha 
tenido la paciencia de pesar 964 cerebros hn- 
manos, y ¿cual :ha sido el restltado que éste 
catálogo comparativo le ha proporcionado? 
Que si bien Cuvier ocupa uno de lo primeros 
lugares, Gauss, el ilustre geometra; Hermann 
el filólogo; llausmann, el mineralogista, y o- 
tros muchos, más eminentes aún, se hallan 
muy cerca del último. 

No debemos tampoco olvidar, que el cere- 
bro varia con la edad, y que los fisiológicos 
no se entienden respecto del punto de su ex- 
tremo crecimiento; ni que á falta del cerebro... - 


por demás propenso á la descomposicion; hán-. 


se pesado frecuentenmenité los cráneos llenos 
degranosllenosde mijoódeun MHquido; ni tam- 
poco el que este estudio abunda prodigiosa- 
mente en demostraciones contradictorias, y 
se pierde continuamente en incógnitas inson- 
dables; y convendrémos en que el. alma, más 
bien quela dificultad, es la solucion de la 
cuestion. “Mag que.el peso, y el volúmen, di- 


- es Gratolet, tenemos en cuenta la energía vi- 
+al, la pntescja intrinseos del cerebro." “Lo 
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que en el cerebro importa, añade M. Lelut, 
ménos que la cantidad es la cualidad.” Mas, 
¿qué es esta energía vital, esta potencia in- 
trínseca, esta cualidad superior, que consti- 
tuye á veces un cerebro muy fuerte en un or- 
gauismo muy débil? En verdad que si no es 
el alma, no comprendo en manera algwia que 
pueda scr la materia, 

Eliminados el peso y la masa como medida 
de inteligencia, los adversarios del animismo 
se refugian en la forma. ¿Existe en este signo 
una caracteristica positiva de la' extension 
del pensamiento? Solo el espiritu de sistema 
puede responder afirmativamente. Todos los 
datos teóricos y experimenlales fúndados en 
la sabiduria condneen á una conclusign ” ”ne- 
gatíiva. —.,. : 

Si la correlacion establecida es cierta, € cuan- 
to más se parezca al del hombre el cerebro 
de los. animales; més inteligentes serán dichos 
animales; ; y sin embargo; no es esto lo que 
vemos, pues los peces que por st sistema Dgr+ 
vioso, se parecen mucho al hombre; como to- 
dos los vertebrados, tienen el instinto mucho 
ménos desarrollado que las abejas y las. hor- 
migas. Por otra parte, si bien es verdad que 
el mono tjsne un tipo cerebyal conforme con 


1037 EL BUEN SENTIDO 


el del hombre; el perro y el elefante, que tie- 
nen uno completamente distinto, no dejan de 
tener uva inteligencia extraordinaria. ¿No es 
esto prueba suficiente de que no debe atribuir- 
se á la forma de la substancia encefálica una 
importancia decisiva (1)? Por lo que se reñie- 
re á las relaciones existentes entre la tabeza 
de los cuadrumanos y la cara del hombre, no 
olvidemos que proporcionan un argiimento 
el espiritualismo, puesto que si la forma del 
cerebro es,lo que determina la” inteligencia, 
no se explica que dos cerebros casi idénticos, 
en cuanto á su forma, sean tan distintos por 
lo que á su inteligencia se refiere. Decimos 
mal, se explica teniendo en cuenta que la ¡ in- 
teligeneia procede de otra parte. 

La doctrina que estamos combatiendo ha 
sido además formalmente desmentida por los 
anatómicos más importantes. No es el cráneo, 
dicen Vesale, Laflargue y Bouvier (2), el que 
se adapta á la forma del cerebro, sino el cére- 
bro el « que se amolda 4 Ía forma del cráneo. 
Por consiguiente, el cerebro y el cráneo son 


(9) Loureí. Anviomta comparada, 


ty Apriciarion de lo dostrina frenolégica, Memorias achra le foro 
ta Sel crdnes, de 
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esitechos y puntiagudos cuándo el animates- 
carbador debe servírse de la frente y del ho- 
cico para abrir la tierra; y por el contario, 
anchos, cuando para alimentarse, para ver y 
para oir, ha menester una boca ancha, vastos 
ojos y grandes orejas, todo lo cual da como 
resultado el desarrollo del cráneo en sentido 
bilateral. Conclusion: el cerebro depende de 
las atribuciones que la inteligencia nativa da 
al animal, y esta inteligencia no depende del 
cerebro. Bajo otro punto de vista, ¿qué rela- 
cion puedo razonablemente establecerse, en- 
tre la forma redonda, cuadrada, oval ó pun- 
tiaguda del cerebro, y la memoria, la imagi- 
nacion, el juicio (1)? Compréndese perfecta- 
mente que los dientes estén destinados á tri- 
turar ó á cortar, segun su estructura, porque 
aqui'se trata de una funcion mecánica; pero 
un cercbro predestinado á la poesía 0 á las 
matemáticas, porque tenga tal 6 cual configu- 
racion; aun cuando no falta quien lo haya 
imaginado, la verdad es que la ciencia no lo 
ha visto, nilo comprende el buen sentido. 

Llegamos al exámen de las dos condiciones 


(1) Latet. Flololopis del priseminata, 
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que son consideradas en la formacion del ce- 
rebro como la normal medida de nuestro ni- 
vel intelectual. 

lón la superficie del cerebro existen plie- 
gues variados $ irregulares que dan lugar 4 
ha formacion de prominencias y concavida- 
des; aquellas han recibido el nombre de cir- 
convoluciones; estas el de anfractuosidades, 
Pues bien, he ahí la ley que han creido des- 
cubrir ciertos naturalistas, la extension y la 
fnerza de la inteligencia están en. razon del 
«múmero de las cironnvoluciones; y de la pro- 
fundidad de las anfractuosidades. Ejemplos 
que se aducen.en apoyo de esta opinion, los 
roedores, que son los ménos inteligentes, de 
todos los mamiferos,-carecon de circuuvolu- 
ciones; en los rumiantes que lo son más, las 
circtanvoluciones apacecen ya; los paquider- 
mo3 son superiorés 4 los rumiantes, y en e- 
llos las eircunvoluciones se acentuan, y así 
sucesivamente en progresion ascedente hasta 
los carniceros, los monos, y. finalmente el 
. . hombre, que es de todos los animales el más 
rico en circunyoluciones cerebrales. 

Pero esta doctrina rejuvenecida por Des: 
raoulins, data ya de tiempos muy antiguos; y 
pi durapte mucha tiempo ha éstado en dego 
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esédito, consiste en que Galeno pudo decir á 
gu autor Erasistrato: “No soy de vuestra o- 
piñion: segun esta regla los'asnos, que son a- 
-nimales brutos y estúpidos, deberian tener el 
cerebro unido, y la verdad es que lo tienen 
lleno” de circunvoluciones.” Los fisiólogos 
contemporáneos afirman, por su parte, que á 
'pesar de la proporcion establecida por Des- 
montlins, los ramiantes tienen menos circun- 
voltucionés que los carniceros, que el perro y el 
caballo están tómpletamente privados de e- 
Mas, siquiera sean susceptibles de una edn- 
'cacion guperiot; y finalmente, que por el nú- 
meto y extension'de circunvoluciones, el e- 
lefante es superior al hombre, lo cual es el 
golpé de gracia dado 4 la antoridad de se- 
mejante ley. Por eso M. Baillarger la ha mo- 
dificado sobre la 'base siguiente: el grado de 
desarrollo intelectual, lejos de estar en ra- 
'zon directa de la extension relátiva 4 la su- 
perficie cerebral, parece más bien en razon 
inversa. Los que no creais en el alma, esco- 
ged entreesas teorias contradictorias, ' y 8l 
las considerais de más fácil asentimiento, no 
os alisteis en.lan filas de 10 espíritus exi- 
Ll 

La otra candicion morfolágios ¿da onal as 
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soncede gran importancia como signo de jn- 
teligencia, es el desarsollo del cerebro de a- 
delante atrás. Cuanto más recubren los he- 
misferios cerebrales, por su extension, las de- 
más partes del encéfalo, se dice, tanto más el 
animal es inteligente, y se empieza de nueyo 
y con la mayor imperturbabilidad la escala 
de proporcion establecida con. motivo de las 
circunvoluciones. Pero habiendo comproba- 
do estos hechos M. Leuret, sin negarles com- 
pletamente su valor, uo les reconoce en ma- 
nera alguna la autoridad de una ley. La prue- 
- ba que da de su opinion es irrecusable. Se- 
gun esta regla. la zorra y el perro, estarian 
colocados intelectualmente en el mismo gra- 
go que el carnero y mucho más bajos que la 
foca y la nutria, En cuanto al mono. estaría 
tambien dotado como el hombre y en ocasio- 
nes.hasta le sobrepujaria. ¿Cómo atribuir 4 
esas indicaciones cuya significacion es. tan 
dudosa, el valor.absoluto de un criterio fsio- 
lógico? 

“Finalmente, la composicion química de los 
cerebros, ¿puede explicarla diversidad y la 
desigualdad de las inteligencias? Organicis- 
tas hay que lo han considerado más fácil que 
admitix el alma; poro vamos á ver que en ]ó- 
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gica proceden como los fariceos en el órden 
moral: prescinden de los mosquitos y se tra- 
gan los camellos. 


Respecto del particular no han hecho más 
los fisiólogos que aeeptar como propia la si- 
guiente teoría de un célebre novelista, “El 
idiota es aquel cuyo cerebro. contiene, ¿ménos 
fósforo; el loco aquel en cuyo cerebro ' se ha- 
lla con exceso; el hombre vulgar aquel que 
tiene poco; el hombre de génio aquel que lo 
tiene saturado en grado conveniente (D, ” De 
manera que el fósforo se ha convertido: en el 
gran agente del pensamiento, en- el. estimu- 
lante intelectual, en suma, en ¿2lma. Feuer- 
bach, llega al extremo de señalar como cau- 
sa del rebajamiento de los caracteres en En- 
ropa, el uso inmoderado de la patata que; con- 
tiene poco fósforo; y propone, para regenerar 

el temperamento moral de los pueblos, reem- 
plazar la patata por el puré « de guisantes 
que es un alimento muy fosforado.. “Con. an- 
terioridad 4 Feurbach, Courbe habia calcu» 
lado que la ausencia del fósforo en el' encéfa- 
lo reduce al hombre á la condicion de bruto; 


ad ci 


(13 Bota d, Jurepigación Ae da alega, 
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que un esceso de la misma siibtancia irrita el 
xistema nervioso y lo lleva Á un “delirio es- 
pantoso; finalmente que una proporcion me 
dia restáblecé el equilibrio y produce esta ar- 
monia admirable que no es más qne el alma 
de los espiritualistas. Molescott no se audu- 
bo en tantos repulgos y justificaciones para 
formular su frase de efecto: “Poco fósicro, po- 
es juicio.” 

Esto por lo que se refiere al arreglo del 
engaña bobos que se llama la teoría: mas ¿en el 
terreno de la práctica pasan las cosas de la 
propia suerte? M. Janet, de quien tomamos 
la mayor parte delos datos relativos á esta 
cuestion, contesta: “El cerebro de los peces 
que no pasan por cierto por gandes pensado- 
res, contiene mucho fósforo. M. Lassaigne 
que ha analizado cerebros de alienados no ha 
encontrado más fósforo que en los de los hom- 
bres sanos en general. Finaluiente, los traba- 
jos de M. Couerbe sobre la quimica del cere- 
bro, han sido entermente destruidos y refnta- 
dos en una sábia memoria de M.'Fremy (1).* 
Despues de lo dicho confesemos _ Para no 0- 


a] 


(Y Pr py pp 
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mitir cosa alguna, qué la composicion quim?- 
cz del cerebro no carece de la influencia en. 
el pensamiento, En prueba de ello puede cl-' 
tarse el cretinismo que proviene de-la ausen - 
cia del iodo y otrás substancias en el aire at- 
mosférico, más sóstener que con fósforo, iodo 
y Otros elementos combinados, se puede re- 
emplazár el alma, como han pretendido cier- 
tor organicistas, equivale; á aventurar apues- 
tas contra el sentido comun bajo pretexto de 
ciencia. 

En suma, la refutasion del materialismo 
hállase completa en este rseumen del pensa- 
miento” de Gall. “Cuando digo que el ejerci- 
cio de nuestras facultades morales é intelec- 
tuales depende de condiciones materiales, no 
quiero dar á entender que nuestras faculta- 
des sean un producto del organismo; esto se- 
ría confundir las condiciones con las causas 
eficaces.” | 
Y sin embargo no es otra la incesante 
confnsion en que yace y sobre la cúal vive 
la teoria del organicismo. Afortunadamente 
tales abusos de razonamiento no ejercerán ja- 
más una gran infuencia en las propensiones 
contrarias de la naturaleza, y cuando se tra- 
fa del alma, sl por un lado existen algunos 
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ijwrédulos sistemisieos: contemplaremos sien- - 
pre en el opuesto 4 la humadnidad ente”. 
ra. 

Y es natural, porque es esta para: elle, 
cuestion de vida d de muerte. Il organicismo 
acaba con la humanidad en la, tumba, el ani- 
mismo la hace vivir más allá La protesta u-, 
niversal de nuestra especie contra el primero 
de esos. desatinos y.en favor del segundo, no 
es, mancra alguna metafísica, es la voz de la 
naturaleza, y la naturaleza no hace necesi-. 
dad delo imposible. Pero siel alma no es 
nada sin cl cerebro, ¿qué sucede y qué es de : 
eta cuando, los órganos han dejado de ser? 
Como persona humana, ¿cuya es su., suerte, 
cuando se han roto los vínculos que-la unina 
á la. materia? La .ciencia lo ignora; pero el 
hombre que no ciere acabar completamente, 
necesita saberlo, y se: lo preguntará á la psi> 
cología, 4 la metafisica, ú la religion, y si to- 
das las autoridades de su naturaleza, le gitran- 
tizan su inmortalidad personal, ¿Con qué de- 
recho pretenderá contradegirla uha ciencia 
que no tiene argumento algunorronvin cente 
que openerle? Es verbad gye no podemos far- 
marnos idea alguna positiva dela existencia 
de ultratsumba; mas esto yo en. capos suficion» 
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te para déclararla imposible. ¿Comprende el 
embrion en el interior del claustaro materno, 
las condiciones de existencia que tendra fue- 
ra de él? ¿A tener conciencia de la hora de 
su nacimiento, no la tomaría porla de su 
muerte? Entónces ¿porquerazon lo quejuzga- 
mog nuestra muerte no ha de ser un verdadero 
renacimiento, y la redencion de nuestro pen- 
samiento, más bien que su extincion? 5Só- 
crates declaraba dulce y útil para el hombre 
“extasiarse ante tan noble esperanza,” la ra- 
zon, la moral nos prohiben renunciar á ella: 
podrá la ciencia inscripirse contra semejante 
necesidad; pero por más que haga, léjos de 
vencer, sucumbirá en la demanda. 


CAPITULO XVII. 


LA FE Y LA ETNOLOGÍA. 


Hemos agotado las objeciones deducidas 
por la ciencia del estudio del hombre indi- 
vidualmente considerado,-fáltanos examinar 
aquellas que se deducen de la consideracion 
de los hombres contemplados en esas aglo- 
meraciones que se llaman pueblos. la pri- 
mera cátegoría pertenece ú la historia natn- 
ral, la segunda á la historia propiamente di- 
cha. Aquella todavía es poco conocida y por 
lo mismo exigía una exposicion sintética al 
par que una refutacion detallada: la otra en: 
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cierra ménos atractivos y tiene ménos nove- 
dad, por esto trataremos de ella sucintamen- 
te. Además, este es el lado de la cuestion ex- 
plorado por.el sábio cardenal Wiseman; ¿qué 
necesidad hay pues de empezar de, nuevo su 
apologética? Nosotros contestamos á los so- 
fismas del dia, no á los dela víspera, impul- 
sados por el deseo de que nuestras refutacio- 
nes puedan establecerse triunfantes sobre de 
los sofismas para que pierdan con ella su o- 
portunidad. El consuelo mayor de los defen- 
sores de la verdad consiste en ver que sus 
obras resultan inservibles por haber muerto 
los errores que han combatido. 

La ciencia de las pueblos los eunsidera o- 
ra en sus emigraciones y en sus evoluciohes 
sobre la superficie del globo, y entúnces to- 
ma el nombre de, etnografía; ora en sus leyes 
usos costumbres y coujunto de su indiyidna- 
lidad hisiórica, y entónces se lama etnología 
¿Qué armas ha podido forjar el esceptisismo 
contra la fé con. esos elementos tradicionales 
¿No es indispensable corromper la etnologla 
para que deponga contra la religion? Vamos 
á averiguarlo, 

La etnología estudia desde luego los pue- 
plas bajo el punto. de vista de su antigilodad: 
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discute la época de su nacimiento; la edad de 
su civilizacion; y deduce de todo ella la con- 
iliacion ó la imposibilidad entre el computo 
de la Biblia y el de su historia, Segun hemos 
visto la cronología bíblica ha quedado fuera 
de toda duda en el tribunal de la antropolo- 
gia prehistórica, ¿Será acaso dudosa bajo el 
punto de vista de la etnología? Aun cuando 
la segunda de estas dos cuestiones tenga un 
interés insignificante para la solucion de la 
primera, importa sin embargo dejar debida- 
mente establecido que, segun los textos his- 
tóricos, del mismo modo que segun la geolo- 
gia; segun los testimonios escritos, de la pro- 
pia suerte que en virtud de los vestigios ha- 
ltados en las entrañas de la tierra, la apari- 
cion de nuestra raza en este mundo es relati- 
vamente reciente. Unos han fijado la fecha 
á seis mil años, otros á siete mil. ¿Han pro- 
bado lo contrario los indianistas, los chinó- 
lagos y los egictólogos? Tal es la primera 
objecion que extamos llamados á resolver; y 
que dimana su orígen de la cronología. 


La etnología estudia tambien los pueblos 
bajo el punto de vista de sus lenguas é idio- 
mas, y la fé se halla interesada en este estu- 
dio por ua lada importante. ¿Pueden reda- 
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tirse las lenguas á un tipo único y primor- 
dial, confiriiativo de la unidad de la especie 
hiuuana? Si todos los hombres descienden de 
un mismo padre, debieron hablar en un prin- 
cipio una misma lengua: si proceden de va- 
rios, hau debido hablarlas distintas; son es- 
tos dos hechos, corolario el uno del otro: a- 
hora bien, del mismo modo que las diversi- 
dades de conformacion y coloracion entre 
las razas no perjudican á la unidad de la es- 
pecie; las diferencias características de las 
lenguas ¿son compatibles con el dogma de un 
solo dialecto inicial? ¿Es posible conciliar el 
hecho de nuestro oríjen monogenista, es de- 
cir, de una sola pareja primitiva, hablando 
y trasmitiendo un mismo lenguaje, con las 
variantes sin número y sin analogía que pre- 
senta la palabra humana entre los diferentes 
pueblos? Es esta la segnnea objecion que de- 
be venparnos, la cual nace de la filología. 
Finalmente la etnología estudia los pue- 
blas bajo el punto de vista de sus costumbres 
de sus escritos, de sus monumentos, y esta 
partes de sus investigaciones aplicada al O- 
riente, hace convertido en muchos concep- 
tos en complemento de la apologética. Ac- 
tualmente tos estudios orientales ponen de 
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manifiesto tantas. semejaiuzas entre nuestros 
libros santos ylas literaturas sagradas de di- 
chos paises, que ha sido necesario vengar 
nuestros libros de la acusacion de plagios. 
Hubo un tiempo, sin embargo, en que la ob- 
jecion se presentó en sentido inverso. El O- 
riente, todavía desconocido, no. habia apor- 
tado los justificativos de la ciencia profana á 
los textos revelados y entónces se pregunta- 
ba: ¿Hallase marcada con el sello de auten- 
ticidad que se llama color local? ¿Encuén- 
transe en ella fielmente retratados los usos 
y costumbres de las naciones vecinas y con- 
temporáneas de Israel? ¿La historia compa- 
rada de las razas semiticas corrobora la de 
los hijos de Abraham? Tercera y última ob- 
jecion que debemos resolver, que abarca 
cuantas materias quieran imaginarse y que 
procede de una rama de la ciencia, conocida 
en el dia con el nombre de orientalismo. Di- 
yamuos de pasada que esta solucion será bre- 
ve, puesto que no tenemos necesidad de pro- 
bar que la Biblia es una fiel reproduccion 
del Oriente, á los que la acusan de ser una 
copia servil, 
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¿Qué debemos pensar de esas dinastias, dee- 
teraturas y de esas religiones que tienen la 
pretension de remontare á centenares de mi- 
les de años? ¿Pueden producir pruebas en a- 
poyo de tan prodigiosa antigiiedad? Consig- 
nemos desde luégo que aún cuando pudieran, 
el cristianismo no tendría porque inquietar- 
8, “En el estado actual de los conocimientos 
dice un autorizado relator de este debate, es 
imposible señalar en época precisa el naci- 
miento del género humano, la Biblia no fija 
cifra alguna positiva respecto del particular 
y en'realidad caréce de cronología pará las 
épocas iniciales de la existencia humana, lo 
misma que para la que media entre la (ros- 
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cion y el Diluvio. y la qua va desde el Dilu- 
vio á la vocacion de Abraham. Los datos que 
los comentadores han pretendido de ducir 
son completamente arbitrarios y carecen de 
toda autoridad dogmática. Entran de lleno 
en el dominio de la hipótesis histórica”(1). 
No obstante lo dicho, no queremos aprove- 
charnos de las ventajas de esta posicion con- 
tra los partidarios de la conología fabulosa, 
Eu lugardedeeclinar la responsabilidad de nues 
trosdatos, preferimos discutir los suyos. En 
del efecto, mismo modo que la paleontología, 
retrasála cronologiaása capricho'el pasado de 
la humanidad, y aun cuando el placer quecon 
este juego se prporciona, no nos causa per- 
juicio alguno, cumpre poner de manifiesto 
que forja novela en vez de dar historia. Esta 
verdad se aplica á los anales de tres pueblos 
que se han engejecido asi mismos has un ex; 
tremo increihle, ton el propósito de ennoble- 
cerse, y cuya nobleza se ha exagerado á 9a- 
biendadas á4fn de disminuir la de los Hé- 
breos: aludo álos Tnelos, 4 los Chinos y á los 
Egipcios. 


e 


[1] Lonormant. Mia. ant, del Orituco. 
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Con autoridad al siglo décimo séptimo, so- 
lo teniamos de la India un conocimiento ver- 
deramente legendario. Alejandro y Seleuco * 
Nicator .apónas la habian reconocido; poste.. 
riormente los Lágidas, los Arabes, los Por- 
tugueses, los Holandeses, los mismos Fran- 
ceses la habian frecuentado sín darla 4 cono- 
cer, de suerte que log gusanos de seda que 
en el siglo sexto trajera el monje Cosmns, 
constituian acaso el unico resultado que re- 
portara la Europa de esa lejanas relaciones. 
Mas oonvertidos los inglesesen du+ños de eso 
suelo riquísimo, merced 4 la infuencia de la 
compañía de las Indias orientales, solo tu- 
vieron dos preocupaciones: monopolizar en 

"provecho propio sus riquezas inateriales, y 
compartir con el resto dol universo los teso- 
ros históricos y literarios. Una socierlad asiá- 
tica fundada en Calcuta en 1783, fué el foco 
activo deesas nuevas investigaciones. Tres 
hombres notabilismos, Wiliam Jones, Cole- 
brooque, y H. Wilson la dirigieron sucesiva- 
mente; durante los primeros años dle su exia- 
tencia, viniendo á ser los iniciadores de nna 
erudicion indianista, que acogió con entusias- 
mo el filosofismo europco, por la única razon 
de proporcionarle argwnentos contra la (o, 
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Tres objetos de esta erudicion en particular, 
sirvieron de instrumento á los rencores an- 
ticristianos: la astronomía, la historia y la 
literatura, álo que se: decía, desmesurada- 
mente antiguas de los Indos. , 

- El promovedor más acreditado de las an- 
tigiedades astronómicas de la India en Fran- 
cia, fué el desgraciado Bailly, Este escritor 
que era un artista extraviado en las sendas de 
ta política, pagó con la cabeza el error de ha- 
her desconocido gu vocacion. Fundado en u- 
na tradiccion tomada del Timeo y el úirkos de 
Platon, creia que el continente sumergido de 
la Atlántida, y no daba fe 4 la revelacion bi- 
blica. Abrigaba la conviccion de que habia 
existidc una civilizacion fantástica que debió 
ser tragsda por el Océano; de la cual eran 
los Indos la prueba y los representantes, y 
no lo estal de la verdad de nuestras tra- 
dicciones. De qui que su imaginacion arras- 
trada en pos ile Fontenelle viese las quime- 
ras y negase las realidades, En viriud de se- 
mejante alucinacion concedia á los Indos una 
ciencia muy adesantada, les declaraba una 
nacion poderosamente constituida tres mil 
quinientos años ántes de Jesucristo, y les a- 


iribgla tablas astronómicas de una antigós: 
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dad, si cabe, superior. A grandes bromas hau 
dado lugar las tablas referidas, y más habira 
sido aún, si. la simpática memoria de Bailly 
no hubiese puesto á cubierto del ridículo sus 
vanas fantaslas; ¿más qué diremos nosotras 
para informar la conciencia del lector? 
Delambre manifiesta: “Que no existe ra- 
zon para admitir la realidad de las pretendi- 
das observaciones de los indos,” Laplace se 
pronuncia formalmente contra la antigiiedad 
de tales cálculos, considerándolos como_to 
mados de la astronomía Griega de los alejan- 
drinos. Klaproth, Lassen, Weber, este espe- 
cialmente, consideran toda la astronomía de 
los Indos comojfundada eu las observaciones 
hechas con posterioridad á Alejandro:-Magno. 
Cierto que Strabon, habla respecto del parti- 
cular, de lal nociones brahmánicas; pero es 
simplemente aludiendo á ciertas observacio- 
nes siderales que nada tenian de cientificas, 
Finalmente, Bentley, despues de haber gnali- 
zado todos los tratados indios de matemáti- 
cas, traducidos por Colebrooke, afirma que 
nada autoriza á creer que los Indos hayan es- 
tablecido jamás, de un modo correcto, las 
bases de una astronomía; quesu librode.cien- 
glas (Surva siddkanta), al cual atribuyen los 
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braliamas Una antiguedad de muchos millo- 
nes de años, ho cuenta más allá de siete si- 
galos de ezistencia, y que el punto do partida 
de sus observaciones no es anterior á mil do- 
cientos años ántes de Jesucristo. 

Conozco el ruido que se ha metido con u- 
na cierta leyenda intitulada X risa, que, por 
su titulo y por su accion recuerda el nombre 
de Cristo y su historia, de manera que colo- 
cando su orÍgen en una antigiledad inmemo. 
rial, se creyó echar, por este mero hecho so- 
bre el Evangelio el descrédito de una obra de 
imitacion: Pero Bentley, fundándose en la 
posicion de los planetas, tal cual se halla des- 
rrita en este relato apócrifo, demuestra que 
no remonta más allá del siglo séptimo de 
nuestra esa y que es un grosero pasticcio del 
Evangelio inventado por los brahmanes, con 
el objeto de evitar que los naturales del pais 
abrazaran el cristianismo. ¡Singular docu- 
mento justificativo en apoyo de los incon- 
mensurables periodos estudiados por la a9- 
tronomía védica. 

Ni merece tampoco mayor crédito la his- 
voria de dichos paises. Causa adrairacion leer 
en la Biblia que ciertos patriarcasvivian más 
de novecientos años: pues bien los indioscoy, 
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ceden á sug primeros reyes una longevidad 
de doce docenas de siglos. El más formal de 
sus analistas, el hijo de un primer ministro 
que por los años de 1200 escribió la crónica 
de Kaclumir, hace vivir tres siglos á un rey 
que habia existido algunos ántes de la época 
en que el escribia, porque convenia así para 
ajustar debidamente la narracion. Es decir, 
que se escribiria una historia más verosimil 
con los recuerdos mitológicos de la Grecia, 
que con las tradiciones de la India. Los Pou- 
ranas y los Vedas no pueden en manera al. 
guna servir de pauta histórica, más que al 
espíritu de sistema llevado hasta la demencia 
A bien que nada tiene de demencia dar cré- 
dito 4 narradores que no creen ni en ellos 
mismos. M. Vilfort empleaba como auxiliar 
en sus investigaciones relativas á los textos 
indios 4 un pandit, que consideraba comple- 
tamentn concienzudo. Un dia le sorprendió 
borrando y cambiando versos á centenares 
en los libros sagrados, y como le echara en 
cara. suinfidelidad y atrevimiento, contestó 
que era un procedimiento usado entre ellos, 
para mejor honrar á los héroes y á los dio- 
ses; véase por consiguiente lo que son las 
bonradas elnenbraciones presentadas 4 Fu- 
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ropa como más veridicas que nuestros libros 
sagrados! Por esto no existe quien de since- 
ro se precie, que se decida á lanzarse, seguro 
de no perderse, .en el inextricable laberinto 
de la cronología indiana, A duras penas ha 
logrado Klaproth fijar el comienzo de un mo- 
do formal se entiende, en el siglo duodécimo. 
y Lassen coloca entre dos mil y mil quinien- 
tos años, ántes de nuestsa era, el origen de 
los gobiernos regulares é orillas del Ganges; 
lo cual significa que se penetra nuevamente 
en el órden bíblico, por medio del buen sen: 
tido, cuando se ba abandonrdo, por la hipó- 
tesis, puesto que la Biblia remonta á veinte 
siglos ántes de Jesucristo la fundacion.de los 
más antiguos imperios. 

En cuanto á la literatura sugrada de los 
Indos los incrédulos la han ensalzado ridíico- 
lamente con el propósito derebajar la nuestra. 
Segun ellos los libros de los Vedas son más 
antiguos que el Pentateuco pero segun Cole- 
brooke y todos «los verdaderos críticos, los 
Vedas son posteriores en docientos áños al 
siglo de Moisés, y ¿duras penas anteriores 
en mil guinientos al comienzo de muestra era. 
¡A esto se reducen las supocicones de la cro- 
nología de invencion: ¿Quiere saberse por lo 
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demás, qué fé prestan los espíritus fuertes, 4 
la antiglledad de los libros distintos de la Bi- 
blia? Escuchemos los sones de la trompeta 
tocada por Voltaire en favor de este género. 

“Una casualidad feliz ha permitido descbrir 
“en la biblioteca de Paris un antiguo libro 
“de los brahmas, el Ezonmr-Veidam, escrito 
“ántes de la expedicion de Alejandro á la 
“India...... traducido por un 'brahma. En 
“realidad no es el mismo Veidasz sino un re- 
“súmen de las opinione3 y de los ritos conte- 
“unidas en esta ley. Por consiguiente podemos 
“envanecernos de tener hoy algun .conoci- 
“mieoto de los escritos más antiguos queexis- 
“ten enel mundo. Ál presente na cabe du- 
“dar de la verdad, de la autenticidad de este 
“ritual de los brahmanes, etc., ete. (1). 

¿Mas esesta la historia verdadera dez £- 
z0ur-Veidam? De ningun modo: nosotros va. 
mos á darla despojada de todos los ornamen- 
tos con que la embeileció la supersticion vol. 
teriana, Sir Alejandro Jonkhsoa, superior de 
la justicia en Ceylan, recibió el encargó de 
redactar un código de leyes para los natura- 


AO 
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les del país, por cuyo motiva tratd de pro» 
porcionase el EsourVerdar, con el propóst- 
to de inspirarse en esta 0báa considerada co- 
mo una maravilla por la escuela fiosófica. - 
Habiéndose trasladado á Pondicheriy, alcan- 
29 del gobernador, que lo era el conde Du- 
puis, autorizacion para examiriar los manus- 
eritos de la biblioteca de los jesuitas, que no 
habia sufrido el menor desarreglo con poste- 
rioridad á la época en que habia salido de la 
India. Con gran sorpresa de sir Johnson, en- 
contróse entre aquellos legajos llenos de pol- 
«vo el Ezour-Veidan, que en vano habia bus- 
cado por todas partes, Sin embargo M. Ellis, 
superior del colegio de Madrás examinólo 
detenidamente, y gracias á semejante estudio 
pudo convencerse de que el texto primitivo 
de la obra sedebia á los cuidados de un sábio 
jesuita, Roberto de Nobilibus, sobrino del 
cardenal de Bellarmino, que en 1621 la hizo 
componer con el objeto de convertir al cris- 
tianismo á los Indios y especialmente á los 
brahmanes. 

De manera que Voltaire tenía entre manos 
la obra de un jesuita, y la tomaba por al tra» 
bajo de un brahma: tenia ante sus ojos un 00- 


mentario del Evengelia, y considerahe cata, 
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comió palido Peñlejo de aquella: finalmenta, as: 
ta obra datada del siglo décimo séptimo, y él 
la proclamaba “más antigua que Alejandro, 
escrita por un amtor antiguo sobre un texto 
más antiguo todavía!” Digase ahora que los 
cronologistas del libre peusamiento no están 
á cubierto de toda sorpresa! Despues de tales 
errores es indispensable saltar hasta los zo- 
diacos de Denderach. 


Ya que el pasado remoto de la India, bajo 
el punto de vista astronómico, histórico y li- 
terario, tiene solo una certeza mitológica, 
¿gozará más autoridad el pasado de la China? 
Los Chinos no se paran en barras cuando s£ 
trata de adjudicarse años, pero su fraude es 
tan conocido que apénas hay necesidad de 
discutirlo. 


El analista més antiguo de la China, Con- 
fusio, vivia de cuatrocientos á quinientos a- 
ños ántes de Jesucristo. Su libro el Chou- 
Xing, quemado por órden imperial doscien- 
tos años despues de su publicacion, .fué re- 
compuesto, segun parece, bajo la direccion 
- de un anciano de prodigiosa memoria que lo 
recerdaba de un cabo á otro. Este es el único 

titulo que garavtiza la modesta antiguedad 
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años, que se adjudican los hijos del Cielo. 
Klaproth y Lassen no vacilan en declarar 
que no existe certeza 2lguna histórica en las 
crónicas chinescas, con anterioridad al siglo 
VII antes de nuestra era. Es verdad que A- 
bcl Remusat se halla dispuesto 4 extender 
esta cesteza hastd 2637 años ántes de Jesu- 
cristo y hasta 4 pensar que los caracteres chi- 
nos datan de tres ó cuatro generaciones des- 
pues del diluvio; mas prescindiendo de que 
esta hipótesis no contradice en manera algu- 
na la cronologíá de los setenta, es preciso 
convenir en que los trabajos de los sinólogos 
últimamente llevados 4 cabo, sen ménos fa- 
vorables á las conclusiones de Abel Remusat 
que á las de Klaprot y de Zassen, En resú- 
men, el Celeste imperio comienza á tener his- 
toria cuando la literatura hebraica camina á 
su ocaso, lo que prueba que el árbol genea- 
- dágico de los Hebreos tiene en lo pasado rai- 
ces mucho más profundas que el de los Chi- 
nos. ¡Extraña contradiccion! para los escép- 
ticos de nuestros dias, todo aquel que preten- 
de remontar á la época de laa cruzadas sus 
timbres de nobleza, es un simple aventure» 
yo; en cambio 16 considera digno de fd, y mas 


r 
de lino millones, docciomdos sesenta y sels mil 
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rete ser tomado en serio el pueblo que falsi: 
fica su cronologla en muchos millones de á- 
ños, con tal que su falacia desmienta la ver- 
dad religiosa, 

Despues de la Italia y de la China, el país 
de las antiguedades quiméricas es el Ejipto. 
La cronología aventurera descubrió en él ha- 
ce como medio siglo, pretendidas observacio- 
nes astronómicas que databan de siete mil a- 
ños ántes de Jesucristo, siendo así que eran 
meras representaciones astrológicas, ú horós- 
copos del tiempo de Andriano. MM. Cham- 
pollion y Letrone han confundido los calcu- 
los mistificadores de Esneh y de Denderah; 
mas ¿qué podremos decir para encerrar en 
breves lineas las incertidumbres del caos de- 
corado con el nombre de egiptologia? 

Convenimos, desde luego, en que el Éjipto 
-posée los monumentos inás antíguos. Cante- 
ras de una piedra de tal calidad que es casi 
inalterable; el limo del Nilo admirablemente 
apropiado para la fabricacion de tejas impe- 
recederas; una cortezá leñosa y suave que o- 
rece una superficie muy apta para los ensa- 
yos de pintura y escritura; un clima por de- 
más favorable, por au sequedad, para la 00n- 
servacion-de les objetos un cielo despejado 
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que convida al hombre d espaciarse en la 
contemplacion sideral; finalmente, el instin- 
to de los naturales que los lleva áutilizar las 
aptitudes de su pais para la perpetnacion de 
los recuerdos; tales son las causas que expli- 
can la riqueza de Ejipto como museo arqueo- 
lógico; pero nada existe que pueda justificar 
vi la antiguedad que se le atribuye, ni el 
partido que de ella pretende sacarse contra 
la fé. 

Tambien convenimos en que Lepsius y 
Bunsen son dos egiptólogos de una autoridad 
imponente y en que fijan la aurora de Jas 
verdades históricas, cabe los bordes del Nilo, 
á unos cuatro mil años ántes de Jesucristo. 
En cambio, otros no ménos bien informados, 
han emitido un juicio completamente distín- 
to: Wilkilson reduce este período 4 la mitad; 
MM. Stuar Poole, Champollion, de Sacy, Ro- 
sellini, Th.-H. Martin, comparten la propia 
opinion: finalmente M. Mariétte, cuya autori- 
dad en esta materia esmuy respetada, decla- . 
ra que los Ejipcios jamás han tenido crono- 
logía. Muchas son las causas que explican lo 
enorme de los errores cometidos en tales su: 
posiciones, 


1.9 Las Ejipcios csrenen de era comun 
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que les sirva de punto de apoyo para juzgar 
de la época en que se realizaron los aconte- 
cimientos. Contaban los años por los reina- 
dos y el primera de cada uno de estos condu- 
cia de nuevo á la unidad; de manera que el 
adicionar estos fragmentos de historia para 
componer un todo escalonado con exactitud 
en los datos y en los sicrouismos, es un tra- 
bajo casi imposible, en el cual la conjetura 
debe usurpar eontinuamente el lugar de la 
verdad, 

2. Herodoto, que visitó el Ejípto hácia el 
año 450 antes de Jesucristo, nos dá unica- 
mente una cronología llena de incoherencias 
y contradicciones. Diodoro de Sicilia, que 
llevó 4 cabo el propio viaje antes de la era 
cristiana, nos refiere que que los sábios del 
pais disputaban para sabes si la primera pi- 
rámide contaba entónces rnil, 6 tres mil cna- 
trocientos años de existencia.—Como si di- 
jeramos una fruslería, tratándose de un acon- 
tecimiento por otra parte muy dificil de com- 
probar.—Por último, la mayor parte 'de las 
cronologías egipcias descansen en la relacion 
de Manethon, gran sacerdote de Heliópolis, 
Ahora bien ¿que fé merece esta historia? 
Jarefo aevir al autos de habnr camprerto 
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narraciones increibles y cuentos faiaces (1). 
"A fines del siglo segundo el texto original de 
Manethon 8e perdió y solo se encuentra en 
copias en las cuales las variantes, las glosas, 
las contradicciones más groseras no tardaron 
ea desfigurar el fondo. De aquí el que la res- 
tauracion del texto auténtico, varias véces 
emprendida por los eruditos, no haya produ. 
cido más resultado que marearles y acabar 
con su paciencia. 

Añádase á esto que si han existido real- 
mente las treinta dinastías de reyes mencio- 
nados por Manethon, de-¿ ues de Menes, €s 
probable que fueran simultáneas, es decir, s0- 
bre diferentes tronos de la misma nación al 
propio tiempo; por ejemplo en Menfis,en Sais 
y en la Etiopía, y por consiguiente deben ser 
contadas unas al lado de otras, no á conti- 
nuacion, lo cual modifica singularmente las 
evaluaciones cronológicas. Es preciso recor- 
dar tambien que Josefo, Eusebio, el griego 
Eratóstenes. M. Bunsén y los más eminentes 
egiptólogos de nuestros tiempos profesan es- 
ta opinion, que Feduce en gran manera la 
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trascendencia de los: «£álculos manethomia- 
nos, y se convendrá en qUe es. preciso hallar- 
ae dotado de uva fé original para ho.greer en 
la Biblia, porque se cree en las dinastía divi 
nas del Ejipto. 

3. Además de lo dicho, na que los 
monumentos que, hace cincuenta años, pare- 
cian prometer importantes revelaciones á los 
investigadores de ruivas egipcias, ofrecen las 
mismas lagunas que la historia. A veces pasa 
una larga serie de dinastías sin dejar huella 
de su existencia, Cinco listas de los reyes de 
dicho país se han entregado á la curiosidad 
del mundo sábio formadas con los fragmen- 
tos, arquelogizos, y la verdad es que 58 con- 
tradicen mátuamente. Eltánondeestosnom- 
bres conservado sobre papiros en el museo 
deTurin, la tabla de Karmahk, la de Sakkarah 
y las dos de Abydos presentan séries discor- 
diantes y conjuntos inconciliables. ¿Cuál es 
el medio de componer cuadros cronológicos 
con esta conografía lapidaria desprovista de 
toda claridad y sin cae para su interpreta- 
cion? 

¿Quién sabe si el dietas Menes, colo- 
cado por los egiptólogos en el punto de par- 
tida de su conologs, es el Manu de la India; 
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el Migas €: Úrctaz el Mapmés de la Frigla; el 
danos us la Lydia; el Manus de la Germa- 
hia? Náda porptende como guidproguo, en el 
estudio de semejante país. Cuando se consi- 
dera que la carencia de monumentos signif- 
tativos ha echo dudar á los súbio si la domi- 
nacion de los Hiksos duró quinientos 4 dos 
rail años, se asusta el estudioso de la latitud 
concedida álas combinaciones sistemáticas, 
y se sorprende, al par, dé la facilidad con 
que se aprovechan de ella ciertos espíri- 
tus. 

Digamos, pues, pura concluir, valiéndonos 
de las palabras de un crítico de grande auto- 
ridad: “Que sea la que quiera la precision 
aparente de sus cálculos, la ciencia modarna 
fracasará siempre en sus tentativas para res- 
situir á la historia del Ejipto lo que no po- 
scian los Ejipcios, el escrúpulo de la exacti- 
“ud. Por lo demás, restituir á las lista de Ma- 
nethon el elemento cronológico. que le han 
quitado las alteraciones de los copistas, es 
obra enteramente imposible, De la misma 
suerte que la ciencia se siente hoy con capa- 
cidad suficiente para afirmar que un monu- 
mento pertenece á tal d cual dinastía, da prue- 
fa de su recto progedor, evitando el pronuns 
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clarse sobre la fecha absolula d que dicho 
monumento se remonta, La duda aumenta eñi 
semejante materia, á medida que esta sé a- 
parta de los tiempos próximos 4 nuestra 
era (1.) 

16 ahi un acto de conciencia de que han 
sabido dispensarse frecuentemente los anti- 
cuarios del país de los Faraones, ¿Hablare- 
mos ahora de la Caldea con sus anales eter- 
nos, en los cuales se ve á diez reyes ocupar 
el trono durante un periodo de cnatrocientos 
treinta y dos mil años? No pasan tales he- 
chos de puerilidades imaginadas por Beroso, 
sacérdote babilonio, cuya audacia rivalizaba 
con la del gran sacerdote de Heliópolis. Am- 
bos escritores vivieron en la época en que el 
Oriente, vencido por Alejandro, queria eclip- 
sar la Grecia por lás glorias de un: pasado 
espléndido y tomar en la historia la revan- 
cha de sus humillaciones presentes; mas cCo- 
meten la mayor de las insensateces los lecto- 
res del siglo décimo nono que se hacen cóm- 
plicesde este fraude absurdo, juzgándola har- 
to espaciosa para obscurecer al Evangelio! 


A] 


[1] M, Mriotts: 
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El restrablecimiento de la verdad cronoló- 
gica es un supleménto de nuestras pruebas 
procedentes contra la antiguedad- fabulosa 
del género humano: la respuesta de la obje- 
cion basada en da multiplicacion de las len- 
guas primitivas, que implicarian la plorali- 
dad de las especies humanas, es un Nuevo ar- 
gumento en fayor, de la antropología mono- 
genista, 

Los progresos de la lingiística han dado 
vida y crédito á este género de ataques. Des- 
el comienzo de este siglo, las relaciones y las 
diferencias observadas entre las varias y dis- 
tintas lenguas, han creado estydion compara: 
tivos resnecto del particular, y nuestros des" 
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cubrimiento filológicos se han considerádo 
de no menosr importancia por algunos, que 
la aplicacion del vapor-á las artes mecánicas 
y la de la electricidad á la comunicacion del 
pensamiento. No han bastado con-adivinar y 
referir á la unidad las formias gráficas del E- 
gipto, ni con descifrarílas. más misteriósss 
inscripciones del Oriente yde la Escandina- 
via, síno que se han analizado los dialectos, 
clasificado sus famHias, reducido todas sus 
ramificaciones Á algunas ramas principales, y 
deducido de todo ello que en un principio de- 
bian existir diversos linajes humanós, ya que 
había diferentes lenguas. El argumento:se- 
ria decisivo sten Vvezide una concluaion no 
expresara un problema. 

La fé, sin delinir nada absolutamento:res- 
pecto del origen del lenguaje, nos enseña; pur 
su lado, que Adán habló desde los prime- 
ros dias de la creacion, que despues del dilu- 
vio, reunidos los hombres al pié de la torre 
de Babel, eran todavía de un< "scia paígbra; 
mas que á partir-de esto instante, las diferen- 
cias entre dialectos se acentuaron de: tal mo- 
do, que'la comunicacion oral entre pueblo y 
pueblo resultó imposible, Contra esto castigo 
esimposible establecer oposicion alguna vor- 
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daderamente histórica, El recuerdo de Babel 
y de la confusion de las lenguas hace conser- 
vado entre los Babilonios de la lianura de 
Sennaar. Una incripcion perteneciente 4 la 
¿poca de Nabucodonosor, llama á la torre de 
Babel “la torre á pisos, la casa imperecedera, 
ta torre de las lenguas que construyó el pri- 
mer rey sin poder terminar lo comenzado. 
Los hombres la habian abandonado despues 
de los dias del diluvio, profiriendo sus pala- 
bras en desórden.” Segun esta :inscripcion, 
dice M. Lenormant, pueden reconocerse los 
restos gigantescos del monumento entre las 
ruinas de la antigua Babllonia. Los habitan- 
tes del pais dan actualmente á estos restos el 
nombre de la torre de Nemrod. Levántase en 
la llanura como una montaña. Es un mon- 
ton inmenso de ladrillos simplemente secados 
al sol, que al hundirse han formado varia 
colinas. | 
De manera, que basta lo dicho para dejar 
perfectamente establecido el triple hecho de 
la unidad primitiva del lenguaje, de la confu- 
sion posterior, y de la dispersion del género 
humano. ¿Qué opone la filología anti—cristia- 
na á estos datos fundamentales de la cues- 
tion? Un sistema de linguistica, no pruebas, 
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Acaso sueños fantásticos en lugar de la rea- 
lidad histórica. 

Josefo, Onkelos, y con ellos toda la edad 
media, habian equivocadamente presumido 
que las lenguas de los gentiles eran una tras- 
formacion de la lengua hebrea, y que Adan y 
Eva hablaron dicha lengua en el Paraiso te- 
rrestre. Cierto que fundándose en los traba- 
jos de gramática y lexicografía general, lle- 
vados á cabo cn nuéstros dias, hase asegura- 
do qúe todas las lenguas pueden reducirse á 
las tres grandes familias, semiticas, indo-en- 
ropeas, y chinescas. Mas, anteriormente á la 

: formacion de estas, ¿no ha existido una len- 
gua primitiva que sirvió para toda la espe- 
cie humana? ¿La unidad original del lengua- 
je, es iuconciliable gon las verdades indubi- 
tables de la filología? Solo la filologla teme- 
raria ó poco conzienzuda puede sostcenerlo- 

En efecto, ¿cual es la base de su argumen- 
tacion? Vamos á decirlo. Así como la corte- 

- za terrestre se divide en diversos -sedimentos 

existen en el lenguaje tres estados 4 condi- 
ciones sucesivas de existencia que responden 

á otras tantas estratificaciones: su primera 

forma y la más antigua, es squella en que 
las palabra» conatituyen un sonido único, de 
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aquí las lenguas monosilábicas, por ejemplo, 
el chino; la segunda forma es aquella en que 
el mecanismo gramatical se complica y cons- 
situye las lenguas llamadas aglutinantes, co- 
mo la turaniana, por último, la tercera es a- 
Quella en que las lénguas experimentan una 
modificacion más fundamental áun haciéndo- 
se flexibles, por ejemplo, las aryanas y las se- 
míticas. Pues bien dice la filología anti-uni- 
taria, no existe lengua alguna que haya po- 
dido pasar del estado monosilábico al de a- 
glutinacion, y de este á las inlexiones, y por 
consiguiente, los hombres han creado de un 
solo golpe esas diversas categorías de len- 
guaje, y el género humano ha empezado por 
muchas familias, puesto que ha comenzado 
por muchos idiomas. :- | | 

Si fuesen ciertas las premisas, admitiria- 
mos la consecuencia; pero nunca como en es- 
- ta ocasión, loque sá ha convenido en califi-. 
exar con el nombre de clencia, ha abusado 
hasta tal punto de la credulidad del público, 
para darle enigmas á manera de cosa perfec- 
t:mente demostrada. 
- ¿En qué se fundan, el profesor Qolt y su es- 
cuela, para sostener que no es posible transi+ 


elen alguna de un grupo Á otro dé estas Jen» 
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guas? Propiamente hablando no existe len- 
gua alguna que se halle exclusivamen encua- 
drada' en una de de estas tres familias. El 
mismo chino encierra formas que pertencen 
de lleno á la segunda categoría. Por su lado 
las lenguas aglutinantes tienden sin cesár 4 
darse el carácter de la intlexion La línea de 
demarcacion entre los tres género existe más 
bien envla teoría queen la realidad. Aconte- 
ce com esto lo que con las capas fosiliferas 
'cuyos: productos son” distintos en principio, 
pero realmente hállanse con frecuencia mez- 
clados. El ' carácter dominante, y esto no es 
exclusivo de las lenguas, es, pues, lo que sir- 
ve de base Á sus clasificaciones, ya que nin- 
.guna excluye rigurosamente los procedimicn- 
tos dé la otra. Nada existe en la estratifica- 
cion terciaria del lenguaje, dice Muller, que 
no tenga sus antecedentes y su explicacion en 
la estratificacion secundaria ó primaria, y 
-cnando las cosas pasan de este modo ante 
nuestros ojos, hoy que las lenguas son viejas 
y. su fuerza progresiva se halla agotada, ¿hay 
valor para afirmar que en el exuberante ver- 
dor de su juventad, carecieran del empuje 
necesario para elevarse del rmonósilabo 4 ls 


eglusinacion y de está estacion intermedia y 
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-Ly inflexion? ¿Y los mismos que creen en la 
trasformacion de las especies vivientes, no 
pueden prestar fe al movimiento ascensional 

de las. formas del lenguaje? -- . , 
Liste cuadro es demasiado Bela y harto 
notoria nuestra incompetencia para que nos 
aventuremos en semejante demostracion: mas 
con preubasirrefragables podemosalirmar que 

si no hubiese una pasion volteriana empeña- 
da en la cuestion de la unidad primitiva 
dellenguaje, la filología negativatemeria.com- 
prometer su honra en esas conclusiones tan 

peco autorizadas contra esta verdad. + 

Por lo demás, suponiendo:que no pudiera 
probarse que las lenguas aryanas y semíticas 
hayan sido indánticas en el periódo de] mo- 
nosilabismo, es preciso convenir por lo me- 
nos en que no existe fundamento alguno pa- 
ra sostener lo contrario Los esfuerzos que s8 
han hecho para remontar desde el estado 
presente: del lenguaje a las tres formas ini- 
ciales ya mencionadas, ora se recurra é las 
leyes gramaticales, ora se consulten las aso- 
nancias y la eufonía parecen más bien un jue- 
go-que nna empresa científica: Los que, estu- 
diando el organismo de las lengues, han s0s- 
tenido que Adan habia hablado el chino d ol 
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celta, y aún el vasco, asi podian basar su o- 
pinion en las probabilidades de la linguisti- 
ca como los partidasios de lostres idiomas 
primitivos, y esto sin contar con que se ha- 
llaban mentidos dentro de un círculo inque- 
brantable. Para sacar de semejantes sombras 
argumenitos contra la fé, es preciso amar 
muy pocoá la fé, y mucho más á les som- 
bras. 

Yo bien sé que si los filólogos no prueban 
que hayan existido muchas lenguas en el o- 
numentos para probar que no: haya habido 
más que una; pero nuestra prueba rasulta de 
muchas otras ya aducidas, en tanto que la 
suya es puramente conjetural y constituye el 
desiderdium de gramáticas apenas bosqueja- 
das, de léxicos formados á medias, y en Gca- 
siones tadavia ménos comprendidos. Por. lo 
demás no puede decirse que sea de la esencia 
de nuestra tésis el que no deba ser probada. 
La confusion del lenguaje se halla referida 
rigen de las.cosas, tambien nos fulian losmo- 
en el Génesis como un acontecimiento mila- , 
groso y por consiguiente inexplicable.. Al pa- 
so que la- filología irreligiosa jamás dará 
cuenta de sus bipótesis de un modo que satis- 
foga completamexir, puestra verdad subis 
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rá con tanto mayor imperio en cuanto es 
Inexplicablé, puesto que subsistirá como he: 
cho divino en yez de ser mera probabilidad 
humana (1). 


rr. 


La etnología aplicada al estudio de las cos- 
tumbres. de las literaturas y de las antigue- 
dades orientales, es fecunda en confirmacio- 
nes bíblicas. La dificultad más grande que 
presenta, no tanto consiste en descubrir ma- 
teriales para la apologética, como en saber- 
los elegir. Los viajeros de todos los paises 


a 
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nos han inundado de relaciones sobre las se- 
mejanzas existentes entre los asiáticos de los 
tiempos pasados y los de nuestra época. En 
cadá nueva edicion encontramos nuevas re- 
velaciones y hasta hemos presenciado un 
cambio de freute operado por el enemigo, á 
consecuencia de esta superabundancia de lu- 
ces. Hubo un tiempo en que se echaba en ca- 
ra á la revelacion el no estar suficientemen- 
mente justificada por los estudios orientales: 
más tarde ha encontrado tan completa dicha 
justificacion, que acusa á la revelacion de no 
ser más que un plagio de la sabiduria orien- 
tal. La primera de estas objeciones se halla 
destruida por la segunda, y como hemos con- 
testado á esta el tratar de los falsos cultos, y 
de los orígenes del cristianismo; no sabemos 
comprender que debamos empeñarnos en re- 
futar á un adversario que se ha refutado á sl 
mismo; y en destruir, por el mero placer de 
combatirlos, antagonismos que han dejado de 
serlo. 

Con todo, no carece de interés el ver ex- 
tinguirse la aurora de esta luz que del fondo 
del Oriente se ha levontado sobre nuestras 
tradiciones, y cuya plena claridad ha sido 
ronvertid» en tinieblas por una ciensia din 
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puesto dá corromper Cani save y Cuanto € 
seña, 

Algunos ejemplos citados por el cardenal 
Wisemanu pondrian de. relieve el riguroso 
paralelismo que existe: entre el Oriente tal: 
cual nos la pinta la Biblia, y el Oriente tal cual 
es en realidad, | 

El Génesis nos habla de una copa en la cual 
José leia lo porvenir. Elevado á la dignidad 
de intendente de Faraon, y ocultándose a sus 
hermanos tras sentejante disfraz les hace de- 
cir: La copa que habeis hurtado es aquella en 
que mi Señor bebe y les la porvenir. ¿Por qué 
habeis hecho esto? ¿Ignorats que nadierme igua- 
ia en la ciencia de la adivinacion (1)? Descon- 
certados por la obscuridad del pasaje trans- 
crito, propusieron antiguos críticos, ora in- 
4crpretaciones, ora traducciones Á. qual más 
extravagantes con el chjeto de eludir las di- 
ficultades de un sentido textual. Uno de ellos 
Ifoubigant, llega al extremo de decir: “¿Quien 
oy3-jamás la peregrina especie de hablar de 
. augurios obtenidos por: medio de una copa?” 

Mas hé aquí que:los viajerog modernos han 


nel 


[1] Oda, zur, 5,18, 
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descubierto en Ejipto el uso por demás anti- 

_guos de las copas adivinatorias (2), En una 
obra chinesca, escrita en 1792 se lee el gi- 
guiente rasgo de las costumbres tibetinas. “A 
veces los habitantes de este pais clavan la 
mirada en un tazon lleno de agua y ven en 
ella lo que debe suceder.” Tambien los Per- 
543, segun cuentan Bus poetas, se valian de 
. úna copa que servia de instromento para sus 
sugurios. Por último, San Efrem, que es el 
más antiguo de los padres siriacos, nos ma- 
nifiesta que en su tiempo se sacaban orácu- 
los del sonido que producian las copas al ser 
golpeadas. De manera que, gracias 4 una se- 
rie creciente de explicaciones, un texto con— 
siderado hasta hace poco, como inexplicable 
y allemás dudoso, recibe las más inesperadas 
justificaciones. 

Otra coiucidencia delarids por el orien- 
talismo contem poráneo. Los comentadores 
seban perdido en suposiciones infructuosas 
: sobre la razon de la órden que obligó 4 José 
á irá Belen, con su esposa la Virgen, para 
ser inscrito y registrado, con motivo del re- 
cuento 4 empadronamiento general, ¿Porqué 


(3) Pisfas de Xorden. 
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¿4 Belen más bieu que á otra poblacion más 
-eercana? El Evangelio nos dice como ra- 
zón “convincente, que José era de la familia 
de David; y 'que Bolen era la ciudad de Da- 
«vid; ¿más que extraña anomalía la de hacer 
inscribir á los pobres, obligándolos á empren- 
derun viaje tanllenode dificultades, en la ca- 
pital de la tribú, más bien que en la pobla- 
cion cabeza de su residencia? Veinte siglos 
de tradicóion habian visto esta anomalía sin 
- lograrexplicarsela; y al cabo:de éllos aparece 
- una crónica oriental queencierra la explica- 
cion “Abdalmelich, escribe Dionicio, hizo 
“tun recuento de los Syrístos en 1692, publi- 
“có un decreto ordenando que cada individuo 
- “se traladara á su país, 4 $n pueblo y á la ca- 
“sa de su padre, á fin de hacerse inscribir, y 
«con la obligacion de dar-su nombre y el de 
“sus parientes, con el número de sus rebaños, 
“de sus viñas, y de sus plantaciones de oli” 
“vos (1) De "manera que; los Syriacos del 
tiempo de Luis XIV, proceden punto por 
- punto del mismo modo que los del tiempo de 
¿ Augusto, y el texto de 8. Lúcas se halla con- 


(1) Atternarl Biblintesa oriental, $, Jl, y. 104 
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firmado por las modernas narraciones del Le- 
vante. 

. Todavia podriamos añadir nueyos motivos 
sorpresa para ellectormostrándole la geografía 
de la Escritura dilucidada por los descubri- 
mientos realizados en la literatura egipcia; 
las ciudades menciónadas por los profetas y 
por el libros de los Números, designadas por 
medio de un geroglifico correspondienteá las 
márgenes del Nilo; en fin, todo el estado físi- 
co y moral de los Mebreos reproducido y pér- 
petuado en las costumbres de los orientales 
contemporáneos (1). 

El Nuevo Testamento ha tenido su parte en 
las aclaraciones que resultan de tales estu- 
dios. Algunós rasgos de semejanza entre los 
textos sagrados y profanos pondrán inas de 
manifiesto su "perfecta concordancia. 

Durante mucho tiempo los expositores y 
los investigadores del estilo evangélico, se 
preguntaron cual era el origen de ciertas ex- 
presiones puestas én “boca de Jesus ¿que no 
son de procedencia hebrea tales como la ear- 
ne, el espivita, la luz, las niñnicllos, es preciso, 
nacer ele nriévo, ete: y esta duda ha subsistido 


(2] Vénro el curioso bro de Beyunene, Je calezes Tedrreorn. 
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hasta tanto que se descubrieron muchos als. 
temas de filosofla oriental, de los cuáles con 
todointento tomó el Salvador dichos locucio- 
nes. En efecto, procedentes de la Persia esas 
misteriosas doctrinas, habian penetrado en- 
tre los fariseos y debian dar nacimiento en 
breve á las primeras sectas cristianas. Pues 
bien; Jesus las refutaba de antemano dando á 
entender que las, _tonocia y reprobaba, y 
cuando se servia de sus formas hablando 4 
sus adeptos, se proporcionaba las ventajas del 
vencedor que se reduce á sus adversarios va- 
liéndose de sus mismas expresiones. ¿Habria 
podido presumirse que semejante sello de au- 
tenticidad saliera de las incripciones arqueo- 
lógicas de la filasofía oculta, en apoyo de los 
textos revelados. 

Si fijamos por un momento nuestra aten- 
cion en el primer capitulo de S. Juan, vere- 
mos que ofrece varias de estas analogías con 
la historia del Oríente, que constituyen el 
sello más irrecusable de la fidelidad. Sabiase 
indudablemense mucho tiempo ha, que cuan- 
do el 4guila de Patmos se lanza al seno de 
Dios y exclama; En el principio era el Verbo, 
no empleaba en manera alguna tales palabras 
para der una medida de su vuelo atrevido; 
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sino para contestar á los Ebionistas y 4 los 
Corintios que a'ribuian á Dios tres hijos, el 
Verbo, lá laz y el unigénito, Mas, por qué ra- 
zon insiste el cuarto Evangelista en la infe- 
rioridad de 9. Juan relativamente á Jesús? 
¿No le dispensaba la evidencia de las cosas 
de escribir; .4quel no era la luz, sino que ha- 
b:1a venido solamente para dar testimonio de la 
¿uz? Durante mucho tiempo hemos dejado 
establecida esta cuestion, ignorando cuáles 
eran las circunstancias que habian determi- 
nado la afrmacion de S. Jnan. Mas hace un 
siglo próximamente, que un jesuita misione- 
ro en Asia, el P. Ignacio, reveló 4 la Europa 
la existencia de una secta semi-cristiana, es- 
tnblecida en las cercanias de Bassora, que e- 
videntemente derivaba de los antiguos Gnós- 
ticos. Pues bien, esta secta llamada de los 
Sabeos 6 de los Merde-jakia, discipulos de 
Juan, hacia á S. Juan Bautista superior á Je- 
-4us, y el Codex Nazaraezs, que es su Evange- 
lio, publicado por el profesor Norberg, da 18 
explicita de esta aberracion hasta ahora des- 
conocida. Despues de lo dicho, debe sorpren- 
dér que San Juan Evangelista, testigo de se- 
.mejante herejía, apele á eu autoridad de Ylu- 
minado, para certificar la verdad opuesta, 
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que entónces se ponia en duda, siguiera ho 
nos parezca incontestable: ¿Non erai 1lle lux 
sed ut testimoniuin perkidere! de lumisu? 

Si ge sigue detalladamente esta confronta- 
cion de los asertos bíblicos, con las piezas 
justificativas que les proporciona el Oriente, 
se llega al grado mas elevado de certeza re- 
lativamente á la autenticidad de las fuentes 
de la revelacion, pero basta indicar esta mi- 
na apologética á los espíritus ávidos de tales 
demostracioues, para que tengamos que dete- 
nernos en explotarla. Por otra, parte hemos 
ya llenado nuestro cuadro, y hora es ya de 
que dejemos respirar al lector. Seguros esta- 
mos de uo haber agotado el asunto; mas el 
hallarse al término de la tarea siquiera no se 
halla recorrido paso á paso, constituye al par 
tormento y satisfaccion para los defensores 
de la verdad. | 
- Retrocediendo ahora con el pensamiento 

eu el camino que dejamos recorrido, nos a- 
:falta el pesar de no haber realizado por com- 
.pleto nuestros propósitos; mas nos queda la 
aatisfaccion do haber hecho por conseguirlo 
cuanto estaba á nuestro alcance, Y es que si 
nos hemos engañado en la ejecucion, estamos 
seguros de haber acertado en la intencion. 
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¿No podriamos añadir que ésta, además de 
recta ha sido fundada? Este género de obras 
es tal vez la única buena accion de la cual 
están obligados á disculparse los autores. En 
ellas deben habérselas no solo gon los incré- 
dulos que no quieren ser convencidos, sino 
tambien con ciertos cristianos que no tole- 
ran en manera alguna verse turbados en la 
simplicidad de su fé, ni siquiera por medio 
de argumentos más capases de robustecer 
la fé de los demás; y con ciertos teólogos ru- 
tinarios que hallan mas cómodo atenerse á la 
apologética que saben, que á la que les cum- 
pliría aprender. Los primeros no deben olvi- 
dar que dichas controversias, inútiles para 
ellos, son á otros indispensables, y que en el 
- mero hecho de aprovecha? á algunos, tienen 
derecho á la indulgencio de todo el mundo. 
Los segundos se hallan en formal oposicion 
con la tradiccion de la Iglesia y con las 
más im periosas necesidade de su tiempo; 
dejémosló entre aquel pasado y estepresen- 
te que les condena y vámonos donde ha- 
lla almas que amparar. 

Personas hay, dice Clemente de Alejandría 
que por tener una elevada idea de sus buenas 
disposiciones no quieren aplicarse á la filo» 
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sofía d 4 los estudios dialectós, ni siquiera á 
la filosofia natural: contentándose con la fé 
desnuda y sin ornamentos, proceden con el 
mismo fundamento que si quisieran cosechar 
uvas en una viña que hubiesen dejado sin 
cultivo. Nuestro Señor es llamado alegórica- 
mente una viña cuyos frutos recojemos me- 
diante uu cultivo asiduo, segun la palabra del 
Verbo cterno. Debemos cortar, cavar, ligar 
y llevar á cabo los demás trabajos necesarios, 
y así como en agricultura y en medicina, pa- 
ga por más entendido el que ha estudiado 
mayor número de ciencias útiles á ambas ar- 
tes, nosotros debemos mirar tambien como el 
mas apto para el desempeño de nuestro arte 
sublime, al que de todas las ciencias deduce 
lo que contienen de útil á la defensa de la 
fé (1).” a 

Por su parte 3. Gre; gorio de Nesa alaba en 
Basilio el que habiéndose apropiado, mediante 
los estudios de sujuventud, los despojos del E- 
gipio, los consagró "á Dios, y adornó con tales 
preseas el tabernáculo” de la: Iglesia (2). El e- 
dicto de Juliano que prohibia á los eristia- 

£3 Top, opera. + 1, 0, 1%, p. 842: 

(2) Di Fita Halees, | 
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nos los estudios profanas por el provecho 
que de los mismos podia resultar 4 nuestra 
verdad, fué siempre considerado como una 
de las mas terribles persecusiones. San Gre- 
gorio Nacianceno en la oracion fúnebre de $. 
Basilio le ensalza porque poseia no solo la 
ciencia divina, “sio tambien la ciencia luma- 
na, que hombres poco esclarecidos rechazan co- 
mo peligrosa y capas de desviar al alma de 
Dios (2).” San Jerónimo se expresa con ver- 
dadera dureza hablando de aquellos que cor- 
sideran ss ignoracta conto santidad (2).” Yi- 
nalmente, S. Agustin declara que el cristiano 
debe apoderarse de las verdades que encie- 
rran las obras paganas, para mejor predicar 
el Evangelio, proponiendo como modelos á 
Cipriano, Lactancio, Victoriano, Opiato, Ili- 
larío y tantos otros como regresnron del E- 
gipto, es decir de los estudios de las cosas 
naturales, cargados de oro, de plita y de 
los mas preciados ornamentos. (4). . 

No cabe desconocer que lus Padres de la 
Iglesia han estudiado mas la fisolofia y la 


43] ln laudem Burllli, 
(33 Epist. xv ad Marceliam, 
[A] De Doctrina Cheto, MWh, 15, 0 9 
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nietafísica que las ciencias de la naturaleza; 
nias consiste esto en que en su liempo los 
errores son de un órden metafísico y en que 
defendían la fé allí dónde la veian atacada 
Si las negaciones hubiesen salido entónces 
de los laboratorios de la materia, ¡que de 
maguílicos tratados hallariamos al presente 
en las obras de esos grandes, apologistas re- 
lativos 4 los asuntos que acabamos de des- 
florar! 

Perdónenos Dios esas breves lineas consa- 
gradas á nuestra defensa, cuando deberíamos 
darnos por satisfechos con las puras satisfe- 
ciones que concede á los que se consagran á 
la defensa de su verdad. Sea la que quiera la 
suerte que á nuestro lihro esté deparada, no 
nos veremos defraudados en la recompensa 
que de él nos prometemos, puesto que traza- 
mos las últimas palabras dominados por el 
sentimiento de que «e hallaba poseído el i- 
lustre maestro que al terminar su trabajo es- 
cribia: 


CONCLUIDO ANTE LA PRESENCIA DR DIOS (4) 


[4] ¡Webor, 


AOTO DE 


FE, 


¡Dios mio! al dar por terminado el presen- 
te trabajo, me postro á vuestros piés para o- 
frecéroslo y pedirme 4 mi mismo estrecha 
cuenta de las creencias que he procurado co- 
municar á los demás, j i 

- Con la mano puesta sobre vuestro Evange- 
lo «firmo ante el siglo escéptico que me oye,. 
que despues de haber pesado los problemas 
que lo extravían, y considerado la razon de 
sus blasfemias, hallo más viva en mi alma la 
fé de mi'primera comunion y de mi primera 
m5, 
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Afirma qjiva ei posan más grande de mi yl. 
da consiste en no haberla más intimamente 
sacrificado á esta divina conviccion! 

Afirmo que mi mayor felicidad y mi supre- 
ma dicha consistirian en alcanzar la gracía 
de morir por confesarla! 

Si, la única firma digna de figurar al pié de 
tal apología, deberia estar escrita con la san- 
gre vertida por los autores: ¡¿dichoses mil ye- 
ces los que como Justino y $, Cipriano son 
capaces de reunir en sus pruebas ese doble 
testimonio! 

Mas vos lo sabeis, Jesus mio: en la palabra 
de honor de vuestros testigos se encierra el 
precio de la sangre, cuando se hallan dis- 
puestos á derramarla ántes que faltar á ella, 

Ojaláqueesta seguridad que doy á mis con- 
temporáneos, * puestos mis lábios sobre vues- 
tros piés traspasados, pueda resonar en el co- 
razon de aquellos que no nos.conocen, y que 
prestan más fé. ¿la conciencia de vuestros 
defensores que á vuestras revelaciones. 

Lo espero de vuestra intervencion miseri- 
cordioss, porque este trabajo fué emprendi- 
dus en toloboracion con vuestra gracia, y 
puesto que mi accion termina en este punto, 
la vuestra debe comenzar ehors, 
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Acabad pues ml libro, ¡oh Padre de las al. 
mas: el hombre propone y demuestra vuestra 


fé, sólo vos teneis el poder de conceder- 
lal 


DECLARACION DEL AUTOR. 


Hijosunusodelalglesia, quierovivir y morir 14- 
nido d su fé: si en el cursode estaobra, que abar - 
ca numerosos puntos de doclrina difíciles, y á 
veces inexplorados, me he afartado de la ver- 
dad, ruego á Dios sedigne perdonármelo; ú su 
Vicario en la tierra que por ello me reprenda; 
y por mi parte me desdigo, me retracto, y dun 


repruebo cuanto haya escrito en aposicion d es- 
te juicio mfalible, 


